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'INTRODUCCIÓN. 

L a España, que ha l levado sus conquistas por to­

do el mundo conocido, estableciendo colonias flo­

recientes en las partes mas ricas de la tierra; que 

por su posición local abraza los dos mares, y en 

c u y o terreno feraz ha prodigado la naturaleza in­

numerables artículos, que forman la base de un co­

mercio extenso y lucra t ivo ; fué sin duda el p r i ­

mer pueblo de la tierra que emprendió navegacio­

nes dilatadas, y en el dia es uno de los que mas 

necesitan repetirlas. L a conservación de sus colo­

nias, su comunicación recíproca, y finalmente la 

necesidad de extender sus relaciones mercantiles 

en proporción de sus recur^p^ la obligan á man-, 

tener una marina experta, numerosa y g u e r r e r a ^ 

Quando la navegación estaba limitada á las 

costas, la gente de mar no formaba en el Estado 

una clase aparte, por lo que no es de admirar que 

la medicina solo considerase sus enfermedades co­

mo las de otros hombres; pero después que estos 

lograron abrirse un camino seguro sobre el mismo 

elemento, que parecía oponer una barrera impe­

netrable á su curiosidad y su ambición; el número 

de los marinos ha crecido tan considerablemente, 

que forma, por decirlo así, una nación dist lbta ' t^ w 

medio de sus conciudadanos. Desde esta época se 

observaron entre aquellos algunas enfermedades 

nuevas ó poco conocidas, que habiendo fixado la 

atención médica, se aver iguó que procedían de las 



circunstancias que acompañan á la navegación} la 

qual en sí misma envuelve causis muy poderosas 

para ocasionar las enfermedades que le son pecu­

liares. En efecto el hombre de mar no se parece al 

tranquilo habitante del g l o b o ; sus costumbres, sus 

habitudes, sus continuas privaciones, sus trabajos 

y fatigas, y por último sus alimentos son de tal 

modo diferentes, que parece deben pertenecer á 

una clase de hombres de diversa especie. Nada tie­

ne de común lo que sufre el ganadero, el labrador, 

e l pacífico ciudadano quando el huracán arrasa la 

campiña, frustrando las mas bellas esperanzas del 

laborioso agricultor, ó quando truena sobre su ca­

beza la horrible tempestad, que hace temblar la 

tierra; con lo que padece el navegante en aquellos 

casos mismos en que, oarece que toda la naturale­

za se conspira para destruirlo. 

E l retorno regular y periódico de las estacio­

nes , la temperatura del clima, la uniformidad en 

el modo de v iv i r , y las habitudes contraidas des­

de la infancia, fortificadas con la edad, forman una 

constitución igual con corta diferencia en todos los 

individuos sedentarios; pero para los navegantes 

no hay estaciones arregladas, ni habitaciones per­

manentes : expuestos á variedades perpetuas y re­

pentinas experimentan alternativamente toda suer-

£ ÓeCemperamentos, ya sean conducidos á la at­

mósfera abrasada de la zona tórrida, ya hacia los 

climas helados de los polos : agoviados con el tra­

bajo rudo y'constante, o pasando de la fatiga al re­

poso ó descanso, mas fatal alguna vez que la misma 



fatiga, no pueden sostener ni reparar sus fuerzas 

con unos alimentos escasos, alterados, ó poco á 

propósito, á que los reduce con freqüencia la im­

periosa ley de la necesidad. Unos hombres pues, 

que conservan su existencia á expensas de tantos 

sacrificios, y un numero tan considerable de cir­

cunstancias contrarias á la vida y la salud, exigen 

necesariamente una atención y estudio particula­

res ; porque, como llevamos d i c h o , constituyen 

una clase de causas y de afectos distintos de los 

que la medicina reconoce generalmente. 

L a vida de mar* envtTelve una multi tud de 

causas productivas de enfermedades, que por su 

índole particular merecen se consideren separada­

mente de las que se observan en tierra; y nunca 

serán excesivos, ni se multi^Steiarán suficientem^n-^ 

te los cuidados en favor de aquellos hombres, o^r' 

con peligro de su v ida , y por un módico salario, 

enriquecen el Estado y los particulares por medio 

del comercio, de quien son los principales instru­

mentos; de aquellos hombres atrevidos y laborio­

sos, que nos proporcionan gozar en nuestros mis­

mos hogares de todo quanto la naturaleza y la in­

dustria producen en los demás países del mundo 

para satisfacer nuestras necesidades, nuestra como­

didad, ó nuestros placeres y caprichos. A d e i j i ^ ¿ « a 

esto , el mar es en el dia un vasto teatro en que las 

naciones marítimas disputan sus derechos ó sus pre­

tensiones injustas; añadiendo á los peligros de 

aquel todos los horrores de desolación y de muer­

te , que l leva consigo la sanguinaria, y feroz guer-
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x 
ra. Así se ve que la marina, cuyo instituto primiti­
v o no tuvo otro objeto que el comercio recíproco, 
y la prosperidad de los pueblos vecinos, volvién­
dose absolutamente militar y guerrera, se ha conver­
tido en un instrumento de robos y venganzas con que 
todos los dias se sacrifican los hombres á millares. 

Las esquadras no son otra cosa que exércitos 
numerosos, de cuya salud y robustez depende la 
felicidad de sus empresas; no hay peligro ni acción 
arriesgada que una marinería vigorosa no la pueda 
arrostrar con firmeza, y superar con facilidad; por 
el contrario, se ha visto mucfias veces que los ma­
rineros enfermizos y débiles han frustrado las ex­
pediciones mas bien concertadas; de modo que 
aquellos hombres valerosos que los enemigos no 
h.bieran podido ^ W L e r , fueron víctimas de las 

*r..fermedades destructivas, propias de la vida de 
mar, con increíble perjuicio del Estado y utilidad 
de los enemigos. En la última guerra hemos visto 
perderse una esquadra en la Havana por las terri­
bles enfermedades que asolaron sus tripulaciones. 

Puede considerarse la marinería baxo diferen­
tes puntos de vista igualmente interesantes: por 
su número forman una parte muy considerable del 
Estado, á quien pertenece el conservarla: por su 
r / j ^ o son los instrumentos del comercio. Este es 
uno de los asuntos de mayor entidad para los ga­
binetes europeos, que por la extensión de él gra­
dúan sus relaciones políticas, su fuerza y su po­
der , siendo tanto el influxo del 'comercio entre 
las poteiiri-v: marítimas, que él solo decide por lo 
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común de Hhpaz ó de la guerra. Finalmente, la 

g e n t e u S mar es*uno de los brazos mas formida­

bles de la milicia, conservadora de la p a z , y ven­

gadora de los agravios é injusticias. Por estos mo­

tivos poderosos la política y la humanidad, nos 

obligan á pensar en los medios de conservar esta 

parte de nuestros conciudadanos, que hacen tan se­

ñalados servicios á la patria, debiendo por lo mis­

mo esperarse que una obra dedicada á tan impor­

tante objeto, será bien recibida del púb l i co , y de 

los marinos, á quienes especialmente interesa. 

Quando se trata*de la^alud de los hombres y 

de su conservación, no es lícito guardar silencio 

sobre qualquiera cosa que pueda oponerse á este 

designio benéfico. Por tanto, en el discurso de es­

ta obra se indicarán todos^rJ?%busos y e x c e s o s ^ }• 

que se entregan los navegantes; y por ahora r*J' 

ñalarémos muchos errores que todavía pondrán 

obstáculos á la execucion de las providencias que 

deben tomarse en favor de los navegantes. En pri­

mer lugar es necesario destruir el imperio de la 

costumbre; los errores, por envejecidos y perpe­

tuados de siglo en s ig lo , no dexan de ser errores, 

y son aun mas perjudiciales por el crédito que se 

han adquir ido; decir que así se ha hecho siempre, 

y ha ido bien, no será una prueba de que hatfieYr-

dose de otro modo no será mejor: solo separándo­

se de las prácticas comunes pueden tener lugar las 

innovaciones; y no se da toda la atención debida 

á los ensayos y experimentos, mientras nos per-

XI 
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suadímos que lo conocido es lo m e j i r , y q u e ^ i n 

tanto trabajo se logra el mismo cfin. Efi 'segundo 

lugar se debe vencer la repugnancia casi natural 

de todo hombre que goza de completa salud, á so­

meterse á los cuidados y privaciones que exige la 

conservación de aquella misma salud que él juzga 

inalterable. Lo mismo sucede en general con los 

marineros, que por pereza é ignorancia se adaptan 

tenazmente á las prácticas de rutina, y miran con 

indecible aversión las innovaciones mas útiles y 

convenientes. 

Por otra parte, los*Onciá^es de marina no es­

taban antes de ahora convencidos de que deben v i ­

gilar con la mayor exactitud y escrúpulo sobre 

todo quanto concierne á la salud de la marinería; 

| machos de ellos mÜkwii como ageno de su profe-

'Sfc'^i, ó como denigrativo á su carácter, el cuidar 

de esta clase de hombres tan útiles como misera­

bles. D e aquí procedía que unas veces se desde­

ñaban de consultar á los facultativos; otras des­

preciaban sus avisos, oponiendo dificultades á la 

execucion de las providencias que dicta el ar te , y 

que ellos caracterizaban de minuciosas é inútiles; 

y otras veces, por úl t imo, encargaban estos cuida­

dos á sugetos muy subalternos, que no conocían 

<^m^>ortancia de lo que se les confiaba. L o que 

acabo de exponer se ha tocado prácticamente en 

las embarcaciones de guerra, y las conseqüencias 

fueron siempre muchos errores perjudiciales á la 

salud de los equipages, contrarios al mejor desem-



XIII 
[as 

jjeJH) del seriricic? del R e y , capaces de frustrar h 

corrosiones de rnayor importancia, y destruir las 

obligaciones sagradas que la naturaleza y la hu­

manidad dictan á todo hombre, á quien la suerte 

ha concedido el alto privi legio de conducir y man­

dar á sus semejantes. D e aquel modo de pensar era 

también una conseqüencia inmediata el poco apre­

cio que se hacia en aquellos tiempos de los profe­

sores de la Armada, no debiendo extrañarse que los 

que no tenían alguna consideración por la salud de 

los equipages de los baxeles, estimasen tampoco á 

los que la cuidaban^- promovían. L a enfermedad, 

pues , era la única que obligaba á conocer el facul­

ta t ivo, que fuera de este caso se consideraba como 

una de las clases mas inferiores á bordo; sin embar-

g o , este hombre desatendido, y único las mas ve&es./ 

en aquel parage, era el ángel tutelar de la saíticf 

y de la v ida , ya en los combates, ya en las epide­

mias y contagios, ya finalmente en las enfermeda­

des anexas á las navegaciones dilatadas y penosas. 

Pero el sabio G o b i e r n o que nos dirige ocu­

pándose incesantemente en adoptar todos los me­

dios posibles para crear y mantener una marinería 

fuerte y numerosa, ha mejorado, ante todas cosas, 

la suerte de los profesores de la Armada: tarnb^jen 

nuestros marinos, para quienes no son exrfañas 

las ciencias físicas, ni la bella literatura, al paso 

que se han despojado de sus antiguas preocupa­

ciones, han adquirido muchas ideas filantrópicas, 

que los pone en estado de ayudar con actividad 
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las sabias disposiciones del GobfernoV ellos c^a-

cen que para lograr buenos facultativos 4 és menes­

ter distinguirlos y gratificarlos, en razón compues­

ta de los riesgos á que se exponen, las comodida­

des y ventajas que pierden, y la ninguna ambición 

ó expectativa que les ofrece su carrera limitada y 

circunscripta : también conocen que los marineros 

instruidos y vigorosos forman la base y parte mas 

esencial de las fuerzas marítimas: convencidos de 

estas verdades se persuadirán que su propio honor, 

en las acciones militares, depende de la buena dis­

posición de espíritu y dé cuerpo de estos mismos 

marineros, que lo abandonan con descaro, ó lo de­

fienden con intrepidez, según los grados de afec­

to que le profesan. Por esta causa los Oficiales de 

/yU^fina deben zelar^oií* esmero sobre todo lo que 

y » ^t iede conservar y tener contenta esta clase de 

hombres que los han de sacar de los empeños de 

armas, y acompañarlos en los demás riesgos y fa­

tigas de la navegación; y finalmente se impondrán 

la obligación de hacer que la marinería ame el 

servicio militar con solo mejorar su suerte en las 

embarcaciones por todos los medios que estén á 

sus alcances, y que no comprometan la disciplina 

tan ̂ necesaria en el servicio del R e y . 

í l ínguna nación marítima puede lisonjearse de 

tener mejor marinería que la España; todas las de-

mas tripulan por lo común sus embarcaciones con 

gente vaga y desconocida, cuya colección les cues­

ta grandes sacrificios, y todavía necesitan de mu-



cke> cuidado/y precauciones para conservarla. L a 

España, adoptando las matrículas, ha logrado es­

tablecer un cuerpo de marinería militar numeroso 

y permanente, de que se vale quando lo necesita. 

Los marineros matriculados son hombres de fami­

lia establecidos en sus pueblos; por conseqüencia 

son menos viciosos y mas exactos en el cumpli­

miento de sus deberes; por lo que seria la mejor 

marinería del mundo si se procurase disminuir el 

número de sus privaciones y necesidades; pero por 

una fatalidad, cuyo^>ríge^desconocemos, y no es 

de nuestro instituto averiguar , el marinero sirve 

con gusto en los barcos mercantes, y forzado en 

los de guerra, porque en estos, después de mu­

chos años de servicio, suelev^e^se falto de todo, des­

nudo y agoviado de fatigas y trabajos; así se oh-. 

serva que la necesidad y el mal trato lo desesperan 

y aburren, conduciéndolo á excesos y delitos que 

no cometería si se hallase en mejores circunstancias. 

Para sacar todo el fruto que el Gobierno se ha 

propuesto del sabio establecimiento de las matrí­

culas, es necesario que el marinero sea socorrido 

con exactitud de todo lo que le sea de indispensa­

ble necesidad; en una palabra, que se trate como 

el R e y manda, sin agravar su mala suerte c ó l m a ­

los tratamientos. El carácter del español es mal sen­

sible á estos que á todo el rigor de la l e y ; el buen 

trato lo cautiva y lo empeña, y el malo lo irrita y 

lo abate. E l Capi tán que quiera conservar una 

buena tripulación, es necesario que , oenetrado de 

( 
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estas máximas, las practique por sí rrí^smo, habien­

do conocer á su marinería que tiene un v ivo inte­

rés por su conservación y felicidad. 

N o será inútil recordar á los profesores de la 

Armada que sus obligaciones no se limitan á la 

curación de las enfermedades que se presenten á 

bordo, sino que se extienden también á impedir 

que se propaguen, y á conocer y practicar todos 

los medios de evitarlas. C o n este fin deben propo­

ner á sus comandantes quanto les parezca mas con­

veniente para la conservación de sus equipages, 

sin esperar á que se lo pregunten; con igual dili­

gencia indicará los errores y abusos que haya que 

evitar ó corregir, aproximándose á examinar to­

das aquellas cosas que tienen relación con la salud 

/Cp̂ ra dictar las provmehcias profilácticas. Antes de 

*# stfíir al mar procurará enterarse, si es posible, de 

la comisión del buque , para hacer los acopios y 

preparaciones que estime convenientes según la 

naturaleza del v iage , su duración & c . ; en una 

palabra, ha de cuidar que nada falte de quanto 

pueda contribuir á la conservación de sanos y en­

fermos; pues semejantes descuidos serian muy re­

prehensibles en unos hombres, que por su institu­

to son hasta cierto punto responsables de la vida 

.^^de^t t idos quantos van en su compañía. 

Sin embargo, rara vez pueden llenarse todas 

estas obligaciones importantes hasta que se ha na­

vegado algunos años, en que la necesidad obliga 

al estudio v la observación de todas las circuns-
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tendías que icompañan á la vida de mar, porque 

al principio toefo es nuevo y desconocido; por / 

otra parte, Jos cirujanos que salen del Co leg io de 

Cádiz destinados para la marina, ¿cómo podrán 

juzgar de la calidad d é l a gal leta , de las carnes 

saladas & c . , si son cosas que jamas han v i s to , ni 

han estudiado sobre su preparación, ni sobre el 

mejor modo de conservarlas á bordo? L a falta de 

libros nacionales que traten de esta materia, y la 

necesidad de emplear el tiempo de Co leg io en la 

adquisición de los conocinu^entos generales médico-

quirúrgicos hace que no puedan dedicar su aten­

ción al ramo particular de la medicina, que tiene 

por objeto la conservación de la gente de mar. ^ 

Aunque estos inconvenÍ£pj;es puedan superar­

se hasta cierto punto con la aplicación de los P r j^ i S 
ceptos de la higiene general que todos los facul- \ 

tativos poseen, no bastan sin embargo para ocur­

rir al mayor número de casos; por lo que es ne­

cesario dedicarse muy desde luego al estudio me­

tódico y constante de este ramo de la medicina 

náutica; debiendo tener entendido los principian­

tes en la carrera médico-marítima, que el local de 

un buque es por su constitución el mas impropio 

para el estudio, la meditación y c o m b i n á d m e l e 

aquellos cálculos profundos, de cuyos corolarios 

depende la salud y la vida de todos los que van en 

el buque; y mas si se añade á esto, que como la 

ordenanza ó la costumbre no mide los alojamien­

tos en los buques por la calidad y n-^uiraleza del 

v 
I 



V , ( t 

X V I I I 

trabajo para que los necesita el áloj a | p , s i n o v i a s 

bien por comparaciones de grados y de clases, re­

sulta que siendo el cirujano de la mas inferior, es 

también de los mal colocados, y que tal vez no 

puede contar con un alojamiento fixo ni decente. 

En efec to , los primeros cirujanos se ven des­

alojados de santa bárbara, no solo por los Oficia­

les de guerra propios ú extraños á la dotación del 

b u q u e , sino también por los demás Oficiales ma­

yores; y en quanto á los segundos es preciso con­

fesar que la chaza de eligía^iue la ordenanza les 

señala, no solo no es un sitio á propósito para la 

meditación y el estudio, pero ni aun para la de­

cencia, la seguridad, ni el descanso; porque, co­

locada en el en t renantes que ocupa la marinería, 

t ..está expuesta á todos los inconvenientes de mu-

os vecinos alborotadores y atrevidos que la atro-

pellan quando se les antoja, y la roban al menor 

descuido. Por tanto ningún profesor debe contar 

con lo que puede estudiar á bordo, hasta que la 

superioridad no mejore sus alojamientos, sin cu­

ya circunstancia jamas podremos desempeñar de­

bidamente nuestro ministerio, porque nos vemos 

imposibilitados de dedicarnos al estudio con la asi-

dxijgfad, meditación y recogimiento que exige una 

^tnatlria tan importante y delicada. D e aquí pro­

cede la necesidad de que los profesores marinos se 

instruyan completamente en todos los ramos de la 

medicina náutica, si no quieren cometer todos los 

días mucho c errores difíciles de reparar á bordo. 

/ .esta expuesta 



Nada se encuentra en los médicos antiguos re­

la t ivo á c ^ e punto, algunas reglas esparcidas en 

las obras de Medicina , la generalidad de todas, 

aplicables en los casos particulares dudosos, y fi­

nalmente algunas memorias sobre puntos aislados 

de la higiene formaban toda la riqueza de la cien­

cia médica sobre este particular, hasta que pare­

cieron las obras de L i n d , D u h a m e l , Morogues , 

R o u p p e , Poissonier & c . , que, dedicaron sus tareas 

á este objeto interesante, reuniendo en un cuerpo 

de doctrina no solo los preceptos ya establecidos, 

sino también los resú¥ík3WRae sus investigaciones, 

y su práctica; pero estas obras, escritas en idiomas 

extrangeros, ni son comunes entre nosotros, ni to­

dos los profesores de marina tienen las disposicio­

nes necesarias para e n t e n d í udfc 

En 1769 el D r . D o n V i c e n t e Lardizabal , M á ^ 

dico de San Sebastian, escribió sus Consideraciones 

político-médicas sobre la salud de los navegantes, 

reuniendo en ellas lo mejor de quanto habían pu­

blicado hasta entonces los autores extrangeros. Es­

ta Obra destinada para los Cirujanos de la C o m ­

pañía, entonces de Caracas, es la mas completa que 

tenemos en español; pues en algunas otras que se 

han traducido después, solo hay algunos capítu­

los en que se trata esta materia como porÉrící-

dencia *. Sin embargo, la obra de Lardizabal es 

i Véanse las enfermedades de los exércitos de Vanswie-

ten, y el tratado sobre la salud de los pueblos de Sánchez 

Pcreyra. 
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bastante rara; y por otra partejj los irápidos^pro-
gresos que desde aquella época han riSchcx la física 
y la química, especialmente esta última, d e q u e 
se ha hecho una aplicación feliz y ventajosa á la 
Medicina, y las repetidas tentativas de los viage-
ros modernos, dexan percibir un vacío inmenso en 
todas las obras que hasta el dia se han publicado 
sobre este punto interesante. 

Por esta causa hemos procurado reunir á los 
antiguos todos los descubrimientos modernos rela­
tivos á la conservación de los navegantes, presen­
tándolos, por decirlo ^S»* ú&JQ un solo punto de 
vista. L a experiencia de muchas y repetidas na­
vegaciones por todos los climas del mundo cono­
cido nos han proporcionado la ocasión de conocer 
to'dos los inconveálerfi^s de la vida de mar, con 

Hi^pec to á la salud, y de examinar todos los me­
dios que hasta el dia se han puesto en uso para 
precaverlos. C o m o estas proporciones no se pre­
sentan freqüentemente á los Cirujanos de marina, 
y como estos empiezan por lo común á navegar 
sin tener ideas, ni aun de la distribución local de 
las embarcaciones, ha sido forzoso entrar en des­
cripciones que parecerán municiosas, y sacrificar 
muchas veces la concisión á la claridad. Los prác-

trAdtíirendían presente que esta obra se dirige es­
pecialmente á los profesores que empiezan la car­
rera, y á los Generales , Comandantes, Oficiales 
de marina, y Capitanes mercantes; los quales con 
menos instrucción sobre el arte de conservar la sa-



XXI h i d , están sin el ibargo obligados á dictar las ór­

denes que convengan para aquel fin, por lo que 

es necesario que conozcan toda la extensión de 

sus obligaciones. 

Para mayor claridad é inteligencia se ha divi­

dido toda la obra en tres partes. En la primera se 

exponen todos los motivos que abraza la vida de 

mar para producir enfermedades; y siguiendo el 

orden metódico que presentan las cosas dichas im­

propiamente, no naturales, se distinguen los que 

pueden llamarse abusos de los que no son mas que 

fatalidades á que é s f a ^ f r ^ a la navegación; y al 

fin se recopilan todas para deducir quales pueden 

ser sus efectos sobre la economía animal. 

En la segunda parte se trata de las enferme­

dades marinas, quales son^Sr'mareo, la constipa-, 

cion de vientre , la calentura de navios y el escoT^ 

bu to , añadiendo la disenteria, el pasmo y el v ó ­

mito negro, por ser enfermedades de graves con-

seqüencias, y freqüentísimas en nuestras Amér i -

cas, donde sacrifican muchos millares de nuestros 

mejores marineros; no por esto se excluyen de las 

embarcaciones las demás enfermedades que afligen 

á la miserable humanidad, pues se verifican alli 

como en qualquiera otra parte; pero estas deben 

su origen á las causas generales, y umversalmen­

te reconocidas en tierra, sin que la vida de mar 

tenga un influxo directo en su producción; como 

lo tiene en el mareo, la constipación de vientre, 

la calentura de navios, y el escorbuto, que son 



propiamente las enfermedades malinas; finalmente, 
se concluye esta segunda parte con algunas refle­
xiones sobre la curación, situación, dieta, y otras 
atenciones que exigen los enfermos de todas clases, 
y los convalecientes; porque en la escasez de re­
cursos que ofrece una embarcación, hay sin em­
bargo arbitrios para mejorar la suerte de unos y 
otros sin perjuicio del servicio, y en muchos ca­
sos con util idad de los que gozan entera salud. 

L a tercera parte se ha dedicado á una higiene 
náutica, en que se exponen todos los medios de 
conservar la salud de \9sna vagantes, tanto respec­
to á los individuos, quanto á los agentes externos, 
cuya comunicación es indispensable, y cuyas al­
teraciones se deben precaver con toda la atención 

j jos ib le para excluiTOS^üel número de causas mor-
üítcas. En esta parte se dan reglas generales para 
conocer los países enfermizos, para evitar los ries­
gos que amenazan en ellos á los europeos no acos­
tumbrados al clima, y que están recien llegados á 
el los; lo mismo se hace con respecto á las variacio­
nes d é l a temperatura, ó paso repentino del frió 
al calor, y al contrario. Por último se incluye el 
catálogo de las medicinas mas adequadas para las 
navegaciones, en el q u e , huyendo del fárrago que 

•(confrenen nuestros botiquines, se proporcionan los 
medicamentos necesarios, economizando gastos y 
luga r , lo que no es de poca consideración para la 
Rea l Hacienda, y aun para los armadores de na­
vios particulares. 



N o siendo mj idea abrogarme el título de ori­

ginal , confesaré con gusto que mi amigo y com­

pañero el D r . D o n Francisco de Flores Moreno 

ha trabajado conmigo para perfeccionar esta obra: 

suya es la parte principal de los capítulos que tra­

tan de los alimentos, condimentos y bebidas, y los 

extractos del D r . Blane ; sus experiencias náuticas, 

y sus conocimientos científicos, han dirigido siem­

pre mi pluma, rectificando mis ideas con toda la 

severidad y crítica que permite una amistad anti­

gua y verdadera, h ^ d ^ ^ o colocar su nombre 

al frente de esta obra, pero su delicada circuns­

pección no me lo ha permitido; mi corazón se com­

place , haciéndole justicia, en manifestarle mi re­

conocimiento y grati tud. 

Para presentar al público un tratado completo* 

sobre las Enfermedades de la gente de mar, me he 

valido también de los autores que han escrito so­

bre esta materia, y solo me separo de ellos en los 

puntos que dexáron pendientes, ó quando mi opi­

nión no concuerda con sus teorías; pero estable­

ciendo aquella sobre casos prácticos tan decididos, 

que no me dexan lugar para la duda; por tanto, 

hablando del escorbuto me aparto de la opinión 

de Poissonier, que le atribuye á la supresi-gj.-^e 

transpiración; y de L i n d , que lo considera como 

producido por la humedad fria ó cálida del ayre, 

y pienso que la naturaleza sedativa, amortiguado­

ra ó debilitante de la atmósfera interior de los ba-

xeles , es la verdadera causa remota ¿ £ escorbuto, 
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como lo es de la calentura de nivíos. Los hechos 

que con este motivo expongo pondrán al lector 

en disposición de juzgar por sí mismo sobre la so­

l idez de los principios en que se funda mi modo 

de pensar. 

L a naturaleza de esta obra, y la diversidad 

de los objetos que abraza, exigía mayores talentos 

para su desempeño; por tanto no me lisonjeo de 

haber llenado el plan que me he propuesto; pe­

ro los hombres instruidos saben que la perfección 

de las Ciencias y las ^£ p . \¿>°- puede ser la obra 

de un hombre solo, sino de los esfuerzos reitera­

dos de muchos. Por mi parte he trabajado según 

mis alcances; mis tareas tendrán á lo menos el mé-

ritp del buen deseque servir á mi patria en el des-

¿tino en que la suerte me ha colocado. C o m o pro­

fesor de la Real Armada aspiro á llenar en lo po­

sible las obligaciones de mi empleo, preparando 

á lo menos el camino para que otros mas hábiles 

entren en Ja misma carrera, y por esfuerzos dupli­

cados y mas felices que Jos míos lleven Ja empresa 

al grado de perfección de que es susceptible. 



I CAPÍTULO PRIMERO. 

SOBRE LA VIDA DEL MARINERO EN LA TIERRA Y EN EL MAR. 
i . T o d o s los males que acometen al género 

humano tienen su origen en el modo de v iv i r de 
cada individuo, ó en las particulares constitucio­
nes de la inmensa masa de fluido en que nos halla­
mos sumergidos *. Todos los siglos que se han su­
cedido desde el grande Hipócrates acá no han he­
cho mas que confirmar es t^verdad, pronunciada la 
primera vez por aqueR'áSio observador y médico 
filósofo. Esta ley general comprehende las enfer­
medades de todas clases. Si no se puede acusar el 
abuso de aquellas cosas, que esencial ó accidental­
mente constituyen el ^género^df^ida de cada indi­
v i d u o , existirá sin duda la causa de sus males en 
las alteraciones repentinas y sensibles de la atmór-° 
fera que nos rodea, ó finalmente en los vicios ocul­
tos de ella misma. A esta última clase correspon­
den las enfermedades epidémicas de origen desco­
nocido, que se encuentran en los autores antiguos; 
y las que nosotros mismos experimentamos, sin po­
der determinar el particular agente que las pro­
m u e v e : todas las demás manifiestan el influxo del 
modo de v iv i r , ó las variedades repentinas á que 
está sujeto por las leyes invariables de la natura­
leza , el ayre que nos mantiene y vivifica. r . „ u 

'i. A u n q u e esta idea es clara y precisa, nlr es 
consiguiente recoger de ella todo el fruto que á 

i Morbi partim ex dieetis, fartlm ex spiritu , quem 
attrahentes vivimus, Jiunt. Hipp. in libro de Hominis na­
tura, num. iS. 

I 
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primera vista ofrece; porque loa enfermos se enga­
ñan en los informes, y los Médicos equivocan las 
deducciones. Pero lo que generalmente sucede es, 
que resultando los males de la combinación de mu­
chas de aquellas causas, ó de todas juntas, no es 
fácil ni determinarlas con precisión, ni combatirlas 
con suceso. En estos casos es necesario partir de 
principios generales; siguiéndose de aquí una prác­
tica por lo común arriesgada, y que viene á ser in­
út i l , quando no sea perjudicial. Observados estos 
inconvenientes mucho tiempo ha, se comprehen-
dió la necesidad de conocer la naturaleza de quan-
to tiene una inmediata relación con el hombre v i ­
viente. D e esta c í a s e l o " l.os^oficios, los alimentos, 
las costumbres & c . Pero sí estas nociones son tan 
indispensables para la práctica de la medicina en 
tierra, lo son mucho mas en la mar, por la notable 
variedad de circunstancias. En efecto, aunque las 
causas sean esenci^-^nte las.mismas, se puede ase­
gurar que no innuyen del mismo modo sobre la 
rconomía animal. Y a sea pues porque cada una de 

ellas adquiera una naturaleza mas enérgica, ya 
porque obren comunmente juntas; lo cierto es que 
las enfermedades, propiamente dichas de mar, son 
siempre de una índole particular y comunmente 
muy peligrosas y funestas l . 

3. Es pues la navegación uno de aquellos mi­
nisterios en cuyo desempeño se encuentran moti­
vos muy poderosos para enfermar y morir. L a di-

El escorbuto terrestre es mucho mas raro y benigno 
que el de mar. Las calenturas de los navios no admiten c o m ­
paración , sino con las que se observan en las cárce les , hospi­
t a les , y que por su índole particular han adquirido el propio 
nombre . F ina lmen te , se nota que uno ó muchos b a x e k s na­
vegan los mares , que bañan toda una región 6 provincia con 
mucha inmediac ión á sus costas; y al p rop io t iempo que ni 
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ferente situación mi que se encuentra el Üombre; 
el nuevo aspecto Jpaxo el qual goza y se le pre­
senta quanto tiene una inmediata relación con él, 
exige se consideren con otra atención, aun aque­
llas causas mismas que en tierra producen las pro­
pias enfermedades, y piden una curación semejan-
se en ambos elementos. Esto supuesto, es preciso 
acercarse á conocer las costumbres y modo de v i ­
vir de los navegantes, si se quiere conocer el ver­
dadero carácter de las causas particulares de las en­
fermedades de mar. 

4. E l rezelo y temor de la muerte suele ser un 
freno de las pasiones humanas; pero el libertarse 
de ella en ocasiones en n i ig se juzgaba inevitable, 
parece da mas amplitud a una vida libre y licen­
ciosa. Así se ve generalmente que los hombres mas 
expuestos á morir, son los que menos lo temen; ó 
los que reflexionando menos en este último punto 
de nuestra mortal carrer^ , ^ ^ - ^ o s mas desordena­
dos de la sociedad. T a l es el lugar que ocupa el 
marinero, digno por cierto de mejores calidades 
por su intrepidez, por sus continuados trabajos, y 
finalmente por los muchos beneficios que esparce 
entre sus conciudadanos. Quando se reflexiona so­
bre su intemperancia y atrevida conducta, se ad­
mira la ineficacia de los reglamentos políticos, y 
aun de la religión para contenerlos; pero exami­
nándolos de cerca se advierte, que esta clase de 
hombres carecen de educación, de los conocimien-

en ellas ni aun en lo interior del continente se observan £ £ \ } : 
ep idémicos , se ven las t r ipulaciones acometidas de semejan­
tes calamidades. Si el ayre ( p o r supos ic ión) corre aquellas 
t ie r ras , c o m o sucede c o m u n m e n t e , si en ellas hay hombres 
que trabajan m u c h o , están desabrigados , y quizá comen peor 
que los que están á b o r d o , ;po r qué v i v e n mas sanos2 5por 
qué no padecen del mismo m o d o ? 
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tos y nociones mas generales; q f e ignoran lo que 
se deben á sí mismos, á los otror hombres, y final­
mente al Ser Supremo de quierr proceden. A esta 
ignorancia estúpida son consiguientes los delirios 
de la razón, las materialidades de las pasiones, y 
aquella cadena de desórdenes, que se eslabonan 
sensiblemente los unos sobre los otros. 

Destinado el marinero desde su infancia al 
penoso exercicio de la navegación, empieza muy 
luego á familiarizarse con los eminentes peligros 

V que lo rodean: los necesita para subsistir, los bus­
ca y los emprende sin el menor rezelo; pero apenas 
pisa la tierra en qualquiera puerto ó pais,quando 
se abandona al desorden .sin conocer otra regla que 
aquella que le dictan^frinxonsiderados apetitos. 
L a costumbre de verse expatriado casi continua­
mente le da margen para considerarse como ex-
trangero en todas partes, y de este modo obra con 
mas libertad é independencia. E l juicio y censura 
del público le son tailto menos temibles, quanto 

^ t í a s desconocido se juzga. Sus ideas limitadas al 
goce de bienes materiales presentes son incapaces 
de fixarse en su propia uti l idad, ni de extenderse 
á sus verdaderos intereses; no obstante aprende 
con vehemencia, y solicita todos los medios que 
pueden conducirlo á sus mezquinos placeres, que 
por lo común no los encuentran si no en medio del 
desorden y el exceso. D e aquí las freqüentes co­
milonas, que las constituyen los alimentos groseros 
y desagradables, y sobre todo el abuso de los l ico-
res^espirituosos. Quanto mayores son los estímu-
ios?tanto mas se debilitan las sensaciones, llegan­
do después á tener una necesidad de aumentar la 
energía de todas aquellas cosas que han de lisonjear 
su gusto depravado. D e este modo, como si en el 
simple desempeño de su ministerio no se encontra-

1 
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sen suficientes m/ t ivos para enfermar, ios~ souscan 
al parecer ansiosoí entre la multitud de sus conti­
nuos excesos. Nirrguna nación encuentra en su ma­
rinería una conducta mas juiciosa. E l Doc tor B u -
chan, hablando sin duda de la suya , se expresa en 
estos términos. „ U n a de las causas mas principales 
„ d e las enfermedades de la gente de mar, son los 
„excesos que cometen luego que van á tierra, des-
„ p u e s de haber estado mucho tiempo en la mar, 
„s in respeto al clima ni á sus constituciones, pre­
c i p i t á n d o s e en toda especie de vic ios , sin dexar-
„ los hasta que una calentura maligna pone tér-
„mino á sus vidas: así el desorden, y no el clima, 
„ e s la mas freqiiente causa de que mueran mu-
„chos de nuestros ifrfjijfts ^rnarineros en las cos-
„ tas extrangeras. Si vivieran con mas orden, v e -
„ r ian que la moderación es el mejor preservativo 
„ d e las calenturas y de otras muchas enfermeda­
d e s V 6. Es pues el marinero urro mismo en quanto 
á su modo de v iv i r en todas las naciones marítimas 
y comerciantes. Todas sienten el menoscabo de su 
marinería, y advierten que el remedio es difícil ó 
imposible. España, mas que todas las otras, sufre 
la gravosa conseqüencia de una continua pérdi­
da de esta clase de hombres, sacrificados á sus pro­
pios excesos en los dilatados dominios de sus A m é -
ricas. Muchas veces hemos visto llegar un buque 
á aquellos lejanos países con una tripulación sana 
y vigorosa, la qual se disminuía pocos días des­
p u é s , llenándose los hospitales de sus individuos. 
L o s Capitanes de la Real Armada, los par m a l a ­
res, y en general los facultativos de ambos, recor­
darán muchos de estos tristes exemplos ,que por 

2 B u c h a n , M e d i c i n a domés t i ca , pág. 52. 
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desgracia se repiten con demasiíiia frecuencia. Sin 
embargo de esto no debe absolutamente excluirse 
la influencia del clima: sus efecrbs son demasiado 
visibles para que un profesor pueda desentenderse 
de ellos. Es necesario pues tenerlos presente quan­
do se vea en el caso de señalar las causas y método 
curativo que exigen las enfermedades comunes á 
una tripulación en aquellos países, conocidamen­
te enfermizos: el clima puede producirlas del mis­
mo modo que la intemperancia y los excesos. M u ­
chas veces no será fácil determinar qual de las dos 
causas tenga mas poder; pero si se consideran con 
separación, se verá que sus efectos son menos uni­
formes y nocivos; y al contrario, quando obran 
juntas y combinadas^ "* 

i Quando Jos baxeles llegan á los puer tos , aun á aquellos 
que se reputan por mas sanos de la E u r o p a , suele suceder que 
enfermen las t r ipulaciones , sin que justamente pueda acusar­
se , n i el influxo del cluaro- ni eJ desorden de los equipages. 
Es to sucede comunmerne"ÍTríios "buques de guerra quando han 

a h e c h o campañas largas y trabajosas, pues cesando casi ente­
ramente la fatiga con la llegada al p u e r t o , pasan las t r ipula­
ciones á un repent ino descanso, poco favorable á la conser­
vac ión de su salud; faltándole á los sólidos la acción v i v a , 
que tanto contr ibuye á mantener su debido reso r t e , adquie­
ren ciertos grados de deb i l idad , que Jos despeja de la r e ­
acción necesar ia , cuya fuerza es indispensable para expe le r 
las causas morbíficas. El defecto de reacción es una de las 
mas poderosas , pues de ella dependen todas las alteraciones 
que se supongan en los l íqu idos , y las que realmente suceden 
en los sólidos. Estos desórdenes son mas sensibles quando se 
verifican en naturalezas gastadas por los v i c i o s , pues en ton ­
ces se presentan desde luego baxo un aspecto muy triste, 
y ^*conseqí Íenc ias difíciles de señalar. L o mismo debe en­
tenderse de los cl imas conocidamente enfermizos; pero c o n ­
v in iendo de buena f e , en que aunque este y aquellos pue­
den ocasionar enfermedades destructivas de toda una t r ipu­
l a c i ó n , hay casos que dependen de la const i tución y objeto 
de Jos buques , en los quales no tienen aquellas causas tanto 
inf luxo c o m o se cree comunmente . Estos casos no son raros, 
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7. Seria de desear que el marinero mrTase con 
mas amor los cor^ps intereses que devenga en sus 
viages de mar: deteste modo los emplearía mas re­
ligiosamente socorriendo sus primeras necesidades, 
y viviría con mas orden, faltándole los medios con 
que aspirar á satisfacer sus vicios; pero desenten­
diéndose de aquella obligación, disipa quanto ad­
quiere, para dar toda la libertad posible á sus desar­
r e g l o s ^ recompensar,por decirlo así, la privación 
forzada á que se vio reducido en lámar. Mientras le 
dura su corto caudal, pasa en tierra una vida alegre, 
entregado á una ociosidad perniciosa, hasta que 
recayendo otra vez en la miseria, se ve precisado 
á navegar de nuevo Dará.mantenerse,sin sacar mas 
ventaja de sus fa t igá^ l j f re 8 *^ triste repetición de 
los trabajos que cada dia experimenta. L a desnu­
dez y falta de toda especie de utensilios con que 
mantener sus cuerpos limpios y abrigados, es una 
seqüela necesaria de su jnrprnxtaite conducta; pero 
jamas llega á servirle "cíe escarmiento, y menos de 
obstáculo para que dexe de emprender nuevas na­
vegaciones. Los vestidos que cubren á esta especie 
de gentes, suelen ser todo su equ igage ; de modo 
que ademas de reynar en ellos un desaseo natural, 
la necesidad los obliga á estar siempre cubiertos de 
de ropas sucias y andrajosas: sea el marinero un 
exemplo de sí mismo considerado en las embarca­
ciones 

y deben tenerse presentes por las precauciones que ex igen , 
c o m o veremos mas adelante. 

1 Esta desnudez es mas común en t i empo de c i e r r a . 
Suele entonces echarse mano de los vagamundos y presida­
rios para e l se rv ic io de las esquadras. Estos infe l ices , que por 
la mayor parte jamas han navegado , se presentan á bordo 
ignorando si deben servir para otra cosa mas que para aumen­
tar el n ú m e r o ; destituidos de todo soco r ro , l levan sobre sí 1? 
imagen de la miseria en que están sumerg idos ; suc ios , andra-
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8. Cjon tan débiles aprestos /comunes general­
mente á todo marinero, pasa deltepente á un nue­
v o régimen de vida, diverso en todas sus partes 
del que observaba en tierra. El trabajo rudo y asi­
duo sucede al ocio y comodidades respectivas, que 
poco antes disfrutaba: las faenas particulares sue­
len privarle por algún tiempo de descanso: esto no 
es común; pero lo son las guardias que interrum­
pen su sueño, y que lo reducen á quatro horas es­
casas de duración: ni aquel corto espacio de tiem­
po pueden gozar , de modo que sea útil á la repa­
ración de sus fuerzas, por la incomodidad de las 
camas, y porque se acuestan casi siempre vestidos. 
L a costumbre quizá h^re tolerables estas penali­
dades; pero jamas l a s i R r a u t i i e s ó indiferentes en 
términos de que la salud no experimente la mas 
leve alteración ó quebranto; pudiera acontecer así 
quando el marinero se hubiera endurecido en ellas 
desde su nacimiento como sucede á los salvages; 

^pero en los paises cnmízados se tienen otras aten­
ciones con el hombre desde los primeros momentos 
de su v ida : tales son la l impieza, el abrigo, la ca­
ma & c . que no faltan á las gentes mas pobres, con 
proporciona su estado. A u n q u e estas cosas no sean 
necesarias para la vida, y aunque observadas con 
demasiado escrúpulo, sean perjudiciales en los pri­
meros tiempos para la formación de los tempéra­
nosos y hediondos , son en las embarcaciones un a lmacén de 

porquería y p io jos , que brevemente trasciende á sus c o m p a ­

ñe ros ; todo el mundo los desprecia y los ultraja; y abando­

n a d o ^ á su miser ia , cada dia se hace mayor su necesidad de 

ropas y de aseo. Estos desgraciados son las primeras presas 

de las enfermedades, que con justo m o t i v o rara vez dexan de 

ser malignas y contagiosas. ¿Quántas veces se deberá á esta 

ú l t ima circunstancia la infecc ión , que destruye una ó muchas 

t r i pu lac iones , y c u y o origen se señala en causas muy d i ­

versas? 
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mentos, se imprinfen no obstante con l a u c a efica­
cia , que el hombjjk nunca que puede las despre­
cia, antes bien la^apetece , y tiene una útil frui­
ción en poseerlas: por lo que el marinero las goza 
quando está en tierra con arbitrios, y su falta será 
siempre para él una necesidad. Sin embargo, la 
freqüencia con que se repite , la hace menos aflic­
t iva, y tal vez menos perjudicial, no pudiéndose 
adelantar mas sobre esta especie de costumbres, 
hijas absolutamente de las circunstancias. 

9. Basta pues lo dicho hasta aquí, para com-
pre-hender el origen de la miseria y escasez con que 
suele el marinero verse en las embarcaciones, care­
ciendo de ropas que mantengan sus cuerpos con el 
posible abrigo y a s e o ^ o ñ Y - reencuentra un mo­
tivo predisponente á las enfermedades de todas 
clases. Oxalá que esta triste pintura tuviese mas de 
exagerada que de cierta; pero son tan visibles á 
todas las naciones marítimas los excesos de sus ma­
rineros, que nunca p'tkrrerrfrfi a%ier nos culpen de 
apasionados en la descripción de su conducta. Sin 
embargo, esta regla general tendrá tantas excepcio­
nes como qualquiera otra de su especie, con parti­
cularidad entre la marinería española, cuya consti­
tución, sabiamente establecida, saca mucho partido 
de los matriculados, que por solo tener domicilios 
fixos, suelen ser los mas arreglados y razonables. 
Adviér tese de paso, que no es extraño encuentren 
los marineros entre la multitud de sus desórdenes 
la semilla de muchos males crónicos, que los hace 
infelices toda su v ida , y poco aptos para la nave­
gación. C o n mucha mas freqüencia suelen adtjkii-
rir los rebeldes síntomas del vicio venéreo , que 
conducidos á bordo, rara v e z dexan de ser mas re­
nitentes y malignos. 

10. Admit ida ya una tripulación, y dispuesto 
2 
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todo pira dar la vela , lo primero que se ofrece á 
la vista en un navio es una multitud de vivientes 
amontonados en el breve espacio del entrepuen­
tes. Las camas ó cois colgados unos sobre otros dis­
minuyen la corta capacidad de estos parages, rey-
nando en aquellos utensilios igual desaseo que el 
que se nota en las personas de sus dueños, quando 
se abandona á su desidia natural el cuidado de la 
lim pieza. 

I I . N o es fácil graduar determinadamente las 
fatigas de las gentes de mar, porque dependen en 
mucha parte de la mayor ó menor bonanza é igua l ­
dad de los tiempos, como también del objeto de las 
comisiones. Por lo generaj se .reducen á quatro horas 
alternadas, con otraf^uaí&rde descanso; en aque­
llas deben mantenerse de guardia sobre el alcázar 
ó castillo del navio, sufriendo todo el rigor de la 
intemperie : de suerte que los violentos rayos del 
sol los hieren tan al descubierto , como los pene­
tra el frió y el agira eñ iás~constituciones desabridas 
de la atmósfera. Quando el viento es contrario á la 
derrota, suele ser necesaria la repetición continua 
de maniobras, que por consiguiente aumentan ó 
duplican el trabajo. Si los vientos fuertes, que lla­
man temporales, son duros y tenaces, ocupan todo 
el equipage , por lo general en faenas m u y traba­
josas y rudas, de quienes depende toda la seguri­
dad. Quando se experimentan calmas, se presenta 
otra escena en todo opuesta á la anterior : la mari­
nería tiene poco ó nada que hacer, y se entrega á 
una ociosidad nada favorable á su conservación, con 
especialidad quando á la calma acompañan aquellos 
calores excesivos que se observan en poca altura. 
Ambos casos son muy terribles para los navegan­
tes: en el primero trabajan con exceso, comen mal, 
y la corta provisión de sus ropas los obliga á man-
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tenerse cubiertos con las que ya ha mojado la l lu­
via ó los violentqs golpes de mar, que asaltan é 
inundan el navío.*5i el mal tiempo persiste, conti­
núan las incomodidades: no se les ofrece entonces 
momento alguno de descanso;y el que tal v e z per­
mite alguna bonanza pasagera, no es fácil lo dis­
fruten unas imaginaciones si no aterradas, á lo me­
nos poco tranquilas de su suerte. También varían 
entonces las horas de la comida, y aun esta se di­
ferencia en especie, ó carece de aquellos grados de 
cocción necesarios, no permitiendo el tiempo que 
se encienda el fuego, ó escaseando su duración y 
permanencia. Finalmente, en el segundo caso la 
falta de ocupación, el rnlor. grande, y la sofoca­
ción del ayre , inducé^ñroS¡tñ'anneros á aquella es­
pecie de laxitud ó debilidad común en los paises 
cálidos; de que resulta el disgusto y oposición á 
todo trabajo y movimiento. 

12. Nunca se r e p i t e n ^ t / ^ trabajos con rt]as 
freqüencia que en tiempo de guerra. E l servicio 
exige entonces que una ó muchas embarcaciones 
se mantengan en alturas determinadas, á pesar de 
las contrariedades de los vientos , y sin atender á 
estación alguna: por tanto no solo se experimen­
tan y repiten las incomodidades expresadas, sino 
que muchas veces no se le permite al marinero col­
gar su cama, ni aun en tiempos claros y bonanci­
bles. También se le prohibe entonces todo repues­
to inmediato de ropa que pueda servir de estor­
bo en el caso de encontrar enemigos. Estas pre­
cauciones, que dicta la prudencia y exige el des­
empeño del servicio para evitar todo impediíften-
to en las baterías, y prevenir las sorpresas, acar­
rean, si son muy continuadas, graves perjuicios á 
la salud de los marineros, que pueden tolerarlas 
mas ó menos, según su robustez y resistencia, y á 
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proporción que obran solas ó unidas con otras cau­
sas esencialmente capaces de producir enfermeda­
des. Los Capitanes de los buques están obligados 
á pesar todas las circunstancias, y conciliar quanto 
sea posible las exigencias del servicio con las de la 
salud publica, teniendo entendido que no solo dic­
tan esta obligación los solos motivos de humani­
dad , sino que también el desempeño y objeto del 
servicio lo exige así; porque desatendidos aquellos 
dudados desde el principio de la campaña, no se­
rá extraño que las enfermedades le impidan con­
tinuarla en lo sucesivo, malográndose en todo ó en 
parte el objeto de su comisión. Así acontece fre-
qüentemente, quizá aoc^obnrse llevado con todo 
rigor la observancia de la "disciplina militar. T o d o 
tiene su tiempo. Las reglas generales se prescriben 
para que se observen sin perjuicios notables; pero 
quando estos se teman , deben tener lugar quantas 
modificaciones dic^.V.-nn.idencia y la instrucción. 
Desearíamos pues se tuviese"presente que la con­
servación de las tripulaciones debe ser el primer 
objeto de sus inmediatos gefes, siendo del mayor 
interés para el estado, que espera de ellas el lustre 
de sus armas y la seguridad común. 

C A P Í T U L O II. 

DE LOS VÍVERES DE LA GENTE DE MAR 

CONSIDERADOS FÍSICAMENTE. 

e tres clases generales forman los nave­
gantes la base principal de sus alimentos. L a impo­
sibilidad de mantenerse con cosas frescas ó recien 
preparadas, sugirió muy desde luego la idea de 
emplear aquellas que deben al arte su permanen­
te transformación; ó finalmente, aquellas otras á 
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quienes la naturaleza por sí misma da ciertos grados 
de consistencia, que las dispone á conservarse me­
jor por un espacia de tiempo. E l bizcocho ó gal le­
ta , y todas las especies de salados, corresponden á 
la primera clase. L a segunda comprehende los di­
ferentes géneros de semillas secas, llamadas menes­
tras. Los condimentos, el agua y el v ino , conside­
rados como substancias alimenticias, ó como me­
dios útiles para mejorar las calidades de las demás, 
forman la tercera y última clase de las que consti­
tuyen la ración del marinero l . 

74 . C o m o los abusos ó desórdenes en el con­
sumo de estas substancias acarrearían inconvenien­
tes funestos é irreparables en la navegación, ade-

ESTADO DE LA RACIÓN ACTUAL DE LA REAL ARMADA 
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mas decios gravámenes subseqüentes á la falta de 
economía, ha sido necesaria la prescripción de las 
cantidades; pero siempre con atención á lo por v e ­
nir , de manera que la ración señalada debe enten­
derse en navegaciones cortas, en que son fáciles y 
poco gravosas las arribadas, con el solo fin de hacer 
nuevos repuestos. Pero en los viages dilatados, en 
que no son practicables aquellos recursos, suelen 
disminuir las cantidades á proporción de los v íve ­
res existentes, y la necesidad de prolongar su du­
ración. Las contrariedades de los vientos, las cal­
mas, la pérdida de los géneros & c , falsificando los 
principales datos del presupuesto, produce resul­
tados defectuosos, quiindo es imposible remediar­
los: por tanto dismimrlriTfTn^rcio la ración común, 
suministrar tan solamente la mitad, ó rebaxarla á 
un tercio ó quarto de la totalidad, ó de algún g é ­
nero particular, son desgracias muy comunes en 
las (navegaciones l a^as .v calamidades precisas, au­
torizadas priidentemente"*paTa evitar otras mayores. 

15. Son aun mas freqüentes los casos en que la 
alteración trasciende á todos ó á la mayor parte de 
aquellos géneros, y que sin embargo es indispen­
sable usarlos para la subsistencia común. C o m o el 
calor y la humedad predominan tan eficazmente en 
lo interior de los baxeles armados, sucede que las 
cortas precauciones con que se atiende á la conser­
vación de los víveres, suelen ser infructuosas. L a 
menor humedad, introducida en los pañoles del biz­
cocho ó galleta y en las barricas de las menestras, 
penetra estas substancias, las reblandece, y obran­
do Se concierto con el calor continuo, las altera y 
corrompe. Los huevecillos de los insectos, condu­
cidos á bordo entre aquellas substancias mismas, 
encuentran allí todas las disposiciones necesarias 
para desenvolverse; atacan con vigor el pan y las 
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menestras; se alojan en ellas, crecen, procrean, las 
devoran y destruyen, convirtiendo su textura inte­
rior en unos asqiferosos receptáculos de sus excre­
mentos, y numerosa posteridad. A pesar del aspec­
to repugnante que ofrecen estos alimentos, no hay 
otros á bordo, ni posibilidad para adquirirlos en 
otra parte. ¿Quántas veces no se ve el marinero en 
el caso de vencer su repugnancia y astío á impulsos 
de la necesidad? Apenas se encontrará algún nave­
gante que en los viages largos no haya sufrido la 
cruel necesidad de ver con ojos placenteros unas 
substancias que en mas feliz situación miraría con 
desprecio y con horror. 

16. L a galleta ó bizcocho de mar, bien cono­
cida de todos los qu'ePfra'vega"íi,~eTuna pasta de ha­
rina de t r igo, mas ó menos depurada, que después 
de fermentar suficientemente, se deseca y endurece 
al calor moderado del horno. Su destino es el del 
pan, por cuya razón puede-,considerarse como % la 
base principal de los aiirrtejitos'^flftos navios. Esta 
substancia, demasiado endurecida, necesita una den­
tadura completa y firme para ser triturada en tér­
minos que faciliten su digestión; quando se masti­
ca mal, tarda mas en digerirse: por lo que no debe 
usarse, ni es fácil, sin molerla pr imero, ya en la 
boca, ya reduciéndola á pasta por medio de algún 
l iquido, por cuya razón está justamente reputado 
como inútil para la navegación todo individuo que 
esté despojado de los instrumentos necesarios para 
masticarla bien. E l afrecho ó salvado, que no es 
otra cosa mas que la película del t r igo , es indige­
rible por cuyo mot ivo , y por estar destituida de 

i Entre las substancias vegeta les indigestas señala el Se­
ñor G o s s e la película del t r igo . V é a n s e los exper imentos 
acerca de la digestión del h o m b r e , y en diversas especies de 
animales por el A b a t e Spa l l anzan i , pág. 7 5 . = E l pan de 
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i trítivas, no sirve para ta reparación de las 
pérdidas. D e aquí se infiere, que abundando mu­
cho en la galleta, la hace mas difícil de digerir, y 
en general mucho menos nutritiva. Son muy visi­
bles estos inconvenientes en el primero de los ali­
mentos de la gente de mar; pero no son esencial­
mente tan nocivos como los que provienen de su 
degeneración á bordo Quando se reblandece la ga­
lleta por la humedad, adquiere un gusto masó me­
nos agrio, y un olor fuerte y fastidioso: su textura 
interior se encuentra deshecha, y como entapizada 
de telillas de arañas: estos son efectos del gorgojo 
y demás insectos que la penetran y se alojan en 
sus oquedades interiores. A este estado suele con 
mucha freqüenciaxít^al IÍ^Í ói descuido ó la ma­
licia el mas precioso y necesario de los alimen­
tos. ¡ Q u é triste necesidad para el infeliz marine­
r o , la de usar de una substancia tan perjudicial á 
la 4 salud, y que tal vez lo hace víctima de los de­
litos ágenos! i^ero^a^fíét^STtivid arrostra á todo, y 

* el hombre, quando menos lo espera, suele triunfar 
de quantos agentes conspiran á destruirlo. Hemos 
visto mas de una vez al marinero usar sin conse­
qüencia alguna de una galleta que poseía todos los 
defectos,insinuados; de manera que preparada en 
sopas nadaban los gusanos é inmundicias que se 
desprendían de su interior. A la verdad este u otro 
hecho de igual naturaleza, nunca podrá autorizar 
u n alimento tan repugnante y nocivo; antes mas 
bien se debe tener presente, que muchos males gra­
vísimos, que sean muy posteriores al uso de seme­
jante alimento, pueden sin duda extraer su origen 
de é l , aunque no haya sido fácil advertir sus gra-

harina de centeno y de tr igo negro no es de tan buena diges­
t i ó n , ni t ampoco Jo es el pan m o r e n o , en razón de la cant i ­
dad que contiene de sa lvado : la ci tada o b r a , pág .78 . 
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1 Los últ imos exper imentos del ingenioso é infatigable 
Conde de Dundona ld h a p ¡ ^ ' " +y¿i~ r n j i ^ p mas este asunto, 
y añadido n u e v o peso á rasr""observaciones del Señor Juan 
Pr ing le . Este caballero ha observado que en vir tud de los 
ingredientes que contiene la sal mar ina , debe ser inútil en 
sumo grado para preservar las substancias animales. Estos in­
gredientes parecen s e r , según los expe r imen tos , unas sales 
catárt icas, amargas y nauseosas. oue .se hallan ínt imamente 
mezcladas con la sal marina ,'"ÚL~modo qtSWn' Cualquiera p o r ­
ción dada de la sal común que se hace en Ingla te r ra , y que se 
emplea en los usos domés t icos , la cantidad real de la sal ma­
rina es una décima parte menor que el volumen to t a l ; y c o ­
mo conocemos la naturaleza de las sales que están mezcladas 
con la mar ina , no es extraño suponer que su acción para 
alterar la carne no es inferior á la de la sal marina para p r e ­
se rvar la : ó lo que es mas c l a r o , que el poder de la sal mar i ­
na para preservar la carne está tan contrarestado por los i n ­
gredientes con quienes está mezc l ada , que se ve ob l igada , no 
solo á luchar con la natural tendencia de todas las substan­
cias animales á la pu t re facc ión , sino también con la opera ­
ción putrescente de las mismas sales que están mezcladas con 
ella en su estado impuro. An inquiry hito the causes Which 
produces and the means of preventing, diseases among Bri-
tish offícrrs, sal diers and others in the West Indies By joktt 
Bell. M. D., pág. 40 y 4 8 . Esto es : Invest igación sobre las 
causas que producen las enfermedades entre los Ofic ia les , 
Soldados y demás individuos ingleses en las Indias o c c i d e n ­
tales , y sobre los medios de precaver las , por Juan B e l l . 
M . D . 

duadas impresiones sobre la economía animal. 
17. Las carnes saladas están mas expuestas á 

viciarse que lo qifb comunmente se ha creido. Las 
experiencias reiteradas del Señor Pringle quitan 
á la sal marina la antigua reputación, de ser uno 
de los mejores preservativos de la corrupción ani­
mal. A q u e l sabio Presidente averiguó que la sal 
marina, usada en pequeña cantidad, acelera la p u ­
trefacción de las substancias animales; y empleada 
abundantemente, no hace mas que retardarla *í D e 
aquí se infiere quan peligroso puede ser el uso de 
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las substancias animales saladas ,v que pueden estar 
podridas , aunque la grande cantidad de sal las ha­
ga parecer de la mejor calidad N o oponiéndose 
pues la sa l , aun abundantemente empleada, á la 
putrefacción de las carnes, es consiguiente que es­
tas degeneren con mas ó menos rapidez, según el 
concurso de las demás causas que promueven esta 
degeneración. L a falta de la salmuera que las cubre 
en sus respectivos embases es una de las mas pode­
rosas, pues reemplazada por el ayre cálido é im­
puro de lo interior de los baxeles, entra este en 
contacto inmediato con las carnes; y manteniéndo­
se á sus alrededores, obra contra ellas como un 
nuevo fermento. E l c a j i l l a demora y las exhala­
ciones vician erayTéY'y fuiúo este en semejantes 
circunstancias es uno de los eficaces promotores 
de la putrefacción, luego que entra en contacto 
con las carnes, las vicia y corrompe con suma fa­
cilidad. 

18. Pero atinque^i^~^anrnes saladas pudieran 
conservarse por mucho tiempo en buen estado, no 
por eso serian un alimento útil. Las partes ge ­
latinosas y linfáticas se disipan y evaporan con el 
t i empo , quedando el resto cada v e z mas duro y 
seco, como que solo consiste en las partes fibrosas 
terreas y difíciles de digerir. Los ingleses manifies­
tan aquel estado de la carne salada, destituida de 
principios nutritivos, y aun de todos aquellos de 
quienes pende la coherencia de las partes integran-

i E l Señor Pr ing le en sus experimentos sobre las subs­
tancias sépticas y antisépticas dice expresamente: A s í sucede 
n o l o l o á los marineros , sino también á todas las demás pe r ­
sonas que no usan de leche , verduras , ni l icores fermentados, 
y la mayor parte de su al imento consiste en carnes de mu­
c h o t iempo sa ladas , las quales realmente están podridas, 
aunque la sal impida que se distinga al gusto. Enfermedades 
de los E x é r c i t o s , t omo 2, pág. 346 . 
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tes con la dicción de rope-yarn> que expresa la 
idea de la guita ó hilo carrero desfilachado. La sai 
por otra parte pefietra tan íntimamente las carnes, 
y se halla después de algún tiempo tan unida con 
ellas, que no puede separarse por las preparacio­
nes externas. D e lo dicho se infiere, que un ali­
mento, en el qual sobresalen las calidades de indi­
gesto y acre ,es imposible pueda producir un qui ­
lo sutil y dulce , qual se necesita para la repara­
ción de la máquina. E l tocino está menos expuesto 
á los inconvenientes expresados; pero se enrancia 
á bordo con suma facilidad. E l concurso del calor, 
las faltas cometidas en la salazón, el efecto que de­
ben producir en él los ingredientes que abundan 
en la sal marina; y ywr último "sü antigüedad, le 
hacen adquirir qualidades muy opuestas á las que 
deben buscarse en las substancias alimenticias. 

19. Antes de pasar adelante es preciso adver­
tir que los grandes acopios es ta ̂ expues tos á gran­
des nulidades. E l consumo coilsicre rabie de v í v e ­
res que exige la Real armada necesita compras m u y 
crecidas, que abraza lo bueno y menos bueno. Esto 
úl t imo, como lo mas barato, es tal vez preferido. 
Una exacta preparación de aquellos mismos géne­
ros es difícil y dispendiosa en cantidades muy con­
siderables. E l desarmo de los buques deposita en 
los almacenes víveres, que habiendo estado mucho 
tiempo embarcados, tienen quizá muchos grados 
de alteración, ó están dispuestos á contraerla: no 
obstante esto se utilizan. D e aquí la mala calidad 
de los alimentos; su defectuosa preparación; las 
mezclas indebidas de géneros alterados con los Aie-
nos,y tantos otros inconvenientes, hijos de la igno­
rancia ó ambición. N o es nuestro ánimo ofender di­
rectamente á persona alguna; pero no desempeña­
ríamos nuestra obl igación, si no indicásemos todas 
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las causas que pueden contribuir al desmejoro de 
los víveres á bordo; debiendo tratar después sobre 
los medios de prevenirlas. L o éierto es, que si se 
examina la carne salada en los baxeles del R e y , se 
advierte que la mayor parte de su totalidad consta 
de partes tendinosas y aponeuróticas, de cartíla­
gos y huesos ' q u e no sirven para la digestión, pues 
aunque la res esté muy flaca, no disminuyen aque­
llas partes á proporción de las carnes; de suerte 
que siempre se encuentran y aprovechan en ma­
yor cantidad que las partes carnosas. L a gordura 
tampoco es útil , y menos los tuétanos , porque se 
enrancian fácilmente con el calor, y comunican es­
ta qualidad á las carnes.; bien que por lo respec­
t ivo á la gordura* ^ftíeíé ^rcúntrarse bien poca en 
las carnes saladas que comunmente se emplean á 
bordo; pero la abundancia de los huesos compensa 
aquel defecto con duplicadas desaventajas. 

20. La cascara de todas las substancias fariná­
ceas secas e&íflTfi^ribftfárrós hombres las tragasen 
sin mascar, el xugo gástrico no podría penetrarlas 
ni disolverlas, á lo menos mientras que la hume­
dad del estómago, mediante una larga mansión, no 
macerase las cascarillas, y rompiese su continuidad. 
D e aquí se infiere quan necesaria sea la mastica­
ción de estas substancias, y aun sus preparaciones 
externas. Sin embargo, hay algunas de tan mala 
calidad,que nunca cuecen bien, y siempre se resis­
ten á la acción de la boca , y mucho mas á la del 
x u g o gástrico: casi siempre es accidental esta cir­
cunstancia ; de modo que por lo comum depende 

1 Las partes tendinosas y aponeuróticas de la v a c a , ter­
nera y c e r d o , y las substancias grasas y oleosas de estos ani­
males resultaron indigestas en los exper imentos del Señor 
G o s s e . E l mismo resultado tuvieron los del A b a t e Spallan-
zani . V é a n s e sus exper imentos acerca de la digestión & c . 
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de los descuidos*con que se conservan. J*. esta úl ­
tima clase deben reducirse las menestras llamadas 
ordinarias á bordb, quales son los frijones, las ha­
bas , lentejas y chícharos. Quando han llegado es­
tos á percibir la humedad, nunca se cuecen bien, 
aunque por su naturaleza sean tiernos; y como una 
vez humedecidos son mas blandos, los gusanillos 
encuentran mas facilidad para hacer presa de ellos, 
destruir su parte farinácea, y no dexarles mas que 
la corteza, que es inútil para la manutención del 
hombre. Los garbanzos y el arroz, que se conocen 
baxo el nombre de menestras finas, gozan efecti­
vamente de mejores calidades que las anteriores; 
mas no por eso se libertan de jos últimos inconve­
nientes, con especiarKra'a los gáiDanzosT l3ebe pues 
tenerse entendido que muy rara vez se encuen­
tran á bordo estas substancias en estado que deba 
justamente llamarse sano y út i l , ya por ser natural­
mente duras y de mala calidad^ ya por las omisio­
nes habidas en su conservación " ec fb i r l a s en sus 
almacenes respectivos, depositarlas á bordo, y en 
conseqüencia expenderlas, son todos los cuidador 
que los Maestres y sus dependientes emplean sobre 
este asunto: y á la verdad no es extraño, si se atien­
de á que no pueden tener una completa idea de 
los gravísimos perjuicios que pueden acarrear sus 
omisiones y descuidos. 

11. Los condimentos contribuyen mucho á 
.mejorar la calidad de los alimentos: estos se redu­

cen á tres clases: los acres y oleosos mas ó menos 
voláti les, los ácidos y la sal: los aromáticos de to­
da especie, la mostaza, el ajo, la cebolla, A p i ­
miento, el orégano & c . se comprehenden en la pri­
mera clase: el v ino, el vinagre, las plantas acidas 
y los zumos de igual naturaleza pertenecen á la 
segunda: la sal común llena la úl t ima,como condi-



2 2 X T R A T A D O DE LAS ENFERMEDADES 

mentó universalmente recibido. Recorriendo el ca­
tálogo de los víveres que se destinan á los buques 
de la Real armada, se encuentra*'que solo el vino 
y la sal común son los condimentos de uso gene­
ral. E l vinagre y los ajos se administran dos veces 
á la semana. Por poco que se reflexione sobre la 
naturaleza y accidentales degeneraciones de las 
substancias alimenticias, se conocerá quanto nece­
sitan de condimentos ,con especialidad de aquellos 
que están dotados de bastante energía para atenuar­
las y dividirlas, ó que son capaces de irritar las 
membranas del estómago, y promover Una secre­
ción abundante de xugo gástrico , que goza la mis­
ma facultad en ^•n .^ny < ; . ;''^rior. El aceyte, aun­
que es una substancia alimenticia, debe también 
considerarse como un condimento útil y sumamen­
te grato ánuestros navegantes; pero se ha de cui­
dar mucho de que no esté rancio, en cuyo estado 
es,sumamentP.™g^.o. 

t 22. La costumbre comulimente establecida en­
tre los hombres de usar los alimentos con ciertas 
preparaciones, hace que aun los mas gratos y bue­
nos sean repugnantes é indigestos quando care­
cen de ellas. Esta es una verdad de hecho obser­
vada respectivamente en toda clase de gentes. La 
falta de estas disposiciones preliminares para la di­
gestión, son aun mas sensibles en aquellos alimen­
tos que por su mala calidad no admiten, ó se re­
sisten á las preparaciones externas. En este caso se» 
encuentran con freqüencia los víveres de los na­
vios^ de suerte que los salados y las menestras no 
suelen ceder fácilmente, aun quando se tomen los 
mayores cuidados para disponerlos; los unos por­
que la sal los endurece demasiado, y las otras,por­
que quando han llegado á reblandecerse con la hu­
medad , se resisten mucho á la cocción. En estos ca-
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sos son de suma utilidad los condimentos aüminis- \ 
trados por una mano diestra; pero aquellos faltan, 
y esta jamas se «ncuentra en los cocineros de los 
equipages. Para este ministerio se eligen uno ó dos 
individuos de la marinería, comunmente porque 
ellos dicen que han sido cocineros en otros buques. 
Estos hombres, nada instruidos en el arte de coci­
na, poco aseados, y que se ven en la necesidad de 
preparar los alimentos en grandes cantidades e n ^ 
muy corto t iempo, y en medio de la falta de pro­
porciones que ofrece un navio, hacen quanto saben 
en acumular tumultuosamente las especies dentro 
del caldero, hacerlas hervir , y repartirlas en las 
horas señaladas, sin cuidarse^mucho de darles to­
dos los grados de cc^cioíi que ri9£e1uT!!!rl**s*u calidad 
y estado: de modo, que nada es mas común á bordo, 
que el presentar la comida casi cruda ó quemada, 
sosa, salada , agria & c : defectos que provienen de 
la omisión de los cocineros, y de sus limitados co ­
nocimientos sobre e^Lc punto. JSflfflfcfB'S distantes 'de 
proponer se elijan aquellos hombres que el luxo 
la glotonería buscan cuidadosamente en tierra par 
aquel ministerio; pero si debemos exigir se zel 
con mas esmero que el que comunmente se tiene 
en este objeto, tan importante y necesario para la 
conservación del hombre de mar. 

23. En los temporales, el marinero fatigado con 
el trabajo, necesita, si fuese dable, de alimentos de 
mejor calidad, y mas bien preparados que en toda 
,otra circunstancia. L a reparación de sus fuerzas lo 
exige así; pero sucede todo lo contrario: los ali­
mentos se preparan con dificultad, ó no p ^ d e n 
prepararse por ser imposible mantener el fuego. 
En este caso la tripulación se ve obligada á man­
tenerse con salados crudos, ó bien con solo queso: 
alimento que perjudica tanto por su viscosidad na-

1 

l e 

l 
l e \ 
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tural ,como por la alcalescencia que le ocasiona la 
mala preparación ú ordinaria antigüedad. Ademas 
de estos inconvenientes, debe advertirse que el 
queso , quando forma la base de la comida, no es 
suficiente para mantener debidamente un hombre 
robusto y trabajador, aun con los agregados de ga­
lleta y v ino; por manera que si la necesidad hi­
ciese permanecer este método alimenticio, serán 
consiguientes los efectos de la inedia ó falta de 
mantemientos entre las tripulaciones que lo ob­
serven. 

2 4 . E l agua , que humedece lubrifica y relaxa 
los sólidos, dilue los l íquidos, separa de ellos las 
partes terreas y saljna^¿ y «-vnele las mas acres por 
la transpiración^ demás órganos apropiados, se 
halla con freqüencia en las embarcaciones, no solo 
incapaz de desempeñar aquellos importantes ob­
jetos, sino muy propia para aumentar los vicios 
de r l a masa hnmnr|] . E ^ b í e p sabido que la mejor 
agua de fuente7 pozo o rícT, á pocos dias de na­
vegac ión , se vue lve turbia, hedionda, fastidiosa, 
vepugnante á la vista, al olfato, é ingratísima al 
paladar; de modo que es imposible usarla sino muy 
estimulados de la necesidad. Pasada esta altera­
ción, que los navegantes llaman mareo, mejora 
notablemente sus calidades; pues descompuestas 
por la corrupción antecedente las partículas extra­
ñas, de que estaba cargada, las unas se exhalan, y 
las otras se precipitan, quedando el agua clara y sin 
ningún mal olor ni sabor desagradable. Después de 
algún tiempo suele repetirse aquella alteración , y 
veri learse la misma penalidad. Es probable que es­
to proviene de que no se destruyeron enteramen­
te las partículas heterogéneas del agua , ó de la 
nueva adquisición de otras: el calor, el movimien­
to y la vasigería prestan todas las circunstancias 
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que por lo general exige esta nueva degeneración. 
Los quatro ó seis dias que permanece el agua en 
aquel mal estado* hasta los animales la repugnan, 
y el hombre, instado de la necesidad, bebe solo 
lo muy preciso para apagar la sed. L a impresión 
viva que hace sobre los sentidos, especialmente 
sobre la multi tud de nervios que constituyen el 
gusto y el olfato, produce desde luego ciertos gra­
dos de espasmo, que si por desgracia subsisten^» 
no dcxarán de producir enfermedades. L a repug-" 
nancia invencible priva desde luego al marinero de 
la cantidad de líquido aquoso que necesita para 
diluir sus humores, para reparar sus pérdidas, y 
para que puedan hac^r^Jas . secrecioues^siguien-% 

do constantemente el orden y réguíartctaQ estable­
cidos por la naturaleza. 

25. N o siempre degenera el agua con igual 
prontitud en las embarcaciones; jamas la hemos 
observado en el puerro waunqueJ,a¿g:uada -se haya 
hecho nuevamente, y s'eTarde muchos dias en sa-» 
lir á la mar: generalmente empieza á observarse ít 
los tres ó quatro dias de navegación, ya mas ó m é ' \ 
nos tarde, según la copia y variedad de las subs- ^ 
tancias extrañas que contiene. E l agua de pozo 
gruesa ó salobre, la que corre entre raices de ár­
boles y plantas, y la de ciénagas ó lugares panta­
nosos, aunque tenga alguna corriente, se corrom­
pe mucho mas pronto que la de fuentes, de rios y 
de manantiales puros y pedragosos. N o obstante la 
primera, después de sufrir aquel movimiento in­
testino, que por lo regular es mas fuerte y violen­
to que en la segunda especie de agua , mejora con­
siderablemente su ca l idad,y en proporción mucho 
mas que la segunda. 

2 6 . Teniendo los vinos de España tan justa­
mente acreditada su bondad, qualquiera que sea 

4 
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puro y se conserve bien, es útilísimo para los na­
vegantes , mucho mas siendo tan racional y pru­
dente la distribución que se hace *de él en la Real 
Armada. Los vinos que se agrian pierden en mucha 
parte sus buenas qualidades, y perjudican á la d i ­
gestión ; pero en los navios del R e y no debe mi­
rarse baxo este solo punto de vista: en ellos suele 
haber unos hombres que compran á otros sus res­

pec t ivas raciones de v ino , ó las adquieren tal vez 
por medios mas ilícitos: de este modo reúnen gran­
des cantidades, de las quales abusan con freqüencia, 
ó ellos mismos ú otros á quienes lo revenden á pre­
cio muy subido. Estos monopolios perjudican la sa­
lud , ó '.n^uven.fajnh^n. snbre el orden social, sien­
do causa con freqüencia deniuchos disgustos, ene­
mistades y pendencias, cuyas resultas son por lo 
común funestas. 

rPITSíTP III. 

S>E LA ATMOSFERA EN GENERAL Y DE LA ATMOS­
FERA MARINA. 

2 7 . P o c a s máximas físicas se han creido mejor 
establecidas, que aquella de que el ayre atmosféri­
co puro ó sin mezcla alguna, es una substancia sim­
ple , indestructible é inalterable, tanto á lo menos, 
quanto se suponía que lo era el elemento del agua; 
pero examinada la materia con toda la atención 
que exige su importancia, se ha visto que el ayre 
mas puro que nosotros podemos observar no es de 
modo alguno un ente inalterable: el flogisto, co­
mo observó Priest ley, lo ataca, lo altera, lo de­
p rava , y vue lve totalmente incapaz de servir á la 
inflamación de los cuerpos, á la respiración de los 
animales, y demás usos, para los quales es pro-
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pío tal es el resultado que dieron á aquel infa­
tigable Físico sus curiosas observaciones sobre el 
ayre puro ó vitMl. Sigaud de la Fond considera 
solamente,y llama ayre principio aquel que se en­
cuentra prodigiosamente atenuado y dividido, in­
terpuesto entre las moléculas de los mixtos, de 
donde es fácil extraerlo por distintos procedimien­
tos, que no alteran su constitución íntima: este ay­
re , quando se halla en aquel estado de combina-A, 
cion , se encuentra despojado de su fuerza e x t e m i f 
v a , como en un estado de fixeza que suspende el 
esfuerzo que podrá hacer para extenderse y tomar 
el volumen que adquiere en el momento en que se 
desprende. Los fí 
con él nombre de 

los químicos con la denominación de gas ácido car 
bonico a . N o obstante la autoridad del Señor S i ­
gaud de la F o n d , sabemos que los verdaderos prin­
cipios ó primeros elementos d e l a y r e desaparecen 
á nuestros sentidos e íñstrumerlToTlnvKcrTos de los 
que se han llamado elementos, en razón de su vo 
lumen, de su influencia en los fenómenos de la n 
turaleza, y de su existencia multiplicada en sus 
diferentes productos, no son mas que cuerpos in­
variables : por tan to , ni el ayre fixo, ni alguna 
otra especie de las muchas que hay conocidas, 
puede considerarse como elemental; porque todas 
ellas, sin excepción, se descomponen hasta cierto 
punto. Seguramente en todas hay mas ó menos can­
tidad de ayre principio; pero hasta ahora no han 
podido nuestros sentidos percibirlo, ni aun^ con 

1 Expe r i ences et observations sur differentes especes 
d 'a i r , par M r . P r l e s t l ey . O u v r a g e traduit par M r . G i b e l i n , 
tomo 2 . 0 , pág. 3 7 . 

2 E lemen tos de Fís ica e x p e r i m e n t a l , por M r . Sigaud de 
la F o n d , t omo 3.0, pág. 5 y 7. 
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los auxilios del arte. „ S i la constancia en las pro­
p i e d a d e s , dice Mr . de Fourc roy ; si la unidad y 
„ l a simplicidad son los verdadeC-os caracteres de 
„ l o s elementos; y si esta simplicidad no existe si-
„ no quando no podemos conseguir la descompo­
s i c i ó n de los cuerpos, ninguna especie conocida 
„ d e ayre puede llamarse principio; pues todas 
„ ellas se descomponen por los procedimientos quí-

v m i c o s , separándose en muchos principios 1 . " 
| 2 8 . N o es nuestro ánimo tratar del ayre prin­
c ip io , sino en quanto pueda tener relación con la 
constitución general del ayre común: en este su­
puesto , nos bastará saber que en la composición 
de todos los cuerpos entra el ayre , en algunos en 
\üm\ar i tn^^ qiíS'-aS'fffl^rlStible, si no estuviese 
bien contestada por repetidas experiencias 3 . Este 
ayre adquiere varias modificaciones y qualidades en 
los mixtos que compone; de manera que en unos 
se convierte en ayre vital ó^gas ox ígeno , en otros en 
ayre íixo ó gWa^rfío ca^urrrco; de unos se saca el 
uyre inflamable ó gas hidrógeno: de otros ácidos, 

1 E lementos de Historia natural y de Q u í m i c a , por 
F o u r c r o y , tomo i . ° , pág. 5 4 . 

2 Las piedras que se crian en la vex iga contienen una 
cantidad de a y r e , c u y o vo lumen es de 540 veces mayor que 
e l de las mismas piedras. Una pulgada de sangre de ce rdo , 
destilada hasta. las escor ias , p roduxo 33 pulgadas de ayre ; 
a lgo menos de una pulgada de s e b o , absolutamente dest i la­
d o , suministró 18 pulgadas de ay re ; media pulgada de p o l ­
vos de conchas de ostras dieron 1 6 6 pulgadas de a y r e ; m e ­
dia pulgada de corazón de encina fresco d io 128 pulgadas de 
a y r e ; una pulgada de tár taro, sacado de v ino del R h i n , p r o -
d u x o l , , 0 4 pulgadas de ayre ( t odas son pulgadas c ú b i c a s ) ; 
f ina lmente , se sabe que el agua , expuesta al v a c í o , da un v o ­
lumen de avre ocho ó diez veces mayor que el de la misma 
agua. Las maderas y piedras mas duras dan también grandes 
cantidades de a y r e , tales son el pa lo de G u a y a c o y el fa­
moso mármol de Carrara. 
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álkalis, y de otros substancias neutras de una natura­
leza muy singular; pero todos son transparentes, sin* 
olor , dilatables, hastieos y compresibles como el 
ayre común; de modo que la v o z ayre es una ex ­
presión genérica que caracteriza , no una especie, 
sino una clase de cuerpos: el mismo ayre atmosfé­
rico no es mas que un compuesto de esta clase nu­
merosa. N o obstante, como todos los que están 
combinados deben desprenderse de los mixtos con 
quienes estaban unidos, luego que se verifique la 
funciona que los destinó la naturaleza; se sigue 
que la atmosfera debe constar de toda esta notable 
variedad de fluidos aéreos. Es probable que esta 
separación se veiifica continuamente antes, de la 
destrucción del mixt^- l^uiza es i re cesa nü"' para' la 
conservación de este la renovación del ayre , que 
contenido en él sostiene la unión íntima entre los 
demás principios, y que alterado por su mansión, 
ó por otras causas que no conocemos, conspiraría á 
destruir el mismo cuerpo que ctíífrpCfPeT roefo pe 
receriá en la naturaleza sin la renovación del ayre. 
Todos los cuerpos creados exhalan una cantidad' 
de ayre , mas ó menos grande, de esta ó aquella es­
pecie; pero no se ve que disminuyan su volumen 
luego este ayre perdido se repone por nuevas can­
tidades. La absorción de los vegetales confirma esta 
conjetura, que la razón no desaprueba, y que la 
analogía predice, sabiéndose que la naturaleza obra 
con uniformidad, y por leyes generales. También 
es probable que la atmósfera común contribuye al 
desprendimiento del ayre , obrando sobre los cuer­
pos como un agente químico ó mecánico, q u e ^ b -
sorve ó despoje las partículas aereas, obligándolas 
á depositarse en el ayre común con todas las ema­
naciones que percibieron de los mixtos con quienes 
estaban reconcentradas. Este es el mecanismo que 
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siguen las partículas odoríferas imperceptibles y 
multiplicables al infinito, y lo es también de otras 
muchas substancias capaces de Iferiformarse, para 
constituir esta inmensa masa de fluido que nos ro­
dea , y que llamamos atmósfera. 

29. Para comprehender mejor la esencia del 
ayre atmosférico lo consideran los físicos baxo dos 
diferentes puntos: en el primero comprehenden su 

1 naturaleza y propiedades: en el segundo aquellas 
alteraciones de calor, frió, humedad y sequedad, 
que no son mas que variaciones accidentales. E l 
ayre común es pues un fluido invisible, sin olor , in­
sípido, elástico, que goza de una gran movilidad, 
sucept'ble de condensación v y rarefacción; que pe-

^ netfa y íréná'l^ 'poros éMntersticios que existen en 
las partes integrantes de los cuerpos que rodean 
nuestro globo hasta cierta altura, y que constitu­
y e la atmósfera. Priest ley, conducido por lo que 
observaba enJ^i .formación. _de.l nitro , que solo se 
producé porcia unión 3eí'ácido nitroso contenido 

j e n la atmósfera, con ciertas especies de tierras que 
t se sabe tienen afinidad con é l , pensó que la atmós­

fera que respiramos está compuesta de ácido nitro­
so , y de tierra con el rlogisto necesario para hacer­
la elástica \ Pero Mr. Lovois ier la considera como 
un compuesto de dos fluidos elásticos, diferentes 
el uno del otro: el primero es el ayre v i ta l , que 
hace la quarta, y á veces la tercera parte de la 
atmósfera; y el otro es un fluido que constituye 
los dos tercios ó tres quartos de la atmósfera, y se 
llama mofeta 2. C o m o propiedades del ayre se 

i» 
1 P r ies t l ey en Ja obra citada anter iormente , tomo 2. 0 , 

pág . 67. 
2 E l ayre puro ó vi tal se const i tuye por el calórico y el 

oxigeno, por lo qual se l lama gas oxigeno. La mofeta se for­
ma por el calórico y el azótico, y se denomina gas azó-
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consideran su fluíclez, su invisibilidad, su insipi­
dez ,su qualidad inodora, su gravedad y elastici­
dad. Estas dos úk#nas propiedades influyen mucho 
sobre fenómenos muy importantes de la economía 
animal, como veremos luego r . 

30. Por poco que se reflexione sobre la natu­
raleza del ayre común, quando no se hace abstrac­
ción de las substancias heterogéneas que se le mez­
clan , parece no puede quedar duda en que su per- ^ 
versión, como una conseqüencia inmediata del cú-jff 
mulo de impuridades que se le mezclan, debe poner 
fin á la carrera de la vida humana, y acelerar la 
destrucción de todo lo criado. L a combustión y la 
respiración, aquellos dos.fenómenos tan freo^entes 
y multiplicados, que no pueden v e ñ n a i t l ^ e modo 
alguno sin el concurso del ayre, son los mismos que 
contribuyen mas poderosamente á viciarlo, inutili­
zándolo, no solo para ellos mismos,sí también para 
los demás fenómenos de la naturaleza á que debe 
concurrir. Si a esto se agrega aquélIU asombrosa mu­
chedumbre de exhalaciones y vapores que se ele­
van de todos los cuerpos 2 , especialmente de a q u e ¿ 

tico. E lemens d 'His to i re naturelle & c . , par M r . de Fou rc roy . 
1 E l a y r e , por su g ravedad , compr ime nuestro cuerpo 

con un peso y una fuerza , que á no ser porque la expe r i en ­
cia la t iene demost rada , seria de todo punto increíble. En 
e f ec to , parece difícil que un hombre camine sin i ncomod i ­
dad , l l evando sobre sí 39 ,900 l ibras , que es el peso de la c o ­
lumna de ayre que gravita sobre su superficie. Si el hombre 
no siente este peso enorme es porque su cuerpo está c o m p r i ­
mido con igua ldad , del mismo modo que met ido debaxo de l 
agua tampoco siente su peso. Luego que esta compresión fa l ­
t a , ó se hace con desigualdad en alguna parte de la s u ^ r f i -
cie de nuestro c u e r p o , la carne se hincha y pone colorada, 
así c o m o se observa con la apl icación de las ventosas. T r a t a ­
do de la conservación de los p u e b l o s , t raducido por D . B e ­
nito B a i l s , pág. 2 y siguientes. 

% P o r los exper imentos reiterados de Mrs . H a l l e y , M a i -
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líos que se descomponen hasta ía entera desunión 
'de sus principios, y los que mas claramente vemos 
levantarse de las substancias qúV fermentan, ten­
dremos duplicados motivos para temer á cada pa­
so la perversión de la atmósfera: en efecto, hasta 
aquí hemos visto que todo contribuye á viciarla, 
sin que el hombre pueda considerarse sino como 
una miserable víctima de sus propias necesidades: 

s pero el filósofo, que se aproxima mas al conoci-
1 miento de la naturaleza, que con un profundo res­

peto acecha sus pasos, al través de la magestuosa 
obscuridad conque camina, la ve obrar por princi­
pios y leyes generales, que subsistirán hasta el fin 

„del universo:. no tave ocupada en la producción 
/ ^ ' d e ^ u e v ^ ' e n t ^ los creados siguen 

cierto orden constante y uniforme, sin que el me­
jorarlos le cueste algún cuidado á aquella madre 
benéfica. Todos los cuerpos se descomponen y re­
producen: en el primer movimiento dan á la at-

;

mosftTa'eL ta^rtrÜ^íe co^téTTian: en el segundo lo 
¿jeciben de ella: el ayre como elemento entra en la 
composición de los mixtos, mas ellos devuelven 
fielmente la cantidad que les c u p o ; reciben de la 
atmósfera aquelia porción y otras nuevas, que re­
emplazan las que en sí contenían,, y todas vuelven 
insensiblemente á la masa común. N o es este ni 
puede ser un círculo vicioso; es una ley admira­
ble con que la Providencia sostiene sus obras, y 
aleja de ellas los agentes de la destrucción. C o m o 

r a n ^ Sánchez , B a z i n , H a l l e s , Santorio y G o r t e r se ha a v e ­
r iguado que cada pie quadrado de la superficie del mar eva ­
pora en 24 horas una libra ó un quartil lo de agua; 10 libras 
de hielo en una noche evaporan una l ib ra ; la nieve mucho 
m a s ; la tierra mas que el agua ; los vegetales dos terceras 
partes menos que los hombres , y estos 30 onzas por lo me­
nos en el discurso de 24 horas. 

( 



s 

1 A u n q u e el ayre puro ó v i ta l sea el único que esencial­
mente sirve para la resp i rac ión , no por esto debe inferirse 
que los animales v ivan mejor respirando solo aquella espe­
c i e . M r . de L a v o i s i e r , que ha examinado la naturaleza del 
ayre c o m ú n , y aver iguado la proporción señalada entre la 
mofeta y el ayre v i t a l , asegura que el defecto de aquella p r o ­
porc ión seria dañoso á los an imales , con esta diferencia , que 
el que respirase una atmósfera , cuya cantidad de ayre v i ta l 
excediese á la señalada, sufrirla solo una enfermedad g rave , 
en lugar que quando la mofeta e x c e d e , la muerte es c a ^ r e ­
pent ina. L a justa proporc ión entre la mofeta y el ayre v i t a l 
es únicamente lo que const i tuye el ayre salubre. V é a s e M e -
moire sur les alterations qui arr ivent a l 'air & c . , par M r . de 
Lavo i s i e r , t omo 4 . 0 des Memoi res de la Societé R o y a l e de 
Medic ine de Pa r i s , pág. 5 7 6 . 

s 

el ayre de los mixtos se desprende siempre cargado 
de partículas extrañas, y con ellas se deposita en* 
la atmósfera comfcn, se sigue que su excesiva co­
pia llegaría á pervertir toda la masa, volviéndo­
la nociva y mortal,si la naturaleza próvida no hu­
biese preveido este inconveniente por muchos me­
dios tan maravillosos como sencillos. 

31. Aunque la cantidad de mofeta atmosfé­
rica sea tan superior al ayre v i ta l , como hemos, 
v is to , tiene este la virtud de unirse con ella , ym 
mezclarse perfectamente, absorviéndola en gran­
des cantidades, hasta corregir su malignidad, y vol­
ver saludable y útil á la respiración toda la masa 
que resulta. Por experiencias repetidas se,.ha de­
mostrado , que 27 yraff;é*s de áyVé vi tirria bsorVen 
73 de mofeta, con tanta mas facilidad, quanto que 
esta se forma de un fluido igualmente elástico, 
compresible y diáfano r . D e lo dicho se infiere la 
gran cantidad de ayre impuro que contiene la at­
mósfera, sin perjudicar a ia saluóTWfSs mas bien, 
manteniéndose en la proporción referida con el a y ­
re vi tal , goza todo el grado de pureza y salubri-
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dad que necesita la atmósfera para conservar ía 
vida de los animales. 

32. N o son estos los únicos rrfedios que la Pro­
videncia sabia destina para libertarnos de la ruina 
infalible que nos ocasionaría la corrupción del ay­
r e : el agua de los rios, arroyos, pozos y fuentes, 
absorve también grandes cantidades de los gases 
mefíticos que constituyen la mofeta atmosférica, ó 

. ^-por mejor decir, es la misma mofeta. L a hermosa 
\ Variedad de vegetales que adornan la superficie 
de la tierra conspiran también á purificar el ayre, 
absorviéndolo, nutriéndose con las impuridades 
que contiene, y devolviéndolo saludable y vi tal . 

A \ a 1117-del sol ^i-/»J^<renj^dcveste beneficio, pro­
moviendo en las plantas cierta especie de movi-
miento intestino , mediante el qual se verifica aque­
lla saludable obra de la naturaleza. El infatigable 
Priestley fué el primero que reconoció esta mara-
v^J/ya o ron j f^ '^vr i las^nb/v^s; pero su causa, el 
método y extensión de este renómeno, lo debemos 

las observaciones de Ingen-Houz l . Si reflexio­
namos aun sobre la prodigiosa combinación y va-

I H e obse rvado , dice el c i tado au to r , que las plantas no 
solamente t ienen la facultad de corregir el ayre impuro en e l 
espacio de seis dias ó mas , c o m o parece lo indican las e x p e ­
riencias de M r . P r i e s t l e y , sino que ellas desempeñan en pocas 
horas este importante deber del modo mas comple to que esta 
operación maravillosa de ningún modo se debe á la vege t a ­
c i ó n , sino á la influencia de la luz del sol sobre las p lan tas : 
he encontrado que las plantas poseen superiormente la mara­
v i l losa facultad de purificar el ayre que contienen en su subs-
tanc^ , y que sin duda absorvieron de la a tmósfera, cambián­
d o l o en un ayre de los mas p u r o s , y verdaderamente deflogis-
t i c a d o : que ellas proveen una especie de l luvia abundante 
(s i es permit ido expresarse as í ) de este ayre vi ta l y depurado, 
q u e , esparciéndose en la masa de la a tmósfera, contr ibuye 
realmente á mantener su salubr idad, vo lv iéndola mas capaz 
de mantener la vida de los an imales : que esta operación no 
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riedad de las substancias extrañas que fluctúan en 
el ayre , que influyen sobre su constitución, variar? 
sus qualidades ,«y&lo hacen mas ó menos saludable, 
no podremos dexar de convenir en que los aparentes 
desordenes de la naturaleza no son efectos de la cie­
ga casualidad, sino disposiciones de la Providencia 
que manda las tempestades, y promueve las diver­
sas especies de meteoros, para agotar ó disminuir el 
cúmulo de impuridades nocivas que existen en la 
atmósfera: que agita el paso ligero de los vientos; 
para que en los dilatados espacios de la tierra queJ 

discurren,encuentre mas facilidad la íntima mezcla 
de la mofeta con el ayre vital, á beneficio de los 
mismos obstáculos qu^ Qgone la irregularidad del 
globo; y finalmente, para que iá "multitudtan her­
mosa como varia de los vegetales, contribuyan fá-

es cont inua , sino que pr incipia después que el sol se ha e l e ­
vado sobre el ho r i zon te , y que por la influencia de su luz ha 
despertado las plantas , pd^rn^pridas Q ffjfr1"'."*1 d a ŝ  d 11 r a p * e j a 
n o c h e , después que las ha preparado y vueiro 'capaces de em­
prender de nuevo su operación saludable sobre el a y r e ; o p e - , J 
ración suspendida del todo durante la obscuridad de la no.^íf 
che : que esta función de las plantas es mas ó menos v i g o r o ­
sa , en razón de la claridad del dia y de la situación que d i s ­
fruta para recibir mas ó menos bien la influencia de aquel 
as t ro : que las plantas que están á la sombra no mejoran e l 
a y r e , al contrario exhalan un ayre noc ivo á los animales que 
l o respi ran , y esparcen un verdadero veneno en el ayre que 
las rodea : que la producción de ayre bueno empieza á d e b i ­
litarse al fin del d i a , y cesa del todo al ponerse el s o l : que 
todas las partes de la planta no se ocupan en esta o b r a , sino 
solamente las hojas, los tallos y ramos ve rdes : que las p l an ­
tas acres , fétidas y aun las venenosas se desempeñan de esta 
ob l igac ión , c o m o las mas saludables«y oloros»s: que la í ^ y o r 
parte de las hojas , sobre todo la de los árboles , dan el ay re 
deflogisticado en mayor abundancia por su superficie infer ior : 
que las hojas nuevas , y las que no han adquirido todo su i n ­
c r e m e n t o , no dan tanto ayre def logis t icado, ni de tan buena 
calidad c o m o las v i e j a s , y que han adquirido su tamaño na­
tural : que algunas plantas preparan un ayre deflogisticado de 
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cilmente con sus respectivas cantidades de ayre ya 
purif icado, y absorvan su equivalente de mofeta, 
renovándose así aquella extraordinaria copia de 
partículas viciadas,cuya demora é inmovilidad lle­
garían á destruir todo lo creado. La consideración 
de estas causas finales debe ser el consuelo del 
hombre justo : su entendimiento , su razón y su jui­
cio ven la mano de un Ser todo sabiduría, de un 

ii- Dios todo poder, que dando existencia al univer­
s o , le dotó al mismo tiempo de maravillosas quali-
\ i a d e s , que siempre en acción atienden con una 

armonía admirable á un fin único y general , qual 
es la conservación del todo. 

3 3.... A u n q u e la utilidad ele los meteoros, con 
f respec to^ ia p T Í f f i c ^ i o n ^ l ^ a y r e esté bien confir-

V * * mada, debemos no obstante observar que todos los 

mejor qualidad que otras: que las aquáticas sobresalen á todas 
en esta operac ión ; pero todas en general cor rompen el ayre 
que ljas rodea durante ,1a noche , y aun al medio dia si están á 

^ la^drñt r i^ , q*ff(*^Bi^ftas q u e ^ f P í r é s t a c i o n del dia preparan 
mas ayre deflogisticado que o t ras , las exceden también en el 
>oder de infestar el ayre común durante la n o c h e , y quando 

•están á la sombra , cor rompiendo en pocas horas una gran 
masa de a y r e , en términos que un a n i m a l , sumergido en este 
a y r e , perece en pocos segundos: que todas las flores exhalan 
constantemente un ayre m o r t a l , y v ic ian el ayre que las c i r ­
cunda de dia y de n o c h e , á la luz y á la sombra , esparcien­
do un veneno r e a l , y de los mas terribles en la masa de ay ­
re que las rodea : que ni aun el sol mismo tiene poder para 
mejorar las qualidades del ayre c o m ú n , sino que al contrar io 
es mas bien capaz de corromper lo quando obra solo. Ta le s 
son los resultados que dieron á M r . Ingen-Houz sus curiosas 
experiencias sobre los vegeta les ; resultados que nos ha pa­
rec ido conveniente manj¿estar aqu í , no solo para comprobar 
c o m o los vegetales purifican la a tmósfera, sí también para 
que se conozcan los perjuicios que puede ocasionar el abuso 
de las flores y plantas en las casas y habitaciones. E l que quie­
ra instruirse mas comple tamente en este asunto curioso é 
in te resan te , podrá ver Exper i ences sur les v e g é t a u x , par 
M r . I n g e n - H o u z . 
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países situados entre los trópicos son generalmen­
te tempestuosos. En todas las costas comprehendi-
das desde Gua^BÉquil hasta la punta mas Sud , ó 
cabo de S. Lucas de las Californias, en Manila y 
todo el Archipiélago de las Filipinas y Molucas, 
en ciertas temporadas son casi diarias las tormen­
tas. Esto prueba la abundancia de exhalaciones que 
fluctúan en sus respectivas atmósferas: ni puede 
ser menos, si se considera que aquéllos países por 
lo común abundan de minerales, y son quebrados^ 
montuosos, feracísimos, cubiertos de bosques im­
penetrables, llenos de r ios, lagunas y pantanos. En 
la estación de las aguas ,que llaman invierno, l lue­
ve continuamente, v sin embargo hace un calor 
excesivo. L a tierra empapada c¡¿ líiime'uá'd ía con­
serva mucho t iempo, por .quanto la espesura d e * 
los árboles, que cubre su superficie, se opone á 
que los rayos del sol la enxuguen y desequen. E s ­
ta circunstancia de la detención ele las aguas, uni-
da al calor reynante, basta para^CunSIderar aque­
llos países, con respecto á su salubridad, como su 
consideran los lugares pantanosos en todas las regic$ 
nes. Efectivamente se padecen en ellos los mismos 
males que se conocen en todas partes como pro­
pios de los pantanos: con la diferencia, que entre 
trópicos la concurrencia del calor y de la humedad 
vehementes promueven la putrefacción animal. L a 
abundancia de los vegetales no basta para la pu­
rificación de aquella atmósfera, antes mas bien 
conspira á viciarla, según la teoría del Señor Ingen-
H o u z ; porque estando m u j espesos y apiñados, 
hay muchos que están constantemente á la'%om-
bra. L a experiencia da con razón nombre de en­
fermizos á la mayor parte de aquellos paises en 
quienes concurren las circunstancias expresadas,no 
pudiendo dudarse que su insalubridad depende de 
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e l las : por tanto los buques que navegan próximos 
ii sus costas, con especialidad con vientos de tier­
ra , y los que arriben á sus puer¿¿: sufrirán igual­
mente los males propios de aquella atmósfera v i ­
ciada, y con mas intensidad que los naturales del 
pais , en razón de lo menos acostumbrados al con­
tacto inmediato de aquella especie de ayre no­
c ivo . 

< t . 34 . Las leyes de la naturaleza son en todo uni­
f o r m e s ; por consiguiente la atmósfera marina cons-

Va, á corta diferencia, de los mismos principios que 
la de tierra, con respecto á las partículas sépticas. 
E n el seno del mar hay vivientes y vegetales, co ­
mo en. aquel la mjdre común: hay también otras 

y /m^icmisli&**^ recoce de toda la tierra, 
V " " cuya costas baña, y las que arrebatadas por sus 

corrientes le atraen los rios que terminan en é l . D e 
todos estos diversos entes, ya v i v a n , y a pasen des­
pués,de su muerta por aquellos estados que pre-

^ ceaeñ~y ácb*míf>arffn á la disolución de los cuerpos, 
V e levantan efluvios, de que es necesario se despoje 
YK\ superfiecie del mar; pues su mansión en ella se-

Xria igualmente perjudicial que en laatmósfera. Las 
partículas aquosas dotadas de una suficiente ten­
dencia á elevarse por el fuego elemental que en sí 
contienen, favorecidas por la acción del sol, y mu­
cho mas por la rapidez y violencia con que el vien­
to las agita, actúan la purificación de la superficie 
del mar, aprisionando las partículas extrañas para 
elevarse con ellas, y depositarse en el ayre común. 
L a espantosa volubilidad que ofrecen á la vista las 
moni-añas de agua, que en el vasto Océano se pre­
sentan con la misma facilidad que se disipan al es­
tallido de sus mutuos choques, y la pacifica undu­
lación de sus inmensas llanuras en tiempos serenos 
y calmosos, no son efectos de otras causas que del 
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empuje mas ó menos violento del ay re , ó de la 
absoluta privación de su contacto. Las lluvias y 
copiosos re lentec ió deben por la mayor parte su 
origen sino á esta continua evaporación de las par­
tículas aquosas; y aunque no sea fácil calcular, ni 
la verdadera cantidad que se evapora diariamente, 
ni la violenta rapidez de un viento demasiado 
fresco, no por esto deben despreciarse los experi­
mentos que prueban con la posible exact i tud, que • 
el ayre corre el espacio de quatrocientas treinta y r f 
dos varas en el breve término de un minuto; y 
que cada pie quadrado de la superficie del mar, 
evapora en cada veinte y quatro horas una libra ó 
un quartillo poco ójnénos dV agua. Ks/o ba¿-
ta para concluir, que la humedad', u n i d l a los'im-
perceptibles principios de putrefacción que extra-
xo en su origen, constituyen en parte la atmósfera 
marina. D e b e sin embargo tenerse presente, que 
el avre, mas ó menos npitado, ¿oap^rq con mas ,ó 
menos celeridad; y que la cantidad de agua eva­
porada, dependiendo del influxo del sol y del ca-/ 
lor atmosférico, como también de la mayor ó me­
nor rapidez del v ien to , puede aumentar ó dismi­
nuir á proporción : por esto se dixo mas arriba 
que estos experimentos prueban con la posible 
exact i tud; pues variadas las circunstancias, deben 
los resultados ser muy desiguales. 

35 . N o se destruye por esto la calidad húmeda 
y séptica del ayre marino;pero no son únicamente 
las que constituyen su esencia. E l calor del sol ha­
ce elevar de la superficie d^l^ma^ v& vapor á^ido^ 
que se une con el ayre común; esta especie de gas 
benéfico, que no es otra cosa que el vapor del es­
píritu de sal *, debe también reputarse como cons-

1 Exper iences et observations sur difterentes especes 
d'air. P r i e s t l e y , t omo pág. 103. 
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t i tuyente de la atmósfera,y conio uno de los prin­
c i p a l e s correctivos de la mofeta. N o habiendo en 
la superficie del mar vegetales Lf:& purifiquen el 
a y r e , el Autor de la naturaleza salvó aquella ne­
cesidad con el ácido aéreo, y con las mismas aguas 
del mar; aquel se mezcla con una parte de la mo­
feta superrlua, y estas tienen la propiedad de ab-
sorver el resto, hasta dexar la atmósfera en el gra-

w¿ ;• do de pureza y salubridad, que es necesario á la 
Wonservacion del universo. Siendo el calor el mas 

poderoso agente de la perversión de la atmósfe­
ra, por la mayor cantidad de exhalaciones que ha­
ce elevar y depositarse en ella, se sigue necesaria­
mente^ que entre trópicos ha de ser la atmósfera 

-/!~pot locthtfü nrfrffy noclTa.^ JEn efecto, los pai­
ses mas enfermizos que se conocen están colocados 
baxo la zona tórrida, y en los mares que compre-
hende es el ayre igualmente perjudicial á la salud: 
ayn.lo seria niucho. mas si la misma causa no favo-
recieTé 'taírftf la^^réVacion del ácido aéreo, efecti . 
iva mente mayor en los paises cálidos que en los 
l¿rios. C o n este respecto se observa que los meta­
les casi jamas se toman en la bahía de Hudson y 
en Rus ia , en lugar que en las islas situadas entre 
trópicos se enmohecen con suma facilidad *. 

1 E l agua saturada de ácido aéreo tiene un gusto muy 
ag r io , y disuelve rápidamente el hierro. 

Quando se saca de una cantidad de espíritu de sal t odo el 
ác ido aéreo que con t iene , el residuo es un ácido muy débi l , 
capaz apenas de disolver el hierro. 

Las limaduras de hierro introducidas en este ayre se d i ­
suelvan m u y pjf>"tjjtnen{<* <Priestley en la obra c i t ada , t o ­
m o r r , pág. 1 9 2 , 1 9 4 y 1 9 5 . = D e aquí se infiere por que 
el agua del mar acomete tan poderosamente los instrumentos 
y utensilios de h i e r ro , por contener mucho ácido aéreo , lo 
m i s m o que su atmósfera, y en esta haber necesariamente mas 
disposición para aquel efecto en los cl imas cá l idos , en que es 
mas considerable la e levación del ácido. 
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36. L a atmósfera marina es pues mas saluda­

ble que la de tierra; los navegantes experimentan 
constantemento«éiertos grados de v igo r , que casi 
desconocen en tierra; á pesar de que no hacen tan­
to exercicio como en aquella, su apetito es mas v i ­
vo y dispuesto; y aunque los alimentos por su ca­
lidad y preparación estimulen poco , los comen con 
placer, y los digieren con facilidad, lo qual no 
puede depender de otra causa que de la mayor sa­
lubridad del ayre. Y a se ha tratado esta materia; 
ex profeso en una memoria remitida á la Real So-* 
ciedad de Londres por el célebre Ingen -Houz ; pe­
ro no hemos logrado verla. Teniendo presentes los 
motivos multiplicados que concurren por Jo gene­
ral en las ciudades jPpóblacidnés"para impedir el 
libre círculo del ayre, y los que conspiran á viciar­
lo , ambos bien conocidos en el dia, se hallará la 
causa de esta diferencia: agrégase á esto, que no 
siendo la mofeta atmosférica otra cos.a que el ggs 
azót ico, ya sea esta su^naturaié^"'primitiva, ya 
una qualidad accidentalmente adquirida por la 
mezcla y agregación de otras diversas especies de* \ 
gases: y habiéndose observado que la mofeta es fá­
cilmente absorvida por el agua , no puede quedar 
la menor duda en que la atmósfera marina, despo­
jada por la continua absorción de las aguas de la 
mayor parte del ayre impuro que contenia, será 
mas saludable que la de tierra, donde no se propor­
ciona un medio tan oportuno y constante para su 
purificación. Comprueba, á nuestro modo de pensar, 
esta opinión el observarse quecos baxeles, navegan­
do próximos á ciertas costas eniermizas, experi­
mentan todos los efectos nocivos del ayre viciado, 
que se dirige y corre sobre las tierras vecinas; en 
lugar de que otros buques , navegando con el mis­
mo viento , pero á mayores distancias de la costa, 

6 
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no advierten ni contraen mal a lguno;porque en el 
espacio de mar que corrió aquella columna de ayre 
n o c i v o , tuvo lugar de depura r^ /dexando en el 
agua toda ó la mayor parte de la mofeta que con­
tenia. L a agitación que el ayre produce en las 
aguas, y la disposición de estas á recibirlo, facili­
tan la absorción necesaria para purificarlo. T a m ­
bién aquí se verifica una acción recíproca y conti-

•o nua entre el mar y su atmósfera muy necesaria, 
lepara que ambos resulten útiles á la conservación 

del universo, y no menos admirable que la que se 
observa en tierra entre las plantas y el ayre común. 

37. Si la salud se sostiene con robustez en la 
^mar jpor, la pureza del ay re ; si la abundancia de 

partícula^"sépticas y gases^dnérentes que fluctúan 
en él se corrigen por los medios indicados en tér­
minos de resultar una atmósfera sana é incapaz de 
alterar la salud, no sucede lo mismo con las quali-
«Jacje^ accidentales, de ajaeces susceptible el ayre , y 

. con especiafldlfS en la nía*:*las variaciones repen.-
V. t inas de frió, calor , humedad y sequedad son mas 
Afreqüentes en las navegaciones que en tierra , y sus 

efectos sobre el cuerpo humano, respectivos á su 
intensidad y violencia: por lo general la atmósfe­
ra marina es mas fresca que la de tierra; la hume­
dad que la consti tuye, como se demostró mas arri­
ba , debe darle por sí sola ciertos grados de frial­
dad, que suponiendo en lo demás iguales circuns­
tancias, lo hará ordinariamente mas sensible que 
e l que se percibe en tierra. Agrégase á lo dicho 

. que el vientp cqrre^v circula con toda libertad, y 
el Cuerpo , mudando á cada momento de atmosfe­
ra , siente ó percibe mejor el frió que se le apli­
ca : de modo que aunque el calor sea igual , la re­
novación continua disminuye los efectos de su im­
presión. JEn tierra al contrario, una infinidad de 
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obstáculos contienen ó moderan el paso ligero del 
v iento , y por conseqüencia hace menos sensible e f 
contacto inmgdffrío entre los cuerpos y aquel ele­
mento. Es una verdad de hecho que el hombre 
siente mas frió en las calles que tienen igual direc­
ción que el viento reynante, que no en otras que 
están resguardadas. N o obstante en la mar las es­
taciones del año y naturaleza de los cuerpos, pue ­
den variar infinito las calidades de la atmósfera 
marina. Las calmas, por exemplo , siempre estan¿ 
acompañadas de calor, y los vientos frescos y tem­
porales de frió; la falta de movimiento en el ayre 
aumenta considerablemente el primero, y el se­
gundo se hace mas ^ns ib le y m n l ^ m con t ; b au­
sencia del sol y con las lluvias. En uno y' otro caso 
son mas gravosas aquellas variedades, con relación 
al parage donde se experimentan, de suerte que el 
calor es mas común en latitudes cortas, y el frió 
en las crecidas. Las navegadonec-aj 1 ^ c e hacen cin­
tre los 25 y 4$ grados, en ambos "hemisferios, no 
carecen tampoco de estas variedades; pero son mas. 
pasageras, y no tan violentas. Sin embargo, se ha 
dé tener presente que el frió es mas común y acti­
vo en el invierno, que sensible el calor en la pr i ­
mavera y verano. Finalmente , las variedades re­
pentinas de la atmósfera son mas freqüentes en las 
navegaciones que en tierra, no solamente por las 
causas insinuadas, sino también por la brevedad 
con que los baxeles disminuyen ó aumentan de al­
tura , pasando repentinamente del calor al frió , ó 
de este á aquel. Es muy n^f^ra^^JajjibierjL que á 
estas vicisitudes atmosféricas se siga unas veces 
la rarefacción del a y r e , otras su densidad, pesa­
dez & c . , que todas, quando son excesivas, afectan 
mas ó menos los cuerpos. E l marinero, por necesi­
dad y falta de recursos, sufre ordinariamente el 
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frió violento y penetrante con las mismas ropas, 
' ó poco mas abrigo que tenia en los grandes calores; 

lo que debe considerarse como \iAa causa, que si 
no aumenta esencialmente el rigor de las vicisi tu­
des atmosféricas, hace en efecto mas sensibles sus 
impresiones. 

CAPÍTULO IV. 

1 DE LA ATMOSFERA PARTICULAR O INTERIOR 
DE LOS NAVIOS. 

38. X J n a cierta cantidad de este ayre marino, 
cuyas qualidades se acaban de exponer, ocupa des­

u d e los,j?rimeros^ias de navegación toda la cabidad 
de los baxéíes, Tormando su particular atmósfera. 
Los lugares interiores de un buque deben conside­
rarse como unas prisiones ó estrechos subterráneos, 
donde el ayre tiene muy interceptada su comuni­
cación con^..exterior ,^y por tanto sufre con faci-

^ lidacTla degeneración que es consiguiente á su de-
V . m o r a , y á la mezcla abundante de exhalaciones 
A que le suministran todos los cuerpos congregados 

/ en aquellos parages. 
39. Lo interesante que es al género humano 

el exacto conocimiento del ayre que respira, hará 
mas apreciable quanto se pueda decir sobre este 
objeto. El marinero verá que , limitándonos á la 
atmósfera de un navio, le hacemos conocer el ries­
g o á que expone su salud , descuidando la renova­
ción ó purificación del ayre que respira. Los g e -
fes zelosos c^nrrjreh^nderán la causa que mas cons­
pira á 'destruir nuestra valerosa y robusta marine­
ría; finalmente todo hombre podrá sacar grandes 
ventajas, haciendo aplicaciones respectivas á su si­
tuación, para conservar pura la atmósfera que lo 
rodea. El mutuo enlace de una infinidad de cir-



DE LA GENTE DE MAR. 45 

1 La evacuación cutánea , junta con la transpiración p u l ­
m o n a r , excede mucho á la suma de todas las demás que se 
hacen por las otras vias. Esta evacuación puede ser mas ó me­
nos abundante en el mismo suge to , según los exerc ic ios á que 
se d e d i c a , según el temperamento del ayre que respi ra , y e l 

cunstancias diversas, que concurren en un navio, 
nos obliga á inspeccionarlas con separación, sin* 
perder de vistff^un instante el principal objeto: 
demás de esto, el descuido con que en nuestros 
baxeles se mira este punto tan interesante á la sa­
lud publica, parece debe empeñarnos mas á mani­
festar la facilidad y el modo con que la atmósfera 
se corrompe, y los perjuicios á que está expuesta 
la salud de los que la inspiran, para que á vista 
del peligro se destierren las seguridades infunda'! 
das, que solo pueden apoyarse en la débil basa d£ 
una costumbre inveterada. 

40. Se dixo anteriormente que ademas de las 
substancias aeriformes y fluidos mefíticos elásticos 
se levantan de todosTos entes creados otfó's efluvios, 
que no son otra cosa que partecillas de su propia * 
substancia, extremamente divididas y atenuadas: 
estas son mas ó menos abundantes, según su natura­
leza , los grados de calor que en.sí contienen, y la 
superficie que presentan al ayreTeíxTerior, que por ' 
todas partes los rodea y agita de varios modos j 
Esta ley general comprehende también á los a n m 
males; por manera que el hombre, cuyo calor e s \ 
mayor que el de la atmósfera, aun en los tiempos 
de verano y estío, presentando una superficie ex ­
terior de catorce pies quadrados, y otra interna 
pulmonar diez veces mayor , no es de extrañar 
pierda diariamente treinta onzas de sus partes inte­
grantes, como averiguó el célebre Gor t e r , ó bien 
de treinta y seis hasta cincuenta, según los cálcu­
los del infatigable Santorio Facilitan esta eva 
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cuacion todas las causas que aumentan la acción 
del sólido, y por consiguiente la rapidez del círcu­
l o , como también la admirable nífcte¡Hid de poros, 
de que está sembrada la piel humana én ambas su­
perficies r ; pues no siendo estos otra cosa que el 
extremo de unos vasos finísimos, que contienen la 
materia de la transpiración, ceden con facilidad ala 
acción de las causas expresadas para aumentar la 

<v transpiración. Los animales quadrupedos, teniendo 
Vmas calor que el hombre, y presentando mayor es­
pacio en una y otra superficie, perderán por consi-
c l ima en que v i v e . D e b e también variar según la e d a d , el 
temperamento y el sexo : ser mus abundante en el v e r a -

que ««sg^ej ̂ "^gggo'- s e r muy copiosa en los paises c á l i ­
dos , mucho menos en los que son f r íos , y sobre todo en las 
zonas glacia les ; lo que concuerda muy bien con las observa­
ciones de Santorio en I ta l ia , y con las que después se r e p i ­
t ieron en Franc ia , Inglaterra y Holanda por M r . D o d a r t , e l 
D r . K e i l l , y el célebre G o r t e r . Sin embargo de que se ad­
v ie r te alsuna diíere^v'a en los resultados de estas observa-
c í o n e s , siempre se " m a q u e esta evacuación es muy abundan­

t e respecto á las demás del c u e r p o , el qual pierde habi tual-
V ente por esta via una cantidad admirable de substancia, 

X^ue no puede reparar convenien temente , sino por una dosis 
g p roporc ionada de al imentos. 

1 E l ingenioso naturalista L e w e n h o c k examinando con 
un microscopio excelente un pedazo de pel lejo humano de l a 
longitud de una l ínea , descubrió distintamente I20 aberturas 
pequeñas ordenadas en este espacio . R e d u c i e n d o este núme­
ro á 100 para comodidad del c á l c u l o , y la medida de que se 
s i rv ió á la nuestra, deben pues hallarse 1000 en la longi tud 
de una pu lgada , y consiguientemente 12000 en la de un p i e : 
ahora mul t ip l icando este número por sí m i s m o , el p roducto 
144 mil lones expresará la cantidad de poros repartidos sobre 
'V 1 p e d i z o é¿' nej¿-" : ' tv'""'*íf"tT J" un pie quadrado de superfi­
c ie . P o r t an to , valuándose comunmente en T4 pies quadra­
dos la extensión de todo el pe l le jo de un hombre de media­
na estatura, debe haber catorce veces T44 millones de poros 
sobre toda la extensión de un pel lejo humano. Elementos de 
F í s i c a , T e ó r i c a & c . , por M r . Sigaud de la F o n d , traducidos 
p o r D . T a d e o L ó p e z , tomo pág. 8 9 y 9 0 . 
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guíente mayor ca'ntidad de substancias perspira-
b les : estas, ya se disipen en vapores imperceptibles,* 
lo que se llamaJ^sensible transpiración, ya se ma­
nifiesten bax#1a forma de sudor, no son otra cosa 
que partículas escrementicias sutiles corrompidas, 
mas ó menos acres y salinas, separadas necesaria­
mente de la sangre, y depositadas fuera del cuerpo 
para la conservación de la vida y la salud. 

41. L a concurrencia de un número de hom­
bres crecido, respecto a la breve extensión del en-,, 
trepuentes de un navio, dexa fácilmente concebW 
que sus exhalaciones y la de los quadrúpedos, 
que suelen alojarse en los mismos parages, son las 
primeras impuridades sensibles que se presentan 
para formar la mofeft atmosférica- ¿stérior de 
las embarcaciones. A u n suponiendo que no pasen * 
de cien individuos los que se reúnan y congreguen 
en estos lugares, y aunque por su interceptada 
asistencia, ó por otras causas no deponga cada uno 
mas que una tercera parte del 0t§t¡mk: su regular 
traspiración, llegará sin embargo á setenta y dosv* 
libras la cantidad de substancias animales pútrida^-/ 
que fluctuarán diariamente en la atmósfera. Este 
mismo cálculo puede aplicarse á un navio de porte I 
de setenta y quatro cañones, que l leva quinientas 
personas, ó á uno de tres puentes, que se tripula 
con mil y quinientos hombres: entonces se admi­
rará la excesiva copia de impuridades de que 
consta el ayre interior de los baxeles: si se agregan 
las que deben suministrar los quadrúpedos quando 
se alojan all í , que sin contradicción son mas abun­
dantes y acrimoniosas, s d f l ! Í ! i l r # P ! P I ( É W « « ^ ^ ^ t , ^ í ' 
v o s , no solo para despojar el ayre de su natural 
bondad, sino también para pervert ir lo, y volver lo 
nocivo é incapaz de servir á la respiración, sin per­
judicar notablemente la salud. Teniendo todos los 
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que navegan, con especialidad'en la Real Árma­
mela, por lo menos un conocimiento material, y en 

grande de la construcción de lqjy.buques que les 
pone á la vista el estrecho ámbito cíe ' u entrepuen­
tes , bodega, y demás lugares interiores, sabiendo 
que en ellos se alojan quinientas ó mas personas, 
según el porte del navio, y recordando las causas 
accidentales, que obligan á que estos hombres se 

, reúnan en aquellos sitios estrechos, y que precisan 
\ t á mantenerlos cerrados y sin ventilación, no po­

ndrán dudar de la probabilidad del cálculo antece­
dente. 

42. L a respiración animal es otro fenómeno, 
que como la combustión, conspira á pervertir el 
ayre coTmfiTPxiíFTibsoluta necesidad de este, para 
que se verifique aquella importante función de la 
vida humana, es una verdad conocida por los F i -
siologistas de todas las edades; mas no todos han 
conocido los verdaderos usos del ayre en la respi­
ración, ni con que esta lo altera y lo per-

V v v i e r t e . Estos descubrimientos estaban reservados 
jMara nuestra edad, en que la filosofía, no conocien-

do otra basa que las observaciones , ha sabido sacar 
' tan bellos resultados en favor de la humanidad. 

E l estudio de la economía animal manifestó que el 
ayre , entrando y saliendo en los pulmones, hace 
que los vasos de esta viscera se contraygan y rela­
xen alternativamente: de este movimiento, que es 
continuo mientras subsiste la v ida , resulta que la 
sangre se atenúe y divida; que se mezclen íntima­
mente sus principios homogéneos; que los extra­
ñ ó s e - s ^ . t ^ 1 ' - ¿ " r*'1 - " - u i J S sutilísimas é impercep­
tibles , quando no pueden adquirir una íntima co­
herencia con los demás ya asimilados ó dispuestos 
á serlo prontamente; que la moderada frialdad del 
ayre temple el calor excesivo que adquieren los 
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glóbulos sanguíneos, mediante la frotación y con­
tinuado choque que sufren en el giro del circule* 
con especialidad^, quando entran en los pulmones; 
ú l t i m a m e n t e que una porción de este ayre absor-
vido por los vasos pulmonales, se mezcle con la 
sangre, y con ella corra por los canales sanguíneos. 

43. Y a parecía no poderse adelantar mas sobre 
esta qüestion interesante: por tanto los fisiologis-
tas que admitieron aquellas hipótesis ilustraron 
mas la función de los pulmones, dando al ayre, 
otros usos no menos útiles á la conservación de l j 
economía animal. Pensaron unos que el ayre , pasan­
do á la sangre, impide el contacto inmediato de sus 
glóbulos , conservando por su resorte la fluidez, el 
movimiento in t e s t iA , y el caloi , son propios 
de la masa sanguínea. Algunos creyeron que la* 
circulación era efecto por la mayor parte del ayre 
que se halla mezclado con la sangre. Stevenson 
piensa que el ayre , después de haber circulado 
largo tiempo en el cuerpo anií.' * , calienta e x ­
traordinariamente la sangre, y se exhala por los * 
pulmones. Vanhelmoncio atribuye al ayre , mez..' 
ciado con la sangre, la volatilidad que adquieren \ 
en los animales los principios fixos de los alimen- I 
tos. N o faltaron tampoco quienes negasen la in­
troducción del ayre por los pulmones á la masa de 
la sangre, entre los quales podemos contar al Se­
ñor Federico HofFman *. Mas estos mismos, con-

1 A u n q u e el ayre que entra en los pu lmones , durante la 
insp i rac ión , no se mezc la de ningún modo con la sangre que 
circula en e l lo s , como lo habernos establecido sól idamente 
en la F i s i o l o g í a , se encuentra^lWBfcNMBIBHBtaBBJfcqikJi 
f a , la b i l i s , y aun en todos los l icores excrement ic ios . Se i n ­
troduce en e l l o s , mezc lado con los a l imen tos , cuyos poros 
é intersticios están llenos de sus moléculas. L a medicine ra i -
sonné de M r . F r . Hoffmán, traduite par Jacques Jean Bru iher , 
t omo 3 . ° , pág. 32. Á pesar de la autoridad de este célebre 



fesando su existencia en la sangre*, le atribuyen los 
íisos de mantener el equilibrio con el ayre exte­
r ior , á fin de que los vasos no se^hallen compri­
midos por el peso de la atmósfera^xi por consi­
guiente que los fluidos puedan moverse en sus 
vasos respectivos con toda libertad, como en el 
vac ío ; y que la frotación y choque recíproco de 
las membranas y visceras se haga fácilmente y 
con la suavidad necesaria. Por último, el D o c ­

t o r Halles establece que el uso de los pulmones es 
Vibsorver y exhalar: absorven ( d i c e ) las partículas 
aquosas que se sostienen en el ayre , y no duda 
absorvan también algunas otras substancias misci-
bles con el agua, como también alguna porción de 
materia'eléclJ'iWIPGus pr inc ip ies exhalaciones son 
el agua cargada de principios oleosos, volátiles y 
salinos. Estos vapores oleosos son los que Galeno y 
otros antiguos creyeron provenían del fuego vital 
perpetuo, que suponían en el corazón, y que creían 
se» exhalabaflfcjíítí-ios pulmones, á manera de hu-

;

mo sutil , por cuyas razones los llamaban fulígines. 
;Í 44. Dexando ya todas estas hipótesis, que tan­

to exercicio han dado á las investigaciones de los 
sabios, se puede asegurar con el Señor Priestley, 
que á pesar de los trabajos de aquellos, el verdade­
ro uso de la respiración no se ha manifestado, ni 

Médico-F i lóso fo no puede dudarse la comunicac ión l ibre que 
se encuentra entre los bronquios ó vasos aéreos y los vasos 
sanguíneos, fielmente demostrada por las inyecciones ana tó­
micas hechas con todo cuidado. Esta comunicación seria i n ­
ú t i l , si no pasase á los vasos sanguíneos una parte del ayre 

•:e ̂ \.$xfm~¿£¡£Jl$*Íi' T'IEuwV-cStá comprobada por la e x p e -
•i" 

r i e n c i a , c o m o puede verse en el exper imento 1 1 4 de la E s ­
tát ica de los vegetables del Sr. Hal les . ¿Pero por 'estos me­
dios de comunicac ión es el ayre común el que se introduce? 
D e s p u é s responderemos á esta qües t ion , manifestando nuevos 
usos en la respiración animal . 
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aun siquiera comb una simple conjetura. Este sa­
bio físico demostró en 1776 que la respiración es** 
un procedimiento flogístico que afecta el ayre, 
precisamenta6'íclel mismo modo que qualquiera otro 
procedimiento flogístico puede afectarlo: esto es, 
disminuyendo su volumen hasta cierto punto Í al­
terando su gravedad específica, é inutilizándolo 
para mantener la vida de los animales y la com­
bustión; dexándolo, no obstante, en estado de ad­
quirir cierto grado de pureza por la agitación en e l ; 
agua l . L a sangre, circulando por todos los vasos ' 
del cuerpo, absorve el flogisto (gas a z o o e ) , que 
abunda considerablemente en la máquina animal, 
y se desembaraza de é l , comunicándolo ó depo­
niéndolo en el ayre c^mun, con quien se halla en 
contacto inmediato en los pulmones, y que es el 
grande mestruo destinado á este uso. L a principal 
función del ayre en la respiración, es pues comuni­
car á la sangre una gran parte de.su oxígeno y caló­
rico , v absorver de ella la base d e ? acido carbónico 
y del gas hidrógeno. Para comprehender este meca--
nismo es necesario tener presente; primero, la gran*-
de extensión de superficie que presentan los pu l ­
mones; segundo, la proximidad íntima entre los tu­
bos aéreos ó canales bronquiales, y los vasos san­
guíneos; tercero, la facilidad con que una determi­
nada cantidad de ayre inspirado varias veces, se 
vue lve nocivo á la respiración 2 . Y a el gran Boer-

1 Exper iences et observations sur differentes especes 
d 'a i r , par M r . P r i e s t l e y , tomo 2 . 0 , pág. 2 6 1 . 

den v iv i r sino un t iempo l imitado en una ca^tfda^^Q^da^'^ 
de ayre a tmosfér ico , desde luego se debilitan y adorme­
c e n ; á este sueño , al pr incipio pacífico y t r anqu i lo , sigue 
una grande ag i t ac ión , la respiración se vue lve penosa y p r e ­
cipitada , y los animales mueren con movimientos convuls ivos . 
Estos accidentes se siguen con mas ó menos r a p i d e z , según 
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¿ 
haave habia sospechado que ni por el calor, ni la 

^rarefacción y densidad, se volvia tan nocivo y mor­
tal el ayre que se inspira repetid**, veces, y no se 
renueva con freqüencia, sino que máVbien este v i ­
cio era efecto de alguna otra causa oculta y desco­
nocida. ¿Será esta el carbono y el hidrogeno de 
que se descarga la sangre, cuya cantidad excesiva 
en una porción dada de ayre lo vue lve mortal en 

. , muy breve tiempo? Las observaciones de Priestley 
\ l l o acreditan así. N o es pues creíble que las partí­

culas, de qualquiera naturaleza que sean, despren­
didas de la sangre por el pulmón, participen de 
una malignidad tan activa, que puedan alterar tan 
considerablemente, y en determinado t iempo, una 
limitada poroblr^de ayre , de^rhodo que produzca 

m* los estragos lastimosos que se han observado fre-
qüentemente, y se han atribuido á esta causa x . P o r 

la mayor ó menor cantidad de a y r e , en que los animales es-
taví ence r r ado l^JKL e l a c i ó n á su volumen y al del pulmón: >también el v igor del animal contr ibuye á prolongar un p o c o 
mas su ex is tenc ia ; pero partiendo de una porc ión común, 
se observa que un hombre no puede subsistir mas de una h o ­
ra en un vo lumen de ayre de c inco pies cúbicos. M e m o i r e 
sur les alterations qui arr ivent a l 'air dans plusieurs c i rcons-
tances oú se t rouvent les hommes reunís en soc ié té , par 
M r . de Lavois ier . Esta Memor ia se puede ver en el tomo 4 . 0 

de las Memor ias leídas á la R e a l Sociedad de Med ic ina de 
P a r i s , pág. 5 6 9 . 

i En una guerra que sostuvieron algunos años hace los 
indios de C o l i - C o t a en Bengala contra los ingleses , tomaron 
prisioneros 1 4 6 de estos ú l t imos ; y habiéndolos encerrado 
en un calabozo obscuro y sin v e n t i l a c i ó n , perecieron casi 
todos estos infelices cn..fl.. esoacio de una noche. E l calor 

k^^^tfkr^TT!V^nÍé^^^fSíion del a y r e , la rarefacción, 
densidad y demis variaciones de que este e lemento es sus­
cep t ib le en semejantes c i rcunstancias , fueron entonces las 
únicas causas á quienes se a t r ibuyó aquella desgracia. Pe ro 
h o y dia que conocemos como la respiración animal afecta al 
ay r e c o m ú n , no nos es l íc i to recurrir á sus propiedades para 
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otra parte, si se considera la naturaleza del ayre 
flogisticado ( ó gas azoot ico) la imposibilidad de*' 
respirarlo, y legran cantidad de este que da la san­
gre de los aVfímales, se comprehenderá fácilmente 
que la perversión del ayre respirado muchas ve­
ces es efecto de este procedimiento flogístico, que 
se verifica en los pulmones, y que tiene vir tud de 
afectar el ayre del mismo modo que otro procedi­
miento químico de su clase. 

4$. L a observación constante de que la sangre 
•venosa es negra, y que al contacto del ayre co­
mún adquiere su brillante rubicundez: el obser­
var Priestley que el ayre vital le conservaba aquel 
color mas v i v o , y jpor tiempo mas dilatado, al 
paso que se alteraba el mismo ayre considerable­
mente: l e hizo deducir que la sangre suministra 
al ayre vital el ázoe que contiene, y del qual pen­
de su color obsCurq. Este gas altera el ayre, y lo 
vue lve inútil á la respiración y^ombust ion. C o n - . 
trayendo esta teoría á la e c o n o m í a animal, obser-
va Mr. Hewson que la sangre venosa de un co-, 
lor negro abscuro'adquiere en los pulmones un ro"-
xo brillante, con el qual pasa al corazón y á las ar­
terias: como toda la sangre entra en los pulmones; 
como alli está en "un contacto inmediato con el ay­
re común; como este abunda de ayre vi ta l , el qual 
es absorvido por la sangre en el acto de la respira­
c ión ,nada es mas natural que concluir que la san-

expl icar la causa de aquellos funestos acontecimientos. N o se 
necesita mas para matar un hombre , que hacerlo respirar un 
cor to t i empo el gas a z ó t i c q g i j b t t ^ j ^ ^ u ú ^ ^ ^ l l ^ ^ ^ ^ M r 
a y r e , que se respira muchas veces , pierde su pureza , rtrTsohV" 
por la mezc la ó agregación del gas azoot ico que le comunica 
la s ang re , sino también porque esta absorve toda ó la mayor 
parte del ayre v i t a l , que const i tuye la salubridad de aquel. 
Esta fué la verdadera causa de la muerte de los prisioneros 
de C o l i -Cota . 
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gre debe su color roxo al ayre vital que absorve 
Man los pulmones, al propio tiempo que se descar­
ga del ázoe redundante en ella, y*££>e la ennegre­
cía , aumentando la cantidad de la mdJeta: de aquí 
necesariamente se sigue que la respiración afecta 
al ayre , cargándolo de gas azootico. 

46. Las experiencias hechas con el mismo fin 
de averiguar como la respiración animal afecta al 
ayre atmosférico , dieron á Mr . de Lavoisier resul­
tados mas exactos y precisos que los que obtuvo 
Pr ies t ley: como este observó que el ayre afecta­
do por la respiración disminuía su volumen, y 
aumentaba su peso absoluto, advirtió la forma­
ción de una cierta cantidad AQ agua y de ayre 
fixo, ó gas ácido carbónico; como este sabio quí­
mico estaba convencido que para la formación del 
agua se necesita la concurrencia del ayre vital y 
del gas hidrógeno, y la del mismo ayre vital y el 
•carbono por c o n s t i / u i r al ayre fixo ó gas ácido car­
bónico , concluyo con mucho fundamento, que 
iues la respiración animal producía agua y ayre 
_xo , existiendo uno de los principios de estas dos 

substancias, qual es el calórico en el ayre de la at­
mósfera, todos los demás debia ponerlos el pulmón. 
En efecto, se aseguró de esta verdad por medio de 
varios procedimientos químicos, que le demostraron 
con toda evidencia, que por el pulmón se despren­
de la sangre de cierta cantidad de materia carbono­
sa, y de un poco de ayre inflamable ó gas hidrógeno. 

47. Aunque estos resultados parezcan á pri-
t^ra^y,i^ t a tv\¿\}f'!>&££'*-{t---de los anteriores, coin­
c iden , no obstante, en todas sus partes. Priestley 
expuso el ayre afectado por la respiración á la 
prueba del eudiómetro con el ayre nitroso, á la de 
la combustión, y de la misma respiración animal: 
.advirtió que era inútil y perjudicial para estos dos 
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últimos fenómeno* , y que el ayre nitroso dismi­
nuía muy poco el volumen de aquel ay re , como1 

sucede con tod|i».el que está superiormente vicia­
do ó des t i t u id de ayre v i t a l ; llamó ayre flogisti­
cado al que los químicos modernos nombran gas 
azootico, esto es, ayre viciado en grado superior, 
de qualquiera modo que sea. L a materia carbonosa 
y el gas hidrógeno que se desprenden de los pu l ­
mones, aumentan necesariamente la cantidad de 
mofeta: por tanto, aun considerando el admirable 
fenómeno de la respiración baxo este punto de vis­
ta, no por esto mejorará de naturaleza el ayre que 
haya servido repetidas veces para aquella función 
animal: en efecto, el ayre flogisticado de Priestley 
no es otra cosa que ifti ayre verdaderamente mefí­
t ico; tal es el que forma la mofeta atmosférica. La 
materia carbonosa de Lavoisier suelta, o sea com­
binada, formando el gas ácido carbónico; este mis­
mo gas y el hidrógeno son los constituyentes prin­
cipales de aquella, en las circunstancias de que tra­
tamos: de suerte que siempre que concurran mu­
chos hombres en un parage estrecho y poco ven­
tilado, se seguirá la perversión de su atmósfera, 
en mas ó menos t iempo, según las circunstancias. 
Este es el caso en que se hallan los marineros re­
concentrados en la estrecha capacidad de los baxe-
les. L a mitad á lo menos de una tripulación asis­
te casi constantemente en determinados lugares, 
cuya atmósfera, no siendo difícil de reducir á pies 
cúbicos, y sabiéndose el número de aquellos que 
vicia cada hombre en un determinado, tiempo , co­
mo también las cantidades ae'áyré^nxo")^a?rm*ía^ 
mable que deponen; será muy fácil determinar hasta 
cierto punto el vicio de que es capaz aquella atmós­
fera en un espacio de tiempo determinado. C o n v e ­
nimos desde luego en la poca exactitud de este cal-
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culo contraído á bordo, defecto preciso y subse-
qüente á la variedad de circunstancias; pero los na­
vegantes prácticos recordarán quáV\fas veces se han 
visto encerrados en lo interior de losVkaxeles, quan 
interceptada han experimentado la comunicación de 
su atmósfera con el ayre libre, y conociendo que la 
causa depende de la irregularidad de los tiempos, 
convendrán en que aquella funesta situación es de-

Y> masiado freqüente y repetida. Quando l lueve, quan­
do hace frió y mucho viento ¿ dónde ha de es­
tar el resto de la tripulación que no está emplea­
da? en el entrepuentes: único y general alojamien­
t o ; y en aquellos casos ¿qué portas se mantienen 
abiertas? ningunas: hasta las escotillas se cierran 
ó cubren de encerados. D e e k e modo el ayre apé-

- ñas tienen otro movimiento que el que le dan los 
cuerpos mismos que se mueven en é l ; estancado 
y sin circulación tal vez por muchas horas, es ata-

« cado por laresuiracion de muchos hombres, que 
^ y lo afectan 3e^mbdo que expusimos arriba; pero 

V esta depravación particular es siempre sin perjui-
iFc io de la cantidad de mofeta que le correspondía 

7 primitivamente, ó antes de ocupar aquel lugar; 
esta aumenta con la excesiva copia de materias 
perspirables, que los vivientes deponen en el ayre 
que los rodea, de modo, que al paso que la mari­
nería, respirando un propio ayre repetidas veces, 
lo altera y lo pervierte, su transpiración, las ex­
halaciones de quanto se conduce á bordo, aumen­
tando también el cúmulo de impuridades que cons-
fjtuyex> la mofeta, conspira igualmente á destruir 
aVitalídad y* pureza "cfef ayre , tan necesaria á la 

conservación del género humano. L a existencia de 
estas dos causas, y sus efectos inmediatos son cier­
tos y constantes en todas partes; supuesta la iden­
tidad de circunstancias, tal vez á bordo no adquie-
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ten hoy día con tanta freqüencia toda la gradua­
ción que les hemos señalado; pero esto los reduci--'-
rá quando mas^á ser menos comunes que lo eran 
en las e m b a i c i o n e s de antigua y defectuosa cons­
trucción. 

48. N o se limitan á estos los varios modos con 
que los vivientes cooperan en los navios á volver 
insalubre el ayre que respiran. E l natural desaseo 
del marinero, muchas veces enfermo, le hace per­
manecer con indiferencia en aquellas habitaciones 
inmundas, siempre que los Xefes no cuidan de su 
l impieza: los esputos y salivas, cuya secreción 
aumenta la acritud del humo del tabaco, ó la mas­
ticación de esta substancia, que muchos usan v i ­
ciosamente, y los despojos y desperdicios de sus 
alimentos, aumentan y mantienen la inmundicia, 
de estos sitios y la impuridad de su particular 
atmósfera; esta no limita ya al hombre solo, los 
perniciosos efectos de su impresión se reparten 
brevemente por todo el b u q u e ^ y ¿ 9 $ conduce 'á 
los pañoles y envases de las provisiones: por su 
contacto inmediato las altera y pervierte, y ocu-" 
pando sus alrededores, recibe todavía las nuevas 
exhalaciones de estas substancias dañadas, que au­
mentan considerablemente la cantidad de mofeta, 
para dañar mas poderosamente todos los cuerpos 
que toca, volviéndose mas nociva á cada momen­
to , mediante aquella especie de circulación recí­
proca y continua que se verifica entre los hombres, 
los alimentos y su particular atmósfera. Igual ca­
mino siguen los efluvios que se levantan de los 
repuestos de xarcias y bírH^sy*iü¿-- q:Ví¿ív¿y>¿vV'^¿ 
culiares á la carga del buque y á la multitud de 
insectos y animalillos que suelen abundar; de suer­
te que aunque cada uno de estos efluvios fuese 
de la mejor naturaleza, de su diversidad é íntima 

8 
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1 E n la relación del v iage del A l m i r a n t e A n s o n se lee : 
Que los Capitanes de los demás buques de su esquadra, v i én ­
dose con muchos enfermos , le hicieron presente que su o p i ­
nión y la de sus respectivos Cirujanos e r a , que para la c o n ­
servación de los equipages seria necesario introducir mayor 
cantidad de ayre en los entrepuentes ; pero que no podían 
servirse de las por tas , porque recibian mucha agua, A esta 

- f""^.'"4-" ""? ' ' .^'"j*"J*"T^"*° el A lmi r an t e , mandando 
'**se^rkseñ*seis respiradores a" cada buque. Estos habi.m sali­

d o de Inglaterra c o m o para una exped ic ión m u y dilatada, 
sobrecargados de víveres de guerra y b o c a , de géneros de 
c o m e r c i o & c . , y con una t r ipulación casi doble respecto á 
su p o r t e , á lo que agregándose su defectuosa construcción 
los exponía á aquel inconveniente . 

mezcla , debe resultar una masa informe y perjudi-
^ c i a l á la salud. 

49 . Para mas fácil inteligencia de lo que se 
acaba de exponer, insistiremos en acomendar se 
reflexione: primero, que son freqüentes las oca­
siones en que no se puede abrir la portería, a lgu­
nas por la demasiada carga, muchas por los malos 
tiempos, y no pocas por las calidades del buque, 

* que escorando mucho , ó teniendo baxas las portas, 
se expone á introducir agua , aun en tiempos bo­
nancibles; riesgo de que prudentemente no pue­
den desentenderse sus respectivos Comandantes *. 
Se g u n d o , que en las grandes latitudes ó alturas, 
donde reynan los vientos duros, y se experimenta 
mucho frió, l luvia & c . , como también en las lati­

t u d e s medias en tiempo de invierno, se reúne la 
marinería en el entrepuentes, ó para libertarse de 
la intemperie, ó para disfrutar algunas horas de 

• descanso. Enesta^ tocasiones, en que se necesita mas 
v e n t i l a c i ó n ^ í c t a sin embargo la prudencia, y muy 
freqiientemente la necesidad, que estén cerrados 
todos los orificios por donde se verifica la circula­
ción del ayre. Sucede con freqüencia que el mari-
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ñero se recoge cubierto de ropas mojadas, cuya hu­
medad también se depone en aquella atmósfera e s - ' 
tancada y caliente, por la presencia de tanto cuer­
po animado.¿£omo los enfermos se alojan entre los 
mismos sanos, sus exhalaciones corrompidas, y la 
de sus excrementos, que comunmente se detienen 
mas de lo que debían, contribuyen á aumentar el 
cúmulo de impuridades. La acritud é índole de es­
tas exhalaciones es respectiva á la naturaleza de 
los males; pero sean estos los que se quieran, siem­
pre son aquellas incomparablemente mas nocivas 
que qualesquiera otras de las que deponen los sa­
nos; verdad tan reconocida en los hospitales, y ge­
neralmente en toda habitación de enfermo, que no 
debemos insistir mas*%n demostrarla. L o cierto es, 
que quanto se encuentra en la reducida capacidad * 
de un buque conspira á corromper su atmósfera; 
pero mas que todo la variedad de exhalaciones de 
aquella muchedumbre de vivientes sanos y enfer- , 
mos, que se ve reunida, y como amontonada en 
aquellos estrechos lugares. L a degeneración del 
ayre común que se inspira en ellos se percibe fá­
cilmente por el fetor insoportable, y especie de so­
focación que sufren los no acostumbrados con solo 
baxar á estos lugares , principalmente de noche. 

50. N o se debe creer, supuestas todas es­
tas circunstancias , se necesite mucho tiempo para 
la corrupción del ayre , pues como todas ellas lo 
disponen á degenerar fácilmente, basta por tanto 
que se estanque por breves espacios, ó que se mue­
va con lent i tud, para que el calor acabe de oerfec-. t <, 
cionar la obra. En la boáfcgaMfré i o s ' V j ' a V V ó ' s ^ w r r ^ 
calor tan grande, que los pobres marineros, quan­
do baxan á trabajar en ella, tienen que desnudar­
se, y aun con todo sudan copiosisimamente. A u n ­
que se abre la escotilla todos los dias, no es e l 
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t iempo suficente para que se ventile. Las velas ar-
^ den con una debilidad, y dan una luz tan opaca, 

que claramente manifiestan la falta^de elasticidad y 
pureza que encuentran en el ayre {&ra su subsis­
tencia; finalmente, apenas se levanta la escotilla se 
v e elevarse un vapor cálido y fétido. Si el que na­
vega mira todas estas cosas, y pone atención en 
ellas, fácilmente se convencerá del mal estado del 
ayre. Quando se da la vela , es consiguiente que 
el cable recogido l leve á la bodega mucha parte 
del cieno del fondo, y siempre la humedad de que 
va penetrado quando se lava antes por la sola ra­
zón de economía. Estas pequeneces no ocupan la 
atención; pero sin embargo, unidas á las demás, 
conspiran con igual energía a pervertir el ayre es-

\ tancado en la bodega: quando aquel sale de aquí 
ocupa naturalmente el entrepuentes, único parage 
abierto á su huida; y entonces no se necesita mas 

, para viciar su particular atmosfera. 
$ 1 . N o debernos olvidar quanto contribuyen 

al mismo fin aquellos terribles miasmas que se ele­
van de la sentina ó cala de los navios: es aquella 
una especie de caxa ó pozo destinado á recoger las 
aguas que hacen los buques , y las que rezuman 
los envases del repuesto, las quales siguen por su 
propio peso el declive que las conduce al depósi­
to común. L a mansión que en él sufren, las impu­
rezas que adquirieron en el camino, el movimien­
to continuo, el calor excesivo, y finalmente, el de­
fecto de ventilación, que por necesidad se experi­
menta en la caxa cerrada por todos lados, son otros 

o a^xrgttfl iTs* ̂  ii $ ffi u'f i i u e v e n su corrupción. Si­
gúese pues , que quando se omite limpiar la caxa, 
extrayendo con feqüencia el agua por medio de las 
bombas, se levantan efluvios malignos y pestilen­
ciales, que repartidos en la atmosfera, aumentan 
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la cantidad de su mofeta, en términos de perjudi­
car notablemente la salud dé los que inspiran, y ' 
aun de arrebatar la vida repentina é inesperada­
mente á los&nfelices que tuvieron la desgracia de 
respirarla con mucha inmediación al parage en que 
adquiere qualidades tan nocivas. Todas las nacio­
nes marítimas han observado esta fatalidad mas de 
una v e z , y pueden acreditarla con sobrados exem-
plares ' . N o serian estos vapores de tan nociva ma­
lignidad, si solo fuesen productos del agua dulce, 
corrompida por esta o qualquiera otra causa; pero 

i Muchos d e estos funestos acontecimientos se pudieran 
citar en nuestra marina: pero entre e l l o s el que sucedió en e l 
navio Tr iunfan te , hal!«Mlose fondeado en el puerto d e Ca r t a ­
g e n a , es uno de los mas rec ien tes , y cuyas conseqüencia^-
fueron d e las mas terribles. 

Se dest inó en este buque una parte d e la t r ipulación á 
trabajar en las bombas para evacuar las aguas estancadas c o n 
abundancia en la caxa desde mucho t iempo antes: dióse p r i n - y 

c ip io á la o p e r a c i ó n , y á poco r a t o n e enredaron las c a d e ­
nas , y fué necesario suspenderla mientras baxaban los ca la ­
fates á aclararlas. C o m o y a se habian removido las aguas, 
apenas abrieron el e sco t i l l ón , se levantó tumultuosamente 
una columna d e vapores mefíticos , que qui tó con pronti tud 
la vida al calafa te , c u y o cuerpo se p rec ip i tó al fondo de la 
c a l a : ignorante su compañero d e la verdadera causa d e su 
ca ida , acudió presuroso á socor re r lo ; pero no bien se hubo 
a p r o x i m a d o , quando, cayendo fel izmente d e espaldas, pudo 
libertarse del pe l igro medio arrastrando, y pidiendo socor ­
ro en confusas demostraciones. Perc ib ido el funesto caso por 
los mar ineros , á pesar de la hediondez que ya s e extendia 
po r todo el buque , se arrojaron inconsideradamente á socor ­
r e r al que creian salvar del r i e sgo , evi tando que se ahogase; 
pe ro apenas se arrimaron á V . V i S C ' í Ú 
si fuesen heridos d e un rayo ¿*íVs Yjiíaiió";ri vci'icró,' 
t o , que por una feliz casualidad quedó atravesado sobre la 
b o c a , arrastrado d e un p i e fué separado d e aquel funesto l u ­
g a r , y recobró su sentido después de algunas horas á bene ­
ficio d e los socorros convenientes. En este confl ic to fué s i n 
embargo necesaria la fuerza y el cast igo para contener la ma-
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r ine r í a , que se precipi taba en favor de sus compañeros : en ­
tre tanto se procuró por todos medios la purificación y v e n ­
t i lación del ayre. Pasado algún t i e m f - , y con las precauc io­
n e s que parecieron opor tunas , se s icáron los c inco infelices 
que boyaban sobre el agua , y aunque se les apl icaron quan-
tos socorros ofre :e el arte en semejantes casos , fueron todos 
inúti les. Mas dichosos el quinto marinero y el segundo ca ­
l a fa t e , pudieron restablecerse después de una penosa c o n v a ­
l e c e n c i a , sin que porC^to volviesen á su natural co lor hasta 
después de algunos meses. L o propio sucedió á los con t ra ­
maestres y otras personas, que para contener la t r ipulación, 
e impedir mayor catástrofe, se aproxnrúron á aquel s i t io . 
F i n a l m e n t e , quanto utensilio de plata habia en el navio apa­
r e c i ó n e g r o , sin que se exceptuasen de la terrible impresión 
de aquella atmósfera viciada los que se hallaban encerrados 
muy distantes del s i t io. Pruebas incontestables de la superior 
malignidad de aquellos v a p o r e s , y de ia brevedad de su c o ­
municación á toda la atmósfera interior de aquel navio. 

E l Profesor Méd ico y Cirujano de la R e a l A r m a d a D o n 
M i g u e l X i m e n e z nos ha comunicado la siguiente re lac ión 
de un caso bastante parecido al que acabamos de e x p o n e r , y 
del qual fué testigo hallándose embarcado en la fragata San­
ta Brígida en e]̂  estjío de„i,7QJ_. 

?<^J£*í^; wi-TrifoflTtü*úí iifnj¿T3K:ft'üservado que la fragata hacia 
a lguna corta cantidad de agua por sus fondos, se daba á la 
bomba con alguna freqüencia; pero habiéndose manifestado 
mas el c a lo r , que fué intensísimo en aquel es t ío , siempre que 
se practicaba dicha maniobra llenaba la fragata de un hedor 
intolerable y nauseoso. C o n el fin de remediar aquel incon-

\
la corrupción que resulta de su mezcla y estan­
que con el agua del mar es tan activa y pernicio­
sa, que aun en tierra, donde parece que una at­
mósfera mas extensa y ventilada dett*ria embotar 
ó di luir , por decirlo así, las partículas infectas, se 
ha experimentado, no obstante, repetidas veces un 
terrible contagio, de que no se libertan ni aun los 
moradores de algunas leguas en contorno: tal es la 
excesiva corrupción que resulta de la mezcla del 
agua del mar con la dulce en los parages en que 
se verifica, y permanece estancada por algún tiem-
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po i asi lo observó Mr. Pitot en algunas poblacio­
nes de las playas de Languedoc, como puede ver­
se en las Memorias de la Real Sociedad de Medi ­
cina de Parida 

C A P Í T U L O V . 

DE LAS PASIONES DEL A L M A , Y DE LAS ESCASECES. 

52. L a s pasiones de ánimo, de qual quiera es­
pecie que sean, rara vez dexan de ser funestas á 
los hombres. Los negocios, las diversiones, y la 

veniente , dispusieron, sin conoc imien to del expresado P r o ­
fesor , refrescar el agua 'Ve la sent ina , mezclándole una gran 
porc ión de agua del mar. A l g u n o s dias después de hecha e s ­
ta fatal mezc la l l egó la fragata á Car tagena , y advirt iéndose 
entonces mas que nunca el mal o l o r , aun sin dar á la b o m ­
ba , se mandó hacer esta maniobra. C o n este m o t i v o , y p r e ­
v iendo aquel Profesor que serian insufribles las exhalaciones 
fétidas de aquella agua co r rompida ; f por otra pa r t e , ho 
pudiendo huir de ellas por estar en quarentena, aconsejó á la 
oficialidad se encerrasen en la cámara de la fragata, verificán­
dolo también él m i s m o , sin salir ninguno hasta tres horas des­
pués de concluir el desagüe del pozo . Esta precaución no los 
l iber tó de sufrir un malís imo r a t o ; pero no fué nada en c o m ­
paración de lo que habia padecido toda la t r ipu lac ión , res­
pirando un ayre cor rompido . A l abrir pues la puerta de la 
cámara quedó sorprehendidq el f acu l t a t ivo , encontrando una 
infinidad de infelices que le buscaban pidiéndole socorriese 
las diferentes indisposiciones. N o hubo en toda la fragata 
( s o n sus propias pa labras ) un [hombre que no se quejase de 
dolor de cabeza; muchos se marearon y vomitaron cop iosa­
m e n t e , saliendo de este penoso rato fatigados y decaídos; 
po r ú l t imo , 28 individuos ^ 7 « C í ' . ' i ' , A " - - ' " SJ> ™?«!?c'"-t&-,"V«>-
calentura aguda de put re facc ión , que se téniímxT lavoftW! 1 ?^ 
mente en general á los siete dias de su permanencia en el 
hosp i ta l , donde se remitieron al instante. Desde que e m p e z ó 
a observarse el mal olor de la sentina se no tó también que 
los ga lones , hebillas y demás cosas de meta l se tomaban y 
ennegrec ían , aunque estuviesen guardadas. 
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variedad de objetos, que aun sin buscarlos se pre-
^ ' S e n t a n en tierra á cada momento, apartan la mente 

de las consideraciones aflictivas, ó á lo menos la 
distraen por algún t iempo, forzáncWi á recibir la 
impresión de ideas nuevas que la recrean ó alivian. 
E n los viages de mar sucede freqüentemente lo 
contrario: apenas se encuentra cosa que distray-
ga de una vida igual y uniforme, ni otro pensa­
miento lisonjero que el de llegar pronto á tier­
ra. Es necesario pues una constancia muy de prue­
ba para no fastidiarse de v e r y tratar de continuo 
unos mismos objetos, y unos mismos hombres, con 
quienes hasta entonces no se ha tenido conexión al­
guna. Si la navegación se dilata, hasta las conver­
saciones se apuran: su repetición incomoda en to-

• 4<da sociedad familiar, si los concurrentes no tienen 
talento para darles algún ayre de novedad; pero 
en la mar es todavía mas fastidiosa la repetición de 

c especies, respectóla la mala disposición de los hu-
V. mores. L a continua uniformidad de objetos y de 

acciones llega al fin á producir cierta especie de 
disgusto ó adversión á todo, que exasperando los 
ánimos, predispone á incomodidades y rencillas, 
que por las causas mas leves y despreciables acar­
rean conseqiiencias muy funestas, con especialidad 
entre la marinería. 

53. N o hay duda que la constancia es una vir­
t ud , y la igualdad de carácter un don natural que 
hace á los hombres gratos y amables en la socie­
dad: pero el navegante, que desea con ansia la tier­
ra, v ej fin de. su. peregrinación marítima, aunque 

—-••t^rg^'utf'gerifo ofnhadflso", se dexará muchas v e ­
ces dominar del mal humor, sin que por esto deba 
culparse de inconseqüente. L a privación continua 
de objetos mas simples, y aun de los que le son 
mas amables; la necesidad de sofocar hasta los de-
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seos mas inocentes; generalmente la carencia de 
todo quanto puede lisonjear un ánimo abatido, ' 
y las inconseoiiencias sociales dan sobrados funda­
mentos paraMefmal humor, y el fastidio de todo. E l 
hombre por otra parte desea con mayor vehemen­
cia aquello mismo de que carece, y que tal vez no 
puede conseguir por medio alguno. Es cierto que 
el hombre que reflexiona logrará un imperio com­
pleto sobre sí mismo, á fuerza de freqüentes medi­
taciones ; pero quando se encuentra en la mar ¿don­
de está la tranquilidad necesaria para que el espíritu 
se entregue á ellas libremente ? Es magestuoso sin 
duda el espectáculo que ofrece una mar llana, ter­
minada al parecer r̂ >r unos horizontes inmensos, 
cubiertos de celagena, á cada momento variada con 
configuraciones caprichosas y raras: el hombre que* 
la contempla se sepulta en una dulce melancolía, 
la mas propia para meditaciones útiles quando el 
silencio la acompaña; pero este^alta en las em­
barcaciones, y de aquella lo distrae el rezelo de la 
próxima tempestad, anunciada comunmente por 
los mismos objetos que hacen su admiración y sus 
delicias: verificada aquella, el hombre debe arros­
trarla con serenidad y espíritu; mas en estos mo­
mentos de horror, en que los elementos irritados 
parece luchan sin otro objeto que la destrucción de 
una mísera barquilla, no es extraño se anhele por 
la segura tranquilidad de la tierra, por los bienes 
y placeres que en ella se gozaban, y que estas ideas 
se representen con mayor vehemencia y energía. 
Las pasiones per tenecen^f^Ví . "-"^t* 0 í?-
deseo de ser felices, y de gozar quantós luenes y~ 
placeres constituyan esta felicidad, es innato en no­
sotros mismos. Es verdad que nuestra imaginación 
crea aquellos, y aun la misma felicidad; pero una 
vez que la hacemos consistir en tal cosa, y que he-
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1 

mos gozado los bienes que la constituyen, quan-
'do experimentamos su pérdida, la imaginación nos 
exagera su mérito , y nuestra necesidad de poseer­
los llega á ser real y verdadera. N i p%ede dudarse 
que la marinería española, menos acostumbrada á 
contrariar sus voluntades por falta de principios, 
de reflexión y de nociones, dotada al propio tiem­
po de una extrema sensibilidad, tolere con mas re­
pugnancia aquella.privación que le es gravosa, su­
friendo en la mar por sola esta causa mucho mas 
que las demás naciones navegantes. 

$4. Si á la triste necesidad de navegar por fuer-
\ za se agregan las desgracias y los temporales, e n ­

tonces nada se ve en las embarcaciones que no sea 
u n motivo de disgusto, y que no haga apetecible 

uJa tierra con mayor impaciencia. Es cierto que un 
excesivo deseo de conservar la vida suele ser el 

( conducto mas seguro para perderla; pero ¿quién 
^ i podrá desprenderse absolutamente de aquel inte-

r e s , de aquel apego innato á la conservación de s u 
existencia? V e r el peligro con tranquilidad; apro­
ximarse á él con firmeza; y manejarlo con ánimo 

f s e i e n o , ó á lo menos sin experimentar grandes con­
mociones , es un pr ivi legio que la naturaleza con­
cede á los héroes , y niega al mayor número de los 
hombres: en estos el propio conocimiento de s u 
flaqueza y mortalidad hace mas sospechosa la pro­
ximidad del riesgo, en el qual siempre temen en­
contrar con el fin de su existencia. L a ambición de 
glor ia , los sentimientos del honor arrastran al hom-

. ¿ j ¿ . e . ^ | . % * i r Í & |

c y 7 e r s u v ida á la consecu-
a ^ ^ d e aquella, o á la conservación de este. E s 
u n interés á quien la imaginación y el concepto 
púbH.o dan un valor extraordinario; la ambición, 
e l deseo de adquirir riquezas, es e n otra clase de 
hombres un poderoso móvi l que los expone á to-
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do. En el simple marinero no existen estos moti­
vos ; con su trabajo logra apenas mantenerse, y lc# 
gloria de las grandes acciones desconoce siempre 
su nombre. N o obstante, ademas del rigor militar, 
hay otro motivo que estimula su valor en los he­
chos de guerra, este es los trabajos y fatigas que 
experimenta: mira á los enemigos como la causa 
inmediata de ellos, y aspira á destruirlos para l o ­
grar descanso; tal es la idea que ha de formarse del 
valor del marinero, idea que debe fomentarse has­
ta imprimirla en ellos tenazmente; pues todas las 
otras las falsifican sin necesidad de grandes refle­
xiones. 

Una embarcación combatida por los ele­
mentos, juguete denlas furiosas olas del mar, es 
pues un objeto de espanto y de terror para la ma-*' 
yor parte de los que van en ella. Los conocimien­
tos físico-matemáticos podrán en los mas instrui­
dos disminuir y aun disipar todo reze lo ; pero e l 9 

marinero, cuyas ideas no pasan vae la materialidad 
de los objetos, no puede mirar la proximidad del 
peligro sin todo aquel horror que lo acompaña; 
quando la imaginación no está capaz de disminuir­
lo se dexa poseer del miedo, vergonzosa pasión, 
que enerva al hombre, que lo entorpece y pone in­
capaz de abrazar un medio seguro de conservar su 
vida. Entonces para todo está embargado, menos 
para recibir las impresiones de las ideas mas tristes 
y funestas: recuerda en su interior los naufragios 
de otras embarcaciones acaecidos en las mismas cir­
cunstancias en que se juzga : aun con mayor v io -
lencia se le representan * Í O V W J C I Ü Í T u^s'-q óc-* :..o=t-
la esposa amable, el tierno hijo, la dulce compañía 
de los amigos y parientes, memorias que no sirven 
mas que de aumentar el desconsuelo, é impedir el 
nacimiento de ideas mas útiles y lisonjeras, respec-
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to á su situación: lo peor es, que acobardado en 
^s^estos casos, no está apto para las maniobras preci­

sas, antes mas bien las teme y las evita si le es po­
sible : nada es mas común que no encentrarse quien 
tenga espíritu para tomar rizos, meter una ga-

> v ia & c . en lo crudo de un temporal, aunque se 
1 emplee el rigor y el cas t igo; mas de una v e z he­

mos observado que en estas ocasiones los primeros 
que se arrojan al riesgo son los mas favorecidos, 
e s toe s , aquellos que han sido tratados con algu­
na distinción: tal es el carácter del marinero espa­
ñol ; un tratamiento que él cree que lo favorece, 
lo hace valeroso é intrépido por una especie de 
buena correspondencia: desearíamos que esta ob­
servación, que es muy comurí-, estuviese siempre á 

*%la vista de los Comandantes: notarían que los mal­
tratados y descontentos huyen de los grandes tra­
bajos y riesgos, al paso que los gustosos y favore­
cidos lo emprenden con su satisfacción, y como 

i por via de su jusfu reconocimiento. Notaremos de 
paso , que no toda nuestra marinería se gana por un 
mismo medio: para los andaluces basta el buen 
trato, y dexarles cumplir sus voluntades, en quan-

* to sea compatible con las exigencias del servicio; 
para los de otras provincias se debe agregar algún 
premio en seguida de las maniobras ó trabajos, 
que les de á conocer que el Comandante piensa en 
ellos y se interesa en sus penalidades. Esta conduc­
ta le atraerá la doble ventaja de conciliarle el amor 
de su tripulación, y encontrarla siempre dispuesta 
á trabajar con gusto y batirse con honor. 

/ ,m.~'if¡ ifru i i i 0 Tu>y ¡¿¿y e ga n tes pocas veces se 
resienten de los funestos efectos de una pasión 
amorosa: acostumbrados á dexar freqüentemente 
sus amigos y los objetos de su amor, llegan al fin 
á separarse de ellos con indiferencia, y lo que es 
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mas, á no tener otro amor que el que les inspira 
los movimientos de su propia naturaleza, y mas« 
freqüentemente de sus vicios. N o sucede asi con 
la colera; el navegante llega á ser colérico y arreba-\ 
tado sin poderlo remediar: las navegaciones largas 
y repetidas transforman el carácter: el hombre se 
entrega á sí mismo, se endurece, olvida las dulzu­
ras del trato, se vue lve áspero hacia todos los hom- • 
bres que le obedecen como á un déspota, y es­
ta misma autoridad ilimitada jamas encuentra una 
aposición que le parezca justa. Es necesario pues 
que el navegante cult ive su sensibilidad, hacién­
dose cargo que un carácter dulce y complaciente es 
absolutamente necesario para v iv i r entre los hom­
bres, los quales no^petecen la sociedad de un se­
mejante s u y o , que colérico, arrebatado y orgullos* 
so perturba la paz y la armonía del orden social. 

57. C o m o las pasiones no son otra cosa que 
ciertos movimientos del alma relativos á las im- , 
presiones de los objetos externos sobre nuestros f 
sentidos, pueden por consiguiente manifestarse 
por algunos movimientos del cuerpo, y con es­
pecialidad por los del rostro. L o s movimientos 
mas vivos y tumultuosos se pintan en él como 
los sentimientos mas dulces y delicados. Observe 
pues el que navega la cara del marinero: si es for­
zado , si se le trata mal, ó tiene algún otro mo­
tivo de disgusto, notará la desesperación, la có­
lera y el odio pintados en su rostro con los mas 
vivos colores: si el rezelo de las desgracias y de 
poder perder la vida se apodera de vellos } , g | temor , 
esparce un velo triste y ;1jómbiió ;cifsü/Yósiio ^ c i u 
manifiesta la congoja de su alma. Entonces, sin 
pensar en otra cosa que en su r iesgo, aunque 
acaso esté mas distante que lo presume, se halla 
como sepultado en profundas meditaciones, de 
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que se separa con disgusto quando se le envuelve 
>*en conversaciones de otra especie. En los tempo­

rales se observa que al instante que el tiempo em-
f p ieza á abonanzar, y el mar calma su inquietud 
y furia, asi como el cielo se va despejando y mues-

| tra su faz serena y hermosa, el infeliz navegante 
va saliendo del estado de aflicción en que se halla­
ba , recobra su alegría con ventajas; y al paso que 
se aleja el peligro van desapareciendo las señales 
de la tristeza y del miedo que señalaban en su ca­
ra, qual era el triste estado de su alma. Tampoco 

4f ^ es extraño verse acometido en la navegación de un 
vehemente y repentino deseo de volver á la patria 
y al seno de su familia: esta pasión acompañada de 
tristeza y miedo, quando es rfc'rmanente formaliza 

>una enfermedad conocida con el nombie de nos­
talgia , que con dificultad se supera sino vo lv ien­
do á la deseada patria. Basta lo dicho para com-

< prehender quantc^las pasiones de ánimo afligen á 
los navegantes, pues siendo demasiado freqüentes 
las ocasiones que dan margen á ellas, concluire­
mos que no son el menor de los males ni el mas 
raro en las navegaciones. 

<¡8. N o se puede omitir quanto conspiran á 
alterar la tranquilidad de ánimo la miseria y es­
casez de mantenimientos que suelen experimentar­
se en las embarcaciones. Es verdad que en estos 
tiempos son mas raras que antes , porque los via-
ges se hacen mas arreglados á estaciones, y con 
atención á los vientos reynantes; también los v í -
vorc\ «\ pmbarcnn ron m i s abundancia, y se co-
Tlo^^hSñas recursos 1 uhTés"y seguros para conser­
var los ; no obstante, hay casos en que extendién­
dose la duración del viage mucho mas allá de lo 
que se habia pensado, y aun mas de lo que podía 
esperarse, ó bien por la alteración y pérdida ca-
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comprehender qual sea es te , no tiene cada uno 
mas que reflexionar lo que pasa por sí mi^mo qua 
do se encuentra fatigado de la hambre y de la sed * 
sin tener con que satisfacerlas,y hallará q u e , aun 
prescindiendo de los efectos inmediatamente con­
secutivos á estas dos sensaciones, su ánimo se afli­
ge quando son muy dilatadas, su espíritu se aba­
te considerablemente, y su alma siente las con­
mociones mas violentas del temor y de la tristeza; 
quizás es esta una de las causas que mas influ­
yen , para que comunmente se sigan las enferme-' 
dades epidémicas y contagiosas á la hambre, c o ­
mo se observa con freqüencia en tierra quando hay 
carestía por años malos, y en.^as plazas sitiadas 
quando no pueden abastecerse oportunamente. En 
las embarcaciones la necesidad de mantenimientos 
engendra desde luego el fastidio á todo, y con es­
pecialidad al trabajo, el deseo vehemente de l le­
gar á tierra, y el temor á todo lo que puede opo­
nerse á retardar el v i a g e : teniendo por otra parte 
el marinero siempre fixa la imaginación en las ter­
ribles conseqüencias de la hambre, suelen seguirse 
efectos muy funestos, aun sin que aquella l legue 
á verificarse. En nada es mas fértil el entendi­
miento humano que en agravar nuestros males, 
aun quando solicita h*}\%,r.*f ".r?o„ $H?,-Ú\Y,wh*:.~ 

sual de alguna partida de víveres, se hace nece­
sario acortar la ración diaria, y dispensar el resto* 
de las provisiones con sumo arreglo y economía. 
E n el agua suele ser aun mas freqüente esta c rue l \ 
necesidad, siempre con perjuicio de la salud: para 
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C A P I T U L O V I . 

/ DE LOS EFECTOS DE LAS CAUSAS REFERIDAS 

EN LA ECONOMÍA ANIMAL. 

59. D e la sucinta idea que se ha dado ante­
riormente de la vida del marinero y de las circuns­
tancias que la acompañan, se deduce que por mas 
que quiera jactarse de una robustez inalterable, 
llegará finalmente á ser víctima de ellas, y acaso 
con una celeridad inesperada, por los continuos 
desórdenes en que se precipitan. E l abuso de los 
licores espirituosos, irritando todo el sistema de los 
sólidos, los pone en un estado de contracción, la 

'«qual aumenta la fuerza motriz de la fibra, y cons­
t i tuye una calentura momentánea. Esta es la fiebre 
de embriaguez, cuya repetición freqüente, si no 

L 4 produce alguna ^nflamacion, rara vez dexa de 
atraer las enfermedades crónicas. E l primer efecto 
de los licores fuertes es irritar los sólidos: estos 
obran inmediatamente sobre los líquidos; la circu­
lación se hace mas acelerada; los glóbulos sanguí­
neos son empujados con violencia; hay mas frota­
ción, mas calor y mas orgasmo; las secreciones son 
mas abundantes, verificándose con el propio des­
orden que reyna en la máquina; las pérdidas son 
por tanto mas considerables, y en mucha parte de 
substancias que no debían evacuarse en el orden 
natural. A la perturbación general del sistema si-

e poco despjie.s el.píi-n^o de debilidad; la ener­
arlos1 nervios se disminuye, y quando las ir­

ritaciones son freqüentes la debilidad es cada vez 
mayor , trasciende finalmente á las entrañas, y se 
perturba la regularidad de sus respectivas funcio­
nes. En el primer caso se observa el eretismo, y ac-

N 
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cion aumentada d&los sólidos: los líquidos, cedien­
do en él á la fuerza preternatural que los arrastra, 4 

se exhalan y disipan: otros menos fluidos y sutiles 
pasan á vasos, *cuya capacidad no es proporciona- i 
da á sus diámetros. Asi se verifican las inflamado- * 
nes de gravedad respectiva á su extensión, y á la I 
naturaleza del lugar que ocupan. En el segundo \ 
caso la debilidad general del sistema nervioso in- J 
fluye necesariamente en todos los fenómenos de la 
máquina: todas las funciones se hacen imperfectas; 
los líquidos se preparan mal; las secreciones son 
defectuosas, y el cuerpo, ó no se nutre, ó repone 
con dificultad las pérdidas diarias. Las obstruccio­
nes, las hidropesías, la atrofia y demás enferme­
dades de larga duración, que deben su origen á un 
sólido inerte y debilitado, y á una sangre pobre y i 
disuelta, son las conseqüencias mas freqüentes de 
la debilidad y abatimiento que reynan en el sis­
tema orgánico. 

60 . Basta beber freqüentemínte con exceso, 
aunque no se pierda el ju ic io , para que deban te­
merse las tristes conseqüencias referidas; de suerte 
que el abuso de licores fuertes no atrae menos 
perniciosos efectos, porque á primera vista no sean 
inmediatos y violentos. Son particularmente daño­
sos á los jóvenes, porque la debilidad que inducen 
se opone directamente á su crecimiento, y á que 
adquieran toda la robustez necesaria. N o obstan­
te , la marinería joven hace gala de cometer gran­
des excesos en este punto : ellos los conducen á 
otros mayores que horrorizan la humanidad: las 
pendencias y los asesinró/V'soh- ¿ó'i V6'VóLv^a '-^A'^--" 
tos de aquella causa. Si el interés inmediato de su 
salud, y el temor de las graves enfermedades y v e ­
jez precoz á que se exponen por su desaprobada 
conducta, no son capaces de contenerlos, aesearía-

10 
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mos lo fuesen aquellos tristes ejemplares, repeti-

( dos á cada paso, con que la recta justicia corrige 
los delitos y procura la conservación de la paz y 

I buen orden social. * 
61. Asi como el marino no observa regla en el 

uso de los licores fuertes, tampoco la tiene en la 
cantidad , calidad ni preparación de sus alimentos. 
Por lo general, siempre que bebe, come, siendo 
consiguiente el exceso, si no en el quanto a lo me­
nos en el modo ; pues aun quando sean cortas las 
cantidades, su freqüente repetición las hace exce­
sivas por faltarles á cada una el tiempo necesario 
para la digestión. Siendo estas cosas de puro ca­
pricho y no de necesidad , tampoco se atiende á 
sus calidades; pero se prefieré.i en todas clases las 

x que mas estimulan á beber: de aquí proviene que 
aquellas cosas, naturalmente indigestas, se vuel ­
ven aun mas indigestibles por la copia de vino ó 
licores que se le mezclan. Es un error creer que la 
abundancia de aquellos facilite la digestión: está 
observado todo lo contrario: esto es, que la retar­
dan, ya porque estimulando las paredes del estó­
mago produzcan cierta especie de coarrugacion en 
sus membranas, que cierren los orificios por donde 
se depone el x u g o gástrico; ya porque alteren la 
naturaleza y propiedades de este mismo x u g o una 
v e z que se han mezclado con él. D e todos modos 
las digestiones se pervierten o se hacen imperfec­
tas y viciosas: al trastorno de esta importante fun­
ción se s igue, ó el defecto de la cantidad de quilo 
necesaria para la reparación de las pérdidas, ó bien 

g.4>núc.AJTLI&Ív.ñJóTúViu-C incapaz de llenar aquel 
obje to , ni servir á la nutrición; pero sí muy apto 
para constituir una sangre igualmente viciosa. N o 
es raro que á este género de vida se agregue tam­
bién el exceso de los placeres voluptuosos, cuyas 
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conseqüencias masvfelices serán aumentar la debi- * 
lidad general del solido y la mala constitución de o / 
toda la masa de los humores. • 

6 2 . Mientras mas se reflexione sobre lo que se*\ 
acaba de exponer, menos se extrañará ver al ma- \ ¿ & 
rinero, en una edad todavía floreciente, flaco, páli- i 
do y sin sus fuerzas respectivas, acometido común- \ 
mente de alguna ulcerita, ó de algún otro acha- * 
que , que aunque leve al parecer, no cede con fa­
cilidad á una curación común. La edad media y 
la vejez se adelantan en ellos, y son presas de en­
fermedades graves y crónicas. Los principios de ¿ 
estos funestos males los adquieren por la mayor 
parte entre la multitud de sus desórdenes, que no 
son propios de la víaa de mar; por tanto los con­
sideramos solamente como predisponentes á otros * 
males de peor naturaleza. Baxo este punto de vis­
ta, la intemperancia, el abuso de los licores fuer- y 
tes & c . disponen al marinero á contraer mas fácil- •» ^ * 
mente las enfermedades propias de los navios. $ 

63. L a vida de mar, considerada simplemente, 
se reputa como incapaz de ocasionar alguna enfer­
medad; antes al contrario se observa que los nave­
gantes que piensan en su conservación, que han 
mirado desde luego por sí con una conducta siem­
pre arreglada, y que á bordo se tratan con las aten­
ciones necesarias, v iven y se encuentran en la mar 
mucho mejor que en la tierra. Por otra parte la na­
vegación se recomienda para curar algunos males 
rebeldes á toda curación metódica, y cuyo alivio se 
debe, no tanto al m o v i m ; , f ^ o . ^ « ¡ v n c \ e \ . hy^'.te.. n,í , 
á la mudanza del temperamento/quanto a Ja pu­
reza de la atmósfera que se respira en el mar. Por 
lo que las causas verdaderas de las enfermedades 
destructivas de los navegantes deben buscarse en­
tre las costumbres de práctica, las omisiones y de-
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mas circunstancias propias de l í v i d a de mar.Pres-
< cindiendo pues de aquellas desgracias imprevistas 

/

y demasiado freqüentes en la navegación, en que 
el cabo que falta, el motón que se desprende, el 
palo rendido & c . dan margen á los males mas gra­
ves y funestos; no se echarán menos suficientes 
motivos para la producción de otros de peor ca­
lidad, en presencia del mucho trabajo, poco é in­
terrumpido descanso, afecciones de ánimo por la 
consideración de la proximidad de un peligro emi­
nente y continuado, malos alimentos, exposición 
incauta á las variedades de la atmósfera, defecto 
de abrigo y de aseo personal, y últimamente, uso 
y roce inmediato con el ayre^ pervertido en lo in­
terior de los baxeles. 

r 64. Y a diximos que el marinero embarcado 
suele trabajar mucho y descansa poco : esto es tan 
cierto en general, que no se necesita mas de ob­
servarlo en las riadas maniobras de á bordo duran­
te un temporal, y mas bien durante el corso en 
t iempo de guerra. Si se examina pues toda una 
tripulación después de un viage largo y trabajo­
s o , ó de una campaña penosa y dilatada, se verán 
los hombres extenuados, descoloridos y avejados. 
N i n g ú n marinero de profesión dexa de aparentar 
mas edad de la que realmente tiene; parece que la 
vejez se adelanta, y que la juventud y robustez 
se disipan con mas velocidad que el tiempo mis­
mo. U n escritor ingles asegura que los marineros, 
en conseqüencia de lo que sufren, son de una vi* 

3•.^1°R"-ffiffi^st]c c o n S l i t u c i ° n e s arruina-
" ' 'clatf'áiez anos antes que la demás parte laboriosa 

del género humano h Las señales exteriores, y las 

1 M r . G i l b e r f B l a n e , Observaciones sobre las enferme­

dades de la gente de m a r , pág. 2 1 1 . 
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conjeturas racioixiles que se establecen sobre su 
modo de v i v i r , hacen muy probable esta opinión,,, 
Nosotros hemos observado que los que han seguido^ 
navegaciones fargas y trabajosas aparentaban una' 
edad que efectivamente no tenían; veíamos sus 
fuerzas considerablemente disminuidas, y el aspec­
to de su constitución como el de un viejo achaco- \ 
so y enfermizo. N o se crea que esto es imaginario; ' 
qualquiera puede averiguar el hecho quando la 
guerra presenta por desgracia bastantes.ocasiones 
para notarlo. Obsérvese el marinero con imparcia­
lidad, particularmente el que lleva tres ó quatro ^ 
años de embarcado; compárese con otro hombre 
trabajador de la misma edad, pero de diferente 
exercicio, y se teñarán los resultados ya expues­
tos: ni deben esperarse otros, si se considera que ' 
su trabajo continuo y duro es por lo general á cie­
lo raso, y de aquella clase que pone todo el siste­
ma muscular en acción; el descanso y alimentos no 9^£+ 
son proporcionados para sostener las fuerzas, ni re- p 
parar las grandes pérdidas diarias; estas se aumen­
tan proporcionalmente; el hombre se enflaquece, 
sus sólidos se debilitan, y la constitución mas ro­
busta se ve deteriorar sensiblemente; por lo co­
mún el marinero no se desnuda para dormir; pero 
en los temporales y campañas de guerras ni aun se 
recoge á su coi ; procura, quando puede, descansar 
sobre la dura tabla, de donde lo arranca precipita­
damente el menor ruido, la necesidad de asistir á 
la maniobra ó algún otro objeto del servicio: ¿qué 
constitución, por mas robusta que se suponga, 
podra resistirse a semejantes penaiiuaucb y icOrgsTí 

65. A u n q u e no sea nuestro ánimo recomendar ' 
como útil y saludable el régimen alimenticio esta­
blecido á bordo; creemos no obstante que en mu­
chas ocasiones se le ha acusado injustamente en la 

¡ 
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producción de los males propios ¿e la gente de man 
,el que está en práctica en nuestros baxeles es sin 
disputa el mejor para nuestros compatriotas de 

/quantos-puede dictar la necesidad y #circunstancias. 
' N o es esto decir que sea generalmente bueno, si­

no que es el que menos puede contribuir al fo­
mento de los males, y que las mas veces solo debe 
considerarse como una concausa, particularmente 
quando no se advierte alguna alteración en la cali­
dad esencial de los alimentos, ó bien quando los 
sugetos no son aptos para usarlos. 

66. Los historiadores, geógrafos y viageros 
refieren cosas muy singulares acerca del modo de 
alimentarse de varios pueblos incultos y salvages. 
L o s Lipones moscovitas, hacen pan con los hue­
cos de pescado molidos, y la corteza tierna del p i ­
no ; el aceyte de ballena es la bebida mas aprecia-
ble de los mismos. Los hostiacos beben con sumo 
deleyte la s a n g r e l o s animales, y la prefieren al 
agua. Los calmucos comen la carne cruda y medio 
podrida. Casi todos los habitantes de la América é 
Islas gustan de sabandijas inmundas. Quando ar­
ribaron por la primera vez nuestros gloriosos an­
tepasados á aquellos lejanos paises, miraban con 
asombro la estúpida indiferencia con que sus habi­
tantes comían la carne de toda especie de vivientes 
cruda y sin condimento a lguno; los lagartos, cu­
lebras & c . eran para ellos un plato de uso común: 
aun hoy dia los indios pobres comen con gusto y 
utilidad la higuana, especie de lagarto grande é 
inQcent.p que se.„cr¿a en rodos los paises cálidos y 

í b T a e l í i i ^ t T a X n i c n c a ; lo mismo hemos ob­
servado con ciertas especies de monos y papaga­
y o s : finalmente, hemos visto á los naturales de la 
costa Noroeste de la América Septentrional man­
tenerse con carne de oso cruda, pescado crudo, se-

S 



co ó reciente, y (guando mas, asi aquella como es­
te cocidos en agua y condimentados con la grasa*1 

del oso ó de ballena; era m u y particular entre es­
ta gente, que'no les gustaba el pan fresco ni la ga­
lleta; el dulce y el vino les eran repugnantes; las 
naranjas les promovían náuseas, y sobre todo, el 
azúcar les era absolutamente insoportable; siendo 
para ellos tan desagradable la sensación que esta sal 
producía en sus nervios, que después de escupirla 
y enxugarse la boca procuraban limpiarse la len­
g u a , rascándosela con el primer utensilio que les 
caia á mano. N o puede dudarse que esta gente usa­
ba de alimentos de mala calidad, como también 
que la costumbre Jiabia impreso en ellos cier­
tas disposiciones que los imposibilitaba usar los 
que nosotros llamamos buenos alimentos; sin em-' 
bargo de esto manifestaban algunos edades muy 
avanzadas, y todos en general salud, fortaleza y 
robustez. ^ 

67. Los alimentos pues que los cultos euro­
peos miran con fastidio y con horror son, no obs­
tante de primera necesidad, muy útiles y gratos 
al paladar de otros hombres, cuyas fuerzas diges­
tivas son proporcionadas para aquella especie de 
alimenros. L a naturaleza ha proveído á todos los 
animales de quantos medios son necesarios para 
prolongar su existencia; el xugo gástrico y demás 
potencias digestivas de un hombre sano y bien 
constituido, tienen bastante energía para descom­
poner las substancias alimenticias mas indigestas, 
corregir sus malas c a l i d - y ^ . . ^ £xr,,:;]«í. v%?U?:^"r 
quilo proporcionado a f diámetro y acción de los 
vasos, y á la textura general de los líquidos. En 
todos los hombres hay pues las disposiciones nece­
sarias para sacar partido, hasta cierto punto, de los 
alimentos indigestos y de mala calidad, con tal 
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i Ensayo sobre los alimentos, tomo i . ° cap. i . ° pág.7. 

que no estén corrompidos, ó gq/ten de otra quali-
«dad perniciosa; asi que, en el erecto bueno o ma-
Áo, subseqüente a l uso de alimentos de esta ó de 
' la otra especie, no deben confundirse los efectos 
del abuso, ó los que son hijos de la falta de dis­
posición en los órganos, con los que proceden in­
mediatamente de unos alimentos malos. 

68. También es preciso convenir que sobre 
los alimentos tiene mucho influxo y poder la pre­
ocupación, la costumbre y la necesidad: por estas 
últimas los salvages usan de las clases de alimentos 
mencionadas, no conociendo otras desde que em­
pezaron á comer; y acostumbrándose á ellas des­
de su infancia, llegan á serles necesarias y gratas. 
Vencida pues la prevención que tiene ó puede te-

kuer el hombre contra una ú otra especie de ali­
mentos, y disipado el fastidio y horror que abul­
tan en nuestra imaginación los malos efectos de su 
uso , podemos siiyduda mantenernos sanos con los 
géneros mas groseros, y que nos parecen de mas 
difícil digestión, con tal que no sean esencialmen­
te nocivos, y que nuestros órganos tengan toda la 
energía para superarlos. „ N o hay mejor antídoto 
>> contra los malos alimentos (dice el Señor Lemer i ) 
»> que la fuerza, la robustez y la salud del cuerpo; 
» porque el calor, el movimiento, la atracción y 
» el vigor de las fibras son capaces de hacer salir 
» por los excretorios convenientes todas las partes 
>» de los malos alimentos que hayan pasado á la 
» sangre, y no se hayan asimilado antes que ten-

r r n n ^ r o n n í j e d a ñ a r
 1 . " N o obstante los malos 

alimentos, pueden todavía ser peores por su dege­
neración accidental; de suerte que los que no da­
ñarían por su mala índole llegan á perjudicar, por-
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que alterados de Lqual quiera modo aumentan sus 
nocivas qualidadea. , 

69. Y a vimos que los alimentos de nuestro^ 
marineros se rttiucen á carnes saladas, y á substan-, 
cias farináceas: aquellas es constante gozan de po­
cas partes nutritivas al paso que estos producen 
un quilo espeso y glutinoso. Ambos necesitan pa­
ra digerirse bien toda la actividad del xugo gástri- . 
co , y toda la fuerza y energía de unos estómagos 
robustos. E l marinero que goza de estas prerroga­
tivas es por lo general sano y fuerte, y lo pasa 
bien con la clase de alimentos que le está señala­
da. N o sucede lo mismo con los viciosos, que por 
desgracia son los mas, ni con los que habiendo na­
vegado mucho , estufc oprimidos de fatigas y traba­
jos: estos tienen el estómago déb i l ; el xugo g a s - / 
trico sin actividad para disolver aquellos alimen­
tos tenaces; de donde resultan las malas digestio­
nes, y por conseqüencia un qui logrosero , que pa­
sando á la sangre no se asimila con ella fácilmen­
te : el sólido debilitado de antemano tampoco es­
tá capaz de obrar sobre é l , y obligar á las partes 
no asimiladas á salir fuera del cuerpo: quedando 
aquellas en la masa humoral resulta desde luego 
el defecto de homogeneidad, el qual dispone los 
humores á detenerse y estancarse en los vasos mas 
finos, produciendo las obstrucciones de las visce­
ras que tan freqüentemente padecen los marineros, 
y que los condena á males largos y graves. Nada 
es mas común entre la gente de mar que estas en­
fermedades crónicas, hijas de los encharques de 
las visceras, que debiér '̂ U W¡g^£'í,'il¿'¿&&£:í-'.:!L-r 

del sistema, y al defecto de un quilo abundan­
te y suficientemente fluido, que mantenga la san-

re con las mismas qualidades: provea ademas á 
a reparación de las pérdidas, y suministre lo su-

1 1 s 
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perfluo é inútil á las secreciones. Los tubérculos 
\ ft pulmonares, las hidropesías, consunciones & c , tan 

' o rd ina r i a s entre la marinería, son principalmente 
A productos de aquellas causas, qué 'obrando en la 

_ I economía animal de concierto, y sin precipitación 
A ni tumulto, echan por lo mismo profundas raices, 

/ que con dificultad pueden arrancarse. 
7 0 . Quando los alimentos llegan á degene­

rar después de embarcados, no solo son mas difíci­
les de digerir, sino que proveen un quilo mucho 
mas defectuoso, ó tanto á lo menos, quanto ellos 
distan del estado de bondad que les corresponde. 
N o obstante esto, si los usan aquellos hombres de 
una constitución achacosa y debilitada, serán los 
efectos mas inmediatos y violentos, no siendo ex-

L traño que con el concurso de la mas ligera causa 
se formalicen aquellas enfermedades de carácter 
agudo , que son tan familiares en las embarcacio-

V nes. Deben pues los alimentos de los navegantes 
*'» considerarse por^su calidad, y con respecto al es-

tado de los sugetos que los usan: si aquellos no 
están alterados, y estos gozan salud y robustez, 
serán útiles, y se sacará de ellos todo el partido 
que exige la conservación del individuo; serán 
menos útiles y aun dañosos para los hombres de 
constituciones abatidas y débiles; y sumamente 
perjudiciales, quando al estado de abatimiento del 
sistema se agregue la mala qualidad esencial de 
aquellas substancias, y la que accidentalmente ad­
quirieron en los almacenes de los buques. 

7 1 . L a marinería encuentra en la costumbre 
,sií!l€u J^i'i 11 ii"V1 ̂ á d a un mot ivo , que des­

de luego altera el orden de la transpiración. Por 
esta sola causa el marinero no transpira todo lo que 
debe y acostumbra: detenido este humor en la ma­
sa común, la recarga de partes salinas, pútridas y 



3>¿*LA GENTE DE MAR. 

excrementicias, <|ue son las que le constituyen, y 
por su abundancia comunica á la sangre sus mis-> 
mas qualidades. En el estado de salud es tan in-' 
dispensable aquella evacuación, que en sentir* 
del célebre Sanctorio, en los dias inmediatos se 
ha de seguir ó el aumento de aquella, ó de otra 
que la supla, ó señales de caquexia ó fiebre1. 
Si esto sucede en las supresiones momentáneas y 
repentinas, ¿quanto mas debe temerse algún ac­
cidente funesto, quando la supresión es perma­
nente y repetida? L o menos malo que sucede 
es , que el sólido irritado por aquella causa entre 
en acción, y se rehaga sobre los líquidos hasta pro­
curar la expulsión jde este material morboso; pe ­
ro este es un verdáaero estado enfermo, que pue­
de llegar á una gravedad suma. Los defectos pues'' 
de aquella evacuación siempre serán perjudiciales 
á nuestra constitución; si repentinos y pasageros, 
como quando se pasa rápidame^e de un sitio ca­
luroso á otro frió, se deben temer aquellos reumas 
tenaces, aquellas fluxiones incómodas, y aquellas 
especies de catarros inflamatorios peligrosos, que 
son tan comunes en los inviernos, y que no reco­
nocen otra causa que la supresión de la transpira­
ción: si fuese constante y permanente por la pre­
sencia continua de las causas, tendrán lugar las in­
flamaciones, y finalmente todos los males que se 
subsiguen al estado de irritación del sólido, al or­
gasmo de la sangre y á su constitución mas ó me­
nos acre y espesa; estado á que seguramente l le­
garán los sólidos y líquidos^ por la^copia £ acjitijrj, 

i Si ex staticís deprehendatur impedi tam esse perspira-
t i o n e m , diebus sequentibus, ve l succedet plenior perspi ra-
t i o , vel aliqua sensibilis evacuat io p l e n i o r , vel cachexiae ver-
t ig ium vel íebris. Sanct. aphor. n . 
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de aquel humor excrementicio opie refluye de con* 

\ *tinuo p. su masa. Se opondrá 'acaso que muchos 
\ h o m b r e s transpiran poco ó nada , como los habí-
/ ' tantes de la zona glacial; pero en estos la natura­

leza próbida sustituye por otras vias aquella eva­
cuac ión , que por ser de humores nocivos, no pue­
de dexar de verificarse en algún modo. L a tempe-

- r a tu ra y demás circunstancias en que v iven , hacen 
preciso este cuidado de la naturaleza desde el ins­
tante en que nacen. Nuestra marinería no está en el 
mismo caso; nosotros transpiramos abundantemen­
te desde que salimos al mundo, y tal vez mas que 
las otras naciones europeas; por quanto vivimos 
en un clima mas suave, y nadamos, por decirlo 
asi, en medio de una atmósfera mas templada: por 

l tanto los defectos de aquella avacuacion natural 
siempre serán perjudiciales á nuestra constitución. 
E l marinero desembarcado anda por lo general mas 
l impio que á bor^o , y se expone menos á las v i ­
cisitudes atmosféricas; entonces transpira con re­
gularidad , de suerte que no puede mirarse como 
costumbre el desorden temporal de su transpira­
ción ; favorece á este desorden á bordo no solo la 
necesidad de dormir vestido , sí también el poco ó 
ningún aseo del cuerpo, y la imprudencia con que 
el marinero sale repentinamente de su cama, ó de 
donde está recogido, al ayre libre del alcázar. E l 
entrepuentes de noche está hecho un horno por la 
presencia de muchos vivientes, falta de ventila­
ción & c . , y saliendo de aquel parage sin precau­
ción alguna, se concibe fácilmente qual sea el ries-

"ftf"^ qríe*We%p^é"TíPsá1 ud, mucho mas quando 
con la misma imprudencia, se sufre todo el tiem­
po que dura la guardia la destemplada constituí 
cion de la atmósfera. En efecto, la acción del frió 
es comprimir inmediatamente hasta cierto pun-

file:///hombres
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to las carnes, condensar los fluidos, y por una con­
seqüencia necesaria de ambos efectos suprimir del 
todo la transpiración. Las toses rebeldes, las pleu 
resias y demas^inflamaciones del pecho, el reuma- 1 

tismo & c . deben comunmente su origen á la expo­
sición incauta y repentina de una atmósfera muy 
ffia, ó lo que es lo mismo á la acción del frió, re­
pentinamente aplicado al cuerpo viviente. 

72. L a insolación es otra de las penalidades 
anexas á la vida de mar: el marinero trabaja á cie­
lo raso sobre cubiertas; el sol lo hiere entonces de 
l l eno , y como sus ropas gruesas conservan el ca­
lor , llega el caso de aumentar estas el efecto de 
aquel astro; la irritación de la fibra motr iz; la ra­
refacción de la sangre; la celeridad de su movi­
miento; la disipación de sus partes aquosas; el or-1 

gasmo general & c . son los precursores de las infla­
maciones y fiebres agudas consiguientes á la acción 
v i v a del so l , con especialidad ruando se acerca á 
nosotros, y sus rayos nos hieren mas perpendicu-
larmente. Si los efectos del frió son pues comunes 
en el invierno, los del calor y de las insolaciones 
lo son también mas en la primavera y verano , en 
c u y o tiempo las bonanzas y las calmas los hacen 
mas sensibles y repetidos. 

73. E l ayre muy cálido que rodea al marinero 
freqüentemente entre trópicos, y que suele no ser 
raro en los veranos, en latitudes hasta de 40 grados, 
rareface la sangre, disipa sus partes mas húmedas, 
exalta la bilis y espesa los humores. Las fiebres in­
flamatorias, la cólera morbus, la diarrea & c . son los 

r -fÍSM-U Ü\ r . i-w erectos que comunmente fe asignan los autores. 51 
al excesivo calor del ayre se le agrega la humedad, 
entonces laxa y destruye la elasticidad y resorte 
de los sólidos; y quando concurren unidas, y has­
ta cierto grado, las dos últimas qualidades, goza 
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entonces el ayre de una poderop virtud para pro-
amover y acelerar la corrupción'animal. 

74. D e qualquier modo que la insolación y las 
qualidades sensibles del ayre obreri sobre el cuer­
po humano, siempre ocasionarán efectos iguales, 
así en tierra como en la mar ; no obstante, debe 
notarse que la vida del mar hace muy inevitable 
la exposición á ellas, no solo por las circunstancias 
que la acompañan, sí también por la escasez y ca­
lidad de la ropa, comunmente usada entre la ma­
rinería, lo qual igualmente hace sensible la impre­
sión del frió y del calor. Las estaciones del año, y 
la naturaleza de los t iempos, influyen mucho so­
bre este punto ; las calmas, por exemplo , siempre 
están acompañadas de mas ó Sueños calor, y los 

1 vientos frescos y temporales, de frió: en ambos ca­
sos son aun mas sensibles, respecto al parage don­
de se experimentan; de suerte que el primero es 
mas común y activo en latitudes cortas y en las 
proximidades de tierra, y el segundo en los g o l ­
fos y latitudes crecidas. Las navegaciones que se 
hacen entre 25 y 50 grados , no carecen tampoco de 
estas variedades; pero estando rigurosamente suje­
tas á la estación actual , son mas pasageras y no tan 
violentas. Las campañas que en Europa hacen los 
buques de la Real Armada en los inviernos, son co­
munmente mas fecundas de enfermos, que las del 
verano; lo que debe atribuirse al influxo de aque­
llas qualidades sensibles del ayre , que son mas rei­
teradas ; coadyuvando las precauciones que se to­
man contra ellas á hacer mas pronta la degenera-
o o B ' a e l mismo ayre en icTinterior de los baxeles, 
la qual es mas común en los dias tempestuosos de 
invierno que en los hermosos y tranquilos del ve­
rano. 

75 . E l calor y la humedad dominan siempre 
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en el ayre que 1K na los vacíos interiores de los na-, 
v íos ; siendo aque^ una parte del ayre común ma-, 
r iño, abunda de los vapores aquosos, que como se 
ha dicho, se e&van de la superficie; estancado has­
ta cierto punto en el centro del buque , recibe aun 
las partes aquosas que se exhalan por la transpira­
ción, las que se forman en la respiración, las que 
al mismo tiempo se deponen por toda la periferia ' 
pulmonar , y finalmente las que produce la saliva 
arrojada, el agua envasada, y la que accidental­
mente entra ó se derrama en aquellos lugares; tam­
bién el calor es excesivo, y siempre con respecto 
á la falta de movimiento, y á la presencia de los 
cuerpos animados que se lo comunican. Estando 
el calor y la humead reputados como el princi­
pio mas poderoso de la corrupción, y concur-i 
riendo freqüentemente en el ayre que constituye 
la atmósfera interior de los baxeles, se sigue que 
existe en ella aquel principio putrefactivo, destruc- ^ 
tor de la vitalidad animal, y do cuya acción per­
manente no podrán libertarse por mucho tiempo 
los hombres expuestos á su contacto inmediato. 

76. L a salubridad del ayre hemos dicho de­
pende de la justa proporción entre la cantidad del 
ayre vital y de la mofeta; proporción que freqüen­
temente falta en la atmósfera interior de los navios. 
E l exceso de exhalaciones de víveres, betunes y 
quanto se conduce á bordo, el de las materias pers-
pirables de rodos los cuerpos animados que se re-
unen all í ; su diversidad y acri tud, favorecidas y 
exaltadas por la concurrencia del calor y la hume­
dad, descomponen el équílibri'6',*desüViyen'Vú V i ­
talidad del a y r e , y convierten toda la masa en una 
mofeta pútrida, incapaz de servir á la respiración 
con utilidad del sistema, y la mas propia para oca­
sionar muchas y funestas enfermedades. 
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77. A u n q u e la acumulación de los miasmas 
( i empiece á verificarse en la atmósfera desde lue­
ngo que existe la reunión de muchos individuos 

con las circunstancias expresadas*, sin embargo 
' mientras dura la halagüeña bonanza de los tiem­

pos ,© la acumulación es muy lenta como sospe­
cha el Señor Pr ingle , ó los nervios se familiari-

. izan con el la , de suerte que no da señales de su 
existencia, por una revolución sensible en las fun­
ciones del cuerpo humano, hasta después de mu­
chos dias de su insinuación en é l ; entonces tal vez , 
disipado enteramente su verdadero origen, no es 
fácil atinar con las causas de los desórdenes presen­
tes. Puede ser que esta observación conduxese á 
un sabio médico para asegura* que todo el equi-

t.page de un buque va enfermo desde los primeros 
dias de navegación, aunque parezca sano y robus­
t o , y aunque á cada individuo de la marinería le 

p u e d e n fuerzas bastantes para desempeñar sus en­
cargos K Esta proposición parecerá demasiado ab­
soluta; pero si se consideran los progresos y reni­
tencia de aquellos males, cuyas semillas se condu-
xéron de tierra, y la malignidad de otros que se 
advierten como propios de la vida de mar, es pre­
ciso convenir en la existencia de alguna causa que 
acomete directamente la vital idad; pero siendo ya 
mas ya menos graduada, su poder es asimismo res­
pect ivo para trastornar el equilibrio de la salud, 
ya con un paso lento é imperceptible, ya con una 
rapidez asombrosa: los escorbúticos, muertos re­
pentinamente por la corrosión de algún vaso prin-
c í f íy^sTV^e^TrTcT ' se ñStyan quejado, ó manifes­
tasen el quebranto de su salud, son de la prime-

1 Sánchez, Tratado de la Conservación de los Pueblos & c . 
traducido por D . Benito Bails, pág. 277. 
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ra clase: las calenturas epidémicas, que con ím­
petu y rapidez acometen y destruyen los equipa- 1 9 

g e s , quando l^abia menos motivos para esperarlas," 
ni temerlas, pertenecen á la segunda. A u n q u e el 
trabajo, naturaleza de los alimentos, y vicios sensi­
bles de la atmósfera, que son comunes, y á que se 
exponen continuamente los navegantes, puedan 
formalizar toda la clase de enfermedades, no es tan 
común el que l leguen á graduarse en términos de 
producirlas: la experiencia está acorde con este 
pr incipio; se han visto grandes epidemias en bu­
ques , donde no habia justos motivos para acusar 
el excesivo trabajo, y cuya tripulación, compuesta 
toda de gente de n^r instruida, estaba contenta y 
provista de ropa; en estos casos se ha sospechado 
contra los alimentos; y examinados con atención y 
escrupulosidad, se han encontrado de calidad bue­
na, y nada perjudiciales ó nocivos. Si estas pueden 
excluirse hasta cierto punto del (á6mero de las cau­
sas ocasionales de aquellos terribles catástrofes, no 
sucede lo mismo con la perniciosa impresión de un 
ayre viciado por medios tan diversos. T o d o el mun­
do conoce las nocivas qualidades de que es sucep-
tible la atmósfera que nos rodea; la física y quími­
ca nos han enseñado muchas de sus degeneraciones 
y los agentes que la promueven; y la observación 
médica nos pone en estado de conocer muchos de 
los efectos que deben subseguirse á su impresión 
sobre los cuerpos animados. 

7 8 . Desde el principio de la navegación em­
pieza á verificarse en e« r ayre inferior..,de>'.*«-..ho­
ques el acopio de los miasmas que deben perver­
tirlo ; pero como los primeros dias son por lo g e ­
neral mas tranquilos, hay mas motivos de distraer­
se , mas aseo y mas venti lación; siguiéndose que 
haya menos tiempo de inspirar una atmósfera v i - . 

12 
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ciada: por otra parte el mar ine^ sale fuerte, ó á 
' l o menos repuesto en parte de sus fatigas anterio­
res, y por tanto capaz de resistir n?as tiempo á la 
acción de las causas morbosas; como estas son en­
tonces mas débiles, también sus efectos son imper­
ceptibles, ó no se verifican hasta que la acumula­
c ión de los miasmas en la atmósfera llega á des­
truir el equilibrio existente y necesario entre las 
partes que la componen. Exc luyendo pues los ma­
les que se conducen de tierra, es no obstante muy 
raro que en los primeros dias no haya uno ú otro 
enfermo; pero examinado este con atención, se 
observa que la supresión de transpiración, ó al­
gún vicio de las primeras vias( :onstituyen la cau-

k isa principal de una enfermedad leve y dócil á una 
curación metódica; pero quando en el discurso de 
la navegación, el equipage se ve precisado á re­
concentrarse baxo cubierta para libertarse de la in-

' temperie y repoCerse en lo posible de sus fati­
gas ; siendo entonces la corrupción mas pronta y 
vehemente , aumentando su virulencia á cada mo­
mento , y obrando sus fermentos pútridos contra 
unos sugetos viciados de antemano por iguales se­
millas introducidas en el cuerpo con lenti tud; des­
plega al fin toda su malignidad, produciendo efec­
tos mas rápidos que los que por lo general debian 
esperarse de una impresión leve y pasagera. 

7 9 . N o es difícil comprehender el orden su­
cesivo de estos efectos, para lo qual se deben tener 
presentes los que ocasionan en la economía animal 
j ^ f c f a T T Í r r i r ^ p - 1 ' - — á n ¿ grado superior; de los 
quales tratamos en el capítulo i v : allí vimos que 
son capaces de quitar la vida repentinamente, lo 
que no pueden hacer sino siendo de naturaleza 
m u y irritante, ó al contrario de una poderosa vir­
tud sedativa ó amortiguadora. Para examinar qual 
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i Summa virium et irritabilis naturae destructio. 

de estas dos potencias contrarias sea la que obre, 
se debe descender a casos menos rápidos y funes-" 
tos ; pero producidos por la misma causa, esto es^ 
por la impresión de los efluvios mefíticos en sumo 
grado. Siempre que esta se verifica sobre la econo­
mía animal, sin destruirla inmediatamente, se s i ­
guen muy luego la debilidad general , la postra-, 
cion de fuerzas, el abatimiento del pulso y mucho 
mas del espíritu, ninguna sed, ninguna señal de 
orgasmo, poca fiebre & c . En todo esto no se ven 
otros efectos que los de un agente sedativo que 
disminuye la acción del cerebro, y entorpece el 
principio de la fuerza motr iz ; efectos contrarios á 
los que produce e ^ l a economía animal la aplica­
ción de una potencia irritante de qualquiera natu-^ 
raleza que sea. 

8o. Siendo esta comparación un hecho decisi­
v o sobre esta materia, no puede quedar duda en 
que el ayre viciado por las exU&laciones animales/ 0 

y demás que se verifican en los baxeles, es un po­
deroso agente sedativo, que aplicado al cuerpo 
animal, disminuye ú extingue el principio vi ta l , 
según el menor ó mayor grado de virulencia que 
en sí contenga: en el primer caso produce las fie­
bres y el escorbuto; en el segundo puede ocasio­
nar la muerte repentina. Y a el Señor Haller habia 
conocido que el primer efecto de las causas ocasio­
nales de las fiebres pútridas sobre nuestro cuerpo 
es la disminución del poder vital y la fuerza del 
sistema 1 : en efecto, todos los síntomas que se o b ­
servan en las calentura* r k l género pútriaos-."-«>cl 
escorbuto no manifiestan otra cosa que la dismi­
nución de las fuerzas centrales, esto es, el poder 
v i ta l , ó vis vita de los antiguos Médicos. D e 
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aquella procede la debilidad general del sistema y 
'de todas sus funciones. L a dificultad que experi­
mentan los enfermos para mover sqs. músculos; la 
aversión á los movimientos; la fatiga que estos 
les ocasionan; y finalmente la debilidad de las con­
tracciones del corazón, que si son freqiientes pa­
ra constituir el pulso v ivo ú acelerado, que tal v e z 
acompaña á la fiebre pútrida, es por el aumento de 
las causas que estimulan este órgano. C o m o la di­
minución del poder vital nos ofrece la solución 
justa y natural de la que experimentan las fuerzas 
en todos los movimientos voluntarios é involun­
tarios, del mismo modo es inútil recurrir á otra 
causa, y especialmente á la j r e tend ida putridez 
de la sangre y humores hasta ahora recibida en to­
das las escuelas médicas, para explicar la flacidez 
y debilidad de las fibras musculares, las hemorra­
gias , los dolores, las manchas lívidas que aparecen 
en la superficie d C cuerpo, y finalmente la dispo­
sición á la gangrena, que son tan comunes en las 
fiebres pútridas y en el escorbuto. 

S i . Para comprehender como esta potencia 
entra en comercio íntimo con los cuerpos anima­
dos , no hay mas que recordar, que siendo de una 
naturaleza aérea, o bien el ayre mismo, los pene­
tra con suma facilidad. Muchos años han gastado 
los fisiologistas en disputar el paso del ayre á la 
sangre: en otra parte manifestamos hasta donde 
han llegado las investigaciones sobre este punto, 
siguiendo la opinión que nos pareció mas proba-

¿embargo, no es^bsolutamente necesario 
que el ayre se introduzca por los pulmones á la 
sangre; el estómago y toda la superficie exterior 
del cuerpo están generalmente admitidos como ór­
ganos capaces de darle libre entrada. Se sabe pues 
que durante la masticación de los alimentos el ay-
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re se mezcla con el los, se enreda con la saliva, y 
pasa al estómago: s;i alguna porción se desenvuel-* 
v e , se sale porcia boca; pero esto solo es común* 
quando su cantidad es excesiva, ó la digestión es­
tá pervertida; el resto pasa á los intestinos, y lo 
que no es absorvido por los vasos lácteos y poros 
inhalantes corre todo el canal, y se expele fuera 
del cuerpo. 

82. É l otro camino, y acaso el mas amplio 
que la naturaleza ha proporcionado para la intro­
ducción del ayre , se encuentra en la periferia ex ­
terior del cuerpo. Entre la multitud de poros de 
que está sembrada, los hay de grande abundancia, 
inhalantes ó absorvAntes; estos admiten una canti­
dad inaveriguable de substancia aérea, que inme-^ 
diatamente se mezcla con los humores. L a existen­
cia del ayre en la sangre de los animales, compro­
bada por repetidos experimentos, prueba la exis­
tencia de su introducción, verificada fácilmente"' 
por los caminos expresados. E l admirable cuida­
do con que la naturaleza facilita su ingreso, ma­
nifiesta la necesidad de este elemento en el cuer­
po humano, por mas que la totalidad de sus ver ­
daderos destinos sea para nosotros un arcano has­
ta ahora impenetrable. Pero no puede dudarse que 
estas sabias providencias serán, no solo inútiles, 
sino perjudiciales, siempre que el ayre se halle 
incapaz de desempeñar las funciones que le están 
cometidas en el cuerpo humano; para esto es ne­
cesario que sea puro, v i t a l , elástico, agitado y 
sacudido por su propia ¿elasticidad; pues fal.r3.r-
dolé estas circunstancias, su misma introducción 
en el cuerpo acarrearía los verdaderos agentes de 
la enfermedad, lejos de removerlos ó apartarlos. 
Por esta razón no falta quien encuentre en la 
succión cutánea, mas formalizado el origen de mu-

http://fal.r3.r-
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chos males, que de ordinario se atribuyen á cau-
'^sas bien diferentes *. 

" 83 . Contrayendo estas nociones al marinero, 
¿ observamos: pr imero, que es un cuerpo animado 

^ que tiene las disposiciones necesarias para absor-
P v e r : segundo, que está rodeado de una masa ca-

paz de ser absorvida: tercero, que esta masa se 
encuentra comunmente viciada por el orden y me­
dios que expusimos arriba; sin embargo, esta es la 
atmósfera que con mas freqüencia rodea al marine­
ro ; en la que come y duerme; la misma que mez­
clada con los alimentos y la sal iva, ó bien absor­
vida por el cutis , pasa á ser uno de los constituti­
vos de la economía animal, centra quien, obrando 
como una potencia sedativa, produce los terribles 
efectos que acompañan á las calenturas pútridas y 
malignas, y á todos los otros males del propio ca-
rácter é índole. Hemos probado también que el 

**" marinero, por siA excesos, por sus trabajos corpo-
^ rales, por sus miserias de todas clases & c , debili­

ta ya mas ya menos su constitución: esto supues­
t o , quando la potencia sedativa adquiere un cier­
t o grado de act ividad, lo acomete desde luego con 
mas vehemencia por la predisposición en que lo 
encuentra, esto e s , por la debilidad que reyna en 
su sistema orgánico. „ Y a el Señor Huxam habia 
» comprehendido quanto influye el estado de los 

1 Las enfermedades populares provienen menos de la su­
pres ión de transpiración que de la absorción cutánea. Esta 
ST^ÍIC en el ayre las mismas leves que en el b a ñ o ; esto e s , no 
h a y absorción quando el ayre es frió-, empieza á haberla 
quando la frialdad es p o c o sensible : se aumenta con una du l ­
ce tempera tura ; y l lega á su estado al pr imer grado de calor , 
d isminuyéndose en seguida á p roporc ión del aumento de es­
te . Memor ias de la R e a l Sociedad de Medic ina de P a r í s , año 

' " " " - ^ de 1780 y 1 7 8 1 , pág . 66. 
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» sólidos sobre los líquidos, afirmando también que 
x> de su fuerza ó debilidad depende en gran parte», 
t i la buena ó mala salud; de modo q u e , según es-
» te sabio médico, quando los órganos de la d i -
» gestión están débi les , el quilo nunca se prepara 
99 bien. En las constituciones debilitadas, la san-
» g r e no se mueve ni con la velocidad ni con l a y 

» fuerza necesaria para la mezcla íntima de sus par-
» tes constitutivas; y para que estas adquieran e l 

justo grado de tenuidad que necesitan para des-
« empeñar las funciones animales; los glóbulos ro-
»> xos no se preparan debidamente, ni adquieren 
>» la redondez y densidad natural: de aquí las con-
» creciones irregulares en los vasos, y aquella ra-
» pidez y viscosidad que se advierten en el suero 
» y en la linfa: del mismo origen procede el defec- 1 

» to de espíritus animales, y todas las secreciones 
J> disminuidas ó imperfectas, á que suelen seguir-
» se la caquexia , la l eucof legm^ia , la hidropesía,-^ 
>» las fiebres intermitentes, las remitentes irregula-
»>res, y por último las de especie de lentas ner-
*> viosas. Los vasos, igualmente débiles que el res-
» to del sistema orgánico, obran con languidez so-
»» bre los l íquidos, no los atenúan suficientemente» 
» no los mueven y empujan con la fuerza necesa-
» ria; y estos, deteniéndose en las últimas ramifi-
» caciones de los vasos, se estancan y caen en una 
»> especie de putrefacción: porque todo humor que 
» está en el cuerpo en reposo, empieza á corrom-
» perse, y contrae ciertos grados de acrimonia V * 

84. Parece que se ya estableciendo comod ín 
dogma médico, que todas las alteraciones que so­
brevienen á los líquidos del cuerpo humano son 

1 Ensayo sobre las calenturas por Juan Huxam, pág. 41 
y siguientes. 
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siempre secundarias, esto es , procedentes del esta-

\
o do enfermo de los solidos, sien¿o estos los primeros 
V que se resienten por qualquiera causa morbífica 
, que los acomete: tampoco es difícil comprehender 

las degeneraciones de los líquidos, atendiendo á las 
que suceden en el sistema de los sólidos. Qua lqu ie ­
ra que navegue , observe y reflexione, se conven­
cerá que en lo interior de los baxeles armados se 
engendra una causa morbífica de naturaleza seda­
tiva ó amortiguadora, cuyo modo de obrar inme­
diato ó primario es sobre el sistema nervioso, y en 
general sobre el sólido v i v o : una vez que esta 
causa existe, en general todo el equipage está ex­
puesto á su acción, y se resiente mas ó menos de 
ella i así se ven caer muchos enfermos de un mis-

' mo mal, y á un propio tiempo. El hombre resiste 
á proporción de su robustez: los mas débiles pa­
decen los primeros, y aun estos mismos suelen ser 
en los navios los £ue comunican á sus compañeros 
sus males funestos por un desgraciado contagio. 
E l Oficial, cuya habitación tiene una atmósfera 
mas ventilada, cuyos trabajos son tan inferiores á 
los del marinero, y que por otra parte v ive con 
mas aseo y con mejores alimentos, ó se libra siem­
pre de aquellos males comunes, ó si alguna v e z 
los contrae es solo por contagio. 

8$. Reflexionando pues sobre la naturaleza de 
los miasmas que alteran el ayre en lo interior de 
los navios, se observa que tienen por una parte 
mucha anología con los que se levantan de los pan­
tanos , y por otra con los ^ue se exhalan de los ani­
males corrompidos. Los primeros engendran las ca­
lenturas intermitentes genuinas, ó aquellas cuyos 
paroxismos prolongados constituyen alguna vez 
las remitentes; y los segundos las remitentes ver­
daderas, las continuas pútridas y las malignas. L a 
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experiencia diaria comprueba esta opinión estable­
cida por el Señor C u l l e n ; pues efectivamente aque*' 
lias especies de^ fiebres son m u y comunes á bordo *. 
Y como creemos probada suficientemente la exis­
tencia de los miasmas, que aquel sabio médico acu­
sa como sus causas, no dudamos que probablemen­
te las ocasionen con mucha freqüencia; pero pre-x 

ponderando la segunda especie de miasmas, sus 
efectos son respectivos, y por la misma causa mas 
freqüentes que los primeros: esto es, las fiebres re­
mitentes suelen hacerse continuas, y ambas toman 
con facilidad el carácter pútrido á tan sumo grado, 
que justamente les ha adquirido el nombre de ca­
lenturas de navio,^igualándolas por su índole per­
niciosísima á las que se padecen en las cárceles y 
hospitales; siendo estos tres parages los únicos en 
que se observan mas comunmente. 

86. S i la idea que se acaba de dar sobre la cau­
sa de las calenturas mas freqüd^tes de los navios"* 
se considerase aislada, se seguiría necesariamente, 
que supuesta su existencia á bordo, siempre debe­
rían verificarse las calenturas ó los otros males del 
género pútr ido, que como veremos l u e g o , deben 

1 H e m o s v is to los diarios de varios facultat ivos de la 
R e a l A r m a d a , por los quales nos consta como también por 
los informes de o t r o s , y por nuestra propia expe r i enc i a , l o 
freqüentes que son en las embarcaciones las calenturas pútridas 
del género de las remitentes . En las guerras pasadas, y en los 
armamentos navales p o c o anteriores á e l las , se han vis to e p i ­
demias de esta c l a s e , que nos han destruido nuestra mejor 
mariner ía; la historia de la epidemia padecida en el nav io 
M i ñ o , que tan sabiamente ¿escr ib ió D o n Josef Sanc l&z , 
presenta la idea de esta misma especie de calenturas e x a c t a ­
mente bien caracterizadas. Si tuviésemos iguales re laciones 
de todos los buques del R e y donde se han padecido de estas 
epidemias des t ruct ivas , quizá pudiéramos hacer ver que po r 
la mayor parte per tenecen al mismo género las mismas que 
acaso se han co locado en otro m u y diferente. 
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V 

su origen á las mismas causas; lo que sin emhargo 
«"suele no suceder así. H a y buques que están mu-
*cho tiempo en el mar, y cuyos gquipages se con­
servan sanos: se observa también entre otros, que 
yendo á una misma comisión; navegando en los 

/ propios mares; á una misma altura; teniendo igua-
les vientos; semejantes los trabajos y maniobras 
de á bordo, y usando de unos mismos alimentos, 
los unos se mantienen sanos mientras los otros su­
fren todo el rigor de las enfermedades. Si la causa 
ex is te ,como hemos supuesto,las conseqüencias de­
ben ser iguales en todas circunstancias. Es pues 
constante que la causa existe, respecto á que de la 
reunión de muchas personas fn un parage estre-

^cho, poco ventilado & c , se ha de seguir la corrup­
ción de la atmósfera, y esta ha de hacer sus impre­
siones nocivas en los cuerpos vivientes que la ins­
piran: también es cierto que para la degeneración 

' del ayre en que acuellas circunstancias se necesita 
m u y poco t iempo; por la noche con especialidad 
puede verificarse en sumo grado; y por lo gene­
ral en los entrepuentes de los navios, siempre se 
observa de noche la atmosfera alterada ó corrom­
pida ; pero sin embargo de es to , no siempre se no­
tan unos mismos efectos, ni igualmente enérgicos 
ó perniciosos. 

87. Este reparo á primera vista parece muy 
racional y muy justo; pero como hemos dicho, es 
considerar aquella causa como aislada, limitando 
mucho nuestras ideas. Quando en las causas de las 
calenturas comunes en lostbuques, se acusa un ay­
re viciado como la principal de ellas, no se ex­
c luyen absolutamente las otras que hemos conside­
rado como concausas; el trabajo ó excesivo repo­
so, el calor y el frío, las supresiones de la transpi­
ración, el desaseo personal, las pasiones del alma, y 
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los alimentos de mala calidad, son como otros tan­
tos auxiliares de aquel primer enemigo, que au*» 
mentan sus fu^jgas, y hacen sus estragos mas fu ­
nestos: por otra parte, el marinero robusto resiste 
hasta cierto punto á todos aquellos enemigos de su 
salud; y si la degeneración del ayre es graduada, 
sus nervios podrán irse familiarizando con e l los ,de 
modo que no produzcan revoluciones sensibles, co­
mo expusimos mas arriba con la autoridad del Se­
ñor Pringle. Si al propio tiempo las concausas son 
moderadas, hay mas fundados motivos para espe­
rar que las tripulaciones se conserven sanas; pero 
seria inútil esperar lo mismo de las constituciones 
débiles y enfe rmiza : dos ó tres individuos de es­
tos que haya en una tripulación escogida, serán losv 

primeros acometidos de males pútridos, quando 
todo el resto de sus compañeros, aunque en las 
propias circunstancias, se encontrarán en el mejor 
estado de salud; aquellos misf$os pueden conta-* 
giar á los demás, transmitiéndole sus propios ma­
les. E l contagio es efectivamente mas fácil y fre-
qüente á bordo que por lo común se c ree , y es 
acaso la única causa porque de dos buques en igua­
les circunstancias, el uno sufre mucho por las en­
fermedades , y el otro apenas las conoce. En estos 
casos es menester hacer atención á la constitución 
de la marinería; si es robusta ó débi l ; experta ó 
poco instruida en las fatigas y vida de mar; si es­
tá gustosa & c . , y no confundir los efectos de un 
contagio, con los que pueden ser hijos de una cau­
sa general atmosférica. En esta equivocación per­
judicial y fáci l , caerá todo facultativo que desde 
luego no se aproxime á examinar con un estudio 
escrupuloso el estado general de la tripulación 
de su b u q u e , y el particular de uno ú otro indi­
viduo que sobresale por su aspecto enfermo, a 
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quien nunca debe perder de vis ta: también estu-
v aiará con esmero el método de policía y disciplina 
establecido en su b u q u e , para noJ^y. lo bueno ; te­
ner presente lo defectuoso; clamar contra lo que 
j u z g u e nocivo luego que encuentre ocasión opor­
tuna ; y sobre todo , dar su parecer fundado y rec-

1 to si llegase á pedirlo el Comandante. 
88. Y a que hablamos de informes, diremos de 

paso que no siempre se debe juzgar decisivamen­
te por ellos. Si los da un facultat ivo, es menester 
saber si t u v o presente los cuidados anteriores; si 
antes de verificarse los males los temia, ó solo en 
presencia de ellos empezó á reflexionar sobre sus 
causas: entonces quizá es yafMrde; la verdadera 

¿causa desapareció para no presentarse mas á su 
juicio. Suponemos que semejantes defectos de exac­
t i tud son muy raros, ó no se verifican jamas entre 
los facultativos propietarios de la Real Armada; 

' *pero deben temerle en aquellos de fuera, que por 
jiecesidad se emplean, y que embarcándose quizá 
por la primera v e z , no están acostumbrados á es­
ta especie de estudio material, ni pueden conocer 
la importancia de estas que parecen atenciones ni­
mias. Si los informes se dan por los no facultativos, 
es menester aun mayor precaución: se oirá decir á 
los Comandantes, que repetían los zafarranchos, los 
r iegos, los valdeos, los sahumerios, en una palabra, 
la ventilación y el aseo, y que sin embargo, tu­
vieron muchos enfermos; pero pregúnteseles si su 
tripulación estaba cansada y débil por las fatigas 
de anteriores campañas; si procuraron libertarla 
de las intemperies; si distribuyeron las faenas y 
guardias de modo que el descanso fuese mayor en 
lo posible que el trabajo; finalmente, qué hicieron 
en favor de la ventilación en los dias de mucho 
mar y viento fresco, en los temporales, y duran-
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te la noche; y tendremos que el estado de sus tri­
pulaciones les era desconocido por lo que respectar,, 
á su salud. En lo^gmas solo hicieron lo que pre­
viene la ordenanza; pero en quanto á la ventila­
c ión, se verá que en aquellos casos en que mas se 
necesita es quando se practicó menos; y como una 
atmósfera determinada necesita poquísimo tiempo 
para degenerar, se sigue que en aquellas ocasiones 
degenera efectivamente, inutilizando todos los cui­
dados anteriores. D e aquí se infiere el poco fun­
damento con que se extrañan las enfermedades, 
suponiendo no haberse omitido nada para mante­
ner el ayre puro , y queriendo excluir del número 
de las causas sus p r i v a s degeneraciones, á que se 
piensa no se ha dado el menor mot ivo , ni por omi­
sión, ni por parecer inútil un cuidado mas escru- " 
puloso. L a importancia de este asunto nos hace in­
sistir en él, mucho mas de lo que exige la pruden­
cia y penetración de los lectoré$; pero es una ver»* 
dad de hecho, cuya comprobación está al alcance 
de todos; pues baxando de noche al entrepuentes 
de un navio , se observará una especie de calor su-
focat ivo , un fetor y hediondez particulares, los 
faroles dan una luz triste y opaca, la llama es pe­
queña y obscura, y suele apagarse como por opre­
sión; pruebas todas indubitables del mal estado de 
la atmósfera, y del defecto de ayre v i ta l , á expen­
sas de quien pueda verificarse la combustión. 

89. Habiendo examinado la naturaleza y mo­
do de obrar del ayre degenerado en lo interior de 
los baxeles, debemos averiguar si el mismo ay­
re viciado es capaz de alterar los efectos de la 
respiración, y de influir sobre los fenómenos de 
la economía animal, tanto en el estado sano co­
mo en el de enfermedad. Los usos pues del ay­
re común en la respiración son, como diximos 
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mas arriba, formar ácido carbónico y agua , el pr i-
/ m e r o por la unión de la materia carbonosa, que 

en forma de vapores sale de j j ju jmon, y se com­
bina con el oxigeno del mismo ayre común. 

90 . L a formación del gas ácido carbónico su­
pone que la sangre se desprende de una porción 
de materia carbonosa, que es la base de aquel gas: 
Ja formación del agua supone también que exhala 
ó depone una cantidad de gas hidrógeno; pero pa­
ra constituir uno y otro es necesaria la concurren­
cia del ayre vital. Esto supuesto, se infiere que 
quando la respiración animal ha destruido la vi ta­
lidad del ayre consumiendo el oxigeno conteni­
do en é l , como se manifestó irw$ arriba, que suce­
de en la atmósfera interior de Tos baxeles, no exis-

' tiendo el oxigeno, no puede combinarse con la ma­
teria carbonosa ni con el hidrógeno; estos, faltán­
doles aquel mestruo, no se desprenden de la san-

«gre , la qual qucdl} sobrecargada de aquellos prin­
c ip ios , y la respiración defectuosa en esta parte 
tan principal de sus funciones. 

91. A u n q u e es verdad que ignoramos hasta 
qué punto pueden ser perjudiciales estos princi­
pios redundantes en la sangre, sabemos no obstan­
t e , que la materia carbonosa, como el gas hidró­
g e n o , son absolutamente incapaces de ser respira­
dos por los animales: la primera, muy semejante 
al vapor del carbón encendido, quando abunda con 
exceso en una determinada cantidad de ayre co­
m ú n , puede quitar repentinamente la vida á los 
que la inspiran, obrando no obstante como una po­
tencia sedativa: introducida naturalmente y con 
regularidad en el cuerpo v iv ien te , es quizá el mas 
poderoso correctivo de la multitud de agentes es­
timulantes que los rodean, y que obran de conti­
nuo contra la economía animal; pero quando ex-

1 < 
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1 D i a r i o de los nuevos descubrimientos de todas la C i e n ­
cias físicas que tienen alguna relación con las diferentes pa r ­
tes del arte de curar. T o m o i . ° F i s io log ia pág. 1 0 0 . 

cede á la cantidad señalada por la naturaleza, es 
preciso que sus efectos amortiguadores, enemigos*-; 
de toda acción orgánica, se impriman en el sólido 
v i v o . A l es taao^e^ putrefacción del sistema que 
aumenta la proporción del hidrógeno carbonado 
en la sangre, atribuye Mr . Seg-uin el excesivo ca­
lor que se observa en las calenturas pútr idas 1 . 

9 2 . Esta opinión la hace probable el color que 
en ciertos males se observa en la sangre; es aquel 
negro obscuro en el escorbuto, y calenturas del 
género pútrido é inflamatorio; y como sabemos 
que la sangre de los animales toma aquel color en 
el gas ácido carbónico, gas hidrógeno & c , y por 
el contrario, que Í | vue lve roxa y brillante con 
el contacto del ayre v i ta l , no queda duda en que 
aquel color se debe á la abundancia de aquellos * 
gases absorvidos por la sangre de todas las partes 
del cuerpo, como también al defecto de ayre puro 
ó vital que existe en ella. Es cos tan te que la san- 4 

gre venosa no tiene toda la perfección que le es 
debida, hasta que después se vue lve arterial en el 
pulmón. Esta trasmutación se debe ai calórico y 
oxígeno que existen en el ayre común, y se com­
binan con ella en el acto de la respiración; tam­
bién se debe al desprendimiento de la materia car­
bonosa y gas hidrógeno, que se verifica en el mis­
mo acto. C o m o la sangre venosa no sirve para la 
nutrición y demás funciones del cuerpo humano, 
hasta que se convierte en arterial, se infiere que 
esta última, quanto mas cargada de materia car­
bonosa y gas hidrógeno, mas se aproxima á la na­
turaleza de sangre venosa, y por lo mismo se in-
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utiliza como aquella para la nutrición & c . T a l v e z 
^ n o son estos los únicos perjuicios que ocasionan 

aquellas materias aeriformes, introducidas con ex­
ceso en el cuerpo; pero aunqüc 'p ícdan sospechar­
se , no son ni aun siquiera tan probables como las 
antecedentes. E l t i empo, la observación y la ex­
periencia, con el auxilio de la química y física, 
decidirán esta materia interesante á la conserva­
ción del género humano. 

ooaoooooBoooooBDct} c u o Q t m o o D o o o o a o a o 

S E G U N D A P A R T E . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

D E L M A R E O . 

a i . L a mayof.\ parte de los que se embarcan 
por la primera v e z , pagan al parecer una especie 
de tributo al terrible elemento que los sostiene; 
t r ibuto justo, y que parece dirigido á advertir al 
hombre de los grandes peligros á que se expone, 
para que procure evitarlos quanto le sea posible. 

2. Apenas el baxel empieza á moverse, impe­
lido de un viento favorable; apenas la madre tier­
ra huye á la vista de los que la dexan siempre con 
disgusto y con pesar, quando los nuevos navegan­
tes se ven atacados de un mal incómodo y desco­
nocido ; van perdiendo sensiblemente la alegría y 
buena disposición que gozaban; empiezan á bos­
tezar y esperezarse; sus rostros se ponen pálidos y 
descoloridos; luego les atormenta dolor gravati­
v o de cabeza, en cuyo interior parece da vue l ­
tas alguna cosa, y poco después suelen sentir pu l ­
saciones violentas en las sienes. Los ojos casi no 
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pueden sentir la l u z , y si se les hubiera de dar fe, 
podia asegurarse que quantos objetos se les pre—j 
sentan están en un continuo movimiento de rota­
ción. L a boca aríiargá, y aunque no esté seca, hay 
con freqüencia bastante sed. Se pierde enteramen­
te el apetito; pero suele no encontrarse mucha re­
pugnancia para los alimentos, que merecían la 
predilección de los pacientes en el estado de sa­
lud F. E l estómago duele mas ó menos, y sufre 
ciertos grados de espasmo que le obligan á con­
traerse y producir el vómi to , á los principios bi­
l ioso, después de viscosidades insípidas, y siempre 
con mezcla de las substancias que se comen ó be­
ben. En algunos lc>iimpulsos al vómito son conti­
nuos y violentos, de modo que ni substancias só­
lidas ni líquidas paran en el estómago todo el * 
tiempo necesario para que se digieran perfecta­
mente; otros vomitan de tarde en tarde y con po -

m : * 
i Suele notarse en los afligidos de mareo un desorden 

en el ape t i to , que const i tuye cierta especie de mala t í a , pues 
desean con ansia, y comen tal vez con e x c e s o , a l imentos 
que parecen muy impropios con respecto á su estado. L o s 
hemos visto con una repugnancia invencible á todo a l imento 
caliente , á la substancia, y á quanto consti tuye por lo común 
la dieta de un enfe rmo; y al mismo t iempo deseaban, y les 
eran muy gratos, los encur t idos , el gazpacho , los salados & c . , 
habiendo a lgunos , que mientras sufrian aquella penal idad, se 
inclinaban á las bebidas espirituosas. L a satisfacción de estas 
inc l inac iones , debe considerarse como un exceso respecto al 
estado presente; pero jamas hemos visto que t rayga conse­
qüencias funestas, quando se satisfacen con una prudente m o ­
derac ión : al con t ra r io , sucede que los enfermos suelen a l i ­
viarse mucho después de una comida de esta e spec ie , aun­
que haya precedido mucho t i empo de una rigorosa dieta. E l 
facultat ivo no debe oponerse al cumpl imien to de esta e spe­
cie de deseos; pero debe prescribir la hora y la cantidad mas 
apropiada al estado del pac i en t e , teniendo entendido que e s ­
to suele .bastar para restablecer el apet i to y disipar el mareo , 
como lo hemos observado muchas veces . 
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ca ó ninguna dificultad. E l vientre se infla, y no 
«•puede sufrir compresión alguna. Las piernas no 

sostienen al cuerpo debilitado repentinamente: los 
enfermos no están bien sino acostados, y aun en 
esta posición continua el v ó m i t o , el dolor, el vér ­
t igo ó desvanecimiento de cabeza & c . El pulso se 
observa irregular, ya freqüente, lleno y duro, ya 
tardo, pequeño y débi l : pero en esto suele in­
fluir mucho la diversidad de constitución y tem­
peramento. 

3. A lgunos de los que se embarcan por la 
primera v e z se libertan de este mal penoso é in­
cómodo , pero la mayor parte lo experimenta por 
lo común; entre los de esta h^v unos que solo lo 
padecen la primera v e z que navegan, otros siem-

^pre que salen á la mar, y aun todas las veces que 
hay mucho viento y balances. Las repeticiones de 
este mal suelen ser en algunos mas suaves y benig­

n a s , y se van accC-umbrando á la mar, al movi­
miento del buque & c , hasta no sentir en lo suce­
sivo novedad alguna. Sucede esto con freqüencia 
entre los que emprenden la carrera del mar, ya 
sea en los buques del R e y , ya en los mercantes: 
por el contrario, otros lo sufren siempre con igual 
violencia, y aun con motivos muy leves , de par­
te del buque ; quiero decir, que se marean aun 
quando hay pocos balances y el mar está poco agi­
tado. Tampoco es extraño ver que unos se abaten 
y postran con el mareo, inutilizándose para todo; 
y otros que lo desprecian, tolerando en pie sus 
efectos, aunque con dificultad y sumo disgusto 
logran mejorarse continuando en sus precisas ocu­
paciones. 

4. Esta especie de mal es muy común, como 
y a se ha d icho, en los que se embarcan por la pri­
mera v e z : están mas expuestos á él los sugetos de 
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temperamento sanguíneo, flemáticos, y los de cons­
tituciones sensibles y delicadas: libertándose cor> 
mas facilidad loe. robustos y biliosos de fibra seca 
y r ígida, entre quienes suele ser este mal desco­
nocido. 

<J. A u n q u e no sea fácil determinar la verdade­
ra causa del mareo, hay , no obstante, fundados 
motivos para sospecharla en la combinación del 
movimiento del buque , y el olor fuerte que se per­
cibe á bordo durante las navegaciones. H a y pues 
sugetos que se marean en coche: otros que no pue­
den sufrir el movimiento undulatorio de un colum­
pio sin padecer la especie de vé r t igo , náuseas y 
vómitos, que s o l l o s constituyentes del mareo: 
hay también personas que sufren los mismos sín­
tomas por la impresión del olor á marisco que des­
piden las playas; olor que por sí solo produce en 
ellas todo el trastorno consiguiente al mareo. D e 
aquí se infiere, que siendo el Movimiento que sé 
experimenta en los buques semejante en todas d i ­
recciones al que hemos notado arriba, y advirtién­
dose en ellos aquel olor, como también el de brea 
y betunes, y el que procede de un ayre sensible­
mente alterado, no es de extrañar sea tan común 
el mareo, especialmente en los no acostumbrados, 
como efecto de aquellas causas, ni tampoco que 
sea mas violento, como que trae su origen de cau­
sas mas permanentes y complicadas. 

6. Dura el mareo de uno á quatro, ó pocos 
mas dias, á cuyo tiempo se disipa insensiblemen­
te , y acaso no por otra causa que por irse acos­
tumbrando el sistema nervioso á aquellas especies 
de sacudidas que ocasiona el movimiento del bu­
que , como también á la impresión nueva de aque­
lla especie de olores. Baxo este supuesto, es de fá­
cil curación, y no hay riesgo en abandonar los pa-
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cientes á sí mismos, quando el mareo es suave, y 
f vomitan con facilidad; pero quando los esfuerzos 

son repetidos y violentos, puecje^merse se rompa 
algún vaso sanguíneo, produciendo otra enferme­
dad mas formal y grave. Los sugetos que por cons­
titución se marean con freqüencia y en sumo gra­
do,- y que por otra parte padezcan ó se encuen­
tren con alguna predisposición á padecer el espu­
to de sangre, deben evitar quanto les sea posible 
el embarcarse, abandonando del todo esta carrera 
como si no la hubiesen emprendido; en la inteli­
gencia de que están muy expuestos á padecer aque­
lla peligrosa enfermedad, como ha sucedido mas 
de una vez á impulsos de las polentas contraccio­
nes é inútiles esfuerzos del estomago. 

* 7. Estas últimas circunstancias colocan al ma­
reo en la clase de enfermedades graves, por las ter­
ribles conseqüencias que suelen acarrear; la ruptu-

<ia de un vaso ent l l pulmón nunca puede mirarse 
con indiferencia. Fuera de estos casos, que feliz­
mente no son muy comunes, es el mareo de poca 
consideración, y seguramente los que emprenden 
la carrera del mar, con especialidad en la milicia, 
deben hacer todos los esfuerzos posibles para supe­
rarlo, sin usar remedio alguno; y huyendo en el 
estado del mareo de dexarse dominar por los ve ­
hementes deseos de acostarse, aunque parezca de 
urgente necesidad; sino que mas bien deben pro­
curar mantenerse al ayre libre hasta tranquilizar­
se, pues solamente de este modo se logra acostum­
brarse á la navegación, y á no sentir el mareo. 

8. Es sin duda el partido mas seguro para la 
Oficialidad, quando el mareo no es extraordinaria­
mente v io lento ; pero puede no serlo para el mi ­
serable resto del equ ipage : un marinero nuevo, 
acometido de este mal penoso y aflictivo, está in-

I o 8 T R A T A D O DE L A S E N F E R M E D A D E S 
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capaz de toda fatiga; su apetito debilitado no en­
cuentra aliciente alguno en la especie de alimen--(> 
tos señalados á todos los individuos de su clase, 
ni hay medio de encontrarlo en la variedad: así se 
debilita insensiblemente, y si se abandona á sí mis­
mo, puede contraer alguna otra enfermedad de 
peor naturaleza. Nada es mas inhumano que pen­
sar socorrer á estos infelices á fuerza de mal trato: 
sin embargo, esto es muy común en las embarca­
ciones: el que afligido en ellas de mareo se reco­
ge á su co i , se le llama maula, se le carga de dic­
terios, y si esto no basta, se le hace á v iva fuerza 
asistir á las faenas comunes. Y a se ha dicho que 
el mareo puede atpier conseqüencias funestas que 
solo el facultativo puede preveer : á nadie si no á 
él compete el examen de los enfermos, bastando * 
que ellos lo digan, para que solo el facultativo 
decida de la verdad del hecho. N o obstante, á bor­
do el Contramaestre y demasí^efes subalternos» 
suelen abrogarse aquellas facultades, y á fuerza 
de un rigor inhumano y mal entendido, quieren 
que aquellos infelices trabajen como los buenos. L o 
peor es que sucede lo mismo con todos los males 
que acometen á la marinería : el temor del mal tra­
to suele hacerlos sufrir, hasta que muy adelanta­
do el mal , apenas pueden arrastrar su miserable 
existencia; y lo que en sus principios pudo cortar­
se fácilmente, llega á ser muy difícil de superar, 
ocasionando mayores dispendios, y acaso la pérdi­
da sensible de uno ó muchos hombres. 

9. £1 facultativo que observe estos abusos de 
la autoridad, verificados comunmente sin noticia 
de los Comandantes, no cumple con su concien­
cia si no da parte desde luego para que se reme­
dien, exigiendo también no tenga nadie derecho 
para insultar á ninguno de los que se digan enfer-
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mos, y mucho menos para graduarlos arbitraría-
f-mente de sanos, á no ser que inmediatamente los 

sujeten á su inspección. Q u a n d ^ verificada esta, 
conceptúa el facultativo que e l s ú g e t o está sim­
plemente mareado, pero eii términos de necesitar 
los socorros del arte, entonces dispondrá que se re­
coja á su co i , y si es posible que este se coloque 
en un parage bien vent i lado; hará que el paciente 
se desnude, para que la circulación se efectúe con 
toda libertad. N o conviene poner estos individuos 
en la enfermería, donde se les aumentaría el mal 
por el calor, hediondez y sofocación del ayre: don­
de este corra con facilidad debe ser siempre lugar 
preferido para la colocación d|yun mareado. 

10. Quando el mareo es violento no se da-
r r á n alimentos sólidos; pero deben repetirse los 

caldos, y para esto es forzoso poner desde luego 
estos pacientes á dieta. Aconseja Mr. Mauran , se 

*disuelva en cada A z a de caldo medio grano de pol­
vos de azafrán *, y que cada dos horas se le añada 
una ó dos gotas del éter vitriólico, ó de la t intu­
ra anodina de Sydenham. Se dispondrá que el en­
fermo huela de quando en quando alguna cosa es­
pirituosa, como la esencia de lavendula, ó el agua 
de la Reyna de Hungría & c , y en su defecto p o ­
drá usarse del vinagre común ó de su espíritu. 

11. Si á pesar de estos auxilios continúan los 
vómitos freqüentes y violentos, de modo que se 
tema la ruptura de algún vaso sanguíneo, se dará 
á los enfermos media dracma de triaca disuelta en 
v i n o , ó mas bien en quatro onzas de agua. En los 
casos muy executivos y violentos aconseja el cita­
do se recurra por último á la mixtura salina, la 

r A v i s aux gens de mer, sur leur sante par Mr. Mau-
ran, pág. 83. 
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qual dice es maravillosa, especialmente si se le 
añaden veinte ó treinta gotas del láudano líquido,*^ 
ó una onza de xarabe de adormideras, y seis g o ­
tas del éter vi tr ióí ico, suministrando toda la por­
ción en tres veces, y con una hora de intervalo de 
una á otra toma. L a eficacia, simplicidad y fácil 
preparación de este medicamento, lo hacen m u y 
recomendable entre los socorros médicos que exi ­
ge un mareado: no obstante, creemos que en mu­
chos casos los anodinos y antispasmódicos, adminis­
trados con la prudencia y atenciones que exigen, 
bastarán por sí solos para calmar el mareo; pero es­
tos casos solo pueden determinarse al lado del pa­
ciente , y á p r e s e n t í de las circunstancias aprecia­
das con exactitud por el facultativo. 

12. Según nos aseguró Mr . W h i t t e , Ciruja-"' 
no mayor de los establecimientos ingleses de la nue­
va Holanda, acostumbran los Médicos de su na­
ción dar á los sugetos que se rrtlrean con facilidad* 
un vomit ivo antes de salir al mar; pero no con 
mas anticipación que un dia. Este remedio, sacu­
diendo el estómago, descargando sus glándulas, 
las del esófago, laringe y boca, aumentando en 
general las secreciones, facilitando la circulación 
de la sangre, y dando ciertos grados de tono al 
sistema nervioso, precave aquel achaque. N o lo 
hemos experimentado; pero no obstante, cree­
mos pueda ser de utilidad para todos aquellos su­
getos en quienes por su constitución no se en­
cuentren motivos que lo contraindiquen; bastan­
do solo para proscribirlo aquellos que en general 
lo hacen temible ó sospechoso en toda clase de ma­
les : de este género deben ser la suma dificultad de 
vomitar, las enfermedades de pecho , la predispo­
sición á contraerlas & c . 

1 3 . Los amuletos se encuentran recomendados 
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para precaver el mareo; el citado Mr. Mauran los 
f prepara con los polvos de azafrán, de canela, de 

clavo y nuez moscada, que envueltos en una es­
pecie de saquitos, los manda; apirear sobre la re­
gión epigástrica. Se creia que estos medicamentos 
obraban por sus partes volát i les , que evaporadas 
por el calor, penetraban por los poros á la masa 
de la sangre, donde producían los felices efectos 
que les a t r ibuyeron, y que al parecer no se han 
confirmado por la experiencia. Por esta razón no 
insistimos sobre el uso de estos remedios, dester­
rados enteramente de la medicina; los apuntamos, 
no obstante, para dar una idea de los medicamen­
tos externos, pues en efecto, tópicos húmedos 
compuestos con las substancias aromáticas, y apli-

* cados sobre el estómago, serán en algunos casos 
m u y útiles para precaver y curar el mareo. 

1 4 . Concluiremos este capítulo exhortando á 
4os que emprenda^ la navegación por oficio, á que 
hagan todos los esfuerzos posibles para superar el 
mareo sin recurrir á los auxilios médicos sino en 
casos muy executivos. Esta misma atención deben 
tener los facultativos con aquella especie de suge-
tos, haciéndose cargo del grado del mareo, para 
aconsejarles no se dexen dominar del disgusto, y 
mucho menos de la propensión á estar tendidos, 
que acompañan á este mal, sino que mas bien pro­
curen pasarlo en pie y al ayre l ibre; pues aunque 
las incomodidades sean duraderas, también serán 
cada v e z mas soportables, por quanto la máquina 
se acostumbra á las impresiones continuas de las 
causas ocasionales del mareo, hasta que al fin lle­
gan á perder toda su energía para producirlo. N o 
debe entenderse lo mismo con los pasageros que 
se embarcan por la primera y acaso por la última 
vez: á estos se les debe socorrer á lo menos para 
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hacerles mas sufrible el mareo, y con particulari­
dad á las mugeres, que por su delicadeza padecer»^ 
mucho mas, y cuya imaginación suele aterrorizar­
se demasiado-dF^i A l i c i a de la multi tud de sínto­
mas que acompañan al mareo. 

C A P Í T U L O I I . 

DE L A CONSTIPACIÓN DE V I E N T R E . 

1 5 . L a constipación de vientre es otra inco­
modidad muy común entre los navegantes: se cons­
t i tuye este mal por una retención de los excre­
mentos en el canal intestinal, prolongada por lo 
común mucho ritas allá del término en que la 
naturaleza acostumbra á exonerarse de ellos. Lar 
Oficialidad, pasageros y demás sugetos que van á 
bordo con algunas comodidades, suelen quejarse 
de este achaque con mas freqüqpcia que la marine» 
ría; porque es ta lo desprecia quando no le aque­
ja sensiblemente; y aquellos, por el contrario, gra­
dúan por estado morboso la menor variación en las 
funciones físicas del cuerpo. 

16 . A l principio solo se nota la falta de las depo­
siciones ventrales ordinarias en las horas acostum­
bradas; en lo demás los pacientes se encuentran en 
buen estado; tienen buen apetito, y exercen todo 
el resto de sus funciones con la regularidad que les 
era propia en el estado sano; pero después que la fal­
ta continúa por algún t iempo, el vientre se va po­
niendo duro, y los enfermos se quejan de cierta sen­
sación dolorosa en el estómago y vientre; esta se au­
menta al fin, mas suele estar acompañada de a lgu­
nos borborismos; finalmente, precediendo ciertas ga­
nas á deponer del vientre, se logra evacuar, no sin 
grandes esfuerzos, una materia dura, seca, de color 

15 
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obscuro, y al parecer compuesta de pelotillas agio-
ameradas : rara vez se logra expeler mucha porción, 

á lo menos la que parecía correspondiente á una 
retención de ocho ó mas dia^f^pinf sin embargo, 
e l vientre se aligera mucho, y los pacientes se en­
cuentran como descargados de un grave peso. N o 
es raro que aun en el último período de este acha­
que las incomodidades sean tan ligeras, que ape­
nas puedan reputarse por una enfermedad; sin em­
bargo de esto, siempre deben temerse las conse­
qüencias á que pueden dar margen. L a presencia 
de las materias fecales detenidas en el recto con 
ciertos grados de espesura y dureza , produce una 
compresión proporcional sóbrenlos vasos hemor­
roidales , de donde resulta que la sangre suba con 

r di f icu l tad ; y deteniéndose en ellos los dilata, oca­
sionando las hemorroides internas ó externas, que 
es uno de los efectos morbíficos, á que desde lue­
go dispone la consf-pación del vientre: por esta ra­
zón no es raro, que agregándose á esta causa los 
violentos esfuerzos, que los pacientes se ven pre­
cisados á hacer para forzar el ano á que ceda al vo­
lumen extraordinario de aquella masa endurecida, 
se presenten los tumorcillos hemorroidales; se rom­
pa a lguno , ó bien se rasgue la membrana que c u ­
bre el esfínter en alguno de sus puntos, por c u ­
yos medios salgan los excrementos barnizados de 
sangre. Este efecto, que no tiene nada de extraño, 
y que parece consiguiente á la reunión de las e x ­
presadas causas, lo hemos visto en sugetos acome­
tidos de este mal, que observándolo por la prime­
ra v e z , exageraban el deterioro de su salud, con­
siderándola en m u y mal estado. 

íy. luz constipación de vientre es ülgvnas v e ­
ces natural en los sugetos débiles, de temperamen­
to bilioso, y en los consumidos por los excesos 
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del cuerpo ó del espíritu; en algunas ocasiones es 
efecto de la atonía de los intestinos; otras de 1,'» 
constricción eson̂ modica del esfínter del ano; pe­
ro mas generalmente depende del endurecimiento 
de las materias fecales. Esta ultima creemos sea 
la única causa de las constipaciones de vientre, tan 
comunes entre los navegantes: en efecto, si se ha­
ce atención á la naturaleza de los alimentos de que 
usa aquella clase de hombres, se verá que constan 
por lo general de muchas partes terreas, groseras, 
é indigeribles ó incapaces de disolverse para cons­
tituir el quilo, y servir á la nutrición; de que re­
sulta, que absorvida por las venas lácteas y poros 
absorventes una «irte de la humedad que se les 
ha mezclado, y disipada la restante por el calor 
grande que rey na en el vientre; el residuo espeso 
y grosero que queda en los intestinos no tiene to­
da la fluidez necesaria para deslizarse á impulsos 
del movimiento peristáltico, y%or tanto se detie^ 
ne y estanca, hasta que adquiriendo algunos gra­
dos de acritud, los irrita, poniéndolos en un mo­
vimiento mas vivo, el qual al fin obliga á estas 
materias á que se precipiten hacia el fondo del 
recto: tal vez en este intestino de situación y es­
tructura particular, sufren mayor mansión, hasta 
que por el propio mecanismo, que desciende de 
los otros, se ven obligados á salir de este, y por 
consiguiente fuera del cuerpo. 

1 8 . La constipación de vientre que se obser­
va á bordo por lo general no exige socorros: hay 
sin embargo casos en que no debe despreciarse, ta­
les son quando los dolores de vientre incomodan 
mucho, acompañados de alguna tensión en los hi­
pocondrios, inapetencia, y lengua crapulosa, que 
se observa regularmente por las mañanas, y par­
ticularmente quando estos síntomas concurren en 
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sugetos débiles ó delicados: por lo demás, la du-
freza de los excrementos puede dar margen á las 
hemorroides habituales; y c^sja^rj^lando por las 
mismas causas el sistema de la Vena "porta, ocasio­
nar enfermedades largas, y tal vez de difícil cu­
ración. También se asegura que la constipación ó 
estipticidad, de vientre puede acarrear otras malas 
conseqüencias, como fiebres pútridas, disenterias, 
escorbutos & c . 1 Hemos vis to , sin embargo, un 
Capel lán que padecía este mal casi en su mayor 
al tura, pues se le pasaban quince ó mas dias sin 
obrar; y aun para lograrlo mientras estaban en la 
mar le costaba muchos esfuerzos y trabajo, no 
obstante de que para facilitar!^.se empleaban los 
socorros médicos que parecían mas oportunos: lue­
go que llegaba á tierra se le afloxaba naturalmen­
te el vientre, permaneciendo en los mismos térmi­
nos hasta otra navegación, en que volv ía á sufrir 
la misma incomodidad. A pesar de todo, este in­
d iv iduo gozó buena salud en el espacio de cinco 
años de continuas navegaciones, prolongadas al­
gunas veces á tres y quatro meses; y aun en los 
climas y paises enfermizos, á que arribamos, se 
mantuvo constantemente con la misma robustez 
que en los mas sanos. 

19. Aumentar la acción, ó movimiento peris­
táltico de los intestinos, y diluir los materiales 
gruesos, duros y viscosos contenidos en ellos, son 
las indicaciones que ofrece desde luego la consti­
pación de vientre. L a primera se logra con los pur­
gantes ; la segunda con las bebidas aquosas y ali­
mentos humectantes. Las enemas, según su com­
posición, pueden conspirar á satisfacer ambas in­
dicaciones. 

1 Consideraciones Polít ico-Médicas sobre la salud de los 
navegantes, p o r el Dr. D . Vicente Lardizabal, pág . 5 4 . 
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2 0 . L o s laxantes ó minorativos, y alguna v e z 
los catárticos son los únicos medicamentos purgan-, 
tes que deben emplearse en la constipación de vien­
tre; de esta craSeron los cocimientos de las frutas 
secas, como ciruelas, pasas ,higos & c ; las mismas 
frutas comidas como se presentan, ó aderazadas 
de qualquiera modo de los conocidos comunmen­
te , como también las manzanas, peras y guindas 
quando pueden conservarse; con el mismo fin de­
ben emplearse el maná disuelto en mucho vehícu­
l o , las pulpas de casia y de tamarindos, la miel 
común y la rosada, el lamedor de mucilagos & c . 
L o s alimentos deben constar, en quanto sea posi­
b l e , de vegetales j^c ien tes , ó de aquellos que tie­
nen la vir tud de laxar el vientre, como se verá en 
su lugar. Los encurtidos suelen ser de mucho pro­
vecho ; las migas blancas ó gazpacho son de mu­
cha utilidad para precaver y curar la estipticidad 
del vientre ( c o m o se verá en£6u l u g a r ) ; siendo 
por otra parte un alimento sano, agradable y m u y 
á propósito para oponerse á los otros males pro­
pios de la vida de mar. N o debe olvidarse la be­
bida abundante, aquosa y diluente, que humedez­
ca el canal intestinal, y dé alguna fluidez á las ma­
terias fecales, mezclándose con ellas, y reblande­
ciéndolas. 

21. Si á pesar de estos auxilios continuase la 
constipación de vientre, entonces se pondrán en 
práctica los purgantes mediocres de uso común, 
entre los quales deben preferirse los que parezcan 
mas adequados al temperamento y demás circuns­
tancias de los sugetos. £1 agua del mar, tomada en 
ayunas en cantidad de quatro ó seis onzas, es un 
purgante muy suave y útil para estos casos: debe 
pues administrarse con preferencia á todos los otros 
medicamentos de su clase preparados por el ar-
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t e , siempre que no se encuentre una repugnancia 
invencible en los pacientes; pues en efecto, su amar­
gura desagradable y nauseosa^ suele producir un 
fastidio muy difícil de supeS*.*" 3 5*^ 

2 2 . Las lavativas pueden tener lugar desde el 
principio de la curación, ya sean con la idea de 
humedecer y diluir los excrementos endurecidos, ó 
ya con la de dar mayor estímulo para facilitar la 
expulsión de aquellos; pero teniendo presente que 
el abuso de este remedio dispone á contraer el vi­
cio hemorroidal. 

CAPITULO III. 
C 

D E L A D I S E N T E R I A . 

2 3 . L a disenteria es una de las enfermedades 
mas peligrosas y generales de quantas acometen al 
género humano; f 'gunas veces se hace tan terri­
ble como la peste, porque es en efecto igualmen­
te maligna y destructiva; es endémica en Filipi­
nas, como también en Lima, donde suele ser ma­
lignísima, y se conoce vulgarmente con el nombre 
de vicho. Por ú l t imo, á veces reyn'a epidémica­
mente en los exércitos y plazas sitiadas, donde 
destruye mas gente que el hierro enemigo; lo mis­
mo sucede, aunque con menos freqüencia, en los 
navios, con especialidad en nuestros establecimien­
tos ultramarinos. 

2 4 . La disenteria 1 se manifiesta ordinariamen­
te con calofríos irregulares, á los que muy pronto 
sigue la fiebre mas ó menos violenta, y que unas 

I Pirexia contagiosa; dejectiones freqüentes mucosas, vel 
sanguinolenta:; retentis plerumque faecibus abbinis; formi­
na; tenesmust Cullen Sypnos. Nosolog. methodic. cías. prim. 
ord. quint. gen. xu. pág, 103. Edif. Venet. an. 1787. 
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veces se disipa los primeros dias, y otras sigue to ­
dos los períodos que le corresponden según su ín - t 
dolé particular; en electo, esta fiebre se declara 
y a biliosa, ya jJtftrtaa, ya inflamatoria, ya malig­
na , y ya finalmente de la clase de las intermiten­
tes, mas ó menos violentas. Desde el principio 
acompañan á la disenteria los dolores violentos del 
estómago é intestinos, con náuseas y vómitos con­
tinuos, y singularmente con una constante inclina­
ción á hacer del cuerpo. Las deposiciones son mas 
ó menos abundantes; al principio crasas y espu­
mosas, luego teñidas en sangre, que aumenta en 
lo sucesivo, y sale mezclada con una materia mu­
cosa, que á v e c e s ^ i e n e en forma de filamentos á 
manera de pedacitos de piel. La postración de fuer­
zas , la pérdida del apetito y la sed se presentan 1 

también desde el principio, y suelen acompañar la 
disenteria en todo su curso; otras veces falta la sed 
en quanto desaparece la fiebre, f^ro la boca perma­
nece algo seca y la lengua sucia y crapulosa. En al­
gunos casos se arrojan lombrices por arriba y por 
abaxo en toda la enfermedad; en otros el tenesmo es 
muy constante é incómodo; en todas las deposiciones 
ventrales son muy dolorosas, y el enfermo siente 
un abatimiento extraordinario quando va á obrar, 
como si todos los intestinos descendiesen de su si­
tio natural, siendo muy común la procedencia del 
recto á impulsos de la irritación y esfuerzos. Si la 
enfermedad se aumenta ó se complica con otra, 
todos los síntomas expresados se exasperan, sobre­
vienen las congojas, las l ipotimias, el hipo y la 
muerte á conseqüencias de la inflamación y gan-
grenismo de los intestinos. 

2 5 . Encuéntranse en los autores varias dife­
rencias genéricas de esta enfermedad, como son 
la disenteria con fiebre ó sin e l la ; la benigna y la 
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1 Traite de la Dysenterie par Mr. Zimmermann. D . M. 

maligna; la contagiosa y la que no lo es. E l inmor-
% tal C u l l e n llama á la disenteria fiebre contagiosa, 

y el célebre Zimmermann 1 observa que los calo­
fríos, la debilidad y el abatmiiinro que preceden 
á la disenteria son los precursores ordinarios de la 
calentura; y aunque esta sea casi inperceptible en 
el pr incipio , no por esto puede afirmarse que 
falte del todo, especialmente en las disenterias gra­
v e s , y quando este mal reyna epidémicamente, 
pues en este caso rarísima v e z dexa de observarse 
la fiebre. Nosotros hemos visto constantemente en 
la América que la calentura acompañaba al esta­
do agudo de la disenteria, de qualquiera especie ó 
naturaleza que fuese, y solo desaparecía quando 
el mal se prolongaba declinando al estado crónico. 

26. Las voces de benigna ó maligna no deben 
tener en la disenteria otra significación que la or­
dinaria de un mal sencillo y sin r iesgo; ó de una 
enfermedad agudísima que corre todos sus perío­
dos con mucha celeridad y peligro inminente. 
Bien entendido que es muy fácil confundir ambos 
géneros , con especialidad quando este mal reyna 
epidémicamente, pues entonces suele ser menos 
seguro el juicio sobre su verdadero carácter, tan­
to por razón de sus diferentes complicaciones, 
quanto porque en general la naturaleza de la di­
senteria es variable é incierta. Sin embargo, la ma­
lignidad se caracteriza singularmente por la e x ­
traordinaria debilidad y postración de fuerzas, que 
aparecen desde el principio del mal, y á quienes 
acompaña la vehemencia de los demás síntomas. 

27. L a naturaleza contagiosa de la disenteria 
existe principalmente en las exhalaciones pútridas 
de las deyeciones ventrales. Pringle y Zimmer-
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marin son de esta opinión, asegurando el último 
que solo la hediondez .de las deposiciones ha oca­
sionado freqüentemente ia disenteria á sugetos sa­
nos, y aun á ii»s amínales que percibieron aquel 
mal olor */. Esto supuesto, la disenteria será ó no 
contagiosa, según las circunstancias particulares 
que la acompañen; lo será pues , aunque por su 
naturaleza sea benigna, quando haya muchos en­
fermos de este mal reunidos baxo un mismo techo, 
y que los sanos perciban fácilmente el olor de los 
miasmas nocivos, que se elevan de las deposiciones 
ventrales; será aun mas contagiosa, si en los cuer­
pos sanos expuestos á la acción de aquellos miasmas 
hay predisposiciones anteriores, ó causas coexisten-
tes con las de la drUnteria; y por último será con­
tagiosa, y aun pestilencial, siempre que á todos 
estos motivos se agregue el carácter nocivo y pú­
trido del mal. D e todo esto parece inferirse que 
la disenteria es accidentalmente ciyitagiosa, respec­
to á que su propagación ó contagio puede evitar­
se mediante ciertas precauciones que dicta la pru­
dencia , guiada por los conocimientos médicos, en 
atención á la naturaleza de este mal, y á las cir­
cunstancias que le acompañan. 

2 8 . Los autores señalan las diferencias específi­
cas de la disenteria, ya con respecto al color y natu­
raleza de las deyecciones, ya atendiendo á las ma­
terias extrañas que se le mezclan en el canal in­
testinal , ó ya finalmente con respecto al carácter 
de la calentura que la acompaña. D e aquí las va­
rias especies de disenterias, sanguínea, blanca ó 
mucosa, y sanguinolenta ó roxa de D e g n e r o , W i -
llis, Sydenham, Pringle y Monró ; la verminosa y 
carnosa de H u x a m y Morgani ; la intermitente de 
- o i q sil na « ¿ Í S D miuú v unú.a u u iQfbaqio* f.'.iv-f 

t Traite de la Disenterie, pág. 27, y 28. 

J.6 
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Morton y Cleghorns, y por úl t imo, la que viene 
% acompañada de una fiebre inflamatoria, biliosa* 

pútrida ó maligna, como observo Zimmermann, 
y que forman otras tantas o i i e ^ í c i a s específicas, 
quantas son las calenturas expresadas. N o obstan­
te , solo estas últimas especies pueden influir di­
rectamente en la práctica ; y por lo mismo convie­
ne conocerlas y distinguirlas; pues en efecto, la 
complicación de mía calentura inflamatoria exíje 
diverso método curativo que el que convendría á 
una calentura pútrida ó maligna; pero en todo ca­
so se necesita mucho cuidado para no confundir 
estas calenturas, que en sus principios suelen pre­
sentarse casi baxo un aspecto común; por lo de-
mas es evidente que las otras especies influyen 

' muy poco en la curación, conviniendo á todas 
unos mismos remedios; si se exceptúan, no obs* 
tante, aquellos casos que por razón de ocurren­
cias particularesf„xigen socorros apropiados, y que 
no convienen á todas las especies sin distinción. 

29 . L a semejanza que se nota muchas veces 
ént re la fiebre pútrida y la disenteria, tanto por 
razón de sus síntomas, como por los remedios ge ­
nerales que les convienen; la observación de que 
quando reyna epidémicamente la una de estas en­
fermedades es muy común la otra, y ambas suelen 
reunirse y complicarse con facilidad; la experien­
cia de los lugares en q u e siendo endémica la di­
senteria, son muy freqüentes las fiebres pútrido-
biliosas, ó al contrario, como se observa en todos 
los paises cálidos y montuosos; y finalmente, las 
modificaciones que suele sufrir la fiebre pútrida 
por razón del clima, convirtiéndose en disenteria, 
como se verá después, son motivos muy poderosos 
para sospechar una misma y única causa en la pro­
ducción de ambas enfermedades. Por tanto consi-
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deramos como causas de la disenteria todas las que 
lo son igualmente de las calenturas biliosas, pútri­
das y malignas, onal^s son todas las potencias, que 
aplicadas al cuerpo mas ó menos, inmediatamente 
debilitan el sistema orgánico hasta un cierto grado. 

30 . Sin embargo todos los autores en gene­
ral señalan entre las causas remotas de este mal to­
das las que producen una excesiva depravación en 
los humores, y determinan su curso principal­
mente hacia los intestinos; pero ademas de que es 
m u y difícil concebir el por qué de esta determi­
nación exclusiva hacia aquellas partes, hay en el 
dia razones muy fundadas para creer que todas es­
tas causas obran d ^ u n mismo modo; esto es, de­
bilitando eljísistema mas ó menos;' siendo este es­
tado de debilidad orgánica el que produce en los 
líquidos todas las degeneraciones de que son sus­
ceptibles en el cuerpo animado. C o m o quiera que 
sea, es cierto que la supresión i% la transpiración, 
la exposición á las intemperies vehementes, con 
especialidad á las insolaciones y calores excesivos, 
á las humedades y relentes de la noche, deben mi­
rarse como concausas, que contribuyen á alterar el 
sistema de los sólidos, y por consiguiente á dispo­
ner los fluidos á degeneraciones mas ó menos sen­
sibles ; por lo que de ningún modo deben excluir­
se de las causas remotas ó predisponentes del mal. 

3 1 . L a alteración de la bilis puede mirarse 
como la causa próxima de este mal ; pues en la di­
senteria no solo se observa que la bilis abunda ex­
traordinariamente, haciendo el papel mas princi­
pa l , sino que por otra parte se sabe que este h u ­
mor es capaz de volverse tan acrimonioso que pro­
duzca en el cuerpo humano casi los mismos efec­
tos que un veneno; y en este caso las partes mas 
expuestas á su acción deben sufrir irritaciones vio* 
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lentas en razón compuesta de la acritud del hu -
^ mor, y su mayor sensibilidad al estímulo que aquel 

les comunica. D e aquí p r o y ^ j i e ^ u e el estómago 
irritado se dispone maravillosamente á la náusea y 
el vomito; la irritación transmitida á los intestinos 
excita mayor afluencia de líquidos hacia estas par­
tes , y en conseqüencia se aumentan las deposicio­
nes ventrales, quanto son mas repetidas las irrita­
ciones, y mayores los conatos de las partes para 
desprenderse de la materia que les incomoda: esto 
no puede verificarse sin que la membrana felposa 
del estómago é intestino pierda la mayor parte del 
gluten ó moco que la reviste interiormente, pre­
servándola de las violentas impresiones de las ma­
terias fecales; las que no encontrando aquella es­
pecie de defensivo, y siendo mucho mas acres que 
en el estado natural, irritan violentamente los ner­
v ios , y ocasionan los dolores terribles, el tenesmo 
repetido, la procidencia del ano, y finalmente la 
estranguria por consentimiento; tal parece ser el 
verdadero é inmediato origen de los síntomas que 
sé observan en este mal , síntomas, que aunque tan 
diferentes entre sí, no reconocen otra causa que 
una irritación mas ó menos continua y graduada. 

3 2 . L a disenteria se observa con mas freqüen­
cia en los estíos, otoños y primaveras; es muy co­
mún en los climas cálidos, y en general en todos 
los paises húmedos y pantanosos, singularmente 
quando á las estaciones lluviosas sobrevienen tem­
porales cálidos y secos. Están mas expuestos á es­
te mal los sugetos biliosos, secos y de fibra rígida, 
los que usan de malos alimentos, ó beben agua 
estancada y corrompida, los que experimentan su­
presiones violentas de transpiración, los que se 
exponen á trabajos continuos y violentos mientras 
el sol está en toda su fuerza en el estío, y por úl-

1 2 4 TRATADO DE LAS ENFERMEDADES 
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t imo, los que no se precaven de los relentes fres­
cos de la noche: adquiérese freqüentemente la di-,» 
senteria por contagio, y suele seguirse á la supre­
sión de los flujos habituales, como lo he observa­
d o , y á la retropulsion de las enfermedades c u ­
táneas. 

33. Fúndase principalmente el carácter de la 
disenteria y su pronóstico en la naturaleza de la 
liebre que la acompaña; en la vehemencia y re­
petición de los dolores, en la abundancia y na­
turaleza de las deposiciones, y finalmente en la 
diversidad y magnitud de los demás síntomas que 
la acompañan. Es enfermedad que cede difícil­
mente á los r e c u l o s del arte, quando se omitie­
ron los remedios necesarios en el principio , y 
los mejores autores convienen en que es muy difí- ' 
cil y freqüentemente imposible curar una disen­
teria que ha durado mas de un mes. En general es­
ta enfermedad es menos grave^quando es esporá­
dica, mas arriesgada quando es endémica, y mu­
cho mas quando reyna epidémicamente; es mas 
suave en los paises templados que en los cálidos; 
menos temible en el invierno que en las otras esta­
ciones del año; y finalmente hace menos estragos 
entre las mugeres que entre los hombres. 

34. L a disenteria, acompañada de calentura 
violenta, pútrida ó maligna, es por lo común de 
éxito dudoso y muy fatal en los sugetos viejos, 
caquécticos y extenuados por largas enfermedades; 
el hipo es muy mala señal; el vómito no es bue­
na; sin embargo á veces es un síntoma d*e la irri­
tación general del canal alimenticio; y entonces 
no es tan mala, con tal que no sea muy continuo. 
Todos los signos de la inflamación del estómago é 
intestinos son de mal pronóstico; las deposiciones 
ventrales fetidísimas y cadaverosas, negras ó ver-
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des, y muy repetidas, anuncian una enfermedad 
% m u y peligrosa; no indican éxito mas ventajoso los 

violentísimos dolores de vientre v cjue no permiten 
rato alguno de descanso, la atricTült^id de contener 
las lavativas, ó la imposibilidad de recibirlas por 
la contracción del ano. Las convulsiones, la difi­
cultad de tragar, la extraordinaria debilidad del 
pu lso , y la frialdad de los extremos son síntomas 
de una muerte próxima. 

35. E n los principios de una epidemia disen­
térica suele ser muy aventurado el juicio sobre ca­
da caso particular, pues se ha observado que la di­
senteria que se ha presentado como benigna, ó que 
realmente lo era, resistía no obstante á la acción 
de los mejores remedios, empeorándose sensible-

' mente sin causa manifiesta, ó degenerando con su­
ma facilidad por qualquiera defecto en el régimen, 
por una pasión de ánimo & c : al contrario se ha 
observado tambie^que algunas disenterias que se 
presentaron desde luego con los síntomas mas gra­
v e s , cedían sin dificultad á los remedios indicados. 
Estas observaciones de Zimmermann están com­
probadas en nuestra práctica, pues en Lima he­
mos visto repetidas veces lo mismo que observó el 
citado autor en la Suiza . También vimos con har­
ta freqüencia que las disenterias pasaban del esta­
do agudo al crónico, sin que por esto disminu­
yese el riesgo del paciente; ai contrario, después 
de haberlo atormentado meses, y aun años, acar­
reaban las funestas conseqüencias de la consun­
ción, hidropesías ¿kc. En todos estos casos, ya epi ­
démicos, ya endémicos, debe darse un pronós­
tico sumamente circunspecto para salvar el ho­
nor de la profesión; teniendo presente, no solo el 
carácter del mal, sino también la naturaleza del 
c l ima, la localidad del pais, y demás circunstan-
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cias que de un modo ó de otro pueden influir di­
rectamente sobre el resultado de la disenteria. ( 

36. Antiguamente se opinaba que la disente­
ria verdadera•'pruvw/na de una úlcera en los intes­
tinos; fundábase esta opinión en las deyecciones 
sanguinolentas, en los filamentos y películas que 
arrastran consigo en esta enfermedad, en los do­
lores agudos, en el tenesmo y demás síntomas que 
parece acreditan desde el principio ciertos grados 
de flogosis, ó inflamación en el canal intestinal; in­
flamación que suele terminarse con celeridad y 
freqüencia por un gangrenismo mortal. Tan co­
mún como suele ser esta terminación en la disen­
teria aguda , tan raro es que los intestinos se u l ­
ceren en n i n g m # especie de el la , según se ha 
comprobado por repetidas inspecciones anatómi- # 
cas; sin embargo no es imposible que los intestinos 
se ulceren en este mal , como suele verificarse quan­
do se prolonga demasiado; pera fuera de este ca­
so nunca serán los síntomas expresados señales po­
sitivas de úlcera intestinal. En efecto, las grandes 
irritaciones, producidas por la materia acre y mor­
dicante que se depone en el canal., excitan en los 
vasos sanguíneos de esta parte ciertos grados de 
espasmo ó de estrangulación, que dilata sus ori­
ficios , obligando á los glóbulos roxos á trasudar ó 
filtrarse al través de las túnicas vasculares que los 
contienen, verificándose una verdadera hemorra­
gia en los vasos sanguíneos, rara vez por ruptrf-
ra, y muy freqüentemente por diapedesis ó tra­
sudación. A u n es mas general el que los glóbulos 
roxos, forzados por el estímulo de los vasos san­
guíneos, pasen á los linfáticos, por cuyo medio 
se deponen en el canal para tinturar las materias 
fecales. Los filamentos y películas que salen con 
las deyecciones, no son otra cosa que una linfa ó 
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flema espesada por el calor hasta tomar aquella 
^ forma, constituyéndose en una materia crasa de 

varias configuraciones, que se asemejan á los peda­
zos de membranas; por lo (Jfcul'iio* deben tomarse 
nunca como señales positivas de ulceración: lo mis­
mo puede decirse del tenesmo, el qua l ,aun quan­
do sea muy pertinaz, no por esto será un indicio 
seguro del vicio del intestino, sino una precisa 
conseqüencia de la acritud del material que lo ir­
rita. Estas nociones son de la mayor importancia 
en la práctica, no solo para no aventurar el crédi­
to del profesor en los pronósticos, sino también 
para no omitir los remedios necesarios; pues na­
die duda que aquellos son muy diversos quando 
se trata solo de evacuar el matei al pecante, ó cal-

. mar las partes que irrita, de quando es necesario 
atender á los diferentes estados de una úlcera so­
bre partes membranosas muy delicadas, quales son 
los intestinos. rfl 

37. E l conocimiento de la causa próxima de 
este mal supone desde luego el de las indicaciones 
que presenta para su curación. En efecto, siendo 
aquella una bilis podrida ó muy acre, que estan­
cada en el estómago é intestinos, los irrita tal vez 
hasta el punto de inflamarlos, ulcerarlos, ó produ­
cir en ellos un gangrenismo mortal, se infiere la 
necesidad de evacuar esta materia acre y corrosiva, 
ó si no diluirla y embotarla prontamente para ev i ­
tar sus impresiones; pues de lo contrario se da mar­
gen á que sobrevengan los terribles efectos anun­
ciados , y á que el enfermo perezca miserablemen­
te. L a evacuación de la materia biliosa es la prime­
ra indicación que se presenta comunmente; la na­
turaleza misma indica la via conferente; pues to­
dos los acometidos de este mal experimentan des­
de el principio vómitos ó náuseas mas ó menos fre-
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quelites, y muchos, vomitando desde luego con 
abundancia, quedan aliviados momentáneamente** 
prueba nada equívoca de la utilidad y urgencia de 
esta evacuacifin; pero como quiera que en los ca­
sos un poco graves la naturaleza no tiene fuerzas 
suficientes para expeler la materia pecante, se si­
gue que todos sus esfuerzos la debilitan y postran 
mas y mas, por cuya razón no debemos quedar 
simples expectadores de sus operaciones; sino que 
aun quando veamos que hay una disposición es­
pontánea al vómi to , debemos ayudarla siguiendo 
el rumbo que la naturaleza nos indica para socor­
rer sus exigencias. 

38. H a y disenterias á quienes no convienen los 
purgantes, c o m o i o observó Haen, V o g e l y Q u a -
rin; hay otras, que siendo de la especie inflama­
toria, ó complicándose con fiebre de esta clase, no 
admiten aquellos remedios que directamente las 
exasperan, porque irritan y a v i e n t a n la inflama­
ción ; y aunque estos casos no son á la verdad m u y 
freqüentes en la práctica, basta que puedan suce­
der para tenerlos presentes, y no fiarse de las re­
glas generales, aplicándolas sin examen ni discer­
nimiento en todos los casos: al contrario, antes de 
obrar, de quaiquier modo que sea, debe conocerse 
el carácter esencial del mal, las cosas que precedie­
ron, que le acompañan, que pueden aumentarlo 
ó disminuirlo, y entonces se procederá con méto­
d o , arreglándose enteramente á las circunstancias 
particulares de cada caso. 

39. Siempre que no haya contraindicación sen­
sible, se empezará la cura por los vómitos; pero 
teniendo entendido que la náusea y el vómito es­
pontáneos suelen ser á veces conseqüencias del or­
gasmo y la inflamación, y por tanto son por sí so­
los señales falaces de que no debemos fiarnos, mién-
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1 Práctica racional de Medicina, tomo 2.0 pág. 152. 

tras el examen del vientre nos asegure de que no 
*hay inflamación, ni inminente ni actual. Pringle y 

otros autores han empleado y recomiendan los emé­
ticos fuertes y activos, comcMíi vidrio dorado de 
antimonio; pe ro , como juiciosamente opina el Se­
ñor R o w l e y , ni la razón ni la experiencia pue­
den justificar las prácticas ásperas, quando los me­
dios suaves pueden corresponder á las intenciones 
del médico z . E l bejuquillo satisface muy bien es­
tas ideas, y se ha recomendado casi como un espe­
cífico en este mal ; obra con mas suavidad, evitan­
do las violentas sacudidas que promueven por lo 
ordinario aquellas preparaciones del antimonio. 
L o s eméticos en general son útiles con el doble 
objeto de evacuar los materialeV acres, y promo-

' ver la transpiración, detenida por lo común en es­
tos casos. 

4 0 . Se ha observado que los eméticos son mas 
útiles y convenientes quando mueven también el 
vientre per secessum, para la qual se administra la 
ipecaquana ó bejuquillo en pequeñas dosis, co­
mo de quatro, seis ú ocho granos de cada v e z , se­
gún Ja edad y demás circunstancias. Esta práctica 
de Eller ha sido confirmada y propuesta por H o ­
me , Pr ingle , Monró , Ruse l , Akensidc y Z immer­
mann , que han comprobado sus felices efectos. 
Pringle añade que siempre es bueno mezclar uno 
ó dos granos de tártaro emético á un escrúpulo de 
la ipecaquana, con lo que este medicamento se 
hace mas ac t ivo , lográndose mayor evacuación de 
bilis superior é inferiormente. L a repetición del 
emético es no solo ú t i l , sino absolutamente nece­
saria, con especialidad en los casos rebeldes, y que 
se prolongan haciéndose crónicos. 
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4 1 . Pero esto debe entenderse de los casos en 
que no se tema la inflamación, pues siempre que* 
esta se sospeche, por razón de edad juvenil, pléto­
ra & c , se debe prescribir el emético como un ve­
neno mortal; entendiéndoselo mismo de los pur­
gantes, porque todos estos medicamentos por su 
naturaleza irritante, aumentan la inflamación. Sin 
embargo debe advertirse que las disenterias ver­
daderamente inflamatorias son muy raras en las mâ  
rinerías, entre las quales son mas visibles los sínto­
mas de debilidad , por los trabajos y demás causas 
que conspiran á bordo á debilitar las constitucio­
nes mas robustas, en cuyo supuesto la sangría, que 
según la opinión mas generalmente recibida entre 
los autores, convirenemuy rara vez en la disenteria, 
debe administrarse con mas circunspección y cau­
tela, y solamente en aquellos casos complicados 
en que los síntomas inflamatorios y demás circuns­
tancias no dexan lugar ningún^ la duda sobre su 
necesidad, y entonces no fiarse mucho del pulso 
para repetirla, porque este es casi siempre peque­
ño en la inflamación de los intestinos. En todos los 
demás casos se debe evitar, y de ningún modo re­
petir, porque según afirma el Señor Pringle, la di­
senteria , simplemente tal, nunca exige la evacua­
ción de sangre, y solo puede necesitarla por cir­
cunstancias accidentales, como plétora, calentura 
inflamatoria & c ; y aun en estos casos debe tener­
se presente que la repetición de la sangría puede 
ser muy nociva, disminuyendo las fuerzas del pa­
ciente en una enfermedad que por sí misma las aba­
te demasiado. 

4 2 . Después del emético tienen lugar las ti­
sanas suavemente laxantes, como el cocimiento de 
cebada con el crémor, ó la pulpa de tamarindos 
en dosis proporcionada, para mover el vientre, y 



I32 T R A T A D O D E L A S E N F E R M E D A D E S 

procurar mayor evacuación de bilis: estos reme­
d i o s deben continuarse según las exigencias; y 

quando no basten se emplearán los purgantes mi­
norativos como el maná, el sendas saltes amargas & c . 
maridados, si fuese necesario, con las sales neutras 
y demás remedios que parezcan indicados. E l rui­
barbo no conviene por lo común en el principo del 
mal , quando la indicación es solo evacuar la ma­
teria acre, pues esto se logra con mas suavidad y 
ventajas con el maná y las sales amargas; al contra­
rio sucede al fin de la enfermedad, pues entonces, 
necesitándose no solo evacuar la bilis, sino también 
dar tono á los intestinos debilitados, se emplea el 
ruibarbo ventajosamente en tintura ó en substan­
cia. Generalmente se observa q^e después de las 

• evacuaciones promovidas con estos remedios, los 
dolores cesan ó se disipan del todo, y las deyeccio­
nes toman mejor aspecto, quando la enfermedad no 
está complicada c^n una fiebre de mal carácter, 
pues en estos casos no debe perderse de vista la 
clase de la calentura, para socorrerla con los reme­
dios que parezcan mas á propósito; pero teniendo 
entendido que el crémor y los tamarindos, como 
subácidos y antipútridos, tienen lugar en todas las 
especies de fiebres, y el tamarindo con especiali­
dad obra eficazmente en muchos casos en que los 
purgantes son del todo inútiles, ó pueden ser per­
judiciales, ya irritando las partes ofendidas, ya in­
clinando la calentura á degeneraciones nocivas. 

43 . Administrados suficientemente los eva­
cuantes , tienen lugar todos los remedios que cons­
piran á embotar y diluir la bilis, y calmar los do­
lores que esta produce por su acritud en los intes­
tinos. Son de esta clase de remedios los cocimien­
tos de simiente de linaza, de arroz, de cebada, de 
manzanilla, la leche de almendras & c . , que se ad-
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ministran en bebidas y enemas, según los casos, y a 
solos, ya disolviendo en ellas las gomas de traga­
canto ó arábiga, cuyos suaves mucilagos no solo 
barnizan y lubrifican el estómago é intestinos, si­
no que también se unen y mezclan con la bilis y 
demás humores, diluyéndolos y embotando su acri­
tud, de forma que no pueden ofender las delica­
das membranas que tocan; el cocimiento blanco de 
Sydenham es de esta clase, y su v i r tud , bien co­
nocida en semejantes males, no necesita recomenda­
ción particular. C o n la idea de oponerse á la in­
flamación , ó moderarla, se emplean las enemas 
emolientes, las fomentaciones y cataplasmas de la 
misma clase, aplicólas tibias sobre el vientre, y re­
pitiéndolas segunlas necesidades. 

44. N o está generalmente admitido el uso de 
los narcóticos en la disenteria: Zimmermann les 
atribuye la virtud de prolongar el mal; no obstan­
te confiesa que con ellos logró o$ beneficio de cal­
mar los dolores violentos y las evacuaciones exce­
sivas. Esta sola ventaja puede hacerlos recomen­
dables en los casos expresados y execut ivos, en que 
la prolongación del mal no es nada en compara­
ción de la pérdida del enfermo: también debe re­
flexionarse que esta enfermedad puede prolongar­
se por sí misma, sin que en esto influyan los ano­
dinos, ni algún otro remedio de quantos se admi­
nistran prudentemente, y baxo indicaciones exac­
tas y precisas, lo cierto es que nosotros hemos usa­
do en América el opio y sus preparaciones con fe­
lices efectos, supuestas las evacuaciones generales: 
el Señor Lind observó lo mismo en su práctica en 
los paises cálidos, por lo qual recomienda el opio 
inmediatamente después de los vomitivos y los pur­
gantes. Sin embargo la complicación de la calen­
tura puede hacer muy sospechoso este remedio, 
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que en las disenterias simples se usará con menos 
^ impedimento. E l extracto aquoso del opio se aco­

moda muy bien para usarlo en lavativas, que pro­
ducen muy buen efecto contra el tenesmo y la pro­
cidencia del ano. Se ha de advertir, con respecto á 
las enemas, que en este mal no conviene adminis­
trarlas con el émbolo ó ayuda común, la qual , in­
troduciendo de una vez mucho líquido en el in­
testino recto, extiende sus paredes demasiado sen­
sibles, y las obliga á contraerse muy luego para 
arrojar el l íquido, siguiéndose que no se detiene 
todo el tiempo necesario para que produzca el efec­
to que nos proponemos. Es necesario pues admi­
nistrar la mitad, ó bien la terrera ó quarta parte 
de una lavativa común, usando si fuese posible 
una ayuda de niños, ó sino valiéndose de la gran­
de en los términos expresados, para que de este 
modo el recto no reciba mas líquidos que los que 
naturalmente pu^de contener, y se logre la apli­
cación mas permanente del remedio. 

4$ . E l tenesmo suele ser un síntoma rebelde, 
que atormenta mucho á los disentéricos desde el 
principio de la enfermedad; pero que rara v e z pue* 
de considerarse como un síntoma de inflamación en 
los intestinos, ó en solo su membrana interna; sin 
embargo, como este síntoma, fomentado por la acri­
monia de las materias acres que irritan el intestino, 
puede ocasionar la inflamación, el absceso, y aun la 
gangrena de esta parte, es necesario no descuidar­
lo tratándolo como una enfermedad loca l , que de­
be remediarse con las enemas emolientes y muci-
laginosas: la leche, los anodinos, y singularmente 
el almidón disuelto en agua, remedio que hasta el 
dia no ha desmerecido de la opinión que se tenia 
de su eficacia para este mal, y por lo mismo nues­
tro célebre Heredia lo llama morda estatum stre-
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nuus contemporator. Hay no obstante ocasiones en 
que el tenesmo violento se burla de todos estos 
remedios, y continúa mortificando á los enfermos, 
á pesar de todos los conatos del arte; en estos ca­
sos solo se logra calmar esta incomodidad por me­
dio del ruibarbo en tintura ó substancia, el qual 
acaba de limpiar la saburra intestinal, pues como 
dice Zimmermann, el tenesmo, hacia el fin de la en­
fermedad, proviene directamente de un resto de 
materia acre, que reside en las células del colon. 

46. Es de la mayor importancia prescribir una 
dieta severa en la disenteria: todos los alimentos 
groseros é indigestos son nocivos, porque el estó­
mago é intestinos están privados del tono que les 
es natural, y sus^Éugos se hallan viciados é inca­
paces de concurrir á la disolución exacta de los ali­
mentos. Las substancias animales de todas clases 
son generalmente perjudiciales en la disenteria in­
flamatoria pútrida y maligna, sH^re todo en el es­
tado de agudeza de este mal: pues quando llega 
á degenerar, haciéndose crónico, suelen convenir 
algunas veces las carnes tiernas bien preparadas, 
con especialidad para los sugetos biliosos, que en 
el estado de salud acostumbran formar sus alimen­
tos de substancias animales. En los demás casos no 
debe permitirse otro alimento que la sémola, la 
crema de arroz, de cebada & c . , todo preparado 
con agua y muy poco aceyte ó manteca : el salep 
se ha recomendado mucho en la disenteria como 
un remedio alimenticio; pero nosotros carecemos 
de é l , ó solo podemos adquirirlo con dificultad y 
dispendios. Las frutas del estío subácidas y bien 
maduras, que en otro tiempo se miraban como cau­
sa de la disenteria, se consideran hoy dia como un 
excelente alimento para este mal , con tal que es-
ten bien maduras, y se preparen adequadamente, 
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de modo que no pueda haber exceso ni en la can-
«, t idad, ni en la qualidad de este alimento. 

4 7 . L a bebida en todos casos debe ser diluen-
te y tibia en la disenteria pútrida y maligna, y l i ­
geramente subácida, como el cocimiento de cebada 
con el crémor de tártaro: la pulpa de tamarindos 
ó de casia, según convenga; pero en aquellos ca­
sos en que convienen los purgantes se puede aña­
dir algún poco del espíritu de vi tr iolo, arreglán­
dose a las circunstancias, y cuidando de diluirlo en 
suficiente vehículo. D e todos modos la bebida de­
be arreglarse según la necesidad, sin escasearla á 
los enfermos, pues hay repetidas observaciones de 
sugetos que han superado la disenteria usando en 
los primeros dias del agua tibiaron abundancia por 
toda bebida, alimento y medicina. Estas observa­
ciones no deben despreciarse, pues ellas influyen en 
la práctica general ; y por otra parte no son raros 
los casos en que ¿ 9 encuentran sugetos prudentes 
y juiciosos, que haciéndose cargo de la especie y 
naturaleza del mal, no tienen inconveniente en 
sujetarse á una dieta severa y prolongada. 

48. Finalmente en la curación de esta espe­
cie de males deben observarse las reglas siguien­
tes : primera, que la disenteria inflamatoria se co­
noce en que regularmente le precede el frió, y la 
acompaña el dolor fixo en una parte del abdomen, 
continuo y como ardiente; el abatimiento del es­
píritu , la postración repentina de las fuerzas, el 
pulso débil , y demás síntomas que caracterizan la 
disminución o pérdida de las fuerzas centrales, se­
ñalan la disenteria maligna: segunda, que en la 
disenteria pútrida está contraindicada la continua­
ción de los purgantes quando el pulso se nota 
blando y débil , las fuerzas extraordinariamente 
postradas, y sobrevienen aftas; en cuyo caso se 
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deben usar las lavativas ligeramente aromáticas, 
la quina y demás antipútridos indicados: tercera, 
que en la disenteria pútrida, aunque haya vehe­
mentísimo dolor de cabeza y otros síntomas de or­
gasmo, no se debe sangrar, porque el estado de di­
solución de los humores aparenta muchas veces 
la diátesis inflamatoria. Si en esta misma especie de 
disenteria, supuesta la administración de los pur­
gantes necesarios, no se verifica la curación con 
los diluentes y demulcentes, se echará mano de la 
corteza de simaruba, la tierra japónica buena, y 
otros astringentes: quarta, que si después de 
usados los paregóricos sobrevienen las congojas y 
la intumescencia^el abdomen, se deben suspen* 
der aquellos remedios y propinar los purgantes t 

suaves, las lavativas de cocimiento de manzanilla, 
las fomentaciones aromáticas &c.: quinta , que los 
polvos de simaruba tienen mas virtud que el co­
cimiento ó tintura de la misma^ y pueden admi­
nistrarse hasta la cantidad de un escrúpulo cada 
tres ó quatro horas: sexta, que quando no apro­
vecha ó repugna el ruibarbo en substancia, se da­
rá con beneficio la tintura áquosa de la misma raiz: 
séptima, que los vexigatorios, aplicados sobre el 
vientre, han sido de mucha utilidad en los casos 
graves, como lo han observado Pringle y Zimmer­
mann. Quarin aconseja se mezcle el ungüento ve-
xigatorio con el emplasto de meliloto: octava y 
última, que todas las especies de este mal deben 
considerarse como contagiosas, y por lo mismo se 
ha de tener mucho cuidado en mantener con el 
mayor aseo y ventilación las camas y aposentos de 
estos enfermos, y mucho mas los vasos en que de­
ponen; cuidando de que estén siempre limpios y 
aseados, sin que los excrementos se detengan en 
ellos, sino que se deben arrojar muy lejos inme-

1 8 



I38 T R A T A D O D E L A S E N F E R M E D A D E S 

diatamente que se deponen, para precaver el con-
« t a g i o , que casi siempre se verifica y propaga por 

medio de los excrementos. 
49 . Con los remedios y régimen anteriores se 

superan por lo común las disenterias con brevedad; 
pero algunas veces no bastan para detener el fíuxo 
de vientre; y otras, á pesar de todos los esfuerzos 
del arte, la disenteria se prolonga por muchos me­
ses, volviéndose de un carácter verdaderamente 
crónico. Esto mismo sucede , con especialidad en la 
América é India, y en este puerto de C á d i z vemos 
llegar con freqüencia disentéricos, que contraxé-
ron el mal muchos meses antes de salir de aquellos 
lejanos paises. Las indicaciones ^ u e deben seguir­
se en ambos casos son pues respectivas al estado 

' d e l mal; este en el primero manifiesta una debili­
dad en el canal intestinal, mas bien que una acu­
mulación de nuevas materias, que por su mansión 
y acritud puedan irritarlo como anteriormente; 
por conseqüencia no tienen tanto lugar los eva­
cuantes, como los tónicos y astringentes. L a tin­
tura de ruibarbo, la de quina, el diascordio, el 
cocimiento ó extracto de campeche, la tierra japó­
nica & c . restituyen al estómago é intestinos todo 
el tono que les falta, y perfeccionan la curación. 

50 . En quanto al segundo caso, esto es la di­
senteria crónica, suele resistirse á todos estos re­
medios en la América é India, donde los médicos 
ingleses la curan de un modo particular; hemos 
sido testigos de dos casos de esta especie antiguos, 
y á nuestro modo de pensar desesperados, y que 
sin embargo se superaron fácilmente. L a curación 
de ambos principió por el emético, suministrán­
doseles la ipecaquana en cortas dosis, y después 
el ruibarbo solo, ó maridado con el mercurio du l ­
c e , el maná con la sal de glauber y la magnesia, 
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según las exigencias. Todas las noches se les daba 
una poción calmante, compuesta de la tintura t e - ' 
bayca , las aguas atemperantes ó astringentes, y los 
xarabes y polvos de la misma natuleza, como el 
agua de lechuga, de tormentila, de rosas y de llan­
tén, el xarabe de rosas ó de coral rub io , los po l ­
vos de este, los ojos de cangrejo, de cuerno de cier­
v o quemado, la tierra japónica & c . Las lavativas 
se componían de las mismas aguas, el láudano l í ­
q u i d o , la goma arábiga, y el xarabe de meconio. 
A l mismo tiempo se les dispusieron los baños t i­
b ios , la leche acerada, ó con las aguas de ca l , y las 
fricciones mercuriales, que se continuaron hasta 
mover suavemeni^ la boca: durante esta curación 
se procuró excitar suavemente la transpiración 
con el tártaro estibiado ó el antimonio diaforéti­
co , unidos á la magnesia alba. Algunas veces se ana­
dia á las pociones calmantes el .nitro, el elixir de 
vitriolo en cantidad de ocho crdiez gotas ; otras 
veces se les propinaban los bolos purgantes y as­
tringentes, compuestos de la tierra japónica, el 
diascordio, el ruibarbo tostado y el mercurio du l ­
c e , según las exigencias: la bebida usual fué el co­
cimiento blanco de Sydenham; y últimamente se 
concluyó la curación con los polvos de simaruba. 
Estos enfermos se alimentaron durante la cura con 
carnes tiernas de pollos y arroz; después se les en­
cargó el exercicio á caballo, y el uso moderado del 
vino y de los licores para fortificarlos. 

51. D e estos hechos aislados no pueden dedu­
cirse conseqüencias generales; pero abren el cami­
no para nuevas observaciones, que rectifiquen la 
práctica mas acomodada en aquellos paises cálidos. 
L o cierto es que en los casos expuestos no habia 
síntoma alguno venéreo que indicase la necesidad 
del mercurio; sin embargo, él se administró como 
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tónico deostruente, que produxo muy buen e f e o 
* t o ; por otra parte los autores reprueban, ó no es-

tan generalmente acordes, en la administración de 
los narcóticos en este mal ; y no obstante los he­
mos visto administrar de continuo, y casi pródiga­
mente , con muchas ventajas dé los enfermos, que 
lograban padecer menos dolores, conciliar el sue­
ñ o , y pasar tranquilas las noches, que antes eran 
para ellos noches de dolor é incomodidad. D e b e 
pues tenerse presente que el clima influye tanto 
en la naturaleza del mal como en la acción de los 
remedios; de aquí es, que muchas veces debemos 
salir de las sendas trilladas en la práctica de E u ­
ropa, quando nos encontramos er ^países cuya cons-

t t i tucion atmosférica difiere mucho de la nuestra; 
y por lo mismo no debemos despreciar los trabajos 
prácticos de los que nos precedieron, y cuya ex ­
periencia es la única guia que puede conducirnos 
con seguridad mfi bien que las inciertas tentati­
vas á que pudieran arrojarnos nuestros propios co­
nocimientos destituidos de la sana práctica que 
tanto contribuyó al acierto en los paises cálidos. 

CAPITULO IV. 

S O B R E E L I N F L U X O D E L A S E S T A C I O N E S E N L A S 

E N F E R M E D A D E S D E M A R , C A R Á C T E R E S E N C I A L D E 

L A P U T R I D E Z , D I F E R E N C I A S M A S N O T A B L E S E N T R E 

L A S F I E B R E S I N F L A M A T O R I A S , R E M I T E N T E S , 

B I L I O S A S Y P Ú T R I D A S D E L O S N A V Í O S . 

5 2 . S i fuese nuestra idea tratar con extensión 
de todas las clases de fiebres á que está expuesta la 
gente de mar, deberíamos ya empezar por la mas 
s imple, y seguir el orden nosológico de estos ma­
les por la mayor parte de sus géneros y especies; 
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pero este trabajo seria inútil , y nos conduciría mu­
cho mas allá de los límites que nos hemos propues-^ 
to. L a mayor parte de los autores médicos mas clá­
sicos, tan familiares entre los profesores de la Real 
Armada, tratan esta materia; y la práctica que pres­
criben debe observarse en la mar del mismo modo 
que en tierra, modificándola no obstante á la di­
versidad de circunstancias; por otra parte el tra­
tado completo de Medicina que se estudia en nues­
tro Co leg io de Cád iz contiene las doctrinas prác­
ticas mas selectas establecidas sobre ra sólida basa 
de la experiencia, y apoyadas en las teorías mas 
ciertas y bien admitidas, de forma que nada dexa 
que apetecer, n i^npone la necesidad de consultar 
otras obras pírra^adquirir la instrucción suficiente: 
por tanto nos limitaremos á hacer algunas adver­
tencias sobre los varios puntos que hacen el obje­
to de este capítulo. 

53. Aunque la calentura ^ e hospital sea la 
única que hasta ahora se ha reconocido como pro­
pia de los navios, y los autores no hagan mención 
de otra alguna, hay sin embargo otras especies 
que deben reputarse como procedentes de las cir­
cunstancias que acompañan á la vida de mar. Pa­
rece no debe quedar duda en que las causas remo­
tas de las calenturas se reducen: primero,á los mias­
mas ó vapores de los pantanos que ocasionan las 
intermitentes, y todas sus diferencias en que las 
intermisiones son decididas y claras: segundo, á los 
que se elevan del cuerpo humano, que dan orí-
gen particularmente á las fiebres continuas, en que 
está comprehendida la calentura propiamente di­
cha de prisiones, hospitales y navios. Esta segun­
da clase es mas freqüente á bordo de los baxeles 
que la primera, y esta diferencia es consiguiente 
al influxo de las causas remotas. Los miasmas ó va-
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pores de los cuerpos vivientes sanos ó enfermos 
• son mucho mas considerables y permanentes que 

los otros; de suerte que por cada intermitente ver­
dadera que se note á bordo, y cuya causa no se 
haya conducido de tierra, se observarán muchas 
de la clase de continuas. 

54. Quando hablamos de la atmósfera interior 
de los navios notamos el orden progresivo con que 
se altera y deprava el ayre ; hicimos ver entonces, 
con toda la probabilidad de que esta materia es 
susceptible, que el ayre debe su depravación á la 
mezcla de las substancias que se agregan, y que 
en parte son análogas á las que se levantan de los 
lugares pantanosos, y en parte semejantes á las que 
producen las substancias animales que se corrom­
pen. Al l í mismo atribuimos al ayre viciado de aquel 
modo una naturaleza sedante ó amortiguadora, con­
formándonos con el dictamen del Señor C u l l e n , no 
tanto por el p e s o ^ u e debe añadir á esta opinión 
el respetable nombre de su autor, quanto por los 
hechos que se expusieron para probarla; y otros 
muchos de igual naturaleza que pudieran añadir­
se , en nuestro modo de pensar, de una convicción 
irresistible. 

5$. Siendo pues , como es, cierta la existen­
cia de una potencia sedante en lo interior de los 
baxeles , y considerándose en ella toda la energía 
necesaria para la producción de las fiebres esen­
ciales, es fácil concebir que no solo las que se l la­
man de navios deben su origen á esta causa, sino 
también todas las especies de continuas esenciales, 
que puedan observarse. L a diferencia de estas en 
carácter y malignidad depende siempre de la ma­
y o r ó menor actividad y constante permanencia de 
las causas remotas, como también de la predispo­
sición de los sugetos. Esto supuesto, como la ac-
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cion de la materia sedante es por su naturaleza des­
tructora del principio de la fuerza mot r i z , del u 

qual depende la acción y energía de todo el siste­
ma animal, se sigue que quando este se halla de­
bil i tado, como suponemos, en la gente de mar, la 
acción inmediata de la potencia sedante será au­
mentar aquella debilidad, constituyendo la causa 
próxima de la fiebre. Nótase mas comunmente 
aquel sistema en las calenturas de á bordo; con­
firmando por su presencia la idea que hemos da­
do de la constitución debilitada de la gente de 
mar, y la naturaleza de la causa remota de las ca­
lenturas que le son propias l . 

56. D e l mi^^o modo que las causas antece­
dentes, i n f l u ^ n también los climas y las estacio- * 
nes en la producción de las enfermedades, y sobre 
su índole y carácter. L a calentura inflamatoria es 
muy común en los inviernos y i r ises frios; menos 
freqiiente en los veranos, y rará^-en los climas cáli­
dos de la América. Las calenturas, pues , que se ob­
servan á bordo en los primeros dias de las navega­
ciones de invierno son por lo mas común en nues­
tros climas sinocales simples, que reconocen por 
causa los desórdenes de la transpiración; de suer­
te que quando el rigor de la intemperie ha tenido 
toda ó la principal parte en la producción de la 
fiebre, rara vez dexa esta de verse complicada con 
alguna afección local. Las partes mas expuestas á 

1 E n los sugetos déb i les , dice HofFman, las fuerzas y 
los movimientos fal tan; las secreciones se hacen m a l ; no 
elabora el cuerpo ni buena sangre , ni buenos espír i tus ; los 
líquidos abundan con demasia , y se encuentran m u y recar ­
gados de impurezas. La retención de los x u g o s , que debian 
evacuarse , y la detención de los que debian circular incesan­
temente , es una causa siempre subsistente de enfermedades. 
L a Med ic in . raisonné de M r . HofFman par B r u h i e r , tom. 5. 0 

pág. 147. 



( 
r 

, la acción del frió son las que padecen mas inme-
' diatamente, limitándose muchas veces á ellas solas 

los efectos de la causa anunciada; asi se observa en 
los dolores reumáticos, y con particularidad en las 
calenturas simples, en quienes se nota que la gar­
ganta y pecho son las partes mas expuestas á sen­
tirse de estos efectos, y cuya lesión se manifiesta 
desde el principio. Esta observación no debe ser 
indiferente; ella conduce á averiguar la causa pri­
mit iva que mas influye en el origen del mal, dis­
poniéndonos á apreciar justamente los efectos de 
la atmósfera general, y separarlos de los que son 
peculiares á la interior de los navios. 

57. En el primer período d^.los males de in­
vierno la causa morbífica es sencilla'; «o opone una 
grande resistencia; los humores pueden asimilarse 
ó evacuarse con facilidad, mediante una reacción 
enérgica que se suscita en todo el sistema de los 
sólidos, y que constituye la calentura; esta corre 
todos sus trámites sin variedad ni perturbación. 
L o s dolores reumáticos que la acompañan, y en 
que suelen terminarse, dan bastante idea de su 
naturaleza y de las causas remotas que mas han 
conspirado á producirla. D e l carácter de estas de­
pende la regularidad y sencillez de la calentura, 
que por lo común no exige grandes socorros, triun­
fando la naturaleza sin especiales esfuerzos, y aun 
sin los auxilios del arte, á menos que no haya un 
mot ivo capaz de exasperarla. Es te , que hemos lla­
mado primer período de los males de invierno, pa­
sa brevemente si la navegación se prolonga, por­
que la atmósfera interior va degenerando insensi­
blemente hasta aquel estado en que llega*, á ser 
una causa formal de las enfermedades; pero entre 
tanto no dexa de imprimir señales de su existen­
cia en los cuerpos expuestos á su contacto. L a pre-
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disposición anterior de los sugetos, y la mayor efi­
cacia de la potencia sedante, dan entonces á los ma- 1 

les un aspecto de peor índole y carácter. Sobre­
salen los síntomas de putr idez; y aunque se de-
xen ver los inflamatorios que formaron su carácter 
pr imit ivo, son ya mas remisos, y no exigen la 
principal atención, debiendo, quando mas, con­
siderarse como un obstáculo, que es preciso re­
mover. Para constituir su último término van las 
fiebres adquiriendo un carácter cada dia mas pú­
trido y pernicioso; se hacen mas difíciles de supe­
rar; y por último llegan á ser contagiosas, y cons­
tituirse propiamente propias de navios, que con 
el nombre de cároales y hospitales describe el Se ­
ñor Pringle. 

58. Consta por la experiencia diaria que las 
calenturas tienen este orden progresivo en los ba-
xeles; y no parecerá extraño si .se recuerda que la 
causa mas dominante á bordo é'r de naturaleza la 
mas propia para originar los males pútridos; por 
consiguiente no será difícil que , existiendo aquella 
causa, haga degenerar las calenturas mas simples y 
sencillas. Demás de esto, limitando la idea de p u ­
tridez á una gran degeneración de los humores 
del cuerpo, que los destruye de sus dotes natura­
les , como lo entiende el célebre Vanswieten con 
los antiguos médicos no puede dudarse que es­
ta degeneración se verifica en todas las especies de 
fiebres, y por conseqüencia todas ellas tienen dis­
posición á ser mas ó menos pútridas. Asi opina el 
Señor C u l l e n , admitiendo hasta cierto punto la 

1 V e r n m putredinis nomine in febribus non in te l lexerunt 
veteres medic i talem cor rup t ionen , quae in cadaveribus spon-
te nasci observatur ; sed tantum degenerat ionem humorum á 
conditionibus suis naturalibus. V a n s w i e t -. C o m m e n t . in aphor . 
JBoerhaav. t om. 3. §. 730 . 
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putr idez en los humores del cuerpo v i v o *. H a y 
* no obstante sobrada razón para caracterizar de pul-

trida solamente aquella especie de calentura, en 
que la degeneración humoral sea mas sensible y 
manifiesta, ya provenga inmediatamente de la fie­
bre misma, ya exista antes de la aparición de es­
ta a . Y a vimos que la gente de mar goza por lo 
general de una constitución debilitada, ni pueden 
ser menos las resultas de su modo de v iv i r , refle­
xionando que en todos casos le acompaña. L o s 
nuevos marineros, y con especialidad aquellos que 
emprenden esta carrera ya adultos, sufren por mu­
cho tiempo los efectos perniciosos del miedo. E n 
tiempo de guerra hay otro riesf^ mas; los enemi-
gos y las balas, que él nunca na-..-isto, y cuyos 
efectos no le son desconocidos, están continuamente 
atormentando su espíritu, y lo mantienen aterrori­
zado y afligido. Nadie ignora que el miedo es un 
sedat ivo, que o r a n d o de concierto con la causa 
general , concurre á debilitar mas y mas los suge­
tos que se dexan sorprehender de esta funesta pa­
sión; y como de la debilidad del sólido, sea natu­
ra l , sea accidental, proviene la degeneración de 
los humores , se puede asegurar que aun antes que 
exista la fiebre, ya domina en los humores del ma­
rinero una degeneración pútrida mas ó menos gra­
duada; por esta razón, y por la naturaleza de la 

1 E lementos de Medic ina práctica de C u l l e n , t raduc i ­
dos por P inera . 

2 Ubicumque humores corporis sic degeneraverunt s ive 
ante f eb r in i , s ive per febrini ipsam ut inepti reddantur ad 
p l a c i d a m per vasa corpor is c i r cu la t ionem: vocatur febris 
cont inua pútrida. Febres e rgo continuas pútrida; dicuntur, 
dum á naturali statu humores mul tum degenerant , simuJqtie 
in putr idinem v e r g u n t ; unde et varius malignitatis in hiis 
gradus observatur pro m i j o r i , minor ive ejusdem degene ra -
t ionis intensitate. V a n s w i e t . l oe . citat . 
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causa general asignada á las calenturas, se viene 
en conocimiento de que el carácter pútrido es e l ^ 
que sobresale mas generalmente, no solo en las lie­
bres, sino también en los otros males propios de 
la vida de mar. L a experiencia y la observación no 
están discordes con este pun to : el escorbuto está 
caracterizado como una enfermedad del género pú­
trido :1a disenteria, que suele reynar epidémica­
mente en las embarcaciones, es del mismo género; 
y las calenturas continuas, que en el dia hacen la 
parte principal de los males comunes en ellas, no 
pueden colocarse en clase distinta. 

59. Teniendo presente que la causa mas gene­
ral de las calen|*ras á bordo es aquella potencia 
sedante queHi^u ie re el ayre encerrado en lo in-.„ 
terior de los baxeles, se percibe desde luego que 
quantas causas de la misma naturaleza se congre­
guen con ella, y obren de concierto sobre la economía 
animal, conspirarán también á*^umentar la debi­
l idad, en que consiste el efecto inmediato de aque­
lla potencia: asi se observa que las fiebres en el 
verano presentan desde luego un carácter pútrido, 
que corresponde al fin del segundo período de las 
calenturas de invierno, y que está acompañado de 
suma debilidad, y demás síntomas, que acreditan 
la falta de energía en el sistema nervioso. N i es ne­
cesario mas que recordar los efectos del calor y el 
frió, y compararlos entre sí, para asegurarse de la 
naturaleza de los resultados que le son propios. E l 
primero relaxa y debilita; el segundo aumenta el 
tono y elasticidad de la fibra: estos efectos son siem­
pre subseqiientes á las qualidades sensibles de la 
atmósfera, y siempre respectivos á su intensidad. 
S i el primero debilita el sistema, el segundo au­
menta su fuerza induciendo á veces una diátesis 
inflamatoria. Los inviernos son en todas partes mas 
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fecundos en inflamaciones que los estíos; y estos 
*proporcionalmente producen mas enfermedades, 

en quienes domina la atonía y falta de acción en 
el solido. Esta observación, que en general es cier­
ta, lo es todavía mas, contraída á la vida de mar; 
en ella son por lo común mas manifiestas las quali­
dades sensibles de la atmósfera; habiendo menos 
reparos contra la intemperie, asi como no hay me­
dios de disminuir el calor en los dias calmosos del 
verano: por tanto no debe parecer extraño que las 
calenturas tomen desde luego el carácter respec­
t ivo á la influencia actual del t iempo, principian­
do en el invierno con carácter inflamatorio las mis­
mas que en el verano apareceníHesde luego con 

r síntomas nerviosos y pútridos. 7**ÜM 
6 0 . N o por eso debe pensarse que las inflama­

ciones correspondan privativamente á la estación 
fria: se ven también en qualquiera otra; pero en­
tonces se o b s e r v a ^ u e la constitución del sugeto, 
ó cierta clase de excesos, dan por lo común mu­
cha margen para e l lo : del mismo modo la caque­
xia constitucional de los sugetos puede dar ala ca­
lentura un carácter pernicioso desde su aparición 
en qualquiera tiempo que se verifique; pero estos 
casos, meramente accidentales, no alteran en nada 
aquella regla general. Es pues necesario que los 
profesores de marina tengan presente la causa mas 
común de las calenturas á bordo, el influxo de las 
estaciones, y la idea de la degeneración humoral 
que regularmente las acompaña. C o n esta preven­
ción observarán fácilmente que en el invierno se 
complican las calenturas con síntomas inflamato­
rios, los quales serán mas sensibles al principio de 
las navegaciones, y quando el rigor de la estación 
haya cooperado mas á su producción; lo qual ge­
neralmente se anuncia por la lesión de alguna de 
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las partes que están mas expuestas á su contacto. 
E n el verano percibirán mas bien los síntomas que 
acreditan el estado de debilidad del sólido, la de­
generación de los humores, la postración y abati­
miento del sistema orgánico, que por lo común se 
expresa con la v o z de malignidad. Finalmente, en 
todas estaciones deben contar con una potencia se­
dante, que unida al calor ó al frió, producirá siem­
pre la fiebre; pero unas veces con síntomas infla­
matorios, y otras con ciertos grados de debilidad 
muscular, que manifiesta la atonía, que hasta cier­
to punto reyna en los sólidos. D e aqui proviene 
también que en los casos en que el frió tenga mu­
cho influxo en In t roducción de las fiebres, obser­
ven estas un^lJTO :ontinuo; y quando reyna el ca-. 
lor se presenten con mas ó menos tendencia á re­
mitir , aunque no se aparten del carácter continuo. 
Esta observación sola conduce al facultativo al co­
nocimiento del genio del mal,'y lo dispone á pro­
ceder con acierto en su curación. Una fiebre sim­
plemente inflamatoria exige socorros que serian 
m u y perjudiciales en una pútrida; y como esta 
suele presentarse baxo aquel aspecto, es necesario 
estar muy sobre aviso para no cometer errores fu­
nestos. Las enfermedades del género pútrido son 
indispensablemente las que con mas freqüencia se 
presentan á bordo en todas estaciones; y por des­
gracia son tan destructivas, que arrebatan mas v i ­
das á los intrépidos marineros que todas las otras 
enfermedades juntas. Todas las naciones marítimas 
se quejan igualmente de este cruel azote. Macbr i -
de , Lind y Pringle acusan á la putridez de haber 
hecho morir á millares los marineros ingleses; y 
nosotros en las dos últimas guerras no tenemos me­
nos motivos para lamentarnos de sus perniciosos 
y terribles estragos» 
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61. Supuestas estas nociones generales sobre 
* las causas de las calenturas, de esencia pútrida de­

pendiente del influxo de las estaciones, pasaremos á 
señalar algunos de los síntomas mas característicos 
de las fiebres inflamatorias, remitentes, biliosas y 
pútridas de nav ios ; porque siendo las mas comunes 
á bordo, es muy importante conocerlas y distin­
guirlas entre sí por sus señales particulares, pues 
á los principios suele haber mucha semejanza en­
tre ellas; y como la práctica curativa es diferen­
te , y aun opuesta, se debe poner particular esme­
ro en no confundirlas ni equivocarlas, para preca­
ver errores funestos. 

62. La calentura inflamatoria es en primer lu-
gar poco común en los climas y e»sk.-JÍones cálidas, 
y mas freqüente en los frios: ataca á los jóvenes y 
demás personas de una constitución robusta, y de 
temperamento sanguíneo: el pulso es freqüente, 
fuerte y duro, ccm una aspereza particular; este es 
el primer síntoma que la distingue de la fiebre pú­
trida de navios; hay ademas en la inflamatoria ma­
yor grado de acción muscular, las fuerzas nunca 
están disminuidas, ni el ánimo tan postrado como 
en aquella: hay también mayor calor y sed, la len­
gua y el cutis aparecen mas áridos y secos: las fun­
ciones del cerebro están por lo común menos tur­
badas, y quando llegan á estarlo completamente 
es también con mas violencia que en la calentura 
de navios; sin que por esto l legue el delirio á ser 
tan violento como el que se observa en las remi­
tentes. E l rostro, durante lo fuerte de la accesión, es­
tá muy encendido y como hinchado, y los ojos por 
lo general brillantes. Otro síntoma, que ocurre algu­
nas veces, y que es característico de la fiebre infla­
matoria , es una diarrea aquosa sin heces ni dolores 
torminosos, consistiendo las evacuaciones princi-
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pálmente en la bebida, que se arroja lo mismo que 
se ha tomado. Por ultimo, las pulsaciones en las* 
arterias temporales y carótidas, los dolores en la 
espalda y extremidades, la orina encendida, el ca­
lor , la sed, no faltan jamas desde el principio, y 
son síntomas q u e , unidos á los otros y á las señales 
racionales, deben dirigir el conocimiento cierto del 
genio de esta calentura. 

63. L a copiosa evacuación de bilis que acom­
paña á la fiebre remitente debe mirarse como el 
síntoma que la caracteriza, y que la distingue de 
la inflamatoria. Los demás síntomas son muy v i o ­
lentos, con particularidad en el principio; de tal 
manera, que los^ugetos acometidos de esta espe­
cie de fiebrá^lpür haber estado expuestos al calor, 
del sol, y al vapor de los bosques y pantanos, se 
han vuel to repentinamente furiosos, cayendo en 
un delirio muy semejante al frenesí, de cuyo acci­
dente se leen en Pringle repetíaos exemplares. Es­
ta fiebre es el producto ordinario del calor y la 
humedad, es la calentura de otoño de todos los 
paises cálidos y húmedos, especialmente entre los 
trópicos. Quando esta fiebre proviene meramente 
de los efluvios de los bosques y pantanos, tiene 
mucha tendencia á remitir; de forma que cada dia 
se van prolongando mas las remisiones, haciéndose 
mas claras, aunque subsistan todos los demás sín­
tomas durante la exacerbación, hasta que al fin lle­
gan á extinguirse con la fiebre. L a tendencia á la 
remisión, y el orden con que cada dia se van acor­
tando los parosismos con alivio sensible, es tam­
bién una nota distintiva de esta fiebre: sin embar­
g o , no es raro encontrar algunas, en las quales na 
se percibe sino muy poca o ninguna remisión; pe­
ro aun en este última caso se distingue la fiebre 
de navios de e l la , y aun de la inflamatoria, por los 
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abundantes vómitos y evacuaciones biliosas, por 
Vin delirio mas violento, por el vehemente dolor de 

cabeza , y por estar acompañada de menos sed y 
sequedad de lengua y cutis, como también por el 
menor grado de debilidad que la acompaña. T o ­
ma esta fiebre el tipo continuo quando los hom­
bres, ademas de la causa mencionada, están ex­
puestos á absorver los miasmas del ayre viciado 
por la respiración animal, ó por las exhalaciones 
de los enfermos. L a intemperancia y el mucho tra­
bajo son también causas, que con mucha freqüen­
cia se verifican en la gente de mar, y que igual­
mente conspiran á dar á esta especie de fiebres un 
carácter mas pernicioso, aproximardolas mas y mas 

^al género de las continuas; pero au5r*c?^feste caso se 
observa aun entre los parosismos la misma corres­
pondencia que guardan los de la terciana doble. 
Las evacuaciones bjliosas abundantes deben servir 
de guia para descirurir su carácter desde el princi­
p i o ; sin olvidar el examen de la constitución del 
pa is , y el genio de los males reynantes en él . E l 
mal método curativo puede también hacerlas de­
generar; pero quando se manejan bien, y faltan 
las expresadas concausas, manifiestan muy á los 
principios su carácter remitente: otras veces toman 
desde luego la forma remitente, la qual anuncia la 
verdadera naturaleza de su causa; siendo m u y co­
mún que quando reyna epidémicamente se mani­
fiesten muchas intermitentes, y en ellas termine 
con freqüencia la remitente misma. Este paso sue­
le ser m u y expuesto y peligroso para los enfer­
mos, los quales , debilitados en el curso de la ca­
lentura anterior, mueren en la primera accesión del 
fr ió; siendo entonces el espasmo tan grande, que 
sofoca enteramente las pocas fuerzas de reacción 
que quedaban, siguiéndose la extinción de la vida 

1 ^ 2 T R A T A D O D E L A S E N F E R M E D A D E S 



7 
D E L A G E N T E D E M A R . I § 3 

por un colapsus mortal. Estos tristes exemplos de 
que hemos visto algunos, deben hacer al faculta­
t ivo mas cauto en estas ocasiones, no solo para ase­
gurar el pronóstico, sino también para preparar á 
sus enfermos, de forma que se evite el espasmo, si 
fuese posible, ó á lo menos se disminuya quando 
l legue á verificarse. 

64. Comunmente se sabe en el dia que las ex­
halaciones de los bosques y pantanos producen las 
calenturas intermitentes y remitentes; sin embar­
g o , los diversos grados de irritabilidad de cada in­
dividuo pueden dar lugar á un grado de espasmo 
mas ó menos grande, de quien dependan parosis-
mos mas ó ménoggprolongados, y de aquí el tipo 
remitente ó^f l fó ínuo. L a inercia de reacion en 
unos, y en otros un espasmo muy superior á la 
fuerza de aquella, son obstáculos dependientes las 
mas veces de la constitución del sugeto, sin que 
en ellos tenga parte la causa remota de la calentu­
ra. Por tanto la constitución del sugeto , y su es­
tado actual de fuerzas, son circunstancias que de­
ben conocerse, lo que es muy fácil á un profesor 
marino, que pueda desde el principio mirar con 
ojos observadores á todos los individuos que le 
acompañan, especialmente en los viages largos. 

65. E l modo de v iv i r de cada individuo no in­
fluye menos que su constitución en las enferme­
dades que le acometen. Una causa atmosférica, co­
mo la suponemos entre trópicos, produciría por 
exemplo una fiebre intermitente genuina; pero el 
desorden y la intemperancia del mismo modo que 
los trabajos y penalidades que son comunes en la 
vida de mar, la hacen producir una calentura mas 
ó menos continua, y de muy diversa gravedad. 
Asi lo hemos observado en aquellos paises en don­
de la marinería fué acometida de una especie de 
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fiebre, que en los principios se presentaba como 
una continua, remitía después sensiblemente hasta 
disiparse del todo, ó pasaba á una intermitente 
bien decidida A l mismo tiempo, los que vivían 
con orden, y pensaban en preservarse, ó se liber­
taban del todo, ó solo sufrieron una intermitente 
clara ó terciana genuina; pero que siempre se su­
peraron con facilidad, y que fueron conseqüen­
cias proporcionadas á las impresiones inevitables 
de aquella atmósfera enfermiza; siendo necesario 
que saliésemos prontamente á la mar para liber­
tarnos de las enfermedades que nos afligían. Sin 
embargo de que esto se verifica con freqüencia en 
los paises cálidos de Amér ica , s£*ede lo contrario 
en algunos de E u r o p a ; pues eft^áliendo á la 
mar se exaspera aquella misma causa que se con-
duxo de tierra, y con el auxilio de las que son 
propias de los n a ^ o s , desplegan los males mayor 
act ividad, presentándose baxo una forma distinta, 
no siendo fácil algunas veces descubrir su verda­
dero y primitivo carácter: no por otra razón sue­
le verse en las embarcaciones un número conside­
rable de enfermos en los primeros dias de navega-

i Quando las corbetas de S. M . nombradas Descubier ta 
y A t r e v i d a regresaban de su expedic ión á la costa N . O . de 
la A m é r i c a Sep ten t r iona l , arribaron al puerto de A c a p u l c o , 
que está en los 1 7 grados de latitud Nor t e . L legaron á fines 
de Setiembre , t i empo en que en aquel pais empiezan á picar 
todos los años las calenturas que dominan por lo general has­
ta Febrero p r ó x i m o , durando todo este t i empo la estación 
enfermiza. C o n este m o t i v o nuestras t r ipulaciones se v i e ron 
prontamente acometidas de las calenturas reynantes en t i e r ­
ra ; con la diferencia que los mas desordenados fueron los p r i ­
meros que contraxéron el m a l , y en quienes fué de peor ca­
r á c t e r , en lugar de que la Of ic ia l idad , que v iv i a con arre­
g l o , solo expe r imen tó te rc ianas , ó remitentes bil iosas, que 
superaron p ron tamente , aunque la epidemia fué tan general, 
que hubo pocos á quienes no atacase. 
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cion, de lo que han dado bastantes exemplos las 
esquadras del mediterráneo, y las que arribaban á ' ' 
Cartagena antes que la desecación del pantano in­
mediato á la ciudad destruyese el origen de las ca­
lenturas que reynaban epidémicamente todos los 
veranos. 

66. En todos los paises donde se experimen­
tan'las fiebres remitentes se observa en el ayre la 
concurrencia del calor y la humedad: aunque es­
tas qualidades dominan en la atmósfera interior de 
los navios, son no obstante mucho mas considera­
bles en los tiempos húmedos de lluvias y neblinas: 
por consiguiente son estas las épocas mas fatales 
para las tripulaügpnes, y en la que deben esperar­
se mayor n ú $ $ 6 de calenturas. C o n respecto á es- , 
ta causa son por lo común del género de las remi­
tentes , y particularmente en los otoños; pero la 
varia constitución de los sugetos, su modo de v i ­
v i r , sus desórdenes, los excesos'y la concurrencia 
de la potencia sedante, producen todo género de 
irregularidades, que dan bastante exercicio para 
colocarlas en sus respectivas clases. A semejante 
complicación de causas y circunstancias deben Mn 
duda su origen las tres especies de hemitriteas de 
los antiguos, que señala Vanswie ten l . L a fiebre 
ardiente, que por sus manifiestas exacerbaciones se 
reduce á la clase de las continuas remitentes, co­
mo expresa el mismo autor, y por último las re­
mitentes genuinas, propias de los paises colocados 
entre trópicos. 

67. L a calentura pútrida, de cuyas notas par­
ticulares vamos á tratar, se constituye en sentir 
del D r . C u l l e n , por la combinación de una calentu-

1 Vanswieten,Commcntaria&c. tom. 3.0 §-738.pág. 198, 
199 7 200. 
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ra inflamatoria, y de una lenta nerviosa: en efecto, 
el primer período de esta fiebre se ve casi siempre 
acompañado de síntomas inflamatorios, los quales, 
disipándose insensiblemente, descubren el verda­
dero genio del tifus petequial grave, cuyo géne­
ro comprehende las calenturas de cárceles, hospi­
tales y navios. Por conseqüencia, la pútrida no es 
mas que una especie moderada de tifus, cuyos sín­
tomas, adquiriendo mayor gravedad, por qual­
quiera causa que sea, caracterizan la fiebre de 
navios. 

68. E l primer síntoma, por medio del qual se 
hace perceptible el carécter de la calentura pro­
piamente llamada de navios, es ^ " p l grado de de­
bilidad muscular que observarnos"*^ ella mucho 
mejor que en las demás especies de fiebres, y por 
lo mismo se debe mencionar en primer lugar , por 
ser uno de los ma^«constantes y visibles en el prin­
cipio. Esta debilidad es un verdadero indicio del 
grado de malignidad que existe, siendo el riesgo 
proporcionado á la mayor ó menor violencia de di­
cho síntoma. Cor re esta calentura por lo regular 
una gran parte de su primer período sin postrar á 
los enfermos; rara v e z acomete de repente como 
las demás especies. Los cansancios ó laxi tudes, las 
sensaciones alternativas de calor y frió, el ador­
mecimiento de los miembros, ó mas bien la pérdi­
da de fuerzas y acción muscular, sin que haya pre­
cedido una causa suficiente, la disminución del 
apet i to , las vigil ias, y algunos otros síntomas que 
el enfermo no conoce, son por lo general los pre­
cursores de esta terrible y engañosa enfermedad. 
C o m o no incomodan mayormente al enfermo, ni 
lo asustan, ni lo obligan por consiguiente á bus­
car socorro; pero quando llega el caso de acudir á 
la medicina, el informe que da al facultativo le da 
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á conocer un mal de tres ó quatro dias de un as- \ 
pecto doloso, que desde luego ha de llamar su 
atención, como que es propio de esta clase de ca­
lentura. 

69. Otro síntoma, de que debemos hablar por 
ser muy constante, desde que esta fiebre llega á 
manifestárseos el calor urente del cutis, que se co­
munica á la mano quando se empuña la muñeca 
del paciente para examinar el estado del calor y 
humedad del cutis. A l hacer esto sucede que se 
imprime en la palma de la mano un calor acre, el 
qual subsiste por algún t iempo, si no se tiene la 
precaución de lavarse inmediatamente. Este sínto­
ma se ha señaj^^b como característico de esta espe­
cie de fiebre, partiendo al parecer de aquel princi­
pio , omnia qu<¡e futrescunt calidioraJiunt, tan re­
petido por Aristóteles: aunque, como llevamos di­
cho , es muy constante en esta calentura, lo es tam­
bién en algunas otras; por lo que no puede por sí 
solo determinar la especie sin el concurso de los 
otros síntomas. 

7 0 . También se diferencia la fiebre pútrida de 
navios de las demás del género de las continuas, 
en que está acompañada de una evacuación de bi­
lis mas copiosa que la que suele observarse en 
aquellas. Quando la bilis se arroja por la boca es 
generalmente de un color verde obscuro, ó como 
suele decirse médicamente hablando, es una bilis 
porracea. Este síntoma es mas notable en los paises 
cálidos, y constituye el vómito negro , asi llama­
do en nuestras Américas, donde ha hecho espan­
tosos estragos. 

71. E l delirio tiene el segundo lugar entre las 
señales características de esta fiebre: la razón se ob­
serva en ella extraordinariamente depravada; pe­
ro sus extravíos rara vez son accesos furiosos, co-
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^ mo el delirio que sobreviene en las fiebres infla­
matorias y continuas, en los parosismos violentos 
de las remitentes, ó en la inflamación del cerebro; 
al contrario, es un delirio sumiso, obscuro y tris­
te , en quien parece domina mas bien la aflicción 
que el dolor: está sin embargo acompañado de 
grandes congojas é incomodidades; lo que se ma­
nifiesta por la agitación, el desasosiego, el tem­
blor , los suspiros, y por últ imo, cierto modo de 
hablar entre dientes, que manifiesta el abatimien­
to del ánimo, la falta de espíritu, ó mas bien de 
la potencia para mover con libertad los órganos de 
la locución; todo lo qual indica sumo peligro. 

7 2 . £1 delirio es un s ín toma^re . exige la ma-
« yor atención de parte del facúltame para poder 

conocer perfectamente su naturaleza. Consiste pues 
en una falsa referencia de nuestras sensaciones, ya 
internas ó externas; y esta verdad en ningún caso 
es mas evidente que en esta especie de fiebre. 
Quando algún cuerpo externo produce alguna sen­
sación dolorosa, si el paciente está delirando, no 
la refiere precisamente á la parte que sufre; y lo 
que sucede es agravarse por aquel instante la agi­
tación general, y la incoherencia de las sensaciones. 
L a aplicación del cauterio excita en los enfermos 
delirantes grande incomodidad, gritan y hacen es­
fuerzos tan violentos, quanto son capaces de ha­
cerlos en su estado respectivo; pero al mismo tiem­
p o , ó lo que expresan no tiene relación con lo que 
sufren, ó manifestando que efectivamente padecen 
un dolor , desconocen á un tiempo la parte, la cau­
sa y el modo. D e la misma manera, y con relación 
á las sensaciones internas, quando se excita alguna 
irritación para expeler la orina ó los excrementos, 
el entendimiento no la reconoce como indicante 
de tal necesidad; pero en virtud de una sensación 
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de desasosiego, cuyo origen desconoce del todo la 
imaginación perturbada del delirante, se produce 
un esfuerzo para aliviar á la naturaleza, el qual 
se hace indeterminadamente ó sin consentimiento 
propio. Observando con cuidado á los que deliran, 
se nota que este síntoma se exacerba siempre que 
urge alguna necesidad, la qual el enfermo no per­
cibe como tal, ni puede satisfacerla por la falsa re­
ferencia de sus sensaciones; pero una v e z satisfe­
cha , bien sea expeliendo la orina ó excrementos, 
bien extinguiendo la sed con alguna bebida apro­
piada & c . , los síntomas se remiten, y el enfermo 
se tranquiliza en quanto le permite su estado. 

73. Estas observaciones son de mucha impor­
tancia en la < 4 ,fíííctica; por ellas el profesor podrá 
á veces conocer la causa que produce el delirio y 
lo exaspera , y el examen de las partes unido á las 
señales racionales, le pondrá á la vista la indica­
ción que debe seguir. Si el vientre está perezoso 
y meteorizado, una enema puede calmar el delirio, 
promoviendo la evacuación de los intestinos, y ali­
viar los demás síntomas, siendo la exacerbación de 
estos, y el desasosiego, un indicante en muchos 
casos en que el enfermo, hallándose en un estado 
de confusión extraordinaria, desconoce sus necesi­
dades , y por lo mismo no puede indicarlas, refi­
riendo en su mente la incomodidad que sufre á 
causa y objeto bien diferente; por consiguiente, ó 
calla, ó se explica con relación á lo que perc ibe ,no 
encontrando los medios propios de manifestar unas 
urgencias que él no conoce. D e l mismo modo quan­
do la lengua y boca están muy secas, y el enfermo 
ha tiempo que no ha bebido, debe temerse que el 
aumento de los síntomas sea consiguiente á la ne­
cesidad de bebida, siendo aquel aumento una v o z 
muda, pero enérgica, de la naturaleza, dirigida á 
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indicar la necesidad de satisfacer la sed. Los m o v í -

y *?. mientos excitados en el cerebro y los nervios, en 
f tales casos, en lugar de suscitar unas sensaciones 

pertenecientes á las mismas necesidades, sirven 
únicamente para causar emociones particulares de 
diferente especie, en lo que consiste el delirio. 

74. Por una particularidad que no es fácil ex­
plicar sin recurrir á la intensidad con que ciertas 
ideas se imprimen en el alma, sucede algunas v e ­
ces que los enfermos deliran tenazmente sobre ob­
jetos y materias que no tienen relación con los ma­
les que padecen, ni con su estado actual ; al con­
trario, en otras ocasiones, aunque su razón no 
pueda determinadamente expre^jr los sentimien-

^ tos que le atormentan, ni aun serm¿- ¡os motivos, 
se dexa no obstante percibir el estado de su alma 
por los mismos extravíos de su razón. E l miedo 
vehemente de perder la v ida , arraigado en la ima­
ginación desde el principio del mal, suele expre­
sarse en el estado abanzado, y en medio del del i ­
rio con el llanto y los suspiros. L a naturaleza mis­
ma parece que avisa desde el principio de las ca­
lenturas agudísimas el gran riesgo de la vida, y los 
enfermos quanto mas se convencen, tanto mas se 
afligen: de aquí proviene aquella especie de deli­
rio tristísimo, siempre acompañado de lágrimas y 
suspiros, que no tienen un origen manifiesto, y 
que por lo mismo deben reputarse como efectos 
de la aflicción del alma, y siempre como señales 
ciertas de eminente riesgo. Esta especie de del i­
rio es muy común en la fiebre de navios, sin que 
nada baste á tranquilizar el ánimo abatido. En ellas 
es tan grande el desarreglo del sensorio común, 
que los enfermos no solo llegan al punto de ser in­
sensibles á la impresión de los cauterios, sino que 
desconocen también las inflamaciones de las partes 
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vitales , las quales en el estado natural del sistema 
nervioso, hubieran excitado los mas agudos dolo­
res, que siempre se hubieran referido á la parte 
afecta; pero que en estos casos, ni se descubren, 
ni suelen sospecharse hasta la abertura del cadáver. 

7$. Las manchas conocidas con el nombre de 
petequias son un síntoma muy común de la fiebre 
de navios, y que aparece en el estado avanzado de 
la enfermedad anunciando mucho peligro. Estas 
manchas se observaron por primera v e z en Espa­
ña el año de 1557,.según consta de nuestros anti­
guos médicos 1 : acompañaban á una fiebre epidé­
mica maligna, y por su semejanza con la picadu­
ra de una e s q e r ^ de mosca llamada tabardo, se le 
dio el n ó m b r e l e tabardete, ó del casacon de lien­
zo con pintas moradas llamado tabardo, que po­
nían á los que sacaban á ajusticiar a ; el mismo que, 
corrompido y mas generalizado, se dice hoy dia 
tabardillo, y se apropia vulgarmente á varias espe­
cies, de calenturas. C o m o quiera que sea la opi­
nión mas generalmente recibida entre los médicos 
sobre su causa, está fundada en la disolución de la 
sangre, á favor de la qual la parte roxa se extra­
vasa baxo el epidermis. L a inspección de los ca­
dáveres de los que han muerto de este mal parece 
apoya en cierto modo esta opinión, porque ape­
nas se encuentra en ellos alguna coagulación de la 
sangre en los vasos grandes; y en lugar de aque­
llas substancias consistentes llamadas pól ipos, que 
suelen hallarse en el corazón, solamente se encuen­
tran unos cuerpos blandos y grumosos, de una tex-

1 V é a s e al D r . A m a r , Instrucción curativa de las c a ­
lenturas , pág. g . 

2 V é a s e el D i c c i o n a r i o del P . Ter reros palabra T a b a r ­
di l lo pintado. 
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tura tan poco firme, que con facilidad se disuelven 
al mas leve contacto: no obstante esto, creemos se 
debe mas bien buscar la causa de este síntoma en 
el espasmo de la periferia, el qua l , graduado hasta 
cierto punto , produce la extravasación de los hu­
mores, que forman aquellas manchas por el propio 
mecanismo proporcionalmente que suceden los der­
rames en todas las partes donde hay vasos estran­
gulados; pues aunque la gran disolución de los 
humores los disponga á penetrar en los vasos que 
no les corresponden , para esto se necesita disposi­
ción en los mismos vasos, y un empuje propor­
cionado de parte del corazón y de las arterias; cir­
cunstancias que no existen en e^o-.especie de ca­
lenturas, porque el espasmo tiene^tómo obstrui­
dos y cerrados los vasos finísimos de la periferia: 
por otra parte el carácter mas notable de ellas es la 
debilidad general , y la disminución de fuerzas y 
acción en todo el sistema vascular; por consiguien­
te la acción del corazón y de las arterias es m u y 
débil en aquellos vasos tan delicados y distantes 
del corazón, y por lo mismo incapaz de forzar 
los humores para penetrar á unos canales medio 
cerrados por el espasmo, y mucho menos para ha­
cerlos salir fuera de sus receptáculos naturales. 

76. Finalmente la fiebre de navios no solo se 
distingue de las demás por el modo doloso con que 
acomete, por el mayor grado de debilidad muscu­
l a r , por el calor urente del cutis, por el delirio 
mas remiso, y por las petequias, sino también por­
que su carrera y terminación son por lo común di­
ferentes de las otras especies. D e b e pues conside­
rarse como una particularidad peculiar á esta fie­
bre , que es mas indeterminada en sus crisis que las 
demás calenturas. E n las fiebres continuas inflama­
torias, y en las del género de remitentes, hay fre-
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quelites esfuerzos á la remisión, ciertas exacerba­
ciones periódicas,.y el fin de las accesiones se seña­
la distintamente por un alivio sensible, que se ob­
serva por las mañanas, y generalmente todas de­
terminan por una crisis bien designada por la li­
bertad de las secreciones y la turbación de la ori­
na; pero en la fiebre de que tratamos, aunque el 
paciente por lo general experimente algún alivio 
hacia la caida de la tarde, sin embargo, su curso 
es mas igual y uniforme, y el paso de la enferme­
dad á la salud se hace insensiblemente y por gra­
dos, siendo muy rara vez designado por alguna 
crisis sensible. 

77. Esta fiebre recibe también sus modifica­
ciones por te^&iuencia del clima; casi se observa 
que quando reyna á bordo de algún baxel, que se 
dirige á los paises cálidos de América, poco des­
pués de su llegada á puerto, suele convertirse en 
disenteria; lo que prueba que esta enfermedad pro­
cede en gran parte de la misma causa, y que toma 
una determinación diferente por las circunstan­
cias del clima. También sucede generalmente que 
los hombres que la han sufrido están mas dispues­
tos á ser acometidos por los males peculiares al cli­
ma inmediatamente después de su llegada á tierra. 

CAPÍTULO V. 

D E L A C U R A C I Ó N D E L A S C A L E N T U R A S E N G E N E R A L , 

Y P A R T I C U L A R M E N T E D E L A D E N A V Í O S . 

78. JLa diferencia que se hizo anteriormente 
de las fiebres que se observan en los navios con res­
pecto á las estaciones, sirve mucho para determi­
nar con oportunidad los primeros socorros mas ade-
quados á cada especie. Aunque la causa remota sea 
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una misma en todos tiempos, el influxo de la tem­
peratura atmosférica hace que en unas sobresalga 
mas el estado flogístico ú inflamatorio, y en otras 
el de debilidad. Consiste el primero en el aumen­
to de tono del sistema arterial; y quando acompa­
ña á la fiebre puede suponerse que produce un es­
pasmo mas fuerte, del qual depende la prolonga­
ción de los parosismos; el segundo proviene del 
defecto de fuerzas, que se anuncia por síntomas 
evidentes de una debilidad general , y entonces el 
t ipo intermitente, ó los parosismos que remiten 
ya mas, ya menos, dependen positivamente del de­
fecto de reacción. En conseqüencia de estos prin­
cipios, el arte combatirá la causa remota hasta des­
truirla si existe; y para remediar s ^ ^ e c t o s obra­
rá de concierto con la naturaleza, aumentando sus 
fuerzas si la reacción fuese débi l , ó disminuyén­
dolas si fuese demasiada. 

7 9 . En todos tiempos y circunstancias se debe 
suponer en la atmósfera interior de un baxel que 
navega la causa remota de las fiebres, y mientras 
mas generales y perniciosas sean estas, de qual­
quiera especie que fuesen; con mas razón debe 
sospecharse la existencia de su causa en las dege­
neraciones nocivas del ayre , que llena los vacíos in­
teriores del buque. L a depravación de aquel es ca­
si inevitable en la constitución actual de los baxe-
les, y las calenturas son una conseqüencia de aque­
lla depravación. D e aquí proviene que rara v e z 
dexen de observarse, y que sean tan comunmente 
epidémicas y destructivas. Por la misma razón se 
hacen difíciles de superar; y á la verdad , si cues­
ta tanto vencer los efectos que imprime en el cuer­
po la acción pasagera de una potencia sedante de 
las que fluctúan en el ayre l ibre , ¿quanto mas tra­
bajoso no será destruir los efectos que produce. 
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1 P r ima auxi l ia sunt decuhitus in locis f r i g id i s , qui ad 
purum aerem p s t e n t , sperfluantur. Ci tados por el D r . A m a r 
en la Instrucción curat iva de los t abard i l los , pág. 177. 

continuamente la misma causa? Díganlo los pro­
fesores marinos, que versados en la curación de 
esta especie de males, ven todos los dias inuti­
lizarse los remedios mas acreditados, por mas que 
se administren con la mayor exacti tud, y baxo las 
reglas é indicaciones mas bien fundadas y seguras. 
Las calenturas de navios que corresponden á los 
tifus, y la mortalidad que acarrea esta perniciosa 
clase de males, son precisas á bordo, y consiguien­
tes á la naturaleza y constancia de su causa. E n es­
ta inteligencia no será fácil ni superar aquellas en­
fermedades, ni extinguirlas mientras no se destru­
ya su origen. Es necesario pues corregir las malas 
qualidades de ta^mtmósfera interior; cuidado tan­
to mas precitéf^quanto que siendo aquella común 
á sanos y enfermos, si es perjudicial para los pri­
meros, debe serlo mucho mas para los segundos. 

80. E l ayre interior de los navios, por la pre­
sencia sola de los cuerpos que lo respiran, ha de 
ser por lo común impuro, húmedo y caliente; y en 
estas circunstancias, aunque se prescinda de las 
grandes alteraciones d e q u e es susceptible, perju­
dica notablemente por su gravedad específica á la 
respiración de los enfermos. Haen observa que el 
ayre húmedo y caliente suprime y hace retroceder 
la transpiración, tan útil y necesaria en todo el 
curso de las calenturas. Por este motivo coloca la 
renovación ó purificación del ayre á la frente de 
los remedios mas oportunos para vencerlas; igual 
cuidado encarga iEt io , señalándolo el primero que 
debe practicarse entre todos los demás *. N o escri­
bieron estos hombres célebres para los navios, ni 
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pudieron hacerse cargo de los multiplicados mo­
tivos que concurren en ellos para viciar el ayre; 
y por lo mismo debe tenerse presente, que si en 
tierra se encarga tanto, y es tan útil y precisa 
aquella atención, lo es todavía mas en los navios, 
donde el ayre se altera con mayor prontitud y fa­
cilidad. Esto supuesto, y que sin este cuidado se­
rán inútiles los demás auxi l ios , se debe atender an­
te todas cosas á que no se estanque una misma ma­
sa de ay re , procurando renovarla á cada momen­
t o , ó corregirla, quando no es posible otra cosa, 
por alguno de los medios que expondremos en 
otro lugar *. 

81. Antes de pasar adelante*r:on los remedios 
que deben administrarse para la cuí^í ion de las ca­
lenturas, debemos advertir que á pesar de las in­
numerables dificultades que ofrece la práctica de 
tal ó tal método, hay dos máximas generales que 
pueden ilustrar mucho sobre esta materia, y que 
desde luego nos advierten que no hay método al ­
guno que generalmente deba establecerse con e x ­
clusión de los demás. L a primera es que la natu­
raleza es la que cura las enfermedades: la segun­
da, que las calenturas son los instrumentos de su 
propia curación. Sabemos por experiencia que el 
arte solo obra bien auxiliando los conatos de la na­
turaleza, animando sus débiles esfuerzos, ó repri­
miéndolos quando son demasiado ac t ivos , y por 
ul t imo, apartando en quanto sea posible los obstá­
culos que la impiden obrar regular y convenien-

i N o hablamos aquí de las otras concausas, <jue también 
deben atenderse desde luego; pues como por la mayor parte 
consisten en el abuso de las cosas no naturales, se supone que 
desde luego se aspira a corregirlas con las reglas de prudencia 
y régimen dietético, que prescribe el arte se imponga á lo» 
enfermos. 
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temente; en cuyo caso la calentura llega á extin­
guirse por sí misma después de haber destruido en el 
cuerpo la causa que la produxo. Esta parece ser la 
verdadera enfermedad, y la calentura un medio de 
vencer la suscitada por la naturaleza. En este su­
puesto, las fuerzas del corazón y de las arterias de­
ben sostenerse siempre proporcionalmente libres y 
vigorosas; pues en ellas parece consistir por la ma­
yor parte la fuerza curadora de la naturaleza, cu­
yo estado y poder nunca deben perderse de vis­
ta. Uno y otro pueden percibirse hasta cierto pun­
to, examinando el estado de los sólidos en gene­
ral; pues como ellos son los que principalmente 
obran en la calentura, se infiere que el verdadero 
modo de cxi&frfX consiste mas bien en rectificar los 
movimientos y estado del sólido, que en corregir 
directamente, quando fuese posible, tal ó tai in­
temperie de la sangre ó de los humores, que quan­
do existe, es mas bien efecto que causa de estas 
enfermedades. 

82. Se logra aquel fin en varias ocasiones con 
remedios de virtudes diametralmente opuestas, se­
gún las circunstancias que acompañan á la calen­
tura; pero debe tenerse muy presente que una íi 
otra experiencia de este ú de aquel método cura­
tivo, jamas será un fiador seguro para establecer 
una práctica universal, sino que al contrario, pue­
de ser una guia infiel que nos engañe quando se 
encuentren diferentes síntomas de una misma en­
fermedad en diversos sugetos, ó en uno mismo en ' 
distintos tiempos; pues hay calenturas que se di­
ferencian de sí mismas tanto en diversas estacio­
nes , que el método que las curaba al principio del 
año, á lo ultimo no solo suele ser inútil, sino tam­
bién dañoso: finalmente, en ninguna circunstancia 
reluce tanto el talento médico como en conocer los 
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casos en que Ja fuerza curadora de la naturaleza 
podrá por sí misma superar el mal para contenerse 
en los límites de mero observador, y no pertur­
barla con una interposición activa y oficiosa. L a 
máxima de hacer servir la calentura á su misma 
curación debe tener sus límites. En general es útil 
en todas las estaciones del año, en todas las edades 
y circunstancias, siempre que se entienda compre-
hende los dos grandes preceptos de reanimarle ó 
suprimirla según los casos se presenten. 

8 3 . Sin perder de Vista ninguna de las refle­
xiones que acabamos de hacer; y ya desempeñada 
la primera atención, ó primer remedio de la calen­
tura , que consiste en mantener^puro el ayre que 
respiren los enfermos, es necesarro^Liraminar el es­
tado de fuerzas de estos; nada influye tanto sobre 
ellas como las causas remotas: si ha precedido un 
método de vida que conspire á debilitar, como el 
que es común entre la marinería; si los calores han 
sido excesivos, y la perversión de la atmósfera in­
terior no ha podido precaverse, se dexará percibir 
m u y desde los principios, acompañando á la ca­
lentura una debilidad mas ó menos grande, y en 
proporción será mayor ó menor el pe l ig ro : si por 
el contrario se hubiesen experimentado freqüen­
tes supresiones de transpiración por las vicisi tu­
des atmosféricas, y sobre todo por las impresiones 
repentinas del frió; entonces, suponiendo que no 
hayan concurrido también otras causas supresi-
vas de las fuerzas vitales, como el terror & c , do­
minará la diátesis inflamatoria, y el excesivo tono 
de la fibra podrá suscitar una reacción tan violen­
ta que sea preciso moderarla: todo esto ha de en­
tenderse con respecto á la edad de los sugetos, tem­
peramento & c . , lo que contribuyen mucho á au­
mentar la predisposición á la astenia ó á la este-
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r Véase Ja relación de la epidemia de calenturas pú­
tridas padecidas en el navio de S. M. nombrado el M i ­
ño, por el Licenciado Don Josef Sánchez. La lectura de 
esta obra puede ser muy útil á los profesores de marina: pre­
senta muchas mas luces para la práctica de la medicina en 
los baxeles, que otras muy voluminosas y extensas, tra­
tando puntos muy interesantes, cuyo examen hace el autor 
con juicio y claridad, y por último con apoyo de autorida­
des muy clásicas. 

1 % 

nía. Las estaciones por si solas también tienen una 
parte muy principal en estos afectos. 

8 4 . Se dixo mas arriba que el carácter mas do­
minante de las enfermedades de mar, y especial­
mente de las calenturas, es la putrefacción; esta 
puede alguna vez ser consiguiente al mayor gra­
do de calor, por el movimiento aumentado de los 
l íquidos, que pervierte el orden de las secreciones; 
asi sucede con freqüencia quando domina el esta­
do esténico en el cuerpo humano, el qual promue­
ve desde el principio una reacción excesiva; en­
tonces puede tener lugar el régimen refrigeran­
te , á cuya frente se halla la sangría: sin embargo, 
para mandarla, v^aun para repetirla, se debe te­
ner presente N^S^olo* la edad y fuerzas del suge­
to, sino también que en las calenturas que se ob­
servan á bordo suelen aparecer desde luego cier­
tos síntomas inflamatorios, ó que acompañan cons­
tantemente á la inflamación, los quales no perte­
neciendo esencialmente á la calentura, subsiste 
sin embargo por algún t iempo, disipándose des­
pués de un modo imperceptible: muchas de las 
observaciones, que en la epidemia del navio M i ­
ño hizo el difunto D o n Josef Sánchez 1 , prue­
ban incontestablemente este modo de pensar: en 
ellas se advierte que los enfermos tenían mucha 
sed, gran dolor de cabeza, el rostro encendido; 
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calor acre, calentura alta, pulso lleno y v igoro­
so & c . Estos síntomas, unidos á la edad floreciente 
y hábito de cuerpo fuerte y robusto de algunos 
de los enfermos, parece deberían haberlo inclina­
do á la sangría desde el principio; pero sin em­
bargo de esto jamas la administró, y tuvo moti­
vos para lisonjearse de los felices efectos de su prác­
tica. Atr ibuía aquel profesor estos ó semejantes 
síntomas á la degeneración pútrida de los humores, 
cuya acritud los suscita con freqüencia, por poca 
que sea la disposición de los sugetos. E l marinero 
por lo regular de una fibra fuerte y r ígida, de unos 
humores mal asimilados, y siempre con alguna 
acritud dominante en ellos, estA m u y expuesto á 
manifestar cierta tendencia á la irntáviíacion, ú á lo 
menos ciertos grados de orgasmo en la mayor par­
te de las calenturas que le acometen; pero estos 
son por lo común accidentes que no coinciden con 
los demás síntomas; por manera que aun quando 
acompañen á la fiebre por algún t iempo, al fin su­
cede muy pronto la debilidad ó astenia, como se 
nota en toda calentura pútrida; siendo muy co­
mún en ellas que quando se repite la sangría, fia­
dos en el aparato inflamatorio, baxo el qual suelen 
presentarse, no tarda mucho en dexarse ver una 
falta de fuerzas extraordinaria, y la calentura des­
envuelve mas bien todo su genio pútr ido, con gra­
ve peligro del enfermo. 

,85. Atendiendo pues á que el marinero por su 
modo de vivir goza de una constitución debilitada, 
y que la causa remota de las calenturas, á cuya im­
presión está continuamente expues to , conspira á 
aumentar aquella debilidad, que es el síntoma mas 
notable entre esta clase de gentes y de males, co­
mo lo acredita la experiencia diaria; se concebirá 
que la administración de la sangría, y sobre todo 
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su repetición, exige mucha prudencia y t ino, si no 
se quiere ocasionar perjuicios irreparables. Efect i ­
vamente la intemperancia en tierra y á bordo, los 
malos alimentos, las pasiones de ánimo, y la defec­
tuosa transpiración, engendran por lo común en la 
marinería una sangre pobre, mal asimilada, unas ve­
ces muy disuelta, otras muy viscosa, y por último 
muy poco dispuesta á animalizarse y nutrir el cuer: 
po . C o m o estos vicios dependen por lo general de 
debilidad del sólido, y esta se halla aumentada por 
la acción de una potencia sedante, se sigue que la 
sangría, aumentando la debilidad, hará mayores 
los defectos de la masa humoral. Quanto mas ruin 
sea la sangre (escLÍbia uno de los mas célebres mé­
dicos españo'¿ifWiace dos siglos) tanta mas cautela 
se debe tener en ordenar las evacuaciones *. Esta 
misma es la opinión de los médicos del dia , y aun­
que la presenten con frases distintas, no son ni 
mas expresivas, ni mas bien fundadas. 

86. L a sangría no debe tener lugar mientras 
no haya síntomas inflamatorios ciaros y decisivos: 
fúndase este sentir en que las mas veces no hay tai 
inflamación en las calenturas pútridas, y entonces, 
dice el Señor T i s o t , será perjudicial este remedio: 
en las malignas, opina el mismo autor, que rara 
v e z conviene; todo lo qual debe tenerse presen­
te en la curación de la fiebre á bordo. Primero, 
porque las señales de plétora é inflamación no son 
grandes ni constantes; pues parecen depender mas 
bien de la edad y modo de vivir de los navegan­
tes, como también de cierta disposición acrimonio­
sa de sus humores: segundo, porque las calentu­
ras, llamadas pútridas ó malignas, no son otra cosa 

r Desengaño del abuso de la sangría , impreso en Ta r ra ­
g o n a , año de 1623 P o r e ^ L^r. D o n Lorenzo R o m e o . 
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que especies mas ó menos graduadas de tifus, que 
rarísima v e z admite la sangría: no obstante, siem­
pre que haya plétora ó inflamación, ó pueda fun­
dadamente temerse que sobrevenga durante la ca­
lentura, con especialidad en alguna entraña, debe 
sangrarse al principio quanto lo pidan el estado 
del pulso, la edad y demás circunstancias del su­
geto , y sea qual fuere el género de la calentura; 
pues hay observaciones de haberse practicado fe­
lizmente la sangría en fiebres malignas que reyna-
ban epidémicamente. Sin embargo, no debe dedu­
cirse de aquí una regla general en favor de las 
evacuaciones de sangre, advirtiendo que rara v e z 
se observan á bordo estas epidemas de genio par­
ticular, sino que mas bien suele srtk^arente el or­
gasmo y demás aparato inflamatorio con que se 
presentan las calenturas, disipándose todo fel iz­
mente en el discurso del mal. En las fiebres infla­
matorias son precisas las sangrías reiteradas; pero 
en aquellas en quienes se deben solicitar las remi­
siones, pocas veces son convenientes, y las mas 
perjudiciales, por razón de la suma debilidad que 
causan. Hecha la primera sangría, se debe refle­
xionar, antes de repetirla, si existe la misma indica­
ción, y no han resultado impedimentos. En los cli­
mas cálidos exige muchas precauciones este reme­
dio, y mucho mas su repetición: finalmente, en 
todos los casos se ha de tener cuidado de no de­
bilitar la naturaleza, despojándola con sangrías 
repetidas de Jas fuerzas que necesita para supe­
rar el mal. A la facilidad con que se abusa de 
este remedio atribuye el D r . Amar el que hoy 
dia no se observen tantas crisis como en tiempo 
de Hipócrates; habiéndole enseñado la experien­
cia que los enfermos que no se sangraron se juz­
garon criticamente por hemorragias, ú otras eva-
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cuaciones igualmente saludables y oportunas r . 
87. E n esta inteligencia, ni la edad juven i l , ni S 

la grande musculatura entre la marinería pueden ser 
garantes por sí solas de la administración de este re­
medio; pues á pesar de estas circunstancias, quan­
do las calenturas acometen á esta especie de gentes, 
vienen siempre acompañadas de una grande debi­
lidad , como queda dicho, la qual parece provenir de 
la impresión lenta que hace sobre s u constitución 
una potencia sedativa; y por lo mismo se opone 
directamente al uso de aquel remedio, por ser las 
calenturas de n a v i o s de aquel carácter maligno lla­
mado pútrido, á las que rara vez conviene la s a n ­
gría, como dice.el Señor Blanc, asegurando que 
es un remecftfMfue por lo c o m ú n se adapta m u y 
mal á esta clase de liebres, especialmente e n los 
paises cálidos. L a malignidad que le acompaña es u n 
motivo, por el qual debe huirse de este remedio 
como perjudicial, e n lo que están acordes todos 
los autores; y e n efecto, si la malignidad consis­
te e n la grande y repentina postración de fuer­
zas, e n la perturbación de la mente, o f e n s a de los 
sentidos internos y externos, evacuaciones irre­
gulares, pintas y otras erupciones cutáneas, in­
apetencia, vigi l ias , convulsiones y otros sínto­
mas con que la describe Hofíman 3 , y aun aña­
diendo aquella bondad dolosa y aparente con que 
suelen presentarse semejantes calenturas, para des­
envolver después s u uocivo carácter, oprimiendo 
de improviso las fuerzas vitales, y excitando sín­
tomas vehementes; es preciso convenir e n que e s ­
te es el carácter de la fiebre de navios, y que las 

1 A m a r , Instrucción curativa de las ca lenturas , pág . 203 
y siguientes. 

2 Suplement . tom. secund. D i s . de mal igni ta t . natura, 
or igine et cura in morbis acu t i s , pág. 534. 
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llamadas pútridas que se padecen en ellos no son 
mas que especies subalternas ó menos graduadas; 
pero que corresponden á la misma clase, y tienen 
iguales inconvenientes para admitir la sangría: sin 
embargo de esto puede ser necesaria y útil en al­
gunos casos en que haya plétora ó inflamación, ó 
bien señales claras que anuncien su proximidad 1 ; 

I A d e m a s de la edad , temperamento y hábito de cuer ­
p o se reducen estas señales á la rubicundez ó encendimiento 
del ro s t ro , br i l lantez de los o jo s , l lenura de las v e n a s , ca lor 
grande y un ive r sa l , sequedad y aspereza de la p i e l , mucha 
sed , pulsación acelerada de las ar ter ias , especialmente de las 
sienes y c u e l l o , mucho dolor de cabeza , de espaldas y lomos , 
torpeza y pesadez en los m i e m b r o s , pulso g rande , d u r o , l l e ­
no y freqüente, y alguna dificultad de resacar : c o m o también 

« que se junte á estos síntomas alguna lesiarr'fe^Üolor pa r t i cu ­
lar que indique la de terminación de mayor cantidad de san­
gre hacia esta ó aquella parte. Sin e m b a r g o , un pulso p r o -
porc iona lmente grande y fuerte no ex ige por sí solo la san­
g r í a ; al con t r a r io , es señal de que la naturaleza se halla con 
v i g o r para oponerse á la causa de la enfermedad, y v e n ­
c e r l a ; en c u y o caso será un error grosero debil i tar ía con 
evacuac iones de sangre. Es necesaria pues la concurrencia 
de los demás s ín tomas; y supuestos e l l o s , si el pulso está 
d u r o , si en la arteria tempora l se advier te cierta resisten­
cia recíproca entre el vaso y el l íquido contenido en é l , la 
sangría está ind icada , y debe repetirse hasta que los sín­
tomas se moderen . A l g u n a s veces puede encontrarse en los 
enfermos un pulso d u r o , pequeño y c o n c e n t r a d o , el qual, 
lejos de contraindicar la sangría suele pedir la con una n e c e ­
sidad ext rema. A s i acontece quando la l lenura es tal que op r i ­
me la fuerza del corazón y de las ar ter ias , de m o d o que se 
hal lan imposibili tadas para rehacerse sobre los l íquidos con 
Ja l iber tad necesaria. L a e d a d , t e m p e r a m e n t o , const i tución 
y m o d o de v i v i r de los suge tos , y sobre todo la tensión y 
resis tencia que opone e l vaso á la impresión de los d e d o s , y 
que dexa inferir con cer t idumbre que su cavidad está m u y 
l l e n a , deben dec id i r en estos casos por la evacuación de san­
g r e pronta y repet ida. F i n a l m e n t e , en todas ocasiones se d e ­
ben consultar las fuerzas y demás circunstancias antes de dis­
poner y repet i r este r e m e d i o , para justificar su administra­
ción , que á veces es m u y arriesgada y pel igrosa . 
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pero atendidas las circunstancias que concurren en 
el navegante, se deben considerar con mucha aten­
ción los síntomas que lo exigen, para no abusar de 
un remedio que con facilidad puede ser m u y no­
c i v o , ya haciendo la enfermedad insuperable , ya 
alargándola, ó ya finalmente exponiendo á los en­
fermos á convalecencias lentas y trabajosas, ó á re­
caídas todavía mas graves y funestas. 

88. L a sangría tendrá mas lugar en las nave­
gaciones de invierno, y con especialidad en los 
primeros que padecen. E l frió tiene entonces m u ­
cha parte en la producción de la calentura. Quan­
do el frió es grande obra como un sedativo; pero 
aquí solo tratamos de sus impresiones l igeras, las 
quales lo h!4#fAin estímulo directo, y mas ó me­
nos universal, que puede ocasionar una determi­
nación de sangre, mas ó menos abundante, hacia la 
parte en que ha hecho mayor impresión. Sin em­
bargo puede no percibirse lesión alguna, ni estar 
afecta una parte determinada, y no obstante ha­
llarse atacado todo el sistema arterial. E n efecto, 
el f r ió,como estimulante, aumenta el tono y elas­
ticidad de la fibra, constipa la periferia exterior 
del cuerpo, y por consiguiente suprime la trans­
piración. Estos efectos son como otras tantas cau­
sas remotas de las calenturas, que se dirigen por 
sí mismas á producir el estado esténico ú inflama­
torio. Quando las calenturas llegan á ser mas ge ­
nerales en las campañas de invierno, ya no tienen 
tanto lugar las evacuaciones de sangre; se ha de 
suponer que proceden mas bien del contagio , ú 
de la mayor perversión del ayre interior, que de 
la intemperie de la atmósfera libre. Esta regla es 
igualmente general en todas las fiebres puramente 
estacionales; de modo que siempre que se obser­
ven las tripulaciones acometidas de calenturas, la 
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atmósfera inferior influirá mucho en la p r o d u o 
cion de las primeras, que serán las mas dóciles 
y sencillas; pero en las que sigan debe sospechar­
se tenga mas parte la mofeta de la atmósfera inte­
r ior , que es la causa principal de esta especie de 
males , lo que se confirma por su mayor gravedad 
y peor carácter. 

89. H a y en el curso de las calenturas cier­
tas circunstancias, que indican que la naturaleza 
establece ciertos métodos para curarlas, los quales, 
bien reflexionados, suministran las mejores ideas 
prácticas. Casi todas las calenturas esenciales prin­
cipian con náuseas, y es muy rara la que no se ex­
t ingue quando sobreviene un sudor copioso ca-

^ líente y universal. E l médico no%*¿.i; perder de 
vista estos pasos de la naturaleza, que se dirigen á 
superar el mal para auxiliarla quando lo necesite, 
ó aspirar directamente á establecer por medio del 
arte el mismo método que ve observa la natura­
leza constantemente en los casos mas favorables. 
L a náusea pues, tan común en el principio de las 
calenturas, indica la necesidad del vómi to , por el 
qual debe empezarse siempre que no haya señales 
de inflamación, pues habiéndolas deben preceder 
las evacuaciones de sangre necesarias, con las que 
suele disiparse aquel síntoma con al ivio sensible 
en los demás: fuera de estos casos está indicado el 
v o m i t i v o ; este remedio produce a l iv io , no solo por 
la evacuación de la materia saburrosa detenida en 
primeras vias, sino también por los esfuerzos que 
se suscitan en el acto de vomitar: se han visto ser 
útiles estos esfuerzos, aun quando no se ha evacua­
do materia alguna ni saburral ni biliosa. 

9 0 . Por mucho tiempo se ha juzgado perni­
cioso el uso de los eméticos en el principio de las 
calenturas; creíase no obstante que eran necesarios 
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quando el estómago estaba lleno de saburras ó hu­
mores indigestos é impuros, y solo se administra­
ba con el fin de evacuar lo contenido en aquella 
viscera, y facilitar el desahogo de las demás; pero 
como no siempre existen aquellas congestiones hu­
morales, y como por otra parte el modo de admi­
nistrar los eméticos, ó bien la naturaleza de estos 
remedios ha sido tan á propósito para aumentar la 
causa de la fiebre, se ha dudado de su uti l idad, y 
se han seguido efectos perniciosos en la práctica, 
que han hecho mirar este remedio como nocivo. N o 
pasaremos adelante sin recapitular las señales que 
anuncian la saburra de primeras vias , y son la len­
gua sucia, mal gusto ú amargura de boca , la ano-
rexia ó fas t id&'^ todos los alimentos, la náusea y 
el vómito , cierta displicencia ó sensación gravati­
va en la boca del estómago, la inflación dolorosa 
de esta viscera, que sin embargo cede fácilmente 
al tacto; alguna opresión de pecho; tensión en el 
abdomen; dolor de cintura; torpeza y pesadez en 
los rodillas; y finalmente, los desmayos, las con­
gojas, las inquietudes y la agitación. 

91. Aunque sean pocas las especies de fiebres 
en que no concurran todas ó la mayor parte de es­
tas señales, es todavía mas clara y visible su con­
currencia en las que se padecen á bordo: los ali­
mentos de que allí se usa ocasionan freqüentes in­
digestiones, que no solo recargan el estómago de 
impuridades, sino que proveen á la sangre de un 
quilo acre, grosero, y mal asimilado; de que re­
sultan las congestiones ó infartos en las demás vis­
ceras del vientre; por cuya causa rara v e z dexan 
de advertirse acompañando á las calenturas, y de­
ben considerarse como un agente muy principal 
que conspira á empeorar el mal. E l práctico me­
nos observador las habrá notado con harta freqüen-
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cia, y convencido de su origen, y de quanto pue-

/ den influir en el éxito de esta especie de males se 
persuadirá fácilmente, que aun por solo este mo­
t ivo se hacen recomendables los eméticos en estas 
calenturas, mientras no estén acompañadas de sin» 
tomas inflamatorios, ó de algún otro vicio de aque­
llos que excluyen el uso de estos medicamentos 
en todas circunstancias. P o r las razones expresadas 
asegura el Señor Cu l l en que el vómito es muy con­
veniente para la curación de las calenturas. En efec­
to , quando los síntomas que se acaban de exponer 
exigen el vómito copioso, se logran evacuar c o n 
él las materias contenidas en el estómago, y a u n 
se mueven y evacúan las de los intestinos; se a u -

< menta la secreción de la bilis, xu^fc^ancreát ico é 
intestinal; se sacuden todas las v i s c e r a s del abdo­
men y del pecho , facilitando e n todas la circula­
ción y sus diferentes secreciones^ efectos m u y ven­
tajosos en la curación de las fiebres. Sin embargo 
de es to , tienen los eméticos otras vir tudes, por las 
quales merecen mas bien el distinguido aprecio 
que se hace de ellos generalmente; tales son los de 
reanimar la acción de las arterias de la superficie, 
empujando la sangre hacia ellas en mayor canti­
dad y fuerza, por c u y o medio disipan la atonía, y 
destruyen el espasmo que las domina. 

9 2 . E l sistema que establece la causa próxi­
ma de la calentura en la atonía de vasos capilares 
que se esparcen en la superficie del cuerpo , pare­
ce el mas natural y análogo á los fenómenos que 
acompañan á las calenturas, los quales pueden por 
su medio comprehenderse y explicarse con mas cla­
ridad que presentaban todas las hipótesis anterio­
res: sirve también para comprehender el modo de 
obrar de los eméticos, con cuyo conocimiento pue­
de responderse á las preguntas que hace el ilustre 
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Boerhaave con respecto al vomitivo l . Siendo cons­
tante la simpatía que existe entre el estómago y la 
periferia del cuerpo, se infiere que la atonía y es­
pasmo, que predomina en las fibras de esta, se co­
municará inmediatamente á las del estómago; y en 
conseqüencia sobreviene la anorexía, la náusea y 
el vómito, que con tanta freqüencia se observan en 
la fiebre, y que son un efecto respectivo á la cons­
tricción espasmódica. Si es grande la que subsiste 
en la periferia, lo es también la que domina en el 
estómago; y entonces suele el vómito ser un sínto­
ma rebelde, que no se supera hasta que el espasmo 
de la superficie llega á desvanecerse. D e aquí pro­
viene únicamente que los sudores críticos, ó los 
promovidos ,f^r^(!l arte, la erupción de las v i rue ­
las, sarampión y otras, y finalmente las sangrías 
en las fiebres inflamatorias, disipan muchas veces el 
vómito. L a razón en los casos señalados y en todos 
los semejantes es la misma, pues en todos ellos los 
medios empleados por la naturaleza ó por el arte 
contuvieron el vómi to , porque disiparon el espas­
mo de la periferia del cuerpo; y por el contrario, 

1 H i n c l iguet ratio difficultatís sistendi vomitus in m u l ­
tas febribus acut i s : tum falsitas et per iculum regulas. , , V o -
» mitus voml tu curatur. Cur saepe sudorífica v o m i t u m tollanC 
» u t in peste? Cur saepe slstatur i l le facta crise ut in variol is? 
» C u r saepe misu sanguinis ut in acutis inflammatoriis & c . " 
B o e r h a a v e , §.659,tom. 3.0 pág. 1 0 2 . E l v ó m i t o procede en 
las fiebres del espasmo de las fibras del e s tómago , propagado 
hasta ellas desde la per i fer ia ; y nunca podrá contenerse mien­
tras no se disipe ó modere su causa, esto e s , el espasmo de 
Jos vasos capilares. Uno de los medios que emplea el arte para 
destruir el espasmo consiste en promover el v ó m i t o ; y s iem­
pre que por este med io se consiga d i s ipa r lo , se logra cor reg i r 
aquel s íntoma: por cons igu ien te , e l v ó m i t o puede curarse 
por el mismo p romoviéndo lo deb idamente ; pues en este c a ­
so los eméticos disipan e l espasmo del mismo modo que lo 
hacen en otros los sudoríf icos, las sangrías y las erupciones. 
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no siendo suficiente para vencerlo, subsiste el v ó ­
mito con mas ó menos violencia desde el principio 
hasta el fin. 

93 . L a simpatía del estómago con la periferia 
está comprobada por la experiencia: ciertos grados 
de fr ió, aplicados exteriormente al cuerpo, obran 
como un estimulante suave y excitante del apeti­
to ; por el contrario, el agua fria, introducida en 
el estómago, aumenta el calor de la superficie del 
cuerpo. E n ambos casos se nota el aumento de to­
no, comunicado recíprocamente entre partes que 
distan mucho entre sí, lo que no puede verificar­
se sino mediante la conexión del sistema nervioso. 
En efecto, por ella se observa también que cier­
tos medicamentos, luego que t ó ^ i ^ í l estómago, 
manifiestan sus efectos en las partes mas remotas; 
tal es el ni tro, que tiene lugar entre los antiespas-
módicos, el qual , aunque se tome en pequeña can­
t idad, excita al instante una sensación fresca por 
todo el cuerpo. E l opio , tomado solo ó con otras 
substancias en dosis proporcionadas, suele hacer 
cesar el dolor en el mismo instante. Los estípticos 
fuertes, aun permaneciendo en el estómago, pro­
ducen una apretura ó constricción en las partes mas 
remotas; por último, los eméticos, que obran di­
rectamente sobre el estomago, afectan todas las fi­
bras y vasos del cuerpo, y de la periferia con es­
pecialidad. 

94. Se debe no obstante observar, con respec­
to á los eméticos, que no siempre se necesita para 
la.curación de las fiebres un vómito copioso; y por 
el contrario, en las fiebres de navios es menester 
casi siempre un agente que estimule las libras del 
estómago en términos de que pueda comunicarse 
Prontamente el estímulo á la periferia; y aunque 
es verdad que se logra aquel fin por medicAle un 
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vómito grande, también es cierto que el efecto de 
este pasa brevemente, y que en algunas ocasiones, '* 
suscitando un estímulo muy superior, se puede 
aumentar el espasmo y la diátesis inflamatoria, en 
cuyo caso el vomitivo está contraindicado; y quan­
do es absolutamente necesario pide ciertas prepara­
ciones anteriores, que se dirigen á corregir aquella 
disposición, sin las quales seria^muy imprudente 
la administración del emético. A la falta de estas 
atenciones, ó mas bien de conocimientos sobre el 
modo de obrar de los eméticos, debe atribuirse el 
descrédito en que subsistió este remedio hasta el 
tiempo de Sydenham, y aun muy posteriormente. 
Por lo general se daban, con el fin de evacuar los 
humores de^pH^tfheras vías, y sacudir las visceras 
del abdomen y del pecho, ignorando que este re­
medio produce otros afectos que los de la evacua­
ción sensible. C o n esta mira, ó se disponían emé­
ticos fuertes, ó dosis crecidas de los mas suaves, 
que excitasen desde luego un vómito copioso; pe­
ro aunque se lograba el fin, como por este medio 
no se disipase la causa, antes mas bien se aumenta­
se en muchos casos, se veia la calentura seguir con 
igual ó mayor violencia; y deduciendo de aquí la 
inutilidad de esta clase de remedios, llegaron á sos­
pecharse como promotores de los malos efectos que 
producían; y perdiendo enteramente su crédito, 
se vieron casi desterrados de la medicina. 

95. Siempre que se haya de administrar el emé­
t i co , y especialmente quando es menester darlo en 
dosis crecidas para.excitar un vómito copioso, de­
be darse en las horas de la remisión, que es el tiem­
po mas oportuno, aun para aquellos casos en que 
se necesita una grande evacuación; pues no debe 
olvidarse que estos remedios ponen en movimien­
to todo el sistema orgánico; y si se les agrega la 
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1 Essaí sur les maladíes des europééns dans les pays 
chauds par Jacques Lind. tom. 2.0 pág. 7. 

grande irritación que es propia de la calentura 
/ quando está en toda su fuerza, no será extraño se 

aumente aquella con el uso de estos medicamen­
tos. Por falta de esta precaución el vomit ivo sue­
le ser inútil ó perjudicial, ya aumentando el es­
pasmo, ya formando congestiones y estanques en 
las visceras principales, no solo por la irritación 
que induce en todo el sistema, sino también por 
la mayor cantidad de sangre que puede deter­
minar hacia aquellos parages, hasta producir in­
flamaciones de suma gravedad, y perniciosas con­
seqüencias. 

96. D e lo que llevamos hasta aquí expuesto 
se infiere que todo remedio,capaz de causar un es­
tímulo general que disminuya ó cflfclpt' el espasmo 
de la periferia, será un verdadero febrífugo. L o s 
antimoniales gozan esta v i r tud , aunque solamente 
conocidos por la emética casi hasta nuestros dias. 
Estos remedios producen aquel efecto con mucha 
freqüencia sin excitar ninguna evacuación, como 
observa L ind 1 ; de modo que tanto por aquella 
v i r tud , quanto por la facilidad con que por su me­
dio se descarga el estómago y los intestinos quan­
do es necesario promover las evacuaciones, se ven 
preferidos con razón á todos los remedios de su 
clase. Sin embargo de esto, la administración de 
los antimoniales exige necesariamente la precau­
ción de evitar el asociarles un álkal i : la mayor par­
te de las preparaciones del antimonio pueden alte-
terarse y descomponerse por la agregación de los 
á lkal is ; también se ha de tener presente , que sien­
do los antimoniales remedios heroycos, es necesa­
rio que se preparen con la exactitud mas escrupu-
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losa, y que deben emplearse recientes; si se guar­
dan mucho tiempo, ó se dexan al ayre l ibre , se 
enervan considerablemente. 

97. Los remedios antimoniales dados en gran­
des dosis, y aun en pequeñas freqüentemente re­
petidas, han movido en muchas ocasiones grandes 
evacuaciones de vientre, cuyo efecto inmediato ha 
sido debilitar al enfermo. Estas malas conseqüen­
cias han dado origen á las fuertes objeciones que 
se han hecho contra el uso de estos remedios; pe­
ro si se atiende al buen suceso con que se admi­
nistran generalmente en el dia, es preciso conve­
nir en que aquellas serian mas bien fundadas, si se 
hiciesen contra la impericia y falta de conocimien­
tos sobre laoi-c**iraleza y modo de obrar de estos 
medicamentos. 

98. C o n la doble idea de evacuar los materia­
les de primeras vias, y comunicar inmediatamente 
por ellas un estimulo permanente á la periferia, se 
administran hoy los eméticos antimoniales en pe­
queñas dosis, que muevan el vómito y susciten 
una náusea mas ó menos constante, pero l igera, y 
que no fatigue demasiado: sin embargo de esto, 
no es indiferente la elección de estas clases de pre­
paraciones. El tártaro y el vino eméticos merecen 
la preferencia entre todas, porque está en nuestra 
mano dirigir la acción, aumentándola ó disminu­
yéndola según el efecto que produce, y las nece­
sidades que hay que socorrer. Generalmente se dan 
en dosis pequeñas, y diluidos en mucho vehículo; 
si las primeras tomas mueven demasiado, las si­
guientes se dan en mayores intervalos ó mas di­
luidas, hasta lograr el fin; por lo común las pr i­
meras dosis mueven un ligero vómi to ; las segun­
das la náusea, y á veces el vientre; y las demás 
promueven suavemente la transpiración y demás 
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secreciones. Tales son los efectos del vino eméti-
/ c o , que forma la basa de la mixtura antimonial, 

que sin duda es la formula mas fácil de preparar 
á bordo, y mas apropiada para administrar el anti­
monio en las enfermedades de los baxeles. Ella cons­
ta en efecto del cremortártaro, que es una sal ca­
paz de resistir poderosamente á la putrefacción; y 
del vino emét ico, que según la dosis es vomit ivo 
atenuante, sudorífico y diurético. 

99. N o es este el único modo de administrar 
estas preparaciones; pueden aun combinarse con 
otros remedios, según las urgencias. El alcanfor y 
el nitro aumentan su eficacia, y el opio la mode­
ra. Los opiados deben darse solos, con la idea de 

r moderar las grandes evacuaciones^ratrovidas por 
el antimonio, ó bien pueden combinarse con el de­
signio de prevenirlas. Una preparación antimonial, 
preparada ó dispuesta de este último modo, pue­
de administrarse con fruto aun en las fiebres acom­
pañadas de diarrea l . D e l mismo modo si se da un 
opiado después de un antimonial muy act ivo, ter­
mina las evacuaciones, restablece las fuerzas, y es 
tan necesario para exterminar la calentura, como 
para destruir la ansiedad febril , y atraer una cal­
ma perfecta. N o obstante esto, son muy raros, y 
tal v e z no pueden señalarse los casos en que es ne­
cesario que los antimoniales obren con mucha ener­
gía; y aunque seamos dueños de moderar sus v io­
lentos efectos por medio del o p i o , siempre será 
mejor no excitarlos imprudentemente. Las gran* 
des evacuaciones debilitan mucho , y las irritacio­
nes considerables son siempre seguidas de' debili­
dades proporcionadas, debiendo evitarse ambos 
escollos en toda clase de fiebres; por esta razón he* 

1 Lind. En Ja obra citada anteriormente toin. 2 .°pág.p. 
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mos propuesto el tártaro y el vino eméticos, que 
diluidos en suficiente vehículo, puede dirigirse su 
efecto con toda la atención y cautela que exijan 
las circunstancias. 

i o o . Siendo el sudor uno de los medios de di­
sipar el espasmo, se deduce la utilidad de los me­
dicamentos antimoniales considerados como tóni­
cos y diaforéticos; por lo mismo capaces de mover 
el sudor sin escandecer demasiado, como suele ha­
cer la mayor parte de los sudoríficos conocidos. Es ­
ta es una de sus mejores propiedades, y el mayor 
beneficio que puede esperarse en la curación de la 
mayor parte de las calenturas. E l sudor en efecto 
es un medio con que la naturaleza termina las mas 
veces las ac*esi#ies febriles; el arte, promovién­
dolo debidamente, no hace mas que ayudar á la 
naturaleza, único objeto de sus miras. L a seque­
dad y el calor urente del cutis denota, ó que la 
materia de la transpiración se ha vuelto acrimo­
niosa, ó que la circulación está alterada de algún 
modo en la periferia; esto último es lo que se ob­
serva constantemente por el espasmo que domina 
en ella: el sudor no obra solo evacuando el mate­
rial acre, pues no produce ningún alivio quan­
do es parcial; sus efectos mas generales dependen 
del estado de relaxacion general, que induce en los 
vasos pequeños de la superficie del cuerpo. Esta 
evacuación debe promoverse, si es posible, por 
medios suaves y dulces, y no con medicamentos 
capaces de alterar el cuerpo , acelerando la circu­
lación, como sucede con los cordiales, sudoríficos 
y demás remedios cálidos y demasiado estimulan­
tes. Sin embargo, Pringle 1 los ha usado muchas 

i Tomada esta precaución (la purificación del ayre) , doy 
un vomitivo para facilitar la transpiración. Ibid. 

2 4 
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veces con exclusión de los demás remedios en el 
primer período de la fiebre de hospital; y siendo 
propiamente la misma especie la calentura de na­
v i o s , se infiere que pueden tener mucho lugar en 
ella siempre que en los principios aparezca una 
debilidad suma. 

101. Pero el sudor puede lograrse en los prin­
cipios sin exponerse á los inconvenientes de aque­
llos remedios incendiarios, mediante algunas dosis 
moderadas y repetidas de medicinas antimoniales, 
como las que señalamos mas arriba. Los ingleses pro­
ponen para este fin se unan los antimoniales con el 
espíritu de minderero y los opiados; aquel porque 
determina mas directamente la acción de los anti­
moniales hacia el cut is , y estos p % q t e hacen me­
nos violenta la acción del antimonio. Un sudor pro­
movido por estos medios, y conservado con mucho 
diluente tibio por espacio de doce ó mas horas, es 
el medio mas probable de producir una remisión 
completa , para que entonces obren mas bien los de-
mas remedios; y quando con aquel solo no se logre 
cortar del todo la calentura, sus progresos ulterio­
res serán seguramente menos rápidos y violentos. 

102. D e ningún modo debemos esforzarnos 
en promover un sudor abundante por otros me­
dios que los ya indicados, con especialidad quan­
do la naturaleza no obedece inmediatamente á 
ellos. Debemos entonces contentarnos, si es posi­
b l e , con mantener una suave humedad del cutis, 
la qual se logra comunmente por aquellos medios, 
á menos que el caso no sea muy execu t ivo , y ha­
ya razones fundadas para creer que el sudor co­
pioso puede solicitarse sin riesgo, y que produci­
rá una remisión completa inmediatamente después 
de las primeras evacuaciones; pero sin olvidar ja­
mas que toda evacuación, á cuya clase se reduce 
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€1 sudor, si no cura el mal , debilita mucho al en­
fermo; y la debilidad es el síntoma que mas debe 
evitarse en la curación subseqüente de la fiebre 
de navios. Por la misma razón no conviene mover 
mucho el vientre, ni tienen lugar los purgantes, 
sino en el caso de mucha acumulación de bilis, co­
mo sucede por lo común en las remitentes bi l io­
sas y las intermitentes, las quales exigen el uso de 
los purgantes suaves después de los vomit ivos y 
antes de administrar la quina. Los casos mas fata­
les en las calenturas continuas son aquellos en quie­
nes se manifiesta una diarrea espontánea en el tiem­
po de crudeza; al contrario de aquellos en que se 
presenta desde luego una transpiración abundante, 
caliente, universal , y de mal olor, los quales son 
los mas felices; y debe mirarse aquel fenómeno 
como un esfuerzo saludable de la naturaleza á fa­
vor de la curación, no necesitándose mas asisten­
cia médica en muchos casos que la precisa para 
conservar el sudor, mediante el uso constante de 
tina bebida diluente tibia. 

1 0 3 . Está probado por un número considera­
ble de experiencias que el estado del cerebro y de 
las visceras depende en general del de la superficie 
externa del cuerpo, porque la libertad de los po­
ros del cutis, con tal que sea universal, contribu­
y e mas que qualquiera otra circunstancia á aliviar 
los dolores internos, y se opone especialmente á 
los progresos del delirio. Como la cabeza se afec­
ta con tanta freqüencia en las fiebres pútridas, y 
particularmente en la de navios, se ha de atender 
con especial cuidado á los desarreglos que presen­
te. Si el enfermo está inquieto y delirante, con es­
pecialidad hacia la noche, se le debe procurar el 
reposo facilitándole la transpiración por medio de 
los opiados maridados con los antimoniales; sus 
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efectos sudoríferos serán mas ciertos si se les aña­
de alguna sal neutra, y señaladamente el espíritu 
de minderero x : Este medicamento es muy útil pa­
ra promover la transpiración; y en sentir del D o c ­
tor Blanc no hay tal v e z un medicamento diaforé­
tico mas seguro que la combinación de aquel es­
píritu con el xarabe de adormideras. 

104. N o obstante, nuestro ánimo no es acon­
sejar el uso constante de los antimoniales en todos 
los períodos de la calentura de navios; al contra­
r io , pensamos pueden ser muy nocivos quando en 
su estado avanzado sean temibles las evacuaciones 
debilitantes; pues entonces hasta las sales neutras 
son sospechosas en quanto promueven y aumentan 
la astenia central. Por tanto las fuerzas del enfer­
mo han de ser el conductor que dirija al profesor 
para determinar el tiempo en que puede continuar 
ó suspender el uso de los antimoniales, calculan­
do con prudencia hasta qué punto ha de extender­
se la administración de estos remedios, y aun de 
todos los que promueven evacuaciones; pues hay 
casos en que para evitar equellas es preciso abs­
tenerse hasta del uso de las enemas de todas c lases 2 . 

1 El modo de administrar este remedio consiste en d i ­
solver desde medio á un grano de tártaro e m é t i c o , y desde 
cinco á diez granos de ni tro ( s e g ú n c o n v e n g a ) en dos onzas 
de agua c o m ú n , ó dest i lada, añadiendo veinte gotas ó mas 
de la tintura t eba ica , cuya porc ión se administra en dos v e ­
c e s , la mitad dos horas antes del s u e ñ o , y lo restante á la 
misma hora de dormirse. Si se prefiere al nitro el espíritu de 
m i n d e r e r o , puede darse desde dos dracmas hasta media onza 
para una dos i s ; y es mucho mejor administrarlo separada­
mente , porque si el espíritu no está bien neutral izado pue­
de p r iva r al an t imonio de toda su vir tud. 

2 Fórmula del espíritu de minderero. 
JJÍ. A l k a H vola t i l i s semiunciam. 

A c e t i d i s t i l a t i , quantum sufficiat ad a lka l i neutrum red-

dendum. 
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1 0 5 . L a aplicación externa de una humedad 
caliente es otro medio, que no debe olvidarse quan­
do se trata de oponerse á los progresos del delirio; 
ademas de que es un remedio muy útil en muchas 
especies de calenturas. Pringle creia que los fo­
mentos calientes de agua y vinagre, aplicados á los 
pies, producirán mejores efectos que los sinapismos 
y vexigatorios en la fiebre hospitalaria, con tal que 
se use de ellos con freqüencia y por bastante tiem­
po. Puede verificarse la aplicación de estos reme­
dios , lavando los pies, las piernas y las manos con 
agua y vinagre calientes, ó con agua sola, hasta de-
xarlos bien l impios, manteniéndoles después en el 
mismo líquido todo el tiempo que parezca conve­
niente como*se.$ace con los pediluvios. Estos pue­
den también substituirse aplicando paños mojados 
en las mismas partes, quando no se pueden prac­
ticar los baños, como sucede con los enfermos m u y 
postrados y delirantes; pero en este caso se ha de 
cuidar de renovarlos á menudo, de suerte que no 
se sequen ni enfrien. A u n q u e estos auxilios se l i ­
miten á partes externas del cuerpo, y al parecer 
muy distantes del torrente de la circulación, su 
vi r tud se extiende mucho, pues procuran una re-
laxacion general en el cutis, capaz de disipar ó mo­
derar el espasmo y promover la transpiración, por 
medio de la qual cesan en mucha parte la agita­
ción febril y el delirio; pero es necesario repetir­
los á menudo, porque su efecto es poco sensible 
las primeras veces que se aplican, con especialidad 
entre la gente de mar, cuyas manos y pies endu­
recidos, callosos, y por lo común cubiertos de a l ­
quitrán, de brea, ó de una costra dura y asquero­
sa, necesitan mas tiempo para reblandecerse y ce­
der á la aplicación del remedio. L a repetición de 
este no tiene inconvenientes, porque los enfermos 
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lo toleran bien; y su administración no ofrece gran­
des dificultades á bordo. Sin embargo, en el uso 
de los pedi luvios y fomentos hay una diferencia 
grande, con relación á la fiebre de navios, y la in­
flamatoria ; porque tan útiles son en la primera co­
mo perjudiciales en esta última, con cuyo motivo 
notaremos que por lo común producen mal efecto 
en todos los casos en que hay mucho orgasmo y 
viscosidad en la sangre, y particularmente quan­
do el pecho padece. Por esta causa los pediluvios 
son muy nocivos quando se administran sin discer­
nimiento , como sucede por lo común en los res­
friados, para cuyos males no se cree necesaria la 
asistencia médica, sin embargo de su freqüente 
gravedad. m c 

106. N i el plan que nos hemos propues to , ni 
la naturaleza de esta obra nos permite señalar es­
crupulosamente las bebidas que pueden tener lu­
gar en la curación de las calenturas: todo profesor 
en razón de la clase á que ellas corresponden, el i ­
ge las atemperantes, diluentes, xabonosas, subáci­
das, y á veces aromáticas, aperitivas y diaforéti­
cas, según los casos que se presenten. C o n ellas se 
da vehículo á la sangre, reponiendo la parte aquo-
sa que se disipa, suministrando suficiente mate­
rial para la orina y transpiración. Haen encarga el 
cocimiento de avena con miel , porque apaga la 
sed, nutre y se opone á la putrefacción. Nosotros 
usamos de la cebada,que no le cede en virtudes á la 
avena ; y en lugar de la miel empleamos azúcar, ó 
algún xarabe apropiado, añadiendo los ácidos mi­
nerales y vegetales , el crémor de tártaro, la pul­
pa de tamarindos, el maná, el nitro & c . & c . 

107. Es forzoso advertir que la experiencia 
me ha enseñado sobre este particular, que no es 
bastante señalar las bebidas de uso común para los 
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enfermos á bordo, ni el encargarles que beban: al­
gunos de ellos lo necesitan mucho, aunque no ten- * 
gan sed, porque desconocen esta sensación por el 
trastorno de su mente; otros por su extraordinario 
abatimiento no están capaces de tomar el agua , ni 
aun de pedirla. Los asistentes tampoco piensan, ni 
conocen la importancia de estas cosas, y creen sa­
tisfacer el encargo del profesor poniendo un jarro 
lleno á la cabecera del enfermo, ó dándole de be­
ber quando lo pide; tal es por lo común la con­
ducta de los enfermeros á bordo, de donde se si­
guen muchos perjuicios para el desgraciado pa­
ciente. Sucede aun con mas freqüencia, que quan­
do los enfermos llegan á pedir el agua es quando 
están muy fatigados de la sed; y entonces suelen 
beber grandes cantidades sin que los asistentes se 
lo impidan, pues estos aspiran también á evitar 
esta necesidad que los incomoda. D e este modo 
los enfermos involuntariamente exceden en la can­
tidad, lo que por lo común les perjudica. E l pro­
fesor está pues obl igado, no solamente á señalar 
la naturaleza y cantidad de la bebida, prescribien­
do las horas en que ha de repetirse, sino también 
á zelar sobre la observancia de sus disposiciones, 
pues de lo contrario, abandonados los enfermos á 
sí mismos, ó al cuidado precario de los que se se­
ñalan para enfermeros en los navios, que por lo 
común no tienen práctica, ni ideas, ni aun inte­
rés por los que padecen, sucede que estos no be­
ben de ordinario lo que necesitan, ó quando l le­
gan á verificarlo abruman sus débiles estómagos 
con cantidades excesivas de l íquidos, tal vez sin 
el temple que el carácter del mal y demás circuns­
tancias exigen precisamente. 

108. En la curación de toda especie de ca­
lentura es muy útil no escasear la bebida con el 
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fin de dar á la sangre suficiente vehículo , que se 
f oponga á sus degeneraciones, y facilite la acción 

de los demás remedios; porque de nada serviría 
administrar medicamentos para promover la in­
sensible transpiración y el sudor, si no ayudáse­
mos el efecto de ellos con líquidos proporciona­
dos para extinguir la sed; diluir las materias de 
primeras y segundas vias , introduciendo en la ma­
sa humoral un fluido, que reponga los que deben 
evacuarse. Pero ya sea la bebida simplemente di­
luente , ya la infusión de alguna de las plantas aro­
máticas, como la salvia, la manzanilla ó qualquie­
ra otra de su especie recomendadas por Blanc en 
la fiebre de navios, ó ya sean los cocimientos de ce­
bada y arroz ligeramente acidulad^-, como los pres­
criben Sánchez y Pringle, deben todos suminis­
trarse tibios, á menos que la temperatura del pais, 
ó la indicación del mal no los exija del temple na­
tural , ú absolutamente frios. 

109. D e este modo convienen en la fiebre de 
navios y otras especies de malignas en todos aque­
llos sugetos que experimentan mucho calor hacia 
los precordios, especialmente quando tienen una sed 
continua con disminución de los demás síntomas. Es­
tos enfermos están muy fatigados con el fuego que 
les devora las entrañas; y sin embargo, la superfi­
cie del cuerpo está templada ó mas bien tibia ; pe­
ro quando se atempera el calor interno, la circu­
lación se facilita, y el calor se reparte con unifor­
midad. L a acción del agua fria produce ambos 
efectos, sobre todo en las fiebres malignas, pútri­
das, exantemáticas, y algunas epidémicas. C o n la 
bebida fria se observa en estos casos que los en­
fermos adquieren una tranquilidad bastante dura­
b l e , se les disminuye la sed, se reaniman las fuer­
zas , el pulso se desenvuelve , y se facilitan las crí-
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sis por sudores y orinas: ventajas preciosas, é infi­
nitamente mas prontas en manifestarse, que lo ha­
cen con todos los otros socorros que se prodigan 
de ordinario á estos enfermos. L a administración 
de las bebidas frias autorizada por Ga leno , Prós­
pero, Alp ino , Alexandro , Tral iano, Monardes, 
HofFman y otros, está apoyada por la experiencia; 
pues hemos visto muy buenos efectos de su uso 
en los paises cálidos de América , y especialmente 
en Cád iz en la epidemia de fiebre amarilla del año 
de 1800, en que fué de mucha utilidad el uso del 
agua de nieve, y las friegas con el hielo en casos 
que parecían desesperados. 

110. Entre las reglas generales que señala el 
célebre Boheiaaf% para la curación de las calentu­
ras , la primera que se refiere á la vida y fuerzas 
del enfermo consiste en alimento y bebidas pro­
porcionadas, de fácil digestión, contrarios á la po­
dredumbre, que mitiguen la sed, y por sí mismos 
exciten el apetito f, qualidades que de ningún mo­
do concurren en los caldos de carne, y con espe­
cialidad en los que se preparan á bordo, como se 
dirá después. Haen manda el caldo de ternera, en­
cargando se le añada un poco de crémor de tárta­
ro ó zumo de limón, para precaver la putrefacción: 
tal era la idea que este célebre práctico tenia de 
los caldos de carne, que en efecto se corrompen 
con mucha facilidad. Por esta causa Vanswie ten 
dice queSidenham los prohibió enteramente, usan­
do de las panetelas, los hordeaceos y las frutas sub­
ácidas cocidas. También expone el dictamen de 
Helmoncio, que expresamente asegura son daño-

1 Vitae et viribus consuli tur c i b i s , et potibus fluidis, fa-
cile d igerendis , putredine advers i s , sit i cont rar i i s , apet i tui 
citando idone i s , causae, morbi cognita? opposi t is . §. 559, 
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sos á los febricitantes; porque las carnes, huevos, 
pescado y sus caldos se corrompen fácilmente, y 
de ningún modo nutren \ En esta inteligencia se­
rá mucho mejor substituir á los caldos de carne al­
guna otra bebida alimenticia, que no sea capaz de 
aumentar la enfermedad. T i s so t , después de opi ­
nar que todas las enfermedades pútridas se curan 
ó mitigan con un buen régimen dietético, encar­
ga un caldo hecho con media libra de pan cocido 
en una azumbre de agua hasta que se deshaga, y el 
grueso de una avellana de manteca, ó bien sin ella: 
de este caldo manda dar medio quartillo de tres en 
tres horas, ó con mayores intervalos, según se juz­
gue necesario. 

n i . Este método se aproxima mucho á la 
práctica sencilla de Hipócrates, que solo dábala 
tisana de cebada, su zumo ó crema con el oximiel, 
la mulsa & c . Pero en el estado agudo de la fiebre 
de navios no se necesita de ningún alimento, por­
que entonces hay una aversión total á toda especie 
de comida, y las facultades de la digestión y asi­
milación están como suprimidas, de modo que las 
substancias alimenticias no solo son inútiles, sino 
nocivas y perjudiciales, con especialidad las ani­
males , por su propensión á podrirse. Es también 
evidente , tanto por los hechos como por la razón, 
que la naturaleza en esta situación no necesita nin­
gún sustento; porque nosotros freqüentemente ve­
mos calenturientos de esta especie ,que se recobran 

i H a c de causa in morbis acu t i s , Sidenhamus , carnibus 
i m o et i i larum jusculis interdi-xit semper. Pana t e l l i s , horda-
c e i s , p o m i s , coetis, et similibus solis fere usus fiíit: imo H e l -
inontius diaeta , ve l carnium juscula damnat , iaedunt nanioue 
febr ien tes , quia c a r o , o v a , juscula , pisces facile tum cada-
yerantur ac mininie nutriunt. D e febrib. c. i 2 , n. 4 , pág. 772. 
V a n s w i e t . cora. tom. 3 . 0 §. 5 5 9 , pág. 15. 
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i Cibus dandus eo tempore , quo abest f ebr i s , aut quo 
ejus ímpetus sal tem erit lenior . Boh.erh.aave, §. 600 , pág. 15. 

muy bien, sin embargo de haber estado mucho 
tiempo sin usar ninguna especie de alimento, c u - ' 
ya abstinencia rigurosa hubiera tenido fatales con­
secuencias en el estado sano. Sin embargo, quando 
la liebre se prolonga demasiado, y el principal sín­
toma que sobrehile es la debilidad, es necesario 
tener mucho esmero con el al imento; y nada con­
tribuye mas á acelerar y asegurar el restablecimien­
to que la administración continua de un alimento sa­
no y nutritivo. Pringle asegura haber visto perso­
nas en el estado avanzado de la fiebre de hospital, 
que prometían buenas esperanzas, abatidas hasta 
no poder recobrarse por haber pasado en el tiem­
po de la crisis toda una noche sin tomar alguna co­
sa que pudiese sostenerlas; por lo que dice que en 
aquel estado no hay regla tan importante como 
encargar á los que cuidan á los enfermos no los de-
xen nunca por mucho t iempo, quando están dé­
biles, sin tomar alguna cosa cordial y nutrit iva. 

112. N o basta que el alimento sea l íqu ido , y 
tenga todas las qualidades señaladas anteriormen­
t e , sino que es necesario administrarlo con opor­
tunidad y en cantidades proporcionadas. L a mejor 
ocasión es el tiempo en que falta la fiebre, o la 
remisión es mas completa 1 . En quanto á las canti­
dades se debe tener presente el estado y genio de 
la calentura. Por lo general debe darse poco de una 
v e z , y de tarde en tarde. Celso desaprobaba la ex­
tremada dieta de los antiguos, que proscribían to­
do alimento hasta el sexto dia de las calenturas; y 
aunque alaba la abstinencia en los primeros dias, 
asegura que la hambre, inútil á los sanos, es perju­
dicial á los que están débiles, y con mas razón á 
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los enfermos *. Haen observa literalmente lo que 
manda Hipócrates: así lejos de las crisis concede con 
mas freqüencia alimentos, cerca de ellas y en ellas, 
parcamente, y después de las crisis, con abundancia 
ó escasez, según el estado del enfermo; única re-

Íjla para conducirse en las calenturas de navios, en 
as quales por lo general no hay que esperar una 

crisis bien sensible: finalmente, nunca debe o lv i ­
darse que en una enfermedad , en que la primera y 
la única indicación es tal vez la de reanimar las 
fuerzas extremamente abatidas, es forzoso que los 
alimentos, en quanto lo permiten las fuerzas di­
gest ivas, ayuden la acción de los remedios, cuya 
virtud se disminuye ó inutiliza por falta de nu­
trimento, t 

113. E l cocimiento de pan ó qualquiera otro 
semejante, mas ó menos espeso , y repetido con miel, 
azúcar, vinagre, limón ó v i n o , bastará para soste­
ner un enfermo en todo el curso de la calentura. 
L a sémola, crémor de cebada ó de maiz , y el ar­
roz cocidos en caldo de carne, en agua con aceyte 
ó manteca, y el chocolate, serán suficientes en toda 
especie de convalecencias; aumentando las cantida­
des á proporción que se restablece la salud, y diver­
sificando sus composiciones con respecto al gusto del 
enfermo, hasta poder conducirlo al uso de las car­
nes. Uno de- los mayores trabajos de la vida de mar 
es la falta de aquellos artículos de dieta, que se re­
quieren para el total restablecimiento de los con­
valecientes ; y se puede asegurar que muchas v i ­
das se han perdido por sola esta circunstancia, des­
pués de haber sido tan felices que superaron la 
fuerza de la enfermedad: también son muy comu-

1 Quanto inutíJior erit infirmis nedum a:gris. Cels. de 
Mcd. Jib. 2, c. 16. 
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nes los excesos de los enfermos en la dieta; porque 
los amigos y asistentes, por una preocupación na­
tural, y sin considerar la diferencia que hay entre 
el estado sano, y el desarreglo que sucede en las 
fiebres, y especialmente en las de navios, están 
continuamente deseando alimentar al enfermo, 
porque juzgan que no se les da, ó porque no hay, 
ó por capricho del facultat ivo; y como quiera 
que entre la escasez de los artículos de dieta no 
pueden conseguir, ni aquellos que se conducen á 
bordo, sucede siempre que dan á los enfermos co­
sas nocivas, que brevemente le hacen pagar m u y 
cara su inconsideración. Todos los profesores de 
la Armada saben quanto tienen que sufrir con es­
tas imprudencia , y quanto trabajo les cuesta e v i - 1 

tar en los navios los malos efectos de esta p ie ­
dad mal entendida. 

1 1 4 . Quando el vientre aparece meteorizado, 
en qualquiera período de la calentura tienen lugar 
los remedios tópicos, para extinguir ó moderar 
aquellos desórdenes sintomáticos y locales. Los me­
dicamentos aquosos tibios deben preferirse á los 
ungüentos y demás substancias oleosas que impi­
den la transpiración, cerrando los poros del cutis, 
y favorecen poco el aseo y la l impieza que debe 
procurarse en los calenturientos: muchos de estos 
inconvenientes se precaven con las fomentaciones 
de los cocimientos de las plantas emolientes ó aro­
máticas , según que haya mas necesidad de relaxar, 
de resolver, ó dar tono. D e l mismo modo pueden 
emplearse los saquillos llenos de estas plantas co­
cidas ó machacadas, y las cataplasmas formadas con 
ellas. E l vinagre puede añadirse con especialidad 
á los cocimientos, no solamente como un tónico, 
sino también porque sus partículas acidas, absorvi-
das por los poros, entran inmediatamente en el g i -
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I98 T R A T A D O D E L A S E N F E R M E D A D E S 

ro del círculo para oponerse á la disolución y cor-
' rupcion de los humores. 

115. Mientras subsisten el meteorismo y los apa­
ratos humorales de primeras y segundas vias , son 
m u y útiles las enemas, particularmente si el vien­
tre está perezoso; pueden aquellas ser simples de 
agua caliente, quando es necesario solamente lubri­
ficar y humedecer, ó compuestas de las plantas in­
dicadas para los fomentos, añadiendo la miel , la 
sal, el aceyte , la sal catártica , la benedicta laxati­
v a , el maná & c , según sea la necesidad de irritar 
el canal intestinal, evacuando los materiales con­
tenidos en é l , y promoviendo la evacuación de los 
humores estancados en sus glándulas. Bagl iv io di-

t ce que solo con el uso diario de lf ; enemas se l o ­
gra muchas veces la curación, pues por medio de 
ellas se va deponiendo la causa pútrida: finalmen­
t e , aprovechan las lavativas irritantes en los deli­
r ios, que reconocen por causa una debilidad su­
ma, ó las congestiones humorales en las visceras 
del v ientre ; pero en la fiebre de navios no se pue­
den ni por este, ni por otro medio alguno excitar 
grandes evacuaciones, porque debilitan mucho; y 
como se dixo anteriormente, los casos mas deses­
perados de esta fiebre son aquellos en que apare­
ce desde luego una diarrea sintomática. 

1 1 6 . Las sales neutras, como blandamente ape­
ritivas y diaforéticas, pueden por lo general em­
plearse en todo el curso de la calentura; no obs­
tante, en el estado avanzado de la fiebre de navios 
deben evitarse por su tendencia á debilitar al pa­
ciente. Las sales alkalinas derivan también los hu ­
mores hacia la periferia, siendo unas y otras m u y 
á propósito para mezclarse con la quina en canti­
dades proporcionadas, y quando los síntomas lo 
indican con seguridad. C o m o la idea que debemos 
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proponernos en la curación de las calenturas abra-
za muchas veces á un tiempo los diferentes obje­
tos de entonar, oponerse á la degeneración pútri­
da de los líquidos, destruir el espasmo de la pe­
riferia, y determinar á ella los humores, se dexa 
conocer que solo pueden lograrse tan diferentes 
fines por medio de medicamentos diversos, c u ­
ya combinación no sea capaz de destruir sus vir­
tudes respectivas. Las calenturas llamadas de na­
vios , que son principalmente el objeto de este capí­
tulo , corren todos sus períodos con celeridad y con 
pel igro; y si cada una de las indicaciones se hubie­
ra de satisfacer por separado , apenas habria tiem­
po para administrar los remedios, cuyas virtudes 
no se oponganfcntre sí, y conspiren directamente 
á los fines que el facultativo se propone, procu­
rando sin embargo evitar el fárrago de recetas y 
remedios muy complicados, que son por lo gene­
ral el producto de la ignorancia. 

1 1 7 . La mayor parte de las reflexiones ante­
riores , y los remedios señalados tienen lugar en el 
principio de la calentura, especialmente de navios; 

pero en los períodos mas avanzados de esta enfer­
medad es necesario recurrir á otros medicamentos, 
entre los quales son los mas necesarios los vex iga-
torios, la quina, el opio y el vino* 

118. Los vexigatorios se puede decir que han 
tenido en todos tiempos tantos partidarios como 
enemigos; los primeros los recomiendan en todas 
ocasiones, y los segundos los consideran como no­
civos y perjudiciales- en las mismas. Esta diferen­
cia de opiniones consiste, según C h a m b ó n 1 , en 
que estos tópicos se han usado indistintamente sin 
atención á las circunstancias; y los que por casua-

1 Trai te des fiebres ma l ignes , t o m . 2.0 pág. 85.. 
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lidad lograron algún beneficio, los celebraron con 
' e x c e s o . Bagl iv io , Vanswie ten y Huxam 1 se de­

claran abiertamente contra el uso de los vexigato-
rios siempre que haya disolución en los humores, 
y estén prontos á caer en putrefacción; pero en el 
dia se mira como m u y hipotético aquel estado de 
la masa humoral. Si aquella opinión fuese cierta, 
nunca tendrán los vexigatorios lugar en la fiebre 
pútrida de navios, pues en ellas se deben suponer 
que dominan en los humores aquellas disposicio­
nes mas ó menos graduadas; y si las partículas 
cáusticas de las moscas poseen la vir tud de disol­
ver la sangre dentro de sus vasos y volver la mas 
acrimoniosa, no hay duda que serán nocivos en 

f 
i E l célebre H u x a m , después de manifestar que los v e ­

x iga tor ios muchísimas veces se apl ican muy pronto y sin ne ­
ces idad , especialmente en los p r i n c i p i o s , añade que las sa­
les de estes moscas obran c o m o las a l k a l i n o - v o l a t i l e s , acele­
rando la d i so luc ión , y por consiguiente la putrefacción de 
la sangre. Es verdad que á veces puede la naturaleza neces i ­
tar un e s t í m u l o , especialmente hacia la decl inación de las 
ca len turas , quando los sólidos están en to rpec idos , la c i r cu ­
lac ión l á n g u i d a , sin v igo r los espír i tus , y el enfermo en un 
estado de abat imiento c o m p l e t o ; entonces se puede recurrir 
á los v e x i g a t o r i o s , y en qualquiera t i empo de la calentura en 
que aparezcan estos s ín tomas , son de mucha ut i l idad. Hu­
xam , Essai sur les Jievres, chap. 8. M r . G r a n t se exp l i ca 
sobre el mismo asunto del modo s igu ien te : , , P e r o jamas he 
visto que los vexigator ios produzcan un bien real en las e n ­
fermedades bi l iosas , y aun menos en las pú t r idas : y no c o m ­
p r e n d i d o fácilmente como podrán ser útiles en los casos de 
m a l i g n i d a d , sino quando es necesario emplear un est ímulo. 
Recherches sur les Jievres, tom. j.° pág. 221 y 222. N a d i e 
duda que quanto mas pútrida y mal igna es la fiebre , tanto mas 
sobresale en el la la debil idad gene ra l ; por consiguiente los 
cáus t i cos , c o m o est imulantes , son tanto mas útiles en seme­
jantes casos , quanto sabemos que los remedios mas celebra­
dos c o m o febrífugos obran por su vir tud t ón i ca ; esto e s , pro­
d u c i e n d o ciertos grados de exc i t amento en el sistema que 
despier ta la acción apagada de la fibra mot r iz . 
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aquellos casos en que parece que existen con mas 
fuerza la acritud y la disolución. Sin embargo no 
hay experiencias decisivas sobre esta materia, y las 
que se han hecho con la sangre fuera del cuerpo, 
nunca probarán que suceda lo mismo con la que 
está contenida en sus propios vasos. Ademas de es­
to , parece se nota alguna contradicción en los mis­
mos autores, que reprueban la aplicación délos ve­
xigatorios quando hay disolución y put r idez , y la 
recomiendan, no obstante, al fin de las calenturas 
quando es mucha la debilidad, que es decir, quan­
d o , según su teoría, la sangre debe estar disuelta 
y pútrida al mas alto grado que puede estarlo en 
el cuerpo humano. 

1 1 9 . Está ca# generalmente admitido que los 
vexigatorios son un estímulo de las fibras motri­
ces, y que de ningún modo pueden mudar la cons­
titución de la masa sanguínea, si se atiende á la 
corta cantidad de las cantáridas que se aplican al 
cuerpo con los emplastos vexigatorios. L a acción 
de estos, en sentir de C u l l e n , se extiende poco mas 
allá de las partes en que se aplican, ó quando al­
teran todo el sistema, su incitamento es poco cons­
tante, y se disipa luego que se levanta la ampo­
lla ó vex iga ; por esta causa, ni espera grandes be­
neficios, ni teme malas resultas de su aplicación. 
E l mismo autor asegura que pueden emplearse en 
todos los períodos de las calenturas continuas; pe­
ro se persuade que serán mas útiles en el estado 
avanzado, quando la reacción es débil. Por últi­
m o , los cáusticos moderan el espasmo de los vasos 
situados profundamente en las partes donde se apli­
can, haciendo derivaciones útiles hacia la perife­
ria, por lo que aprovechan en muchas inflamacio­
nes acompañadas de fiebre, y como estimulantes en 
todas las calenturas que traen mucho abatimien-
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t o , señal cierta de la atonía que domina en todo 
el sistema. 

120. En este supuesto, convienen mucho en 
las fiebres de navios, porque la fuerza muscular 
se halla muy apagada. Pero se ha de observar que 
en esta especie de fiebre pueden estos remedios au­
mentar la debilidad general por la evacuación que 
provocan, y que sucede con mucha freqüencia 
que la parte exulcerada por ellos cae prontamen­
te en putrefacción por el simple contacto del ay­
re , ofreciendo desde luego úlceras de mucha con­
sideración y riesgo. Semejantes inconvenientes pue­
den salvarse aplicando los vexigatorios volantes, 
esto es, que no permanezcan en un sitio mas tiem­
po que el necesario para que oh en como rubefa-
cientes. Entonces el estímulo se repite y propaga 
por todo el ámbito del cuerpo, sin el riesgo de 
una úlcera, ni de una evacuación debilitante. Las 
cantáridas aplicadas de este modo produxéron me­
jores efectos que los vexigatorios fixos en la epi­
demia del año de 1800, experimentada en esta par­
te de Andalucía. 

111. Los vexigatorios están muy recomen­
dados por los ingleses L ind y Blane, especial­
mente en todos aquellos casos en que hay mucho 
delirio ó coma. L ind los encarga desde los prime­
ros dias, aplicándolos entre los omoplatos, si el 
dolor de cabeza fuese vehemente. Estos autores 
tuvieron freqüentes ocasiones de observar esta cla­
se de remedios, tanto en la fiebre de navios como 
en otras especies de las mas mortíferas, pues ambos 
navegaron mucho. Sin embargo puede oponérseles 
el testimonio de su compatriota Pr ingle , que ase­
gura haberlos usado sin efecto en el segundo pe­
ríodo de la calentura hospitalaria; y la epidemia ya 
citada de nuestro navio M i ñ o , donde en ningún 



B E L A G E N T E D E M A R . 203 

tiempo se aplicaron, á pesar de la grande debili­
dad que se observaba en los pacientes, y del deli­
rio que sobrevino á muchos. También los encarga 
Pringle para moderar algunos síntomas parciales 
de las fiebres inflamatorias, como son el dolor ve ­
hemente de cabeza, supuestas las evacuaciones ne­
cesarias , el dolor de costado & c . 

122. L a quina es el mas activo de los reme­
dios tónicos vegetales: el estímulo que produce 
acelera el movimiento de la sangre en la parte que 
se aplica, aumenta en general la fuerza de la cir­
culación, la movilidad y el vigor de las fibras mo­
trices, y la energía del sensorio común. Estos efec­
tos , reconocidos generalmente en la quina, nos en­
señan que es pdfo conveniente y mas bien perju- 1 

dicial quando excita la diátesis inflamatoria, y al 
contrario, por consentimiento unánime de todos 
los prácticos está indicada la quina, y es maravi­
llosamente útil en qualquiera de la calentura pú­
trida en que domine la atonía y debilidad, como 
sucede en la de navios. En esta, como en todas las 

de su clase, nada es mas urgente que reanimar las 
fuerzas lánguidas y abatidas, pues todos los sínto­
mas de aquellas se dirigen á manifestar que los ór­
ganos irritables pierden una parte de su fuerza con­
tráctil. Ademas de esto, siendo la quina uno de los 
medicamentos que mas poderosamente se oponen 
á los progresos de la putrefacción, reúne pues las 
dos ventajas que hacen indispensable su uso en las 
calenturas mal ignas l . 

123. Es también útil la quina en todas las afec­
ciones que atacan el principio v i t a l , y que se anun­
cian con señales de una disolución próxima; como 

1 Trai te des fievres malignes par M r . C h a m b ó n , tom. 2.0 

pág . 121 y 22. 
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son las fiebres exantemáticas con pulso débil inter-
t mitente, debilidad general, delirio momentáneo, 

ó continuo , putridez señalada por la fetidez del 
aliento y de las materias excrementicias, & c . ; sin 
que se exceptúen las fiebres pútridas, cuya causa 
material reside en primeras vias; pero que han ad­
quirido un carácter maligno por circunstancias ex-
trangeras ó inherentes á los progresos de la enfer­
medad. A u n en las fiebres biliosas de los paises cá­
lidos es necesario recurrir á la corteza peruviana, 
luego que se observan remisiones decididas y com­
pletas. £1 D r . L i n d , siguiendo el paso de las fie­
bres que acometen en aquellos paises, después de 
encargar las evacuaciones generales, asegura que si 
los intestinos están bien limpios,*.y los antimonia­
les promueven el sudor, es consiguiente que la in­
termisión de la fiebre, ó á lo menos la disminu­
ción de los síntomas, se verifique en el espacio de 
veinte y quatro horas, y entonces encarga el uso 
de la quina, suponiendo que no haya contraindi­
cantes que se opongan l . 

124. Los síntomas que mas lo hacen son prin­
cipalmente la ocupación del estómago é intestinos, 
pues seria imprudencia administrarla mientras que 
las primeras vias se hallan embarazadas con sabur­
ras acres y abundantes: también la contraindican 
la dureza del pulso , la viscosidad de la sangre, el 
delirio vehemente, la sequedad de la lengua, el 
calor y sequedad del cutis, y las afecciones infla­
matorias de las visceras. Se ha observado que es su­
mamente perniciosa en los principios de la fiebre de 
navios antes de las evacuaciones necesarias, pues 
el objeto de la medicina en este tiempo debe ser 

1 Essai sur les maladies des europeens dans les pais chauds. 

tom. 1.° pág . 6. 
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aliviar los síntomas por medio de los evacuantes, 
señalados arriba, para promover las secreciones, y 
humedecer el cutis; abriendo por este medio el ver­
dadero camino para el oportuno uso de la quina. 

12$. Sin embargo no es necesario, especial­
mente en los estados avanzados de la calentura de 
navios, esperar una remisión completa para admi­
nistrar la quina; algunas veces se debe recurrir á 
ella quando sobresalen mucho los síntomas de de­
bilidad, aunque por otra parte la freqüencia del 
pulso, el delirio y aun la sequedad del cutis y de 
la lengua, indicasen un grado de fiebre muy consi­
derable. D e paso observaremos que la sequedad de 
la lengua suele ser un síntoma falaz, porque pue­
de ser en conseqüencia de que la respiración del 
paciente pase por la boca en lugar de pasar por la 
nariz, en cuyo caso no hay defecto ninguno en las 
secreciones de las fauces; y á pesar de esto, la bo­
ca está seca, y la lengua áspera. E l síntoma que 
contraindica el uso de la quina mas absolutamen­
te que los demás es el estado inflamatorio y di­
sentérico de los intestinos, en cuyo caso es indubi­
tablemente perniciosa. 

126. Hay calenturas tan rápidas, perniciosas 
y graves, que no permiten el uso de los remedios 
preparatorios para la quina, y á veces nos obligan 
á usar de esta corteza de un modo, que parecería 
imprudente é intempestivo en los casos ordinarios. 
En semejantes circunstancias ha dictado la necesi­
dad la unión de la quina con los antimoniales; y 
baxo esta forma se ve muy recomendada por el in­
gles Blane, y entre nosotros por el Señor Masde-
v a l l ; pero esta composición es absolutamente in­
útil , porque la quina contiene un ácido, que des­
compone el antimonio, neutralizándolo en térmi­
nos de destruir todas sus virtudes; de suelte que 
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, los buenos efectos de la opiata antifebril depen­
den exclusivamente de la virtud de la quina, y de 
ningún modo del tártaro emético que se le agrega. 
Es también muy freqüente en estas calenturas,emi­
nentemente malignas, el que los enfermos no pue­
den tolerar la quina en substancia, y tal vez los 
órganos de la digestión no se hallan capaces de ac­
tuarla, ó de soportar el grado superior y repenti­
no del estímulo que les induce; por lo que , ó se 
promueve un vómito continuo de irritación, ó se 
suscita una diarrea igualmente nociva y rebelde: 
todos estos perjuicios se evitan con las tinturas ó 
decocciones fuertes de quina, que pueden asociarse 
con los ácidos vegetales ó minerales, las sales neu­
tras, los minorativos y catár t icos ,y finalmente los 
opiados según las exigencias. 

127. L a cantidad de quina debe determinarse 
con respecto al estado de las fuerzas del paciente; 
teniendo presente que si á la debilidad ordinaria 
del enfermo se reúne la que depende de las afec­
ciones patológicas existentes,hay mayor necesidad 
de la quina en dosis crecidas. Sin embargo, en to­
dos aquellos casos en que parece indicada esta cor­
teza, pero que haya motivos para sospechar mu­
cha irritación, colecciones abundantes de bilis, ó 
demasiada saburra en todo el canal alimenticio, se 
debe proceder con cautela, principiando con do­
sis pequeñas, y aumentarlas según el efecto que 
produzcan. En todos estos casos dudosos puede 
convenir mejor la tintura que la quina en substan­
cia. Por regla general se debe tener entendido que 
quando esta corteza está real y verdaderamente 
indicada, como sucede por lo común en el estado 
avanzado de la fiebre de navios, debe darse la qui­
na en dosis tan crecidas, y con tanta freqüencia 
quanto el estómago pueda sufrirla. 
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1 2 8 . Quando los enfermos, por su extraordi­
naria postración y abatimiento, no pueden tragar 
la quina; quando no quieren recibirla por el des­
orden mental, ó la aversión insuperable de a lgu­
nos sugetos hacia este remedio, que la gravedad 
del mal hace, no obstante, indispensable en grandes 
cantidades, es necesario intentar su administración 
por medio de lavativas 1 ; pero si el vientre se ha 
manifestado perezoso, será muy del caso que pre­
ceda una lavativa purgante, que limpie los intes­
tinos, exonerándolos de las materias fecales, y que 
al propio tiempo reanime la acción de los vasos. 
Es también muy conveniente asociar á la quina, así 
preparada, algún paregórico, por cuyo medio se 
contiene más tiempo el l íquido, y se facilita su ab- * 
sorcion 2 . E l opio ó qualquiera de sus preparacio­
nes asociadas, debida y proporcionalmente á la qui­
na, impide que aquella corteza obre como pur­
gante baxo qualquiera forma que se administre. 

1 2 9 . El otro remedio que mencionamos arri­
ba fué el op io : este remedio es mas útil en la ca­
lentura de navios que en ninguna otra especie; pero 
para administrarlo son precisas las mismas precau­
ciones señaladas para la quina: la cautela, con res­
pecto al estómago é intestinos, es necesaria parti-

1 Se encuentran en los autores felices efectos de este mé­
t o d o , sobre el qual puede consultarse Ja obra de H e l v e c i o 
titulada : ,, Methodus omnes febres ita curandas ut nibil ore 
«sumatur . " Este autor empleaba la quina en p o l v o di lu ida , 
ó mas bien mezclada simplemente en agua en la cantidad que 
juzgaba necesaria. L a enema antifebril del D r . Masdeval l es 
por sí muy ú t i l , y puede servir de norma para disponer otra 
qualquiera de su especie . 

2 La siguiente fórmula es del D r . L ind en la obra c i ta ­
d a : jy. Ext rac t . cor t ic . peruvian. semiunciam solva t . c o -
qucnd. in aq. font. une. quat. add. o le i . o l ivar , semiunc. t inc t . 
thebaic. gutt. 5 ad 10 f. enem. quat. hor. injicienda. 
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cularmente en los climas cálidos, donde casi siem-
*pre se verifica una superabundante secreción de la' 

bilis. Tal vez por falta de esra indispensable aten­
ción se ha considerado el opio como pernicioso 
en las fiebres malignas; por manera, que en sentir 
de Hoftman conduce á una muerte cierta por un 
camino cómodo y lleno de flores *. N o obstante 
puede oponerse á esta opinión otra no menos res­
petable , que asegura de positivo que nada hay 
que temer del opio; pues esta substancia disipa 
con la mayor prontitud los efectos del espasmo y 
la irritación del sistema nervioso, aumentando sen­
siblemente la acción de los espíritus animales a .El 
Dr. Lind observó que el op io , administrado media 
hora después de pasado el frió en (/as intermiten­
tes, alivia por lo ordinario el dolor de Cabeza; ex­
tingue el ardor febril, las agitaciones y demás sín­
tomas, abreviando por último el parosismo mas efi­
cazmente que cura el mal una onza de quina 3 . 

130. E l opio es pues un medicamento, cuyas 
virtudes antipútridas, antispasmódicas y cordiales 
son indispensablemente ciertas é incontestables, no 
solo en la especie de fiebres insinuadas, sino tam­
bién en todas aquellas en que domine la putridez, 
y donde la debilidad y síntomas nerviosos se ha­
gan bien perceptibles; por esta razón es un reme­
dio muy conveniente en las fiebres perniciosas de 
navios, desde su segundo periodo en adelante, pues 
entonces sabresalen mucho la debilidad y postra-

1 A d mortem parant aditum , p l a c i d u m , quidcm sed c e r -
t u m , M e d i c i n . ration. sistem. tom. 4 . 0 sect. 1 , cap . 10. 

2 Sydenham. epis tol . responsion. pr im. R o b e r t . Brady . 
g Fórmula de Lítid. 

jjt. A q u a : fontanas unciam et semis. 
A q u x alexis t . et sirup. de mechonio (8̂  drachmas duas. 
T i n c t u r . thebaic. gut t . quindec. ad vingint. mise. 
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cion de fuerzas, el desasosiego, los temblores, el 
delirio obscuro & c . ; y ningún remedio prueba 
mejor que el opio y sus preparaciones, que obran 
del modo que se ha expresado. Suele darse en for­
ma de tintura de ocho granos hasta medio escrú­
p u l o , aumentando la dosis con respecto á las n e c e ­
sidades. Blane asegura que en aquel estado de la 
calentura de n a v i o s pueden administrarse las c o m ­
posiciones oficinales, como la triaca, el mitrida-
to & c ; y se lisonjea haber obtenido resultados 
m u y felices, combinando el opio con el castor *. 

1 3 r. Aunque se hablo anteriormente de la 
combinación de los antimoniales con los opiados, 
es necesario prevenir que en el segundo y tercer 
período de la fiefte de navios son perjudiciales los 
primeros, y los segundos es mas seguro adminis­
trarlos combinados con el alcanfor. Las experiencias 
de Mr. Hal lé , miembro de la antigua Real Socie­
dad de Medicina de Par is , prueban que el opio 
se corrige con el alcanfor, y puede administrar­
se sin temer alguno de los malos efectos que co­
munmente se le atribuyen en la fiebre maligna; y 
en efecto, si la sequedad y calor urente del cutis 
fuesen los únicos síntomas de consideración en el 
tercer período de esta fiebre, con nada se disipa­
rían mas cómoda y eficazmente que con la expre­
sada combinación. 

1 3 2 . Siempre que el estado de la enfermedad 
exija un restaurante cordial y antipútrido, puede 
emplearse útilmente el v ino; la indicación se ha 
de tomar de la languidez y postración de fuerzas, 
de la lentitud y debilidad de la V o z , y de lo pro-

1 Fórmula de Blane. 
Confection. democrat . semidrachrn. Castor , russic. p u l v e -

rat. semiscrupul. T inc tur . thebalc. gutt . quatuor. Si rup. s ¡m-
plic . q. s. ut fiat bolus sext. quaq. hor. sumend. 

2 7 



210 TRATADO DE LAS ENFERMEDADES longado del mal. Las fiebres malignas por lo gene-
' ral están acompañadas de una astenia considerable, 

por lo que no debe temerse que este licor enardez­
ca é irrite; puede no obstante precaverse este ries­
go en los casos dudosos, administrándolo diluido 
en agua , como propone Vanswie t em, imitando á 
Hipócrates f. Este remedio vegetal simple y bené­
fico es menos incendiario que las composiciones 
oficinales de todas clases que se usan con el nombre 
de cordiales, pues ninguna de ellas le iguala en 
virtudes estimulantes y antipútridas. Consta que 
Hipócrates lo administró hasta en las fiebres ar­
dientes: Asclepiades dudaba si el poder de los dio­
ses podia compararse con el del v ino ; y Galeno lo 
encarga, quando la fiebre es modirada, y las fuer­
zas están débiles. Entre los modernos goza de igual 
reputación, estando muy recomendado para los 
mismos casos por H o m e , H u x a m , Bucham y T i s -
sot. A u n el mismo Sidenham, tan prevenido en fa­
vor del régimen refrigerante, ha permitido a lgu­
nas veces á sus enfermos acometidos de fiebres, be­
ber una taza de vino de Canarias. E l D r . Blane lo 
ha usado en el período mas avanzado de la fiebre 
de navios; y asegura que en los casos de mayor 
gravedad y peor aspecto no hay un remedio su­
perior ai vino. Pringle ha observado su utilidad 
aun en los casos en que la lengua estaba sucia y 
seca, y asegura que no es posible persuadirse de 

i Tnanjs metus mul torum ánimos obsed i t , quo pessima 
quaevis á v ino in febribus me tuun t , quia calorem semper i n -
de augeri creditur. V i n a meraca , in primis longior i cop ia 
a sumpta , € X £ ale faceré certum est ; imo longe gratius refr ige-
r ium percipi tur a v ino magna copia aquae d i l u t o , quam á pu­

ra aqua potata in febribus ardent ibus /Hippckra tes vinum tas-
sium vetus v ig in t i qa inque partibus aqua di lutum exhibere 
jussit. V d i m v i e t . c o m m c a t . in apJiorism. Boheraave tom. 2 .% 
§. 605, pág. 1 2 0 . 
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sus buenos efectos hasta que se haya experimenta­
d o ; sobre lo qual refiere cosas muy singulares de 
la fuerza del instinto, de modo que quando el v i ­
no debia sentar bien, los enfermos lo tragaban con 
ansia y placer, y lo volvían á pedir con pasión, en 
lugar de que manifestaban indiferencia ó aversión 
á este licor quando debia encenderlos ó excitarles 
el delirio. 

137,. L a edad y temperamento del sugeto , su 
costumbre respecto al v ino , la estación del año, la 
temperatura del clima, el carácter del mal reynan-
te, y aun la naturaleza misma del v ino, son los da­
tos sobre quienes debemos contar para prescribir 
el modo, la cantidad y la ocasión en que ha de 
emplearse este í tmedio. Se advierte , sin embargo, * 
que quando se ha disipado la fiebre, no se puede 
hacer uso tan libremente del v ino; porque en el 
estado débil y exhausto en que queda el enfermo, 
está mas dispuesto á enardecerse con qualquier l i ­
cor fermentado, que en el estado de salud, y aun 
en el preternatural y turbado de la fiebre existen­
t e ; por lo que en tales circunstancias no es se­
guro ni adequado el uso del vino, ni debe admi­
nistrarse con la libertad que se hacia anteriormen­
te en los casos propuestos. 

134. Entre los estimulantes y antiespasmódi-
cos se cuenta el éter sulfúrico, que es un remedio 
muy útil en todos aquellos casos en que predomi­
na la debilidad muscular. L o hemos usado con mu­
cha utilidad en la fiebre amarilla, diluyendo una 
dracma de éter en una libra de tintura de quina, 
que se consumía en el dia: quatro ó cinco gotas de 
éter puestas en un terrón de azúcar forman un re­
medio fácil de tomar, y hacia el qual los enfermos 
mas postrados y débiles no manifiestan aversión. 
E l éter acético, que entre nosotros tiene poco con-
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sumo, pues solo se usa como un remedio calmante 
en los dolores reumáticos, se ha recomendado con 
el apoyo de la experiencia para todas aquellas en­
fermedades que con facilidad degeneran en pútri­
das, quales son las fiebres ardientes, las biliosas, 
las malignas & c . Chambón opina que este reme­
d io , siendo el resultado de la combinación de dos 
substancias del reyno vege ta l , promete una acción 
mas moderada y conveniente al orden de las fun­
ciones, que la que resulta del éter formado por 
los ácidos minerales x . 

135. Por último, disipada la fiebre de navios, 
y qualquiera otra de su especie, es consiguiente 
una extraordinaria debil idad, sobre todo en los 
climas cálidos. Los remedios mastidequados en ta­
les circunstancias son los. amargos, como los coci­
mientos y tinturas de quina, las infusiones de man­
zanilla y otras semejantes: quando sobrevienen su­
dores col iquat ivos, es muy útil el elixir de vitrio­
l o , combinado con un anodino de parte.de tarde, 
sin c u y o correctivo con facilidad se exaspera aquel 
síntoma; finalmente, el asa-fétida es un estimulan­
te suave , recomendado en estos casos por Pringle; 
pero el uso prudente del vino y de los opiados es 
el medicamento mas útil y corroborante en la con* 
Valecencia. 

136. C o m o el. objeto y naturaleza de esta 
obra no permite nos extendamos á proponer la cu­
ración que conviene á cada especie de calentura, 
nos ha parecido limitarnos á indicar las medidas 
mas adequadas que deben tomarse en el principio, 
y las que mas convienen en los otros períodos de 
las calenturas en general. Estas medidas abrazan 
los remedios de que deben usar los médicos con 

1 Trai te des fievres malignes., t om. 2. 0 , pág. 204.y 205. 
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I Tra i te du scorbut par M r . L i n d , tom, a , pág . 2 -

preferencia en todas ellas, y con especialidad en la 
calentura de navios: no es necesario pues mucho 
estudio para hacer aplicaciones oportunas, según 
lo exijan las circunstancias de cada caso particular. 
Por lo demás, los profesores de la Armada saben 
proceder en aquellos casos dudosos en que es ne­
cesario separarse de generalidades, y aun prescin­
dir de toda opinión para formársela particular y 
propia con arreglo á las exigencias: también sa­
ben que la curación de las calenturas á bordo de 
los buques pide mucho tino y prudencia para co­
nocer los momentos oportunos de obrar, y los l í ­
mites hasta donde ha de llegar la oficiosidad mé­
dica, porque todas las calenturas tienen una ten­
dencia decidid#á la putridez y malignidad: efec- * 
to todo del influxo debilitante y permanente de la 
causa remota. Por último saben que aun después 
de disipada la calentura no se deben abandonar los 
enfermos, y que exigen por muchos dias la aten­
ción del profesor. 

C A P I T U L O V I . 

D E L E S C O R B U T O , Y D E L A S V A R I A S O P I N I O N E S 

E S T A B L E C I D A S S O B R E L A S C A U S A S Y N A T U R A L E Z A 

D E E S T A E N F E R M E D A D . 

1 3 7 . E l escorbuto, aquella terrible enferme­
dad que desgraciadamente ha arrebatado tantos 
millones de hombres á todas las naciones maríti­
mas, debe su nombre á los pueblos del norte, en­
tre los quales era endémico este achaque fatal. L a 
palabra esclavona scorb significa enfermedad, c o ­
mo expresa Lind ! ; y siendo el escorbuto la domi-
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nante como endémica en aquel pais, no es extra­
ño la señalen por excelencia con aquella v o z , aun­
que genérica, expresiva de la mayor parte de sus 
enfermedades. Algunos opinan que la palabra es­
corbuto se deriva de la danesa scorbect, ó de la 
holandesa scorbech, que significan ambas las úlce­
ras de la boca, de qualquier causa que proven­
gan. Olao M a g n o , eri la historia de los pueblos 
del norte, describe el escorbuto entre las enferme­
dades castrenses de las plazas sitiadas; añadiendo 
que los del pais la llamaban scorbok, y que so­
lo se libertaban de é l , procurando por todos los 
medios posibles, y aun á todo riesgo, obtener v í ­
veres y carnes frescas de los sitiadores. E l mismo 

' autor nombra también scorbuck y^scoerbuch á la 
misma enfermedad, que cree originarse del uso de 
los alimentos salados é indigestos. E l Barón de 
Vanswie ten juzga que scheurbuyk y scheurbeck 
con que los flamencos denotan las úlceras de la bo­
c a , se derivan de schoerbuch, como también scheur* 
bot con que señalan los mismos, los dolores crue­
les que parece rompen los huesos. Comprehen-
diéndose pues en las voces esclavona y danesa la 
idea de una enfermedad, y los síntomas de la que 
los latinos llaman scorbutus, sin que se encuentre 
su raiz et imológica, ni en el g r i ego , ni en algún 
otro idioma de los primit ivos, no encontramos difi­
cultad en que efectivamente se der ivé , y haya to­
mado su origen de una de ellas. Esta opinión es tan­
to mas probable, quanto que esta enfermedad se pa­
decía ciertamente entre los pueblos del norte mu­
cho antes que se emprendiesen las navegaciones, que 
en el dia dan tanto margen á su producción; y por 
conseqüencia natural debieron tener un signo de­
terminado para expresarla, y efectivamente se en­
cuentra en las voces scotb y s sorbe cht; ni es de ex-
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trañar que estas mismas voces, pasando de pueblo 
en pueblo , recibiesen alteraciones mas ó menos 
considerables para modificarse á sus mismos idio­
mas ; así como vemos en el dia que el scobery de 
Jos ingleses, el scorbut francés, y el español escorbu­
to son todas voces, que aunque significan una mis­
ma cosa, tienen un mismo origen, y una misma 
ra iz ; son no obstante diversas en su formación y 
sonido, como lo son entre sí los idiomas á que cor­
responden. Los marineros portugueses, de quie­
nes lo han tomado los españoles, llaman vulgar ­
mente á esta enfermedad mal de Loanda , porque 
los primeros de sus paisanos que abordaron con 
Vasco de Gama á aquellas cosías de Áfr ica , la 
contraxéron p^r la primera v e z ; y creyéndola ex- * 
elusiva de aquella provincia, dieron con justicia el 
propio nombre de su patria á un mal, que para ellos 
era absolutamente desconocido. -~ 

1 3 8 . Otra qiiestion ha dividido por muchos 
años las opiniones de los médicos. Los amantes de 
la venerable antigüedad; los que militan baxo la 
especiosa divisa de nihil sub solé novurn pretenden 
que Hipócrates habló del escorbuto, hablando de 
las enfermedades del bazo ; y aun descendiendo á 
épocas mas recientes creen encontrarlo en los his­
toriadores latinos. Plinio y Estrabon, aquel tra­
tando de los exércitos que mandaba César G e r ­
mánico en Flandes, y este del que militaba en la 
Arabia.á las órdenes de Elio G a l l o , dicen que es­
tos exércitos fueron acometidos de una exulcera-
cion de boca llamada entonces stomacace, y tam­
bién de una especie de parálisis, que sobrevenía en 
los extremos inferiores, y se denominaba scelotyrbe. 
N o contentándose otros con aquellas descripciones 
defectuosas respecto al escorbuto, y que efectiva­
mente no dan á conocer su verdadero carácter, ni 
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idea alguna de la curación que puede serle mas 
apropiada; encontrando por otra parte que los sín­
tomas anunciados pueden acompañar á otras mu­
chas enfermedades, y aun constituir cada uno su 
especie particular distinta del escorbuto; han mi­
rado este mal como una enfermedad nueva, de cu­
y o conocimiento carecieron los primeros maestros 
del arte de curar. Boheraave , investigando este 
pun to , cree que no fué absolutamente desconoci­
do de los antiguos autores *; pero que viviendo y 
escribiendo estos en paises y regiones cálidas, y 
no haciéndose entonces las dilatadas navegaciones 
del dia, no tuvieron ocasiones de ver el escorbuto 
verdadero, y consiguientemente no pudieron de-

P xarnos una descripción exacta de %;a enfermedad, 
como lo hicieron con las otras que les eran mas fa­
miliares. Este razonamiento, bien poco fe l iz , diri­
g ido á conciliar ambos partidos, dexa en todo su 
v igor la opinión de los modernos, cuya solidez pa­
rece que confiesa; pues no pudiendo seguramente 
apropiarse al escorbuto ninguno de los pasages 
que se alegan, sino por la imperfecta semejanza de 
algunos síntomas unívocos, es fácil concebir el er­
ror de la deáuccion; y mucho mas quando el escor­
buto no siempre ataca aquella entraña, y tiene 
ademas de esto sus señales propias y característi­
cas que lo distinguen de todos los males conocidos. 
Tampoco puede dudarse que esencialmente es lo 
mismo desconocer una enfermedad, que confun­
dirla con otra, ú envolver su descripción en el 
catálogo de síntomas que acompañan los trastor-

i Ñ e q u e recent ibus , ñeque veteríbus praster v i s u s , l i -
c e t haud adeo aecurate descr ip tus , defectu longarum naviga-
t i o n u m et peregrinationum in plagas telluris frigidissimas. B o ­
heraave . D e cognoscend. et curand. morb . §. 1 1 4 8 , tom. 5. 0, 
pág. 214 . 
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nos generales de la economía animal, sin hacer las 
atenciones debidas, ni asignar el método curativo 
mas adequado á cada uno, pues las resultas serán 
igualmente perjudiciales en la práctica. En este 
caso están los antiguos médicos respecto al escor­
buto, siendo, á nuestro modo de pensar, mas se­
guro á su reputación admitir que en su tiempo y 
en los lugares de su residencia no existia esta enfer­
medad, como sucedía con el vicio venéreo y otros, 
que persuadirse á que lo confundieron con otros 
males, induciendo por consiguiente mayor obscu­
ridad sobre el mismo horizonte, que pretendían 
iluminar con el resplandor benéfico de la experien­
cia y la observación. 

139. N o e s ^ l escorbuto de aquella índole de 
enfermedades producidas siempre por ciertas es­
pecies de miasmas, las quales se comunican de,un. 
cuerpo á otro, y pasan á regiones distantes donde 
jamas las habían conocido. Las causas productivas 
de este mal tal vez han existido siempre; pero no 
con igual v igor , sobre toda la faz del mundo co­
nocido. Los pueblos civilizados, aun sin solicitar­
lo directamente, se han precavido de e j ^ s , y mu­
cho mas aquellos que gozaron por su localidad la 
influencia de un clima templado; al contrario, los 
pueblos del norte, sumergidos en una ignorancia 
estupida, y viviendo baxo una temperatura rígida 
y destemplada, han estado siempre mas expuestos 
á la impresión de las causas escorbúticas, y por con­
seqüencia debian experimentar sus efectos; asi v e ­
mos que el escorbuto era endémico entre aquellos 
pueblos, mientras que en los mas templados y cu l ­
tos no hay memoria ni vestigios de que se pade­
ciese. L a falta de trato y comunicación entre los 
pueblos bárbaros, la Grecia y los demás paises del 
mundo cul to , contribuyó no poco á que se igno-

28 
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rasen las enfermedades de aquellos, como se des­
conocía su vida c iv i l ; por tanto, no es de extrañar 
que los médicos gr iegos , árabes y romanos, v i ­
viendo en climas templados, y no teniendo noti­
cias ni conocimiento de los pueblos del norte, no 
hablasen de una enfermedad, que no habían visto, 
y que para ellos no exist ia; pero luego que es­
tos pueblos empezaron á conocerse entre sí, y á ha­
cer papel en el mundo polí t ico, y después que re­
naciendo las ciencias y las artes, extendieron sus 
benéficos inrluxos hasta aquellos paises remotos, 
entonces fué quando se tuvo un entero conoci­
miento de sus habitantes, de su constitución polí­
tica, de su modo de v iv i r , y de la mayor parte de 
las enfermedades, que comunme&e terminan su 
existencia: entre estas debia sobresalir el escorbu­
to^ cuya aparición en la historia médica no tiene 
otro origen, ni puede señalársele mayor antigüe­
dad; bien que una investigación de esta especie so­
lo interesa jla curiosidad, siendo por sí sola inútil 
para la práctica. L o cierto es que hasta el siglo de­
cimosexto no pareció en todo el orbe médico una 
obra que hablase del escorbuto : Juan Ecthio es el 
primero á quien pertenece la gloria de haber abier­
to una senda para el conocimiento de este mal, 
mucho mas segura que las huellas poco firmes y 
confundidas que nos dexáron los antiguos. 

140. Los modernos han escrito con mucha va­
riedad sobre el mal de que tratamos, así para de­

terminar sus causas y curación, como para e x p o ­
ner la serie progresiva de sus síntomas; Ecthio y 
W i e r u s , que le sucedió, y cuyas obras se hallan á 
la frente de la Biblioteca escorbútica, no solo des-
cribriéron este mal con exact i tud , manifestando el 
orden regular y sucesivo de sus síntomas, sino que 
también señalaron casi todos los diversos antiescor-
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búticos conocidos hasta el dia. Corr ió medio siglo, 
en cuyo espacio los escritores añadieron muy po­
co á la historia del escorbuto; sin embargo era ya 
opinable, ó mas bien se empezaba á sospechar que 
esta enfermedad podia ser contagiosa y heredita­
ria. L a observación y la experiencia, que debian 
servir para rectificar las ideas anteriores, apoyar 
las nuevas, y decidir sobre los puntos hipotéticos, 
se abandonaron del todo, ó no sirvieron en manos 
de Eugaleno sino para confundirlo todo , para dar 
al escorbuto un nuevo aspecto, para hacerlo una 
enfermedad universal difícil de conocer, y casi im­
posible de que pudiesen señalarse con fundamento, 
ni causas eficientes, ni ocasionales. En efecto, se­
parándose este &i tor por una singularidad incon­
cebible del camino abierto por sus predecesores, 
nos pinta el escorbuto como una enfermedad .nuel 
v a , distinta de la que W i e r u s describió exacta­
mente con aquel nombre, prodigiosamente exten­
sa y tan fecunda en síntomas terribles, que apenas 
hay accidente alguno de quantos nos dexó vincu­
lados el primer hombre, que el escorbuto no pro­
duzca en los sugetos á quienes acomete^ de modo, 
que en v e z de aquella progresión regular y cons­
tante con que se sucedían los síntomas, observada 
y descrita por Ec th io , W i e r u s , Ronseo y otros, 
era el escorbuto, en la opinión de Eugaleno, la en­
fermedad mas irregular, mas complicada, la mas 
engañosa y fraudulenta, y por lo tanto la mas di ­
fícil de conocer: lo mas particular de todo es que 
en su tiempo no tenia los mismos signos pagtono-
mónicos observados anteriormente, esto es, la hin­
chazón, exulceracion y fungosidad de las encías, 
las manchas, el cansancio & c . , sino que antes mas 
bien morían los enfermos sin que se manifestasen 
aquellos síntomas. Por último la considera como 
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los hombres; y poco mas abaxo tiene la extrava­
gancia de acusar el influxo del demonio e n las ir­
regulares apariencias de este mal. Sin embargo de 
todo lo dicho, debe desaparecer la sorpresa y ad­
miración que ocasionan la lectura de Eugaleno 
quando le vemos confesar que llama escorbuto á 
todos los males, que n o estaban bien descritos e n 
los autores antiguos, ó que n o cedían á los reme­
dios generales: de donde se infiere que adjudica­
ba aquella denominación á s u arbitr io, y única­
mente á males muy distintos, cuyo conocimiento 
se ocultaba á s u penetración. 

1 4 1 . Desconocía Euga leno , al parecer, la hi­
pocondría, el histerismo y otros afectos nerviosos, 
que aunque familiares e n su t iempo, n o estaban s u -
^kicn temen te conocidos, y as i los confundía con el 
escorbuto, nombre q u e , recientemente adoptado 
en la medicina, daba la idea de una enfermedad 
nueva y rara, como que hasta entonces se habia li­
mitado á ciertos paises, y á cierto género de vida, 
y por lo mismo era poco familiar en otros muchos 
parages. ^/"ierus, que viajo mucho tiempo toda 
E u r o p a , y que escribió treinta años antes que E u ­
galeno, asegura n o haberlo visto jamas e n España, 
Francia , ni I talia, ni aun e n la vasta extensión de 
la Alemania, y que solo era peculiar á los habi­
tantes de las costas marítimas septentrionales: así es 
muy difícil concebir como se extendieron tanto las 
causas que lo producen, que llegase este mal á s e r 
tan general como lo supone Eugaleno. Después de 
todo lo dicho se extrañará la alta reputación que 
ha tenido este autor , mereciendo los mayores elo­
gios de los maestros del a i te de curar. Boerhaave, 
HofFman y otros recomiendan la lectura de Euga­
leno á los que quieran instruirse del escorbuto* y 
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estos hombres ilustres que poseían los mas exten­
sos conocimientos del arte, parece que respetaron 
los extravíos de Eugaleno, sin atreverse á exami­
nar los fundamentos de su doctrina, mas bien ima­
ginada para admirar con prodigios, que para ins­
truir con solidez. 

142. Vo lv iendo á nuestro asunto, observare­
mos que quando en 1604 daba Eugaleno unas 
ideas tan confusas y extrañas de esta enfermedad, 
y a los españoles la habían descrito con exactitud, 
señalando su verdadero remedio, y comprobando 
uno y otro con la experiencia de una navegación 
dilatada, y con las repetidas, y al parecer, mila­
grosas curaciones, que se debieron á los vegetales 
recientes usado#por necesidad é instinto. En efec­
to , en 1602 fué el Capitán Sebastian V i z c a y n o al 
descubrimiento de la costa del Oeste de la Calii-
fornia con tres embarcaciones, cuyos équip'ágcS 
enfermaron de escorbuto, sin que se libertase un 
hombre solo de esta cruel enfermedad. En el dia­
rio de esta navegación larga y penosa se encuen­
tra la descripción de este mal, que por nuevo y 
desconocido no se nombra; pero cuya pintura es 
tan exacta, que no dexa la menor dfftfa sobre su 
verdadera naturaleza, y lo que es mas, ni aun so­
bre los remedios que le convienen. Este monumen­
to precioso al arte de curar se sepultó en los archi­
v o s , hasta que el P. Torquemada lo publicó en su 
Monarquía Indiana el año de 1615 Sin embar-

1 „ Y porque me pareció no seria fuera de p ropós i to 
» (son palabras del ci tado autor) tratar aquí de qué enferme-
»dad fué la que dio <n común á la gente de esta armada, 
«quise aquí dar cuenta de e l l a , por se r l a misma que c o m u n -
y> mente da en este parage á los navegantes que v ienen de la 
«Ch ina á N u e v a España , de la qual suelen mor i r los mas 
» que en las naos vienen. Corre en esta altura un ayre muy* 
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» delgado y frió que traspasa á los hombres flacos, y en t ien-
»> do debe traer cons igo a lgo de pes t i lencia , y si no la t rae, 
»> con su sutileza y de lgadez la causa en los cuerpos cansados, 
«flacos y mol idos con el trabajo que all í se padece. D a lo 
«p r imero de todo un do lo r universal de todo el c u e r p o , y 
« en especial de todo cuerpo abaxo ; y queda tan vidr ioso y 
» sensible que qualquiera cosa que le toca le causa tanto d o -
« l o r , que si no es á gritos y voces no se puede tener des -
« c a n s o , ni un punto de sos i ego ; y tras esto se l lena todo 
» el cuerpo de unas pintas moradas mayores y mas abultadas 
» que granos gruesos de mos taza ; y tras estas se siguen luego 
«unos verdugones de dos dedos de a n c h o , y mas que de l 
« mismo humor y co lo r de las pintas dichas se engendran de-
» baxo de las corvas de las r o d i l l a s , quefoogen desde medio 
« m u s l o hasta las rod i l l a s , y estos son duros c o m o piedras, 
« y con esto quedan las piernas envaradas que no se pueden 
^exte_nder ni encoger un punto mas del estado en que el tal 
«acc idente c o g i ó las p ie rnas ; y con esto quedan tull idos sin 
«poderse m e n e a r , ni r e v o l v e r de una parte á otra sino con 
«grandes d o l o r e s ; y estos ve rdugones , c o m o si fueran man-
» chas de acey te en paño fino, se ext ienden de suerte que 
« t o d a Ja pantorr i l la y muslo queda todo morado y cá rdeno , 
« y tras esto este mal humor se derrama por todo el cue rpo , 
» y en especial carga mas en las espaldas que en otra p a r t e , y 
« c o n esto d¿""úños terribles dolores de espa lda , lomos y r i -
« ñ o n e s , que no dexan m o v e r un miserable cuerpo si no á 
«costa de dolores y g r i t o s , que son tan c rue l e s , que todos 
« tuvieran por muy buena suerte mor i r antes que padecer los . 
«Para de tal disposición los cuerpos este ma l h u m o r , que 
«estaban c o m o diviesos ó nacidas enconadas , y era de ta l 
n suerte el sentimiento que en sus cuerpos estos enfermos te -
« n i a n , que la ropa que les ponian encima les arrancaba la 
» v i d a ; y c o m o no se podian vo lve r ni r evo lve r á un lado 
» ni á o t ro , daban v o c e s , que las subian al c i e l o ; y si los que 
» t en i an salud l legaban á socorrer los y quererles ayudar , en 
«sent i rse l legar á sus cuerpos eran los dolores crueles dob la -
» d o s , de suerte que la m a y o r ayuda que allí se les podia dar 
» era el no ayuda r l e s , ni tocarles á la ropa de la cama. Y no 
» era solo esto lo que en estos cuerpos humanos causaba este 
«pes t í fe ro h u m o r , s ino que causaba otros accidentes mas in-

g o , ni los médicos españoles, ni los extrangeros 
han querido aprovecharse de estas noticias útiles 
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que escribieron de este mal después de Eugaleno, 

«sufribles que los pasados, y era que las encías de la boca , 
«altas y baxas , y Jas de dentro y fuera de los d i en te s , c re -
« cian y se hinchaban tan to , que los dientes y muelas no se 
» podían juntar unos con o t r o s , y quedaban los dientes tan 
» descarnados y sin a r r i m o , que en meneando la cabeza se 
«meneaban e l l o s ; y hubo personas que por escupir la saliva 
«que se les venia á la b o c a , escupian algunos los dientes de 
« dos en dos. C o n esto no podian comer sino cosas líquidas 
i) bebidas , como eran poleadas , hormiguillas , almendras y 
«otras cos i l l as , que si no era bebiéndolas , de ninguna otra 
« manera podian entrarlas en sus cuerpos. P o r esto se enfla-
» quecian de tal suerte los enfermos, que faltándoles Ja v i r -
« tud natura l , se quedaban muertos hablando y conversando 
» con otros. Esta es¿a enfermedad que tocó á t o d o s , y la que * 
» l l e v ó de esta v ida á los que en este viage dieron la suya á 
«su Cr iador . " Monarquía Indiana del P . Juan de To rquema-
d a , l ib . v . cap. X L V . .̂̂  j 

Esta descr ipción conviene tan exactamente con el segun­
do y tercer período del escorbuto , que no es fácil descono­
c e r l o ; y á la v e r d a d , si no se encuentran en ella los s ínto­
mas del p r i m e r o , es porque no podian creerlos cor respon­
dientes á la misma enfermedad, pues esta , c o m o todas las 
que son de un carácter pútrido y mal igno , empieza por sínto­
mas leves é incoherentes , al parecer , que se desprecian con 
f a c i l i d a d , hasta que graduándose insensiblem'Üf&te, ya no es 
fácil to le ra r los .Por otra parte una enfermedad nueva , y has­
ta el nombre desconoc ido , no es fácil de describir con pre­
cisión m é d i c a , con especialidad quando se maneja por suge­
tos que no son facul ta t ivos , pues no consta que en los tres 
buques que componian la Armada fuese médico ni cirujano. 
F i n a l m e n t e , para disipar teda duda sobre la esencia de este 
m a l , y la exactitud de su descr ipc ión , no hay mas que r e ­
flexionar sobre el modo con que se verif icó su c u r a c i ó n , se­
gún lo refiere el mismo au to r , en el cap. i v m . de su M o n a r ­
quía Indiana , en los términos siguientes: 

, , P o r lo que queda dicho en los capítulos pasados, y po r 
» loque en este hemos t o c a d o , cualquiera podrá entender qual 
»l legar ia la gente que en este navio capitana venia quando 
» entró en este puerto de estas Islas de Maza t lan , que es cier-
» t o cosa increíble lo que acerca de esta materia se podría 
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hasta el tiempo de L i n d , copiaron al primero con 
una exactitud escrupulosa; y algunos de ellos fun-

« decir con toda ve rdad , y así solo diremos que de la misma 
» enfermedad de que tratamos venian todos tullidos y enfer-
« m o s , y tan hinchadas las encías de la b o c a , que ni hablar 
« n i comer pod ían : quando aquí l l e g a r o n , venian todos muy 
« p e l i g r o s o s ; y c o m o la enfermedad era tan pesti lencial y 
« e n c o n o s a , ninguno pensó en cobrar salud perfecta en su 
« v i d a , si no fuese á costa de muchas curas y medicamentos ; 
« p o r verse todos quales d ix imos solía poner y ponia esta 
» enfermedad á los que de ella se sintieron tocados y heridos. 
« E n el navio no se o ían , quando aquí l l e g ó , sino gritos y e x -
» clamaciones á nuestra Señora ; y así e l l a , c o m o Madre p i a -
« d o s a , se compadec ió de tanta g e n t e , y a c u d i ó , de suerte, 
«que en diez y nueve dias que la nao aquí estuvo cobraron 
« todos salud y fuerzas , y se levantaron o | ; las camas de sucr-
« t e que quando salió de aquí esta nao podian ya acudir á ma-
» rear Jas v e l a s , y á gobernar el n a v i o , y hacer sus guardias 
(»y centinelas c o m o antes ; y porque mejor se conozca como 
3ná"salud fué venida de tales m a n o s , sabrán los que esta r e -
« l a c i o n leyeren que no hubo med ic inas , ni drogas de b o t i -
« c a s , ni rece tas , ni medicamentos de méd icos , ni otro r e -
« m e d i o humano que se entendiese ser medicamento y m e d i -
" ciña contra esta enfermedad; y si algún remedio humano 
« h u b o , fué el uno el refresco de las comidas frescas y subs-
» tanciosas que aquí se Jes dio de Jas cosas que hizo p roveer 
* e l G e n e r a * / ^ en comer de una fruti l la que se ha l ló en es -
« tas i s las , y los naturales de all í llaman xocohuitztles." 

Después de todo lo d icho nadie podrá negar á los espa­
ñoles la g lor ia de haber sido los pr imeros en describir e x a c ­
tamente el e scorbu to , y en señalarle el método curat ivo mas 
á propósi to y conveniente . Si los autores m é d i c o s , naturales 
y ex t rangeros , que han tratado de esta enfermedad hubiesen 
s ido mas di l igentes en buscar las noticias de los pr imeros na­
v e g a n t e s , sin duda alguna que la que acabamos de dar hubiera 
t e n i d o mucho lugar en la historia del escorbuto; acelerando 
la per fecc ión de su teor ía , y estableciendo las reglas mas se­
guras para la p r á c t i c a , deducidas de repetidas experiencias , 
q u e son las que al fin han venido á fixar nuestras ideas ; pero 
s in que en cerca de dos siglos se haya adelantado nada sobre 
lo que expuso e l Cap i tán Juan V i z c a y n o á pr incipios del 
s ig lo XVII. 
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dando como Eugaleno su principal mérito en las 
curaciones prodigiosas, se extienden en delinear 
las enfermedades mas desmesuradas y raras por el 
honor que les resulta en superarlas. Así se mantu­
vo la teoría de este mal sin avanzar nada hacia su 
perfección, antes mas bien, desfigurándose mas y 
mas por la propensión natural á todo lo raro y ad­
mirable, que insensiblemente conducía á los escri­
tores á introducir en la medicina el gusto por los 
prodigios, inclinación que en nuestros días sola­
mente se conserva entre los charlatanes, que por 
desgracia del género humano inundan el arte de 
curar. Apareció por último á fines del siglo x v i 
Tomas W i l l i s declamando agriamente contra la 
multitud de sírf%mas asignados al escorbuto; y 
quando se esperaba verlo reducido á sus propios 
límites, se vio que este autor siguiendo la d¿yj-J 
sion anatómica de las cavidades del cuerpo huma­
no, pone en el mismo orden quantos accidentes 
pueden tal vez acometerlas, y quantos por no fi-
xarse en determinado lugar , vagan indistintamen­
te por todas las partes del cuerpo. D e este modo 
incurre con menos disculpa en el p r o p i o ^ r o r que 
intenta rebatir. A pesar de esta facilidad en atribuir 
al escorbuto un innumerable. catálogo de males, 
que constituyen por sí mismos enfermedades, ó son 
síntomas de otras dolencias muy distintas, se nota 
con extrañeza que no se exponen determinadamen­
te algunos de los síntomas que son propios, carac­
terísticos é inseparables de este mal en todos casos 
y circunstancias, ni con aquel orden que se suce­
den los unos á los otros, y que por tanto nos dan 
a conocer el escorbuto con exclusión de otros ma­
les. Parece pues que W i l l i s no fué menos escru­
puloso que Eugaleno, llamando escorbuto á todas 
las enfermedades que no conocía, y por consiguien­

do-
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1 Pa ra comprobación de los errores á que han inducido 
las hipótesis anteriores sobre la esencia del escorbu to , c o p i a ­
remos aquí una nota que añade el traductor francés á la obra 
de L i n d , cuyo autor vamos s iguiendo. , , T e n e m o s , d i c e , un 
e x e m p l o reciente de las malas conseqüencias de las obras de 
Euga leno y W i l l i s en unas conclusiones sostenidas en las es ­
cuelas de Medicina de Paris el año de las quales t ie ­
nen por t í t u lo : An a diversa escorbuticiÍndole, et sede mor' 
bi dhersi? Según su au to r , esta enfermedad es un proteo; 

»su**f\rogresos son mas rápidos que el v i e n t o ; es contagiosa, 
heredi tar ia , aguda y c r ó n i c a : sus efectos son diferentes, i n ­
numerab l e s , y enteramente opuestos. E l humor escorbútico 
p roduce en España las escrófulas , y la c o l e r a - m o r b o : en F ran­
cia e l ca ta r ro , la tos húmeda y el reumatismo: en Ing la te r ­
ra el sudor á n g l i c o , y la melancol ía : en Holanda la h i d r o p e ­
sía , la xaqueca , y toda suerte de fiebres intermitentes: en Sue-
cia Jos dolo jes v io len tos de Jas entrañas, y durante el invierno 
una especie cíe fiebres purpurina : en Irlanda los herpes roxos . 
E l escorbuto produce ademas el broncocele entre los hab i ­
tantes de los A l p e s : la tisis heredi tar ia , la hictericia é infla­
mación entre los portugueses. En el baxo Languedoc el ca r ­
b u n c o ; la t impanit is y gota entre Jos i ta l ianos: la lepra en 
E g i p t o ; la peste mas destructiva y desoladora entre los tur­
cos ; y el gál ico en las Indias. E n una pa labra , no hay acha­
que l i g e r o , ni enfermedad de consideración que no p r o d u z ­
ca el escorbuto , y para prueba añade á las ya menc iona ­
das la c o r e a , ó danza de San V i t o ; la consunc ión , la a t ro­
f i a , la p i ed ra , la manía , la ep i leps ia , la a p o p l e x í a , el letar­
g o , la pará l i s i s , Jas d iabetes , la l i en tc r i a , la podagra ó g o ­
t a , el furor u t e r i n o , el cancro de los pechos , el priapismo, 
Ja h ipocondr í a , la pasión his tér ica , la esterilidad & c . & c . 

2 Omnes enim crui ex senio moriuntur, moriuntur ex 

tcorbuto. 

te induciendo con su doctrina á errores muy per­
judiciales en la práctica Asi vemos á Do leo ase­
gurar que hasta los que mueren viejísimos, y co­
mo suele decirse, por solo efecto de los muchos 
años, deben al escorbuto la terminación de sus 
dias a . Este último escritor se vanagloria con una 
seguridad extravagante de curar el escorbuto en 
doce dias, por mas avanzado que esté, con solo el 
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1 N o debe pafccer extraño se haya intentado curar el 
escorbuto por med io del m e r c u r i o ; semejante par t ido es 
consiguiente al defecto de nociones claras sobre la verdadera, 
esencia de aquel mal . Los síntomas de len tor , por dec i r lo a s í / 
que se observan en el p r i n c i p i o , parece que manifestan una 
sangre espesa, que necesita atenuarse y dividirse quanto sea 
posible . Boerhaave acusa por causa próxima del escorbuto 
aquel estado de espesura en una parte de la sangre , mientras 
que la otra se disuelve y atenúa, volviéndose mas a c r e , sa­
l a d a , alkalina ó ac ida : Et causam ejus proximam esse eam 
sanguinis indolem, qua et era sitie simul in ungr^t tenuita-
te acre , salsa, alkalina vel acida in altera fiarte peccat.lDc 
cognoscend. et curand. morbis §. 1 1 5 3 , tom. 5 . 0 pág. 230. 
Siendo pues los síntomas de viscosidad los que mas r e l u c e n 
en el escorbuto , con especialidad en los primeros períodos, 
no es extraño se administrase un remedio tan atenuante y di­
solvente c o m o el mercur io ; pero la experiencia ha hecho 
ver que este r emedio , á pesar de todas las recomendaciones 
de D o l e o , ha sido un verdadero veneno ea el escorbuto. 
K r a m e r asegura que en Jas cercanías de Be lgrado murieron 
quatrocientos soldados de esta enfermedad por habérseles ad­
ministrado el mercur io . Este acontecimiento desgraciado m o ­
v i ó al C o l e g i o de Médicas de V i e n a á t i ldar con la nota de 
i n f a m e s á los que aconsejen la sal ivación mercurial en este 
m a l , como á destructores del género humano. K r a m e r . D i s -
J e r t a t i o epistolica de scorbuto. L o mismo puede verse en B a -
chs t rom, Observat iones circa scorbutum. 

uso del mercurio dulce ; y aunque advierte que 
esta preparación debe hacerse de un modo parti­
cular , es constante que este remedio, qualquiera 
que sea su preparación, es no solo inútil, sino per-
judicialisimo en el verdadero escorbuto, habiendo 
repetidas observaciones de centenares de escorbú­
ticos sacrificados por la imprudente administración 
del mercurio *. D e donde se infiere que Do leo 
tampoco conoció esta enfermedad, y que fué m u y 
distinta, aunque para él igualmente desconocida, 
la que curaba con aquel remedio. 

143. N o se encuentra mayor uniformidad en 
la determinación de las verdaderas causas de este 
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mal. Y a queda notado como pensó Eugaleno so­
bre este punto ; y puede asegurarse que no se apar­
taron menos de la verdad W i l l i s y Mainwaringe; 
aquel atr ibuyendo la freqüencia y violencia del 
escorbuto al uso inmoderado del azúcar, opinión 
infundada y falsa, pues en todos tiempos es pre­
ciso haya sido como en el dia un remedio antipú­
trido, y por lo mismo muy conducente y eficaz en 
el e sco ibu to , como veremos l u e g o ; por último, 
Mainwar inge encontraba en el uso del tabaco, y 
en el exercicio de la caza motivos muy poderosos 
para producir el escorbuto. Seria necesario dilatar­
nos mucho para investigar separadamente cada 
una de las opiniones establecidas sobre esta mate­
ria por la mayor parte de los autfc/es que han tra­
tado del escorbuto; bastan sin embargo las ante­
riores para que el lector pueda juzgar por ellas, y 
por los efectos que les señalan, que no pertenecen 
á la enfermedad de que tratamos. Los que imita­
ron prudentemente á los primeros que describie­
ron este achaque, le dan por causas remotas un 
alimento grosero y corrompido, como el que se 
forma de carnes y pescados salados, ó secos al hu­
m o , el a^iia igualmente alterada, y un ayre po­
co sano, sin que se especifiquen los vicios que de­
ben particularmente alterarlo, para que pueda con­
siderarse de una tendencia directa á producir el es­
corbuto; y aunque no pueda decirse, absoluta­
mente hablando, que acertaron con el verdadero 
origen de este mal, como quiera que todas ó las 
mas de estas circunstancias acompañan casi siem­
pre á los sugetos acometidos de escorbuto; résta­
nos examinar algunas otras hipótesis, que nacidas 
mas posteriormente, y apoyadas en hechos, al pa­
recer auténticos, han ocupado un distinguido lu­
gar entre los dogmas de la medicina. 
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x JBaschstrom, Observationes circa scorbutum. 

1 4 4 . E l sitio de T h o m , en que perecieron por 
la violencia del escorbuto cinco ó seis mil soldados 
de su guarnición, y un crecido número de vecin­
dario , suministró á Juan Federico Bachstrom 1 

fundados motivos para atribuir á la abstinencia de 
vegetales frescos la primera y mas poderosa causa 
del escorbuto. N o contribuyó menos á confirmar­
lo en esta opinión ya establecida por C o c h i la cir­
cunstancia de haberse restablecido brevemente, y 
casi sin otro auxilio que el uso de los vegetales re­
cientes, la multitud de enfermos que existían quan­
do se rindió la plaza, y el no haberse observado la 
menor señal de esta enfermedad en el exército sue­
co que la asediaba. Esta triste catástrofe, verificada 
en los mayoresfcalores del estío, que fué toda la 
duración del sitio, apoya mas su dictamen, en 
quanto exc luye el frió, la humedad de la atmósfe^-
ra, y otras causas que se acriminaban entonces, y 
que parece no tuvieron la menor parte, ni en su* 
origen, ni en sus progresos; pero á pesar de estas 
apariencias, si se reflexiona lo que sucede en una 
plaza sitiada estrechamente, se hallarán motivos 
poderosos para ocasionar el escorbuto.^sin recur­
rir á la carestía de vegetales frescos. Los formida­
bles instrumentos con que hoy dia se hace la guer­
ra no conspiran menos á la destrucción del género 
humano por sus estragos inmediatos, que por los4 

mismos medios que suelen emplearse para preca­
verlos. T o d o el mundo conoce los subterráneos y 
cavernas, que sirven de alojamiento á los soldados 
en las plazas sitiadas: en estas habitaciones, gene­
ralmente húmedas, se acomoda una guarnición nu­
merosa, creyéndose mas segura mientras mas in­
tercepta la comunicación exterior; pr ivándose,por 
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decirlo así, hasta del ayre que respira; mucha parte 
de los habitantes de estas desgraciadas poblaciones, 
que temen perecer baxo las ruinas de sus casas, tie­
ne que acomodarse en viviendas de aquella natu­
raleza, las quales, oponiéndose directamente por 
su extructura y objeto á la circulación y renova­
ción del ay re , facilitan la corrupción de este ele­
mento, cargado de humedad, y de las exhalacio­
nes animales que le suministra la mult i tud de 
hombres acumulados en estos lugares. Para com-
prehender mejor el perjuicio que puede seguirse 
á la salud de los que se alojan en semejantes habi­
taciones, no hay mas que atender al distinguido 

( lugar que señala Boerhaave á las habitaciones 
subterráneas entre las causas que rfois violentamen­
te producen el escorbuto. Su ilustre comentador 
asegura que en Holanda pasan muchas familias la 
mayor parte de su vida en casas de esta especie, 
que llaman en el pais kelderkeukens, las quales 
mantienen una humedad abundante, que el fue­
g o , administrado con demasiada economía, no es 
capaz de disipar: después añade que no hay mas 
que examinar estos individuos, y se encontrarán, 
con las encías dolorosas y medio podridas, con do­
lores insoportables por todo el cuerpo, y otros sín­
tomas peculiares del escorbuto; los quales deben 

v convencernos de quanto puede contribuir este g é ­
nero de habitaciones para producir esta enferme­
dad. En quanto á las plazas sitiadas, se debe ad­
vertir que los efectos nocivos del ayre , viciado por 
las circunstancias expresadas, se aumentan conside­
rablemente con el desasosiego del espíritu. E l te­
mor y la tristeza, inseparables del hombre dudoso 
de su suerte, obran en él como una potencia se­
dante, que relaxa y debilita el sistema de los sóli­
dos, disminuyendo la acción motriz sobre los lí-
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quidos; y por conseqüencia, privando á estos úl­
timos del movimiento que necesitan, los dispone 
á la putrefacción x . L a mala calidad de los alimen­
tos, y el excesivo trabajo son también con-causas 
que no deben olvidarse. 

145. Este mismo orden y origen debieron te­
ner las causas, que dieron margen á la destrucción 
del exército Imperial que invernaba en Hungría 
en las cercanías de Temeswar , quando el escorbu-

1 En todos los sitios de plazas estrechos y prolongados 
se observan estas mismas causas, y á conseqüencia las enfer­
medades que les son propias. En e fec to , el ayre encerrado, 
alterado por la presencia de muchos v i v i e n t e s , y por el con­
curso del calor y la humedad , obra desde luego c o m o uno 
de los agentes m ^ poderosos para producir enfermedades 
del género pútrido. E l e sco rbu to , la disenteria y las fiebres 
de aquel género corresponden á esta c l a se ; es verdad que 
nuestras investigaciones no han l legado todavía á determinar 
en qué circunstancias la misma causa da margen á una de es­
tas enfermedades con preferencia á otras; pero no puede que-» 
dar duda en que siempre que exista aquella a l teración en e í 
ayre que nos rodea , se han de verificar aquellos males funes­
tos y destructivos. E l uso de los malos alimentos en unos ca ­
sos , en otros las pasiones de á n i m o , los exces ivos trabajos 
corporales en a lgunos , y finalmente las disposiciones cons ­
t i tuc ionales , y los excesos dirigirán acaso la v¿R.%ncia sedan­
te , de modo que ocasione ya una , ya otra de aquellas enfer­
medades , y en algunas circunstancias todas juntas , con inde­
pendencia del contagio , que sigue muy luego á la mayor par­
te de ellas. Estas verdades de hecho están comprobadas p o i j l 
la obse rvac ión , y con dificultad se encontrará un caso de es ­
tos , en que no se vean las funestas conseqüencias ya enun­
ciadas. E l sitio de B e l l e g a r d e , memorable en los fastos de 
nuestra historia, es un nuevo testimonio que ratifica quanto 
hemos dicho. Tenemos á la vista muchos documentos autén­
ticos que nos ha franqueado el E x c m o . Sr. Marques de V a l l e -
santoro , G o b e r n a d o r que fué de aquel c a s t i l l o , á sol ic i tud 
de nuestro amigo D o n Manue l C o p o n s , Ten ien te C o r o n e l 
del E x é r c i t o , y Sargento m a y o r de la P laza de Be l l ega rde 
en su úl t imo sitio. Consta pues de estos documentos que la 
guarn ic ión , compuesta de 1400 hombres , se a lojó en las c a -
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to arrebató la vida á algunos millares de soldados. 
Entonces se observó que los oficiales de todas gra­
duaciones se libertaron de este mal , y se pensó 
debian este beneficio á la mayor proporción que 
tienen en razón de sus haberes, para procurarse 
vegetales frescos; así como por la razón opuesta 
se atr ibuyó la desgracia del infeliz soldado al de­
fecto de aquellos alimentos saludables; pero ¿quan­
tos exércitos no se han hallado freqüentemente en 

sa -ma tas , que eran húmedas, obscuras y c o a poca ven t i l a ­
c i ó n , y muy luego se empezaron á notar enfermedades , con 
especial idad la disenteria y el escorbu to ; con este m o t i v o se 

^ pasó toda la guarnición á los pabellones á prueba de bomba, 
cuyas puertas y ventanas se parapetaron con b l indages , r e ­
sultando que estas habitaciones quedaron í<oscuras, ahogadas 
y sin ven t i l a c ión ; y como fué preciso alojar en ellas mucha 
g e n t e , su atmósfera se c o r r o m p i ó , y las enfermedades t o ­
maron tal incremento, que desde i . ° de M a y o hasta 18 de S e ­
t iembre , en que se r indió la P laza , habían muerto 334 hom­
a res , y en aquel dia exist ían 460 enfermos. Es de advert i r , 
que esta heroyea guarnición sufrió todas las penalidades y es­
caseces de un sit io prolongado y riguroso. Es tuvo cerca de 
c i n c o meses con las armas en la m a n o , trabajando incesan­
t e m e n t e , comiendo ga l l e t a , menestras picadas y carnes sala­
das ; pero todo al fin m u y escaso: finalmente, toda esta guar­
n i c i ó n , d i g n í ' u e ' mejor suerte y nombre e t e r n o , porque se 
sacrificó por su R e y y por su pa t r i a , sufrió todo género de 
pr ivaciones y necesidades, careciendo de ropas , no solo pa­
ra mudarse los sanos , sino para socorrer los enfermos; así no 

^ts de extrañar que este cúmulo de trabajos obrasen de c o n ­
cier to con la causa verdadera de los males que la afl igieron, 
y q u e , según sus síntomas y ca r ác t e r , deben referirse al g é ­
ne ro pú t r ido , dominando en e l l o s , á impulsos de la reunión 
de causas indicada , la viscosidad humora l , establecida p o r 
Boe rhaave en el número de las principales que producen la 
enfermedad de que se t r a t a , y á la que se debió en gran par­
te la destrucción de estos intrépidos vasa l los , que reducidos 
p o r este terrible azote á menos de la mitad de su número, 
y esos enfermizos y deb i l i t ados , se defendieron todavía has­
ta el e x t r e m o de verse precisados á perecer de miseria y fa­
t i g a s , ó á entregarse á los enemigos . 

1 
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las mismas circunstancias y ¡necesidades? ¿Quantos 
hombres por una inveterada costumbre se mantie­
nen de alimentos sacados por la mayor parte del 
reyno animal? Y por ultimo ¿quales son las nave­
gaciones dilatadas en que no se padece por mucho 
tiempo la falta de vegetales frescos, y muchas ve­
ces de los alimentos de primera necesidad, como pan, 
carnes, y demás que no pueden conservarse recien­
tes, como los disfrutaban aquellas tropas, y sin em­
bargo de esto no suele advertirse alguna señal de es­
corbuto, como lo demuestra la experiencia diaria? 
Estas consideraciones, y observarse que ni en la obra 
de Kramer, que tuvo á su cuidado estos enfermos, 
ni en la deBachstrom, ni en otros que le citan sobre 
el mismo caso, *# notan otras particularidades que 
la de haberse prolongado el invierno, impidiendo 
por su crudeza la reproducción de las plantas y yer­
bas, cuyo defecto sospechan produxo el escoibu-' 
to; nos da lugar á buscarle otro origen mas inme- ̂  
diato y fundado en la misma constitución de la 
milicia. Es pues constante que quando un exército 
numeroso se acantona para invernar, se trata de 
tener reunidos los soldados, teniéndolos baxo una 
cubierta mas cómoda que las tiendas de^smpaña. 
En estos casos no se atiende á las comodidades; y 
los defectos de las habitaciones no son compara­
bles con las incomodidades de los campamentos; / 
por conseqüencia, los soldados se alojan tumultuo­
samente y en crecido número en casas pequeñas, 
húmedas y sucias. El oficial, al contrario, se apo­
senta en las casas mejores, mas cómodas y saluda­
bles, y por todos títulos mejores. De este modo 
los efectos de la corrupción del ayre, muy comu­
nes por necesidad entre los primeros, son rarísi­
mos entre los segundos: aquellos eran por la ma­
yor parte sugetos debilitados por las fiebres ante-
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riores que atacaron al exérci to , y de las quales ha­
bían sido acometidos todos los que padecieron el 
escorbuto, según lo testifica el citado Kramer ; y 
como las causas del escorbuto no obran sino debi­
litando el sistema, no es extraño hiciesen progre­
sos tan rápidos por la misma predisposición que 
encontraban en los pacientes. 

146 . Sostuviéronse estas hipótesis con mas ó 
menos crédi to, según la actividad y el influxo que 
sus patronos sospechaban podian tener en la pro­
ducción del escorbuto, y según los grados de v e ­
risimilitud y probabilidad que daban á sus asercio­
nes. Otros no se contentaban con señalar una ú 
otra de estas causas, sino todas juntas, añadiendo 
algunas otras, que en su prácticá^notáron con al­
guna tendencia á producirlo. D e suerte, que aun 
prescindiendo de las opiniones erróneas y contra­
dictorias anotadas arriba, nos queda todavía un 
largo catálogo de causas del escorbuto; pero que, 
examinadas con atención, no parecen ser las mas 
eficaces para esta enfermedad. Penetrado de esta 
verdad el D r . Jacobo Lind intentó abrir un ca­
mino m a j ^ g u r o para el conocimiento de este mal, 
y guiado por su propia experiencia y observación 
estableció: Que la constitución húmeda del ayre ya 

fria, ya calida, pero especialmente fria, es la úni-
ca y principal causa del escorbuto. Demuestra en 
conseqüencia la esencia de este funesto achaque; 
reduce sus síntomas á sus propios límites, según 
fueron observados por los primeros autores que tra­
taron de este mal; y guiado por su propia obser­
vación y experiencia, señala por último un méto­
do curativo el mas simple y eficaz. F u é Lind C i ­
rujano de la Marina Real inglesa; y en sus viages 
marítimos tuvo freqüentes ocasiones de^ observar 
esta enfermedad á bordo de los baxeles. A sus pro-
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pías observaciones añadió las de otros facultativos 
contemporáneos, y con estos materiales levantó el 
edificio de su doctrina. Su obra es la mas clara, 
metódica, completa y útil de quantas habían pa­
recido hasta entonces, y seguramente nada ten­
dríamos que desear en ella sin los nuevos conoci­
mientos que debemos á la química sobre la consti­
tución de la atmósfera: los vicios de que esta es 
capaz en ciertas circunstancias, y los efectos que 
producen estos mismos vicios del ayre en los cuer­
pos expuestos á su acción; finalmente, los nuevos 
específicos descubiertos contra el escorbuto por 
Macbride, y practicados por el inmortal C o o k , son 
también vacíos inmensos en la obra de L i n d ; pe­
ro que solo pu lden atribuirse al estado de los co­
nocimientos científicos de su tiempo: por tanto, no 
puede dudarse que Lind conoció el verdadero orí-
gen del escorbuto en el ayre que se respira; pero 
siguiendo las nociones, generales entonces á todo^ 
el mundo sabio, pensó que la atmósfera solo pue­
de perjudicar por sus qualidades sensibles, idea 
que en el caso presente es capaz de objeciones só­
lidas, y de difícil solución. 

147. En efecto, habiendo observada el D o c ­
tor Lind que el escorbuto se manifiesta por lo ge­
neral en las embarcaciones después de grandes llu­
vias ó tiempos tempestuosos y húmedos, y que e s ^ 
mas freqüente en paises frios, y en alturas creci­
das, que no en climas templados; se contentó con 
establecer que la humedad, especialmente fria, 
ocasionaba en los humores aquella particular dis-
crasia que constituye el escorbuto; pero si se con­
sidera que semejante constitución siempre obliga 
á reconcentrase en lo interior de las habitaciones 
para librarse de la intemperie, y que con este ob­
jeto el hombre procura evitar la circulación del 
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a y r e ; y conociéndose al mismo tiempo la especie 
de alteración que puede adquirir una atmósfera 
particular en semejantes circunstancias, será nece­
sario convenir en que la humedad no conspira á 
fomentar el escorbuto, sino en quanto es un agen­
te debilitante por sí misma, y porque acelera la 
alteración y corrupción del ayre. 

148. En los paises en que se observa con mas 
freqüencia el escorbuto se nota que la gente pobre 
lo padece, mientras que los ricos y acomodados se 
libertan enteramente de sus invasiones; y seria m u y 
part icular , que existiendo en la atmósfera, según 
supone el Sr. L i n d , una causa universal , no ata­
case indiferentemente á todos, ó á lo menos al ma­
y o r número, como sucede en la^repidemias que 
igualmente proceden de una causa general atmos­
férica, con sola la diferencia, que nace del diver-
%o género de v ida , constitución, temperamen­
to & c . ; correcciones familiares á todo facultativo, 
y que en nada varían la esencia y poder de las cau­
sas epidémicas. D e esta última clase es la que acu­
sa el Sr. L i n d , por quanto existe en la atmósfera 
genera l , y en realidad se le ve atacar á muchos á 
u n mismv tiempo. Sin embargo de esto se obser­
v a que los que pueden disfrutar el aseo y abrigo 
personal, y la ventilación suficiente en sus habita­
ciones, se libertan de este mal, aunque por lo ge ­
neral se encuentren en las mismas circunstancias 
que la gente pobre y trabajadora; y como los ri­
cos pueden disfrutar mejor de aquellos beneficios, 
se sigue que la perversión de su atmósfera particu­
lar es en sus casas tan rara y tan déb i l , como fre­
qüente y activa en las habitaciones de los pobres: 
iguales variedades se notan en un navio entre la 
oficialidad y la marinería; por esto son iguales los 
resultados respecto al escorbuto. L o s alojamientos 



en los navios, aunque en general tienen la estre­
chez indispensable, se diferencian no obstante en 
que los del marinero participan todos los defectos 
de una casa pobre, sucia y sin ventilación, y para 
el oficial al contrario; por esta razón consta expe-
rimentalmente, que quanto mas expuesto v i v e el 
simple marinero á contraer el escorbuto , tanto mas 
raro es que esta enfermedad acometa á los oficia­
les , aunque igualmente se expongan á las impre­
siones húmedas y frias del ayre. 

149. Esto solo bastaría para demostrar la in­
suficiencia del sistema de L i n d ; pero quando se 
trata de comprobar la realidad ó exactitud de una 
opinión, es necesario que la experiencia conduzca t 

como de la marA á la teoría. La Medicina es una 
ciencia de hechos ; y toda opinión que no se esta­
blezca sobre ellos es dudosa. En las ciencias prác­
ticas una conjetura sobre un hecho establecerá una 
hipótesis mas ó menos verosímil; pero su compro-* 
bacion corresponde privativamente á reiteradas 
experiencias; estas nos conducirán por los diferen­
tes paises que hemos corrido, siendo el examen de 
la constitución del ayre que en ellos se respira un 
dato, que descubrirá su actividad é inríuxo en Ta 
producción del escorbuto. Para lograr mas segura­
mente el mismo fin, pasaremos á la atmósfera ma­
rítima, y en ella presentaremos muchas n a v e g a - / 
dones en que se ha padecido aquella enfermedad, 
y otras en que se disfrutó una salud completa y ge­
neral en todo el tiempo de su duración: empren­
demos este trabajo con tanto mas gus to , quanta 
será mayor la instrucción que resulte á los lecto­
res, y mas exacto el conocimiento de las v e r d a d e ­
ras causas que destruyen la mayor parte de las tri­
pulaciones, porción la mas apreciable de la pobla­
ción de los estados que viven del comercio. 
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150. Sin salir de la península de España, cuyo 
clima es el mas benigno y templado de toda Euro ­
pa , se encuentran provincias en que reyna la mayor 
parte del año aquella constitución del ayre ; tales 
son las montañas de Astur ias , Santander, parte de 
V i z c a y a , y el reyno de G a l i c i a ; este ult imo, que 
hemos atravesado de N o r t e á S u r , es montuoso y 
fr ió; la duración del invierno y de las aguas se 
prolonga mas que en el resto de España; sus na­
turales v iven por lo común pobremente esparcidos 
por los campos, cultivando sus pequeñas hereda­
des ó beneficiando las tierras, que arriendan á pro-

v pietarios mas felices. E l terreno des igual , mon-

t ruoso, cubierto en mucha parte de bosques, y por 
Jo tanto húmedo y frió, parece éí mas adequado 
para dar nacimiento al escorbuto, según los prin­
cipios establecidos por L i n d : una vasta extensión 
de sus costas, bañada por el océano, debería au­

gmentar el mal, favoreciendo mas y mas la acumu­
lación de vapores aquosos en la atmósfera general; 
pero á pesar de estas circunstancias, los naturales 
de aquellas provincias son los mas robustos que 
conocemos - sin que el escorbuto se encuentre en 
lá lista de los males que les son propios, yaque dan 
margen las circunstancias que los rodean. Esto es 
tanto mas de admirar, quanto que la sarna y otros 

^ [ a f e c t o s , que probablemente se originan de la su­
presión, estanque y acrimonia de la materia trans­
piraba, ó mas bien de una astenia en las extremi­
dades de los vasos linfáticos, están reconocidos por 
endémicos entre los mencionados pueblos. N o hay 
duda que las casas poco elevadas, cubiertas por lo 

-general de pajas, y sin la ventilación necesaria, son 
m u y á propósito para favorecer el desaseo inte­
rior y la alteración del ay re ; pero sus habitantes, 
teniendo á mano leña con abundancia, suplen aquel 



defecto, manteniendo continuamente encendido el 
fuego , al rededor del qual duermen y asisten 
mientras que sus faenas exteriores no los ocupan 
fuera de casa. Sus alimentos se componen por la 
mayor parte de substancias harinosas; aunque los 
que habitan por las costas hacen mucho uso del 
pescado salado, especialmente de la sardina, que 
siendo por su naturaleza crasa y oleosa, muy fácil 
de enranciarse y corromperse, debería, si no por 
sí sola producir el escorbuto, á lo menos favore­
cerlo dando mayor intensidad á sus causas; pero 
á pesar de todo, es un mal absolutamente desco­
nocido entre los naturales. 

1 5 1 . Pasando al nuevo hemisferio se advierten** 
en muchas,de 1 # islas y provincias de aquel vasto 
continente las mismas circunstancias físicas que he­
mos observado al norte de España. El primer esta­
blecimiento nuestro que se encuentra después de re- v 
bazado el cabo de Hornos, está en la isla de Chiloe,J. 
poco freqüentada de los navegantes, por estar c o ­
mo á tras mano para la navegación del Pe rú : ex­
tiéndese pues la expresada isla entre los 41 y 42 J 
grados de latitud Sur , es toda ella montuosa, po- £ 
co poblada, cubierta de una espesa arboi%da,-y*tall 
húmeda, que por toda la extensión de su suelo se 
filtran raudales de agua mas ó menos abundantes: 
cada cañada es un 'ar royo, y cada valle un panta-jl 
no , que nunca se seca: los árboles mas corpulen­
tos y envejecidos son de una inconsistencia y tex­
tura tan débil, que desde luego manifiestan la re­
dundancia de xugos aquosos, á que deben su nu­
trición; de suerte que su poca resistencia los hace 
inútiles para los usos civi les , y para qualquiera otro 
destino que no sea el fuego, lo que retarda mas su 
consumo, y hace mas lento y difícil el desmonte; 
de iguales defectos se resienten las plantas meno-
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res , aunque se cultivan poco , especialmente las 
cereales, que se dan muy mal , porque la situación 
alta de la isla hacia aquel polo destemplado, e x ­
poniéndola á frios excesivos, á continuas vicisi­
tudes atmosféricas, y copiosas l luv ias , no favo­
rece en general la vegetación de otras plantas que 
las propias de suelos semejantes; á lo que agre­
gándose el carácter perezoso y negligente de los 
naturales, y el defecto de consumo por falta de po* 
blacion y comercio, los priva absolutamente de los 
vegetales mas necesarios y saludables: por tanto, 
el alimento de estos isleños se reduce á carne de 
cerdo fresca ó salada, papas, sardinas, que pescan 
con abundancia, y conservan saladas para el resto 
del año, y pan de maiz. Los mas a£ omodados cu l ­
tivan algunas coles, calabazas y semillas legumi­
nosas; pero solo para su consumo, porque en la 
M a no tienen compradores. 

4 l 1 5 2 . N o produce el pais cosa alguna que fa­
vorezca el comercio con las tierras vecinas, y me­
nos con las lejanas, y por lo mismo se mantiene á 
expensas de la corona: todos los años se remite 
desde L ima el situado respectivo, y entonces se 
Cwnducen*íambien algunas ropas de Eu ropa , que 
puestas allí suben á un precio excesivo; de mane­
ra que los pobres habitantes carecen de las ropas 
¿le primera necesidad para mantener sus cuerpos 
aseados; pocos l i enzos ,y muchas lanas texidas gro­
seramente en el pais son los únicos medios con que 
se cubren en todas las estaciones del año. L a sarna 
es endémica como en Ga l i c i a ; y según pudimos 
aver iguar , no es raro que degenere en una espe­
cie de v i t í l i go ; pero esto solo sucede entre los mas 
miserables, que se abandonan á sus males y nece­
sidades, careciendo de todo socorro médico; v i ­
viendo casi desnudos, ó cubiertos de ropas grose-



ras y sucias, sin poder adquirir algún licor fer­
mentado, que allí vale mas de lo que ellos pue­
den tener. A estas solas enfermedades se limita­
ron nuestras investigaciones para considerarlas co­
mo propias del pais, de cuyo suelo no es natural 
el escorbuto, pues no advertimos algún síntoma 
que nos lo hiciese sospechar, y los informes de los 
naturales convinieron perfectamente con nuestras 
propias observaciones. Las casas están construidas 
casi del mismo modo que en Gal ic ia , y en ellas 
mantienen también constantemente el fuego , que 
es la única comodidad que gozan. 

153. L a costa N . O . de la América septentrio­
nal nos ofrece exemplares de esta misma clase en-** 
tre las nacionesfcárbaras, que habitan baxo lat i tu­
des muy crecidas: hacia los 70 grados N . hemos 
tratado varias tribus de salvages en las inmedia­
ciones de la montaña de San Elias , bahía del Prín-N 
cipe Gu i l l e rmo , puerto del Desengaño y Mul-£ 
g r a w e ; y aunque la intemperie cruda y rigurosa 
de aquellos climas, .y el inculto modo de vivir de 
aquellos naturales comprehenden en grado m u y 
superior las causas que el Sr. Lind asigna al escor­
bu to , no se notó vestigio alguno que' nefc i rabease-'' 
su existencia, antes bien pruebas muy claras de que 
v iven exentos de esta plaga. L a prolongación de 
los inviernos envuelve á aquellos paises en una pro-k 
funda noche,por lo menos seis meses del año, tras­
luciéndose qual será su destemplanza por la poca 
regularidad de la temperatura que experimentamos 
en M u l g r a w e , pues á pesar de haber llegado á este 
puerto en lo mas riguroso del verano, sufrimos mu­
chos dias de continuas lluvias ó neblinas, acompa­
ñadas de frió mas ó menos intenso l . L a costa ter-

1 No obstante, vimos dos dias el sol, y entonces era 

31 
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minada por una cordillera de montañas elevadísi-
mas, que descienden escarpadas hasta el mar, se 
v e cubierta de n ieve , que jamas se extermina, ni 
aun se disminuye sensiblemente, de suerte que so­
lo presenta una ú otra cañada habitable, y que 
acaso no lo será s iempre, porque expuesta al de­
cl ivio de las montañas, será por necesidad el reci­
piente de las aguas que se deslizan con lentitud, 
quando, á beneficio del calor solar, una parte de 
la nieve empiece á recobrar su forma primitiva. 
L a mar que baña el continente permanece helada 
á sus orillas una gran parte del año , á lo menos en 
las ensenadas y bahías, y nosotros vimos algunos 

•^restos muy considerables del hielo precedente en 
el nuevo puerto del Desengaño. Ifor estas fatali­
dades parece que los habitantes ocupan mas bien 
las pequeñas islas próximas que se ven cubiertas 

^de pinos y otros árboles, entre los quales forman 
.{sus rancherías para preservarse en algún modo ael 
frió v io lento , aunque no de las copiosas lluvias y 
humedades de la atmósfera y del suelo, que á lo 
que pudimos observar, no es mas seco que en la 
tierra firme, hallándose formadas sus primeras ca-
•pavpor acuella tierra compuesta y fofa, á que se 
reduce la vegetación con la mayor, facilidad en to­
dos los paises despoblados, húmedos é incultos. 

154. Causa admiración ver aquellos misera­
bles vivientes, cubiertos de pieles de oso o de nu­
tria , resistir la intemperie rigidísima de aquellos 
cl imas; pero admira mucho mas, en tales circuns­
tancias, su robustez, su agilidad y buena salud en 

sensible el c a l o r , s iendo en esto mucho mas felices que los 
pr imeros navegantes e u r o p e o s , que abordaron á esre puerto, 
los quales se quejan de no haber logrado igual benef ic io , aun­
que permanecieron en él mas t i empo que nosotros. V é a s e el 
v iage del Capi tán ingles D i x o n traducido al francés. 
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ambos sexos, y en todas las e d a d e s ^ o r mas cu i ­
dadosamente que visitamos sus poblaciones, si pue­
de dárseles este nombre á sus mezquinas rancherías, 
y por mas atención con que inspeccionamos sus 
cuerpos, no advertimos un enfermo, no una mala 
constitución habitual ni accidental, mucho menos 
úlcera alguna, ni mas cicatrices que las que resul­
tan de las heridas, que enseñan con vanagloria 
como testimonios auténticos del valor con que se 
conducen en sus freqüentes guerras; v iven lo mas 
del tiempo entregados al ocio y al descanso, se ali­
mentan de pescado fresco y seco, que después de 
cocido ó asado lo condimentan para hacerlo mas^ 
agradable con la grasa de oso ó nutria F:J sus cho­
zas son pequeñáf, sucias, mal construidas, de ra-
mage, pieles y maderas toscas; pero dan por to­
das partes una entrada libre ai ayre , cuya inco­
modidad procuran moderar con un fuego perma- ^ 
nente de madera de pino colocado en el centro de* 
la choza. N o los vimos hacer uso de otros vegeta­
les que la fresa de excelente calidad, pero que se 
da poca, y es como en todas partes estacionaria: 
también comen la corteza interior del p ino; y aun­
que tienen varias especies de apio silvestre*, 
plantas que se dan con abundancia, y pueden co­
merse con seguridad , las desconocen ó las despre­
cian: tampoco pudimos averiguar si usan a lgun^ 
licor fermentado; pero es probable que no , por­
que el vino lo bebían unos con una indiferente 
es tupidez, y otros lo repugnaban naturalmente, y 

1 E l pr incipal pescado que usan es una especie de sa l ­
món m u y bueno y abundante en toda aquella cos t a , y de l 
qnal pescan grandes cant idades , que secan al sol para poder ­
lo guardar para el inv ie rno : lo mismo hacen con la carne de 
oso y demás quadrúpedos que cazan ; bien que estos son m u y 
escasos. 
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teniendo este tanta analogía, á lo menos por sus 
efectos inmediatos con todos los licores fermenta­
dos , es natural que nos hubiesen manifestado el co­
nocimiento de alguno semejante, dado caso que lo 
tuviesen, como nos ha sucedido con otros indios 
salvages de otros paises. 

155. Las relaciones de los últimos viageros que 
han tratado en otros puertos con los habitantes de 
estas costas, presentan pinturas poco diferentes de 
la que acabamos de dar, así por lo que respecta á 
la naturaleza destemplada del clima, como sobre 
el modo de vivir de sus naturales. D e todo pues 
se infiere que estos pasan su vida en una atmósfe­

r a fria y humedísima; estas circunstancias, reputa­
das por tan perjudiciales á la saliiw, y tan favora­
bles al escorbuto, nada influyen para ocasionar es­
te mal , y muy poco para producir otros en estos 

'hombres salvages; antes, no solo hemos notado en 
«igeneral su robusta constitución, sino también una 

solidez en sus encías, una firmeza, igualdad y blan­
cura en sus dientes y muelas, que hasta los viejos 
conservaban completamente, que excluyendo la 
mas leve so«oecha de escorbuto, excitaba en noso-

"tfos 1 barias sensaciones de sentimiento por el triste 
estado y corta duración á que se ven reducidas en 
general las dentaduras de los europeos, sin que 

plasta ahora se haya podido averiguar la verdade­
ra causa de esta notable diferencia. Para seguir 
pues el orden que nos hemos propuesto, es preci­
so demos un paso retrógrado, aunque no menos se­
g u r o , para examinar la naturaleza de la atmósfe­
ra en algunos paises, que colocados baxo la zona 
tórrida, se resienten no obstante de excesiva hu­
medad, acompañada de calor vehemente; circuns­
tancias opuestas á las que reynan en los climas que 
acabamos de describir, y comprehendidas también 



V r J DÜTLA G E N T E D E M A R . 245 

en los principios establecidos por el D r . L ind . 
156 . Las ciudades de Guayaqu i l y Panamá, 

los pueblos de Acapulco y San Blas, y todos los 
demás puertos situados por las costas del océano 
pacífico, que corresponden á los reynos de Santa 
F e , Tierra Firme y N u e v a España por un espacio 
de mas de 400 leguas, comprehendidas todas baxo 
la zona tórrida, experimentan todos los años tres 
ó quatro meses lo menos de lluvias abundantísimas 
y copiosas, que inundan la tierra, formando por lo 
común lagunas y estanques al rededor de las po ­
blaciones, los quales son después el manantial de 
muchas enfermedades agudas y crónicas. A pesa^ 
de que en aquellos paises es la estación de las aguas * 
la mas calorosa%e todas, la llaman invierno los na­
turales, y como quiera que concurren en sumo gra­
do los principios de la putrefacción, quales son el. 
calor y la humedad, no parece extraño sea aque-f 
lia estación la mas enfermiza de todo el año. Los 
fluxos, las enfermedades de género inflamatorio, 
las calenturas intermitentes, remitentes y pútridas, 
son los males mas comunes, y que despliegan su 
mayor actividad á los principios y firmes de las^ 
aguas; pero jamas se observa el escorbuto," aun 
quando es mas sensible la humedad del ayre. T o ­
dos estos pueblos son muy semejantes entre sí, tan­
to por lo que respecta á la variedad é intemperie»! 
de la estación de las lluvias y enfermedades que 
produce , como á las costumbres y modo de v iv i r 
de los naturales. Las mismas circunstancias se no­
tan en muchas islas de la América septentrional, en 
Cartagena, Portobelo, y otros lugares de la cos­
ta firme de aquellas inmensas regiones. En la sabia 
obra del Excmo. Sr. D o n Antonio Ulloa se encuen­
tran todas las particularidades de aquellos paises 
situados entre los trópicos, y se hace mención de 
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las enfermedades que se padecen en ellos con fre­
qüencia, sin que se nombre el escorbuto, lo qual, 
unido á nuestras propias observaciones, basta para 
excluir lo del número de los males propios de aque­
llos paises cálidos y húmedos. Debe agregarse á lo 
d icho, que siendo los mas de los expresados pue­
blos, puertos de mar freqüentados de embarcacio­
nes , cuyas marinerías suelen verse atacadas del es­
corbuto, tienen motivos para conocerlo; y su e x ­
clusión es una prueba segura de que no se pade­
ce en el los , á lo menos de un modo sensible, pata 
considerarlo como hijo de la constitución de la at­
mósfera l . Asi nos consta también por los informes 

, de los facultativos que hemos tratado, recibiendo 
de ellos las noticias mas extensas^ no solo sobre 
las enfermedades estacionarias, sino también sobre 
los intercurrentes mas comunes. 

R' 157. A l l á en los mares del Asia hemos visita­
ndo las islas Marianas ó de los Ladrones, y en las 
Bisayas ó Archipiélago F i l i p ino , las de Palapa, 
Mindoro , L u z o n y Mindanao, todas ellas situadas 
entre los trópicos; son montuosas, y tienen su es­
tación dej juuerno. A u n q u e las lluvias no escasean 
e*ífeL festo del año, son en aquella temporada abun­
dantísimas; sin embargo, no hemos visto señales 
del escorbuto-, ni hay noticias de que otros le ha-
"yan observado, sino ha sido el que conducen las 
embarcaciones que arriban á sus puertos después 
de largas y penosas navegaciones 2 . 

1 Mientras estuvimos en A c a l p u l c o arr ibó el navio 
San A n d r é s de F i l i p i n a s , el qual habia empleado quatro m e ­
ses desde Man i l a á aquel p u e r t o ; desembarcó en él varios 
escorbú t icos , de los quales algunos murieron á nuestra vista 
en el momen to de desembarcarlos. 

2 Q u a n d o Jas corbetas Descubier ta y A t r e v i d a l legaron 
á las islas M a r i a n a s , entre otros varios enfermos desembar-
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158. Bien se dexa ver que la constitución de 
la atmósfera en todos los paises que acabamos de 
citar es naturalmente húmeda, con especialidad 
en el invierno: en todos ellos está la tierra poco 
cultivada, y en L u z o n , que lo es mas , especial­
mente á los alrededores de Mani la , está inundada 
de agua, en que crece el arroz, lo qual debe con­
tribuir mucho á formar una atmósfera húmeda é 
impura. En las demás partes un suelo feraz se venga, 
por decirlo asi, de la desidia de los hombres en la 
producción de árboles y arbustos silvestres, que cu­
bren toda la superficie de la tierra de un bosque im­
penetrable, que oponiéndose á los rayos del sol, v 
al libre circulo del ayre , impide la evaporación, • 
conservando m'M tiempo la humedad que le impri­
men las freqüentes lluvias. Acompañan á estas en 
unos los excesivos frios, y en otros es el calor com­
pañero inseparable de la humedad. En los prime-^ 
ros se padecen la sarna, los herpes, los tumores, 
frios ó escrofulosos, y los males inflamatorios que 
dependen, ya del estanque y acritud de la transpi­
ración en los vasos capilares del cutis, ó de su de­
tención en partes mas nobles, como también de un 
defecto ó exceso de tono en el sistema. ErTtdf "oíros1 

los fluxos y las calenturas, hijas de la acritud y es­
pesura de la sangre y demás humores, de su pron­
ta y nociva corrupción, y finalmente, de la debi-tf 
lidad y atonía del sistema orgánico, son los efec­
tos mas comunes y conocidos. 

1 5 9 . Desde la antigüedad mas remota se ha 

cáron cinco de escorbuto , de los quales uno estaba en su se­
gundo p e r í o d o , con las piernas tan encogidas y llenas de tu­
mores , que no podia move r se ; y no obstante que el t i empo 
fué muy vario y húmedo mientras estuvimos a l l í , se curaron 
todos con fe l i c idad , de modo que á los diez y siete dias e m ­
pezaron su servic io . 



I 
reconocido la humedad del ayre como causa de la 
elefancía ó lepra, particularmente quando aque­
lla obra de concierto con unos alimentos débiles 
y putrescibles, desaseo personal & c . , pues seme­
jantes circunstancias son las mas á propósito para 
ocasionar la mas terrible de las enfermedades cró­
nicas: hemos visto comprobada esta verdad en los 
paises cálidos de Amér ica , en que se verifica el 
concurso de las causas expresadas; así es como una 
causa constante no puede dexar de producir los 
mismos efectos sin otra diferencia que las modifica­
ciones respectivas. En el lazareto de Panamá exis­

t í a n quatro leprosos quando llegamos allí en 1790. 
^jfín las Marianas, islas Fil ipinas, y en las de los A m i ­
gos , colocadas también en la zoifu tórrida, aun­
que en el hemisferio del Sur hemos observado 
.síntomas de la misma enfermedad en varios de sus 
^períodos, y mas ó menos freqüentes en proporción 

^al influxo mas ó menos directo y permanente de 
su causa. L a humedad pues contribuye mucho á 
ocasionar la lepra, y efectivamente se ve este mal 
en los paises húmedos. D e l mismo modo se obser­
varía el escorbuto si procediese de una causa tan 

"gérTer^V'y constante, porque los vicios de la at­
mósfera se imprimen en todos los cuerpos expues­
tos á su acción. D e aquí se deduce que el escor­

b u t o , si procediese de una causa tan general y 
constantemente esparcida, debería observarse en 
aquellos paises, supuesto que su origen existe de 
continuo en la atmósfera general , con quien to ­
do viviente está en comercio inmediato; notán­
dose solamente aquellas diferencias precisas que 
provienen de la mayor ó menor predisposición 
de los sugetos, y demás variedades del modo 
de v iv i r de cada uno , que tanto conspiran á au­
mentar ó disminuir el poder de las causas mor-

2 4 b T R A T A D O D E L A S E N F E R M E D A D E S j 
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bosas, y por consiguiente de los efectos que le 
son peculiares. 

1 6 0 . Libre ya la atmósfera húmeda de tierra 
de la sospecha de ser madre del escorbuto, debía­
mos pasar al examen del ayre maligno; pero esto 
se hizo en el capítulo quarto de esta obra, donde 
remitimos al Lec to r ; aquí solamente recordaremos 
que aunque efectivamente la atmósfera marina es­
té cargada de humedades, es no obstante" mas salu­
dable que la de tierra, según está comprobado por 
hechos incontestables, que cada dia se repiten en 
los puertos de mar. C á d i z , donde escribimos, da 
infinitas pruebas de esta verdad, pues todos lo£) 
dias se ven llegar embarcaciones de ambas Amér i -
cas con sus trij&üaciones sanas y vigorosas, y son 
muy raros los casos en que las enfermedades son 
sensibles, y mucho menos el que entre ellas se no-, 
te el escorbuto. En estos viages se emplean desde*1 

quarenta á cien ó mas dias, tiempo suficiente para 
que obren aquellas causas, siendo lo mas part icu­
lar que en estos buques mercantiles no solo no sue« 
len tomarse precauciones para conservar el equi -
page , sino que los mas de ellos no t ienen^J^u^a-. 
t ivo . N o puede negarse que estas gentes se expo­
nen por mucho tiempo á la constitución húmeda 
de la atmósfera; esto es , á la causa del escorbuto,-
c u y o mal debia acometerles con preferencia; y siil'1 
embargo los hechos prueban todo lo contrario. Los 
alimentos salados, que no pueden dexar de consi­
derarse á lo menos como concausa del escorbuto, 
son de un uso casi general y exclusivo entre estas 
gentes; pero ni semejante dieta, ni el ayre hume-
do son bastantes por sí solos para ocasionar aque­
lla enfermedad. Estos hechos se hacen con facili­
dad comprehensibles al que quiera examinarlos, 
y son tan decisivos, que contra ellos de nada sir-

3 a 
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ven las teorías, ni conjeturas destituidas de otras 
pruebas experimentales, capaces de destruir los 
hechos mismos. 

C A P I T U L O V I L 

D E L A S V E R D A D E R A S C A U S A S R E M O T A S 

D E L E S C O R B U T O . 

l 6 r . S e ha dicho ya que el ayre reconcentra­
do en lo interior de los baxeles se altera muy pron­
t o , convirtiéndose en una potencia sedativa ó de­
bi l i tante , que ataca el principio del movimiento, 

' y minora la acción muscular. Estos efectos mas ó 
menos graduados en el cuerpo hAnano producen 
las calenturas malignas y el escorbuto, entre cu-

,.yas enfermedades se observa mucha analogía; pe-
jro sin embargo, no es fácil determinar, ni las cir­
cuns tanc ias , ni los grados de alteración ó activi­
dad que debe tener esta potencia sedativa para 
ocasionar el escorbuto con preferencia á las fiebres 
ó 'viceversa; pero es cierto que supuesta aquella 

t^HWñi se«? rerifican los efectos que le son propios. 
Parece pues que los nervios que graduadamente 
reciben las impresiones del ayre vic iado, se debi­

l i t a n con igual lenti tud, perdiendo insensiblemen-
vVe aquella acción enérgica que comunican á todo 

el sistema de los sólidos. Los líquidos pierden tam­
bién su homogeneidad, en conseqüencia del defec­
to de la fuerza activa necesaria para animalizarlos 
ó expelerlos. Es también probable que de la ma­
y o r ó menor intensidad de la potencia debilitante 
dependa el que unas veces obre exclusivamente 
sobre el sistema nervioso y arterial, y otras sobre 
el l infát ico; á lo menos parece que muchos de los 
fenómenos del escorbuto comprueban que el sis-
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tema linfático se halla particularmente atacado, 
asi como en las fiebres todos los síntomas se dirigen 
á manifestar los desórdenes, ya del sistema nervio­
so como en los tifus, ya del arterial como en las 
inflamaciones. 

1 6 2 . L a disposición del cuerpo y del espíri­
tu son también causas mas ó menos determinan­
tes, que hacen á unos sugetos mas susceptibles que 
á otros de ciertas enfermedades; sin embargo pa­
rece que el miedo en general y los alimentos de 
mala calidad determinan mas bien al escorbuto, 
siendo muy pocos los casos en que se observa este 
mal , sin que le precedan y acompañen aquella dis­
posición del esoíri tu, y la dieta poco conveniente^* 
D e todos mocws, si se reflexiona sobre la natura­
leza del escorbuto se verá : primero, que todos los 
síntomas de este achaque desde sus primeras inva­
siones acreditan que el sistema de los sólidos en. 
general se encuentra muy debilitado: segundo, que 
jamas se observa este mal quando se respira un ay­
re puro y bien agi tado, en cuyo caso la humedad / 
fria ó cálida nada perjudica. N o hay exemplo que 
pruebe lo contrario, si se examina con ̂ atención é 
imparc ia l idad 1 : tercero, que ninguna"IsuoSfíncia 

1 E l escorbuto es endémico en los paises septentrionales ^ 
de E u r o p a , donde los frios excesivos precisan á v i v i r en ca 
sas es t rechas , mal ventiladas y sucias: semejantes circunstar( 
cias cont r ibuyen mucho para crear y sostener este m a l ; por 
esta causa ha sido freqüente y muy destructivo en las plazas 
sitiadas desde la invención de p ó l v o r a , porque en ellas se 
está del mismo m o d o , respecto á los alojamientos. L o s an t i ­
guos sitiaban los castillos y plazas fuer tes , y c o m o solo p o ­
dian ser tomadas por asalto ó por h a m b r e , duraban los sitios 
m e s e s , y aun años ; pero sin embargo , ' no hay memor ia de 
que en ellas se haya padecido el escorbuto. Los sit iados e n ­
tonces no tenian que precaverse de los estragos de las balas y 
b o m b a s ; cada uno v i v í a seguro en su casa al abr igo de una 
alta mural la dif íci l de escalar; t odo al contrar io de l o que 

í 
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de quintas se conocen en la naturaleza tiene mas 
facultad de debilitar la economía animal que un 
ayre descompuesto ó corrompido. Este concurre 
en todos los casos en que se verifica el escorbuto; 
luego esta es la causa que promueve aquella enfer­
medad. Antes de ahora ya se pensaba del mismo 
modo; pero no se conocían igualmente ni la natu­
raleza del ayre corrompido, ni su modo de obrar 
sobre la economía animal: por tanto no establece-

sucede en el d i a , pues las tropas y habitantes de una plaza 
asediada , por librarse de aquellos instrumentos de la muerte 
y hor ror , se meten en casernas y subterráneos húmedos y e s -

f e c h o s . , respecto al número de hombres que los o c u p a n , y 
<cuya respiración y exhalaciones van v ic iando el ayre común, 

aumentando considerablemente la mofe ta^ . i s te es el or igen 
del escorbuto , y demás enfermedades que" acometen á las 
guarniciones de las plazas; así sucedió en el ú l t imo sitio de 
B e l l e g a r d e , y lo mismo sucederá en todos los casos de esta 
especie . Las mismas circunstancias concurren muy de o rd i ­
nar io en los nav ios , y no podrá citarse un solo caso en que no 
se hayan encontrado. Ot ra ref lexión, que no debe despreciar­
s e , es que el escorbuto va siendo menos c o m ú n , y aun raro 
en los mismos paises que era e n d é m i c o , c o m o en muchas 
partes de la H o l a n d a , Braban te , Pomeran ia , Saxonia , R u ­
s i a , D inamarca y Suecia. L a mayor cultura y diverso géne-

i ' u ¿ ' v K , d ue los habitantes puede haber contribuido mucho; 
pe ro si se examina la construcción de sus habitaciones actua­
les , y se comparan con las que tenian ant iguamente , se v e -
^á que la vent i lac ión y el aseo han sucedido á la estrechez y 

Vea l impieza que antes reynaba en ellas. L o mismo puede 
ecirse acerca de los navios de ambas mar inas , cuya cons ­

t rucc ión y circunstancias nadie puede dudar ha recibido m o ­
dificaciones muy ventajosas de cincuenta años á esta par te , asi 
en comodidades para los navegantes , c o m o en las propiedades 
re la t ivas á la mayor ag i l i dad , manejo y duración de los bu­
ques , resultando de todo esto que el escorbuto , casi insepa­
rable hasta ahora de estas habitaciones flotantes, es en el dia 
tan raro c o m o antes freqüente. E l uso m i s general y ex ten­
so del v ino y demás l icores fermentados , es también una 
causa de esta d i ferencia , pues estos destruyen los efectos de 
las causas deb i l i t an tes , quando estas no son m u y enérgicas. 
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nios nna opinión nueva ; pero convencidos de la 
actividad de esta, procuraremos apoyarla con toda 
ra solidez que pueden prestarle los descubrimien­
tos posteriores sobre esta materia. Para mayor cla­
ridad es preciso examinar los datos con que el 
D r . Lind refuta la opinión de que el ayre viciado 
es la verdadera y legítima causa del escorbuto. 

163. „ Quanto á los demás inconvenientes que 
» resultan de la falta de limpieza en un parage es-
91 trecho, y de la transpiración de muchas personas, 
»> no son absolutamente particulares á los navios; 
» las prisiones, los hospitales y otros lugares lle-
*> nos de muchas personas están igualmente sujgtQS^ 
» á ellos; pero qualesquiera que sean los malos 4 
» efectos de un J^re tan corrompido, de ningún mo­
jí do el escorbuto es su conseqüencia natural y or-
» diñaría En estos términos se expresa el citado, 
autor; y aunque no hay duda que en los hospita- , 
les y las cárceles se padecen igualmente las calen- , 
turas malignas que reconocen una misma causa, y 
por su índole particular derivan su nombre de 
aquellos lugares, tampoco puede dudarse que hay 
una notable diferencia entre el modo con que se, 
vicia el ayre en cada uno de estos parages71o"s1gfa-
dos de acritud que adquiere ,y los efectos que pro­
ducirá en la economía animal. Tampoco debe ol ­
vidarse el influxo de las concausas que determinan !t 
la acción primitiva del agente sedativo hacia tal 
parte del sistema orgánico con preferencia á otra. 
E l escorbuto debe pues su origen á un ayre des­
compuesto y viciado hasta un cierto punto en que, 
sin dexar de ser nocivo, no tiene suficiente energía 
para dar materia á una enfermedad aguda , qual es 

1 Tra tado del escorbuto de M r . L i n d t raducido al fran­
c é s , tom. i.° pág. 122. 
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la calentura maligna ü tifus gravior de C u l l e n , la 
qual deriva su principio en todos los lugares de 
aquella misma alteración atmosférica, quando ha 
llegado á un grado mas superior, como sucede 
con freqüencia en los hospitales. Esta diferencia, 
que parece arbitraria, existe sin embargo tanto en 
la atmósfera común como en la particular: asi v e ­
mos que la mofeta de los pozos , sepulturas, cue­
vas cerradas & c . mata repentinamente á los suge­
tos que la inspiran: la de los lugares pantanosos es 
mas propia para producir las fiebres intermitentes 
y la de cárceles, hospitales y navios, ó ciertas es-
.V-es-Jes de tifus. También debe tenerse presente que 
los efectos de las mofetas serán siempre respectivos 
á la disposición en que se hallen l i s sugetos, no in­
fluyendo menos el tiempo y la actividad con que la 

.mofeta obra sobre ellos, que la mayor ó menor ac-
»t i tud de aquellos á sus impresiones. As i se observa 

que los marineros respiran sin incomodidad un ay­
re viciado en ocasiones en que los no acostumbra­
dos no pueden recibirlo sin perjuicio notable; lo 
mismo puede decirse de los asistentes de los hos-
^ t a j e s ^ e p u l t u r e r o s , y otros cuyos nervios se ha­
bitúan á las mas desagradables y dañosas sensacio­
nes, disfrutándolas impunemente, mientras una ex­
cesiva malignidad no lo ataca con inmediación. 

164. , , L a experiencia, prosigue el D r . L ind , 
» demuestra que el escorbuto hace grandes pro-
» gresos aun en los baxeles en que se ha cuidado 
» de la renovación del a y r e , y de mantenerlos 
»» aseados." Establece esta proposición sobre infor­
mes al parecer dirigidos á desacreditar el venti la­
dor de Su t ton , en los que pudo tener mas par­
te la parcialidad, el interés ó la ignorancia, que 
el amor á la verdad , ó aquel espíritu filosófico y 
despreocupado que se necesita para semejantes in-
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v^stigaciones; también pudo haberse "procedido en 
el examen de esta útilísima invención con el sumo 
descuido que suele notarse entre los marinos, los 
quales no acostumbran emplear los socorros pre­
servativos, hasta que el mal se ha manifestado, y 
entonces la ventilación y el aseo no son suficientes 
para desarraygar el vicio que contaminó la econo­
mía animal; por últ imo, la observación diaria nos 
hace ver que muchas enfermedades se declaran 
mucho tiempo después que dexó de existir su cau­
sa remota. D e todos modos, lo que realmente nos 
enseña la experiencia es , que el escorbuto es raro, 
ó hace muy pocos progresos en los buques en don­
de se cuida de la ventilación y el aseo. Las^cmá* 1 

tadas navegaciones del célebre C o o k , de que ha­
blaremos l uego , son una prueba incontestable de 
esta verdad. 

165. Los hechos siguientes, aunque diame-' 
tralmente opuestos, pudieran repartir mucha luz* 
sobre esta materia, si por desgracia no se resintie- * 
sen de igual falta de crítica y examen. C o n el pri­
mero se dirige L ind á probar que el escorbuto 
puede curarse en el ayre impuro de los baxeles, c i ­
tando por exemplo el navio ingles de guerra utíiú-
minado el Quernsey, el qual arribó á Lisboa des­
pués de haber cruzado algún tiempo sobre C á d i z 
con setenta enfermos de escorbuto, y entre estos;)¡i 
habia muchos con el mal muy adelantado, y en su 
ultimo período; no obstante se curaron todos a n ­
tes de salir del puer to , y sin que ninguno baxase 
a tierra. Se advierte que en este navio no habia 
ventilador; y se sospecha que entre tan grande nú­
mero de enfermos debia haber alguna negligencia 
por lo que respecta á la l impieza. E l segundo ca­
so manifiesta que los equipages se ven freqüente­
mente atacados de escorbuto, aun sin salir del puer-
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t o , como sucedió á la esquadra del Almirante Ma-
tews en Menorca, y á otras esquadras inglesas en 
Spithead, Porsmouth & c . ; pero estos hechos tan 
superficialmente referidos nada prueban en favor, 
pues para esto se debia demostrar que el ayre es­
taba viciado efectivamente en el primer caso, y 
de ningún modo en el segundo. L o cierto es que 
examinada la materia con atención é imparciali­
dad, no dudará nadie que el escorbuto puede c u ­
rarse en los navios que están en puerto con la mis­
ma facilidad que nace en ellos. L a proporción y 
oportunidad para mantener abierta la portería con 
un tiempo sereno y templado en una bahía segu­

r a como la de L i sboa , suministra una ventilación 
competente para todo lo interiofc del buque , ca­
paz de purificar el ayre , á lo que agregándose los 
vegetales frescos, el vino y los demás remedios in-

'dicados, se logrará curar el escorbuto en todos los 
' lugares sin necesidad de hospital en tierra, ni de 

otros auxil ios, como sucedió en el citado navio: al 
contrario, todo el que sepa que en tiempo de guer­
ra se aumentan las tripulaciones en los navios in-

l e s e s , ^ que á los marineros no se les permite ba-
\i tierra, ni aun en sus propios puertos, para 

evitar la deserción, convendrá en que la multi tud 
de hombres acumulados en lo interior de los ba-

Y xeles es seguramente la causa de que el ayre se al­
tere y dé nacimiento al escorbuto, especialmente 
en las esquadras detenidas en puerto durante el in­
v ie rno , pues entonces el rigor de la estación no 
permite que el equipage se entretenga al ayre l i ­
b re , sino que al contrario se reúne y abriga en lo 
interior del b u q u e , para libertarse de la intempe­
r ie ; en c u y o caso subsisten en tierra los mismos 
motivos que en la mar, esto es , la perversión de 
la atmósfera interior, por la presencia de muchos 
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^ i s h e r p o s , y la falta de ventilación, ¿¿"donde p u e ­
de inferirse que estos hechos nada contribuyen á 
corroborar la opinión establecida por el D r . L ind . 

166. Los casos mas notables que ofrece la his­
toria de los viages de mar, respecto al escorbuto, 
son sin duda la expedición del Almirante Anson y 
los viages del Capitán Cook. En aquella pereció de 
escorbuto mas de la mitad de las tripulaciones, y 
en estos fué muy raro y poco peligroso. Ambos 
dieron vuelta al mundo; pero el Almirante navegó 
en general por climas mas templados, y mares me­
nos tempestuosos que el Capi tán , el qual sufrió 
todo el rigor del frió en la mayor altura á que es 
posible llegar en ambos po los ; por tanto parece 
que el escorbujfr debia ser mucho mas violento y 
mortífero que fué en la esquadra de Anson; pero 
sucedió todo lo contrario, y consiguientemente no 
puede acusarse el frió y el calor, ni la humedad y* 
sequedad del ayre como agentes directos é inme­
diatos de esta enfermedad. Es necesario pues exa­
minar las circunstancias que acompañaron uno y 
otro caso para encontrar la causa positiva de una 
diferencia tan notable. 

167 . E l erudito W a l t e r , editor del V i a g e ael 
Lord Anson, después de haber probado con eviden­
cia la falsedad de muchas especulaciones relativas 
al escorbuto, busca ingeniosamente su causa en lasj( 
qualidades ocultas del ayre. „ Tal v e z , dice , no se 
» l l ega rá á conocer perfectamente el origen de esta 
«enfermedad; pero en general se concibe fácil-
» mente, que como todo animal v i v o necesita res-
»y pirar de continuo un ayre pu ro , y como este 
» ayre es un fluido de naturaleza tan particular, 
« q u e sin perder su elasticidad, ó alguna de sus 
«qual idades sensibles, puede inhabilitarse para 
n aquel uso por la mezcla ó agregación de a lgu-

33 
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» ñas exhalaciones muy sutiles é imperceptibles^, 
» puede suceder que los vapores que se elevan del 
n océano tengan la propiedad de volver el ayre 
» menos apto para la vida de los animales acos-
» tumbrados á vivir sobre la tierra, á menos que 
»» aquellos vapores no se corrijan por exhalaciones 
» de otra especie, que acaso la tierra sola puede 
» dar á la atmósfera común." Este modo de expl i ­
car un fenómeno por qualidades ocultas es poco 
satisfactorio, y está desterrado actualmente de las 
especulaciones científicas. Sin embargo hace dos 
siglos que los españoles lo explicaron del mismo 

^ w ^ ^ m o d o quando supusieron que el ayre pestilencial 
c e r a Ta causa del escorbuto 1 ; no obstante, ambas 

opiniones se aproximaron á la veri-ad, con la dife­
rencia de que acusaron los vicios del ayre libre, 
en vez de buscarlos en la atmósfera interior de los 

/buques, donde realmente hay aquellas alteracio-
^ nes, que sin mucha impropiedad pueden llamar­

se pestilenciales por su naturaleza deletérea y 
nociva. 

168. L a esquadra del Almirante Anson, con 1500 
v^hombres entre marinería y tropa, salió de la Made-

ra 'e r^ cíe Noviembre de 1740 , y á los diez y sie­
te dias de navegación los Capitanes de los buques 
representaron al Comandante que tenían muchos 

\ enfermos á su bordo, y que no solamente ellos, si­
no también los Cirujanos opinaban que era nece­
sario facilitar mas la entrada ó circulación del ay ­
re en los entrepuentes; pero que la portería baxa 
no podía abrirse porque los buques hacian mucha 
agua. Convencido el Comandante de la importan­
te necesidad de aquel partido, mandó se practica­
sen seis aberturas ó ventanas á cada buque en los 

1 Véase la nota del capítulo anterior, pág. 221 . 
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parages que hubiese menos inconvenientes. Las en­
fermedades que se padecían entonces son comunes 
en los climas cálidos, y son de la clase de las fie­
bres ardientes, biliosas y disentéricas.Luego que la 
escjuadra fondeó en Santa Catalina se remitieron 
á tierra los enfermos: del navio Centur ión , que 
era el Comandante, salieron 8 o , y á proporción 
de los demás: satisfecho este deber esencial, se ras­
caron y limpiaron los entrepuentes, perfumándo­
los después, y rascándolos con vinagre ; esta dil i­
gencia era absolutamente necesaria para desalojar 
el mal olor que infestaba el navio, y destruir los 
gusanos y piojos, porque el calor del c l i m a ¿ ? 2 V ^ 
estas incomodidades insoportables, y no hay razón 1 

para dudar que%iesen ellas principalmente, á quie­
nes se deban atribuir las enfermedades que afligie­
ron á la esquadra mucho tiempo antes de llegar k$ 

Santa Elena. 

169 . Este pasage da desde luego á conocer la » 
causa de todas las enfermedades que se padecieron 
en la esquadra, y que al fin llegaron á reducirla á 
solo el navio comandante. E l aseo interior estaba 
absolutamente abandonado, y al parecer ,^jjpnjtia$ 
los buques estaban en la mar, ni se rascaban, ni 
valdeaban: por lo que hace á la ventilación, ya he­
mos visto que las portas no podian abrirse; y es 
m u y natural que los seis respiraderos que se abrié- 1 
ron á cada uno no fuesen suficientes para renovar 
e l ayre interior. ¿ Q u é debia pues esperarse de se­
mejantes circunstancias? Q u e el ayre se alterase 
y descompusiese hasta llegar á convertirse todo en 
gas azótico, esto es,.en una potencia sedativa, que 
aplicada al cuerpo, debia debilitar el principio v i ­
tal , produciendo necesariamente enfermedades del 
peor carácter; y si esto pasaba en los mares b e ­
nignos del océano atlántico, ¿ qué sucedería en el 
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destemplado y borrascoso cabo de Hornos? L o que 
necesariamente debia esperarse, esto es , que el des­
aseo interior se aumentase en proporción de las 
multiplicadas atenciones y dificultades, mayores 
riesgos, y mayor concentración de las personas, 
menos ventilación, y finalmente mas alteración en 
la atmósfera , y mas enfermedades. 

1 7 0 . En efecto, desde el dia 7 de M a r z o , en 
que desembocaron por el estrecho de M a y r e , ex ­
perimentaron todas las contrariedades que ofrece 
el terrible cabo de Hornos , de forma que el frió y 
las tempestades fueron continuas y terribles. „ In-
* l a t amen te , después de pasar el estrecho, di-

« ce el editor, se apoderó el escorbuto del equi-
»>page: la duración del v i a g e , las fatigas excesi-
J> va s , y la tristeza que nos causaron tantos acci-

J> dentes y desgracias, aumentaron esta enfermedad, 
« » d e modo que en los meses de A b r i l , M a y o y 

» Junio perdimos mas de 200 hombres, y apenas 
« habia 6 capaces de maniobrar en cada guardia." 
Se advierte que aquí habla solo del Centur ión, 
pues los otros navios sufrieron también á pro-

1 7 1 . Acaso se preguntará ¿por qué la misma 
causa, esto es , los vicios y desórdenes de la atmós­
fera interior produxo las calenturas en el océano 

t atlántico, y el escorbuto en la mar del sur? Y a 
hemos dicho que no conocemos directamente la 
razón de esta variedad; pero que es natural pro­
ceda de la especie de concausas, y de su modo de 
obrar en la economía animal, como también de la 
mayor ó menor impresión de la potencia sedante; 
pues aquella es relativa en muchos casos á la cos­
tumbre de recibir semejantes impresiones. Pero es 
tan constante que las calenturas y el escorbuto de­
ben su origen á una misma causa modificada de 
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í in modo ú de otro, que en el caso dé que habla­
mos se unieron y complicaron ambas enfermeda­
des. Así lo piensa el D r . Mead , que vio las ob ­
servaciones de los Cirujanos del Almirante Anson, 
sobre las quales asegura que el escorbuto estaba 
acompañado de la fiebre pútr ida ' 1 . E l Sr. Pringle, 
Presidente de la Sociedad R e a l , en el momento de 
adjudicar el premio de una medalla al Capi tán 
C o o k , cita las desgracias ocurridas en la expedi­
ción del Almirante Anson, y dice: „ C r e o se jun-
» tó al escorbuto una especie de enfermedad pes-
» tilencial que llaman calentura de cárcel ú hospi-
»i tal, por ser estos los lugares en que se manifies-
» ta de ordinario V 

1 7 2 . Estas^rueles escenas se repitieron por se­
gunda v e z en la expedición de Anson, de suerte 
que quando el navio Centur ión , que llevaba los 
restos de los equipages de tres buques, l legó á l l 
isla de T in iam, perdía de ocho á diez hombres 
diariamente: en fin, á los dos años de viage habían 
fallecido mas de los quatro quintos del equipage, 
y todos de escorbuto. „ E s opinión comunmente 
« rec ib ida , continúa el editor del v i age , que el 
» agua dulce en abundancia, y toda suerfé'de^pro-
« visiones frescas, son un poderoso preservativo 
» contra esta enfermedad; pero nosotros teníamos 
» de estas provisiones con abundancia, como cerdos*' 
« aves & c . , que tomamos en Paita, y ademas de to-
« do esto cogíamos todos los dias muchos bonitos, 
n albacoras y delfines, y el tiempo variable que nos 
« privaba de las brisas era extremamente l luvioso, 

1 Treat isé o f the s c o v e r y , pág. 98. 
2 V é a s e el Discurso sobre la salud de la gente de mar, 

pronunciado á la R e a l Sociedad de Londres por el C a b a l l e ­
ro P r i n g l e , Pres idente ; y publ icado al fin de l t omo sexto 
de l segundo viage del Capi tán C o o k . 
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» con lo que remplazábamos la aguada quandó 
» queríamos; pero á pesar de esta abundancia de 
« agua y pescados frescos, como también de otros 
» alimentos no salados, nuestros enfermos no lo pa-
« sáron mejor. Todavía tomamos otra precaución, y 
»> fué la de limpiar bien los navios, y tener abiertas 
» las escotillas y portería para precaver la detención 
» y estanque del a y r e ; esta precaución por sí sola 
» e s , según a lgunos, capaz de impedir que se ma-
>> nifieste el escorbuto, ó disminuir considerable-
» mente sus efectos; no obstante, observamos al 
>» fin de la travesía, que por mas cuidado que to-. 
» mamos para mantener limpios los baxeles , y pa-

¡*t>"ia racilitar la entrada del ayre fresco, la enfer-
»> medad continuó atacando las t i t u l ac iones sin 
j> perder nunca cosa alguna de su fuerza y malig-
» nidad característica." 
^ 1 7 3 . Los que conocen las circunstancias de un 
navio en la mar saben muy bien que en un tiempo 
extremadamente lluvioso no solo no es fácil , sino 
casi imposible el mantener limpios los entrepuentes: 
agrégase á esto que en los navios del Almirante ha­
bia muchos animales v i v o s , que son también obs-

~táctuos~ínuy grandes para el aseo; demás de esto, 
aun suponiendo que el ayre circulase completa­
mente de dia, no sucedería lo mismo de noche, en 
{)ue es preciso cerrar las portas; y entonces la pre­
sencia de muchos hombres reunidos, y de los ani­
males vivos en un parage estrecho y cerrado, de­
bía precisamente alterar el ayre con tanta mas fa­
cilidad quanto que se verificaba igualmente el con­
curso del calor y la humedad, promotores de la 
put r idez animal. Demás de esto es constante que 
los cuidados sobre el aseo no tuvieron lugar has­
ta que la violencia del escorbuto indicó su ne­
cesidad, que es decir , después que las causas ha-
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fhan desorden a do suficientemente la economía ani­
mal , en cuyo caso 110 debe extrañarse que fuesen 
manifestándose todos sus efectos en unas constitu­
ciones debilitadas por una larga navegación, y so­
brecogidas del horror, que debia inspirarles la apa­
rición de una enfermedad, que pocos meses antes 
habia estado muy cerca de destruirlos: por tanto 
es innegable que en esta segunda época el escor­
buto debió su origen á la misma causa que en la 
primera, esto es, á la alteración y vicios de la at­
mósfera interior. 

174 . Pueden mirarse como una prueba indu­
bitable de esta verdad los resultados del segundo 
viage del Capi tán C o o k : „ E l l o s no presentan^ 
» dice el Sr. P r ing le , en la memoria citada ante-
» riormente, ni las vanas fanfarronadas de los em-
>» píricos, ni teorías ingeniosas, pero falsas; su me-
» moria concisa y sin arte, expone los medios, po^„ 
9i los quales con 1 1 8 hombres ha hecho un viage 
» de tres años y diez y ocho dias en todos los CU­
JÍ mas desde 52 grados N . hasta los 7 1 S. sin per-
» der mas de un hombre de enfermedad ( m u r i ó 
» de t i s i s ) ; y lo que añade nuevo valor á las ob-
>> servaciones importantes de C o o k es que todas 
» sus precauciones son muy simples. Preguntaría 
» á los que forman listas necrológicas, si en el cli-
» ma mas sano, y entre los hombres mas robustos-' 
» han encontrado jamas tan pocos muertos en el 
» mismo espacio de tiempo. L a admiración aumen-
»> ta quando después de haber leido la historia de 
» las navegaciones antiguas se reconoce que el ay-
99 re marino no tiene la malignidad que le han su-
» puesto; y en fin que se da vuelta al mundo re-
» corriendo el globo entero sobre navios, con mé-
»> nos peligro para la salud que el que hay en dar 
» vuelta á toda la Europa." 
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iy$. Compárense ahora ambas navegaciones 
entre sí , y se verá que los riesgos fueron iguales, 
pero las circunstancias muy diferentes. En la de 
Anson no se cuidó de la purificación de la atmós­
fera, y el escorbuto fué tanto mas terrible , quan­
to que se carecía también de otros remedios pro­
filácticos. En la de C o o k se procuró que el ayre 
fuese p u r o ; esto no podia lograrse de continuo, 
y era preciso que hubiese escorbuto; pero este 
mal fué proporcionado á la poca permanencia de 
su causa, y así cedia fácilmente á la acción de los 
remedios. En todos los casos en que se observe la 
práctica de C o o k , c o n respecto á la ventilación,se 

f"\>ííl¿nidrán los mismos resultados. Nosotros hemos 
hecho una navegación de cinco aíos y tres meses, 
habiendo estado varias veces mas de cien dias sin 
tocar en puer to ; y . n o obstante, solo una v e z he-
Vnos visto el escorbuto, y esto en sugetos debili­

t a d o s por fiebres anteriores, que contraxéron en 
tierra, y de que se curaron en la mar. L a policía 
establecida á bordo fué la misma de C o o k , mo­
dificada en algunos puntos con respecto al genio 
é índole de nuestras tripulaciones. L a purificación 
de^a^áTmósfera se obtenía por medio de zafarran­
chos, valdeos, rasquetas, mangueras, fuegos y 
sahumerios, con lo qual apenas se v io el escorbu-

u to en las corbetas Descubierta y Atrevida . 
176. D e todo lo expuesto hasta aquí se infie­

re que la verdadera causa remota del escorbuto 
existe en la atmósfera interior de los baxeles, la 
q u a l , si no se renueva de cont inuo, se carga de 
las exhalaciones de los cuerpos que la respiran, y 
de otras substancias extrañas, hasta convertirse en 
una masa azótica de naturaleza debilitante, cuyos 
efectos sobre la economía animal se aumentan con 
las pasiones de ánimo; el excesivo trabajo, la mala 
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alidacl de los alimentos, y el rigor de la tem­
peratura, sin que ninguna de estas cosas sea ca­
paz por sí sola de producir esta cruel enfermedad, 
como lo hace la mofeta atmosférica, sin el concur­
so de las demás. 

CAPÍTULO VIII. 

D I F I N I C I O N , D I V I S I Ó N , D I A G N O S T I C O Y P R O N O S T I C O 

D E L E S C O R B U T O . 

1 7 7 . C o m p r e h e n d e r el escorbuto baxo una 
difinicion verdaderamente escolástica, ha parecido 
á los prácticos de mejor nota una dificultad insu­
perable *. Auií»|l insigne Boerhaave juzgó se com-
prehenderia mas fácilmente la naturaleza de esta 
enfermedad, exponiendo la serie progresiva de los 
síntomas que le son familiares en toda su carrera;, 
y que por su variedad y número no se sujetan bien 
á una difinicion exacta *. Sin embargo de esto, si 
se considera la índole de los síntomas que acom­
pañan esta enfermedad, el orden con que se van 
presentando en todo su curso, y los fenómenos 
que se observan en los cadáveres de los escorbú­
ticos, se concluirá que el Sr. Pringle lo ha difini­
do m u y bien, diciendo que el escorbuto no es otra 
cosa que una insipiente corrupción en toda la ha-» 

-!fujU3,'l»fífj iti O'tsq i'ahzvy-'ih o* v 

1 In regione frígida, post víctum putrescentem, salí— 
tum, ex animalibus confectum; deficiente símul materia ve-
getabili recenti, asthenia; sthomacace, in ente macula: dt-
versi colores, plerumque livescentes praesertim ad pilorum 
radices. Nosolog. methodic. Cullen. cías. 3. espec. 3. gen. 76. 

2 Hic quam variatis admodum simptomatíbus saepe fa-
llat melius non cognoscetur, quam si tota ejus historia prae-
missa deinde demum de ejus natura constituatur. Boerhaav. 
aphorism. de cognoscend. et curand. morb. tom. 5. 0 §• H 4 9 * 

pág. 216. 
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bitud del cuerpo semejante á la que se advierte 
en toda substancia animal privada de la vida En 
esta difinicion comprehendió el Sr. Pringle el ver­
dadero carácter del escorbuto, deduciéndolo de la 
observación de la enfermedad y de los destrozos 
que hace en los cuerpos de que se apodera; v a ­
liéndose también de la ánologla, qne si á veces no 
produce mas que conjeturas vagas; también es cier­
to que manejada con prudencia es una antorcha 
que nos conduce seguramente á la averiguación 
de la verdad. 

178. Los mejores autores concuerdan hoy que 
^u-d.'visiones y subdivisiones hechas del escorbu­
to por los antiguos son inútiles y peligrosas, por 
quanto no solo pueden confundiría con otras en­
fermedades, con quienes no tiene la menor analo­
gía, sino que como el método curat ivo que seña-

Jan es respectivo á los nombres arbitrarios con que 
determinaron la enfermedad ¡ y á las diferencias 
que establecieron de ellas, se le encuentran asig­
nados remedios, que son inútiles ó perjudiciales en 
el verdadero escorbuto. Las distinciones pues de 
esta^ er¿ff*-medad, hechas la primera v e z por W i ­
l l is , no fueron generalmente recibidas, dice el Se­
ñor L i n d ; Chameah y otros muchos refutaron sus 
hipótesis con razones muy poderosas; y Ma inwa-

* ringe observa con este motivo que no hay escor­
butos esencialmente diversos; pero sí una mult i ­
plicidad de síntomas, que sin embargo no consti­
tuyen una diferencia específica. Pringle es también 
de dictamen que no hay mas que un escorbuto, y 
que este es de carácter pútrido asi en tierra co-

1 Discours prononcé á la Société Royale de Londres par 
l e Chevalier Pringle, Président. tom. 6.° du second. voyag. 
du Capitaine C o o k , pág. 283. 
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mo en mar: por tanto, el frió y cálido de Willis, 
el mur¡ático, el ácido, el alkalino, el oleoso, y 
las combinaciones de todos, de que habla Bohe-
raave: el hereditario ó accidental, oculto ó mani­
fiesto, benigno ó maligno, eminente ó declarado; 
y por último el hepático, esplénico y demás nom­
bres con que Harveo y otros quisieron hacer divi­
siones específicas de esta enfermedad, ó no corres­
ponden á esta enfermedad, ó son síntomas de una 
sola especie de escorbuto, que varía solamente en 
razón de sus diferentes grados de intensidad, y que 
no obstante exige siempre unos mismos remedios, 
lo qual debe tenerse muy presente para evitar er ­
rores en la práctica. Asi los modernos, desprecian­
do aquellas distinciones, no conocen mas que un 
escorbuto, al qual señalan tres estados. Primero, 
el incipiente: segundo, el escorbuto en su incre­
mento: tercero, el inveterado, en que los síntomaŝ  
subsisten unos, y nacen otros nuevos aun de peor 
carácter. Ya se percibe que esta distinción provie­
ne inmediatamente de los progresos que se notan 
en esta enfermedad, hasta ocasionar la muerte del 
sugeto, quando por descuido ó falta de auxilios 
se abandona á ella misma; y si bien en la'práctica 
no es fácil señalar ni conocer los verdaderos lími­
tes de cada uno de estos períodos, tampoco es fácil 
que un ojo observador dexe de conocer el estado 
en que se halla la enfermedad; pues los síntomas 
que presenta se lo van demonstrando con el orden 
siguiente: 

Primer período. 

179. La indocilidad y falta de reflexión de los 
marineros impiden generalmente se observen los 
primeros accesos de sus enfermedades en las em­
barcaciones: ei escorbuto se exceptúa menos que 
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las otras enfermedades de esta regla general, por­
que sus principios son mas lentos, menos ruidosos, 
y difíciles de averiguar ; por esta razón ha sucedi­
do muchas veces que los marineros, que aun se ig­
noraba estuviesen acometidos de esta enfermedad, 
murieron repentinamente de ella, ut celeri per-
cussiy fulminis ictu. Suponiendo pues que se reco­
nozcan los enfermos desde el tiempo en que em­
piezan á sentirse incomodados, se les advierte el 
rostro pálido y un poco abotagado; las carúnculas 
lacrimales, los párpados y los labios, examinados 
con atención, aparentan un color verdoso; el enfer-
mo. se siente pesado, con total aversión al movi­
miento y exercicio; pero come y bebe con apeti­
to , gozando al parecer buena salulf3. 

180. Pasados algunos dias, en los quales va la 
enfermedad progresando, son mas evidentes aque-
Jlas señales; la palidez del rostro varía hasta termi­
nar en un obscuro lívido, acompañado de ayre tris­
te y melancólico, qUe manifiesta el abatimiento del 
espíritu, la consternación y la tristeza de que se 
hallan poseídos estos enfermos. L a repugnancia al 
movimiento crece, y degenera en una floxedad ó 
laxíTíicfuniversal; las rodillas se entorpecen, ó bien 
se sienten muy débiles, el exercicio mas pequeño 
fatiga y quita el aliento á los pacientes, este trastor­
no en la respiración, como también la alteración 
del color de la cara acompañan constantemente esta 
enfermedad en todos sus estados. Poco después se 
sigue la picazón dolorosa en las encías, sobrevinien­
do la inflamación de ellas, y la facilidad con que 
dan sangre al mas leve contacto ó frotación; enton­
ces su consistencia es blanda y esponjiosa, y su co­
lor de un roxo lívido. El aliento empieza á ser 
mas ó menos fétido, siendo estos últimos los sig­
nos patonogmónicos del escorbuto verdadero. 
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1 8 1 . Estos síntomas que caracterizan el pri­
mer grado de la enfermedad no siempre concurren 
todos, ni se manifiestan, según el orden en que se 
acaban de exponer; la violencia dé las causas, el 
temperamento, robustez ó mala constitución del 
paciente; y por úl t imo, las circunstancias que pre­
ceden y acompañan la enfermedad, volviéndola 
mas ó menos maligna, pueden por consiguiente 
aumentar ó disminuir el número de síntomas, que 
desde luego la acompañan; pero no por esto fal­
tarán jamas, ni la fetidez del aliento, ni la hincha­
zón y disposición de las encías á dar sangre, ni la 
laxitud y el cansancio que constituyen las seña­
les patonogmónicas de este mal. Por tanto, en to­
dos aquellos qu«t se hallan muy debilitados por ca­
lenturas anteriores, se advierte en sus encías el pri­
mer síntoma del escorbuto, al que suele seguirse 
m u y luego el encogimiento de las piernas, ú otros 
síntomas que acreditan que la enfermedad hace rá­
pidos, progresos. En aquellos que han sufrido con­
tusiones , dislocaciones ó fracturas en los extremos 
inferiores, se nota que las piernas son las que pa­
decen primero, volviéndose edematosas, con dolor 
y manchas lívidas aun antes que parezca otra*se­
ñal. Por úl t imo, todas las partes debilitadas son 
generalmente las primeras que padecen; lo que es 
necesario tener muy presente para no confundir 
este mal, y para determinar el método curativo 
mas apropiado, que siempre debe consistir en los 
antiescorbúticos, respecto á que aquellas diferen­
cias nacen de que el escorbuto agrava ó renueva en 
muchos casos todos los males que los enfermos han 
padecido ó están padeciendo en el tiempo de su 
invasión. 

182. Quando este primer período va adelan­
tándose, aparecen algunos síntomas, que no son re-
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guiares ó constantes en todos los casos; y otros, 
que le son propios desde los primeros acometi­
mientos, se agravan ó varían en términos de pare­
cer nuevos. El cutis en algunos suele presentarse 
áspero y escamoso como una piel de serpiente; pe­
ro lo mas ordinario es que esté liso y lustroso, 
manteniéndose constantemente seco hasta el útimo 
período del mal, y entonces se observa bañado de 
una humedad viscosa mas ó menos fria. Las opera­
ciones del entendimiento se conservan libres en to* 
do el mal, á menos que el escorbuto no esté acomr 
panado de fiebre, lo que sucede rara vez: el dolor 
del pecho, que por lo común acompaña al mal en 
túuos sus progresos, no se siente al principio sino 
al tiempo de toser, después se haffc mas continuo, 
y viene acompañado de constricción y opresión: 
también suele fixarse en algún costado, volvién­
dose tan agudo y pungitivo, que parece á la pleu­
resía falsa. Algunos, aunque raros, conservan el 
vientre libre con regularidad en todo el mal; en 
otros hay una constipación rebelde; pero lo mas 
común hacia el fin del segundo período, es que ten­
gan evacuaciones líquidas y extraordinariamente 
fétltlasT.La orina varía según los diferentes tiem­
pos y constituciones; pero por lo común es colo­
rada , y se corrompe con facilidad en quanto se de­
xa reposar por algún tiempo. 

183. El pulso es mas lento y débil que en el 
estado natural; pero con variedades respectivas á 
las circunstancias del enfermo. En los extremos y 
tronco, y rara vez en la cara, se descubren man­
chas del tamaño de una lenteja, que no exceden el 
nivel del cutis, y que varían de color y magnitud 
según los diferentes estados de la enfermedad; por 
tanto de amarillas pasan á roxas, azuladas, verdo­
sas, negras, lívidas & c , aumentando insensible-
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mente su tamaño hasta ser como la palma de la 
mano, y mayores, semejándose mucho á las con­
tusiones y equimosis. En los tobillos de los escor­
búticos se observa á los principios una ligera hin­
chazón edematosa, que se hace visible por la no­
che ; pero que se desvanece enteramente por las 
mañanas. Quando la enfermedad progresa se e x ­
tiende la edema por toda la pierna. Esta edema 
tiene de particular que no cede fácilmente á la im­
presión del dedo; y la señal que este dexa se con­
serva mucho mas tiempo que en qualquiera otra 
especie, lo que la distingue de las demás. A l g u ­
nos de estos enfermos se quejan de dolores vagos 
por todo el cuerpo; otros de dolores generales íesi 
los huesos; est«al dolores suelen ser muy molestos 
y acerbos en las extremidades y articulaciones: 
los dolores musculares también incomodan mucho 
quando atacan los lomos y las piernas que están 
hinchadas: todo movimiento los aumenta, con es-' 
pecialidad los de la espalda: finalmente, las úlce­
ras recientes ó inveteradas, las heridas y las contu­
siones empiezan á degenerar, y van adquiriendo 
el carácter escorbútico á proporción que el mal 
adelanta. Todas las demás enfermedades habitua­
les de que pueden estar poseídos los enfermos 
desde antes de verse acometidos del escorbuto, se 
exasperan con este mal , haciéndose mas graves, 
complicadas y rebeldes. 

Segundo período. 

184. Quando la enfermedad se desprecia, quan­
do se carece de los auxilios necesarios para e x ­
terminarla, ó finalmente quando los que se han 
empleado han sido insuficientes para lograr el fin 
con que se administraron; entonces no solo se au-

D E ' t A G E N T E D E M A R . 2 7 1 
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mentan Tos síntomas con que se manifestó en s\i 
principio, sino que se presentan otros nuevos, cu­
ya gravedad acredita quanto va ganando el mal, 
hacia su segundo período. Por tanto las encías se 
vuelven fungosas, pútridas, muy doloridas, y 
exhalan una fetidez insoportable; se ulceran y pa­
recen gangrenadas, dando margen á continuas y 
abundantes hemorragias. Los dientes vacilan y se 
caen fácilmente: algunos experimentan en este es­
tado una contracción tenaz en los músculos flexo­
res de la pierna, acompañada de debilidad de la 
rodilla, cuyos síntomas vienen á terminarse en el 
encogimiento de la primera, y en una hinchazón 
truiorosa de la segunda: en este caso suelen tam­
bién verse en las extremidades i$."eriores tumores 
indolentes linfáticos, semejantes á los ganglios. Al 
fin de este período los enfermos están expuestos á 
freqüentes desmayos, y quando no han hecho exer­
cicio en mucho tiempo se sincopizan al menor mo­
vimiento : finalmente, los dolores se exasperan has­
ta hacerse casi intolerables. 

185. Estos son los síntomas mas constantes y 
esenciales á este segundo estado de la enfermedad; 
sin embargo, la mayor parte de los enfermos tie­
ne buen apetito, y acostados en sus camas no sien­
ten incomodidad alguna; pero su espíritu se ad­
vierte muy abatido y desanimado; debiéndose te­
ner presente, que á pesar de aquellas lisonjeras 
apariencias, corren riesgo estos enfermos de morir 
repentinamente si con imprudencia se exponen al 
ayre libre, ó bien si se les mueve con precipita­
ción : en este período ya empiezan á verse las he­
morragias por las narices, encías, pulmones, intes­
tinos, úlceras escorbúticas &c.: preséntase también 
la disenteria, que á algunos viene acompañada de 
vivísimos dolores, que los reduce á una debilidad 
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extrema.Este síntoma, y la salivación de que algu­
nas veces se ven acometidos los enfermos escorbú­
t icos, se suplen alternativamente, por manera que 
la disenteria cesa por algunos dias, y al instante se 
presenta la salivación, desaparece esta, y vue lven 
los dolores de vientre y las deposiciones sanguino­
lentas. L a hinchazón que sobreviene á las piernas 
es algunas veces monstruosa, hallándose estas par­
tes cubiertas de manchas lívidas semejantes á los 
equimosis, otras veces se notan tumores duros y 
extremamente dolorosos en toda la extensión de la 
pierna; pero lo mas común es que estos tumores 
sean blandos y sin dolor. Nosotros hemos visto en 
este segundo período las rodillas hinchadas, ías 
piernas encogi<Éis, con tumores sobre la t ibia, to­
billos y tarso, algo mayores que nueces; pero eran 
blandos, vacilantes é indolentes, de forma que has­
ta aquí hemos confirmado en nuestra práctica la su­
cesión de síntomas que señala el Sr. Lind al escor-* 
b u t o , y por lo mismo seguimos gustosos la expo ­
sición de este autor, por ser exacta y fiel: final­
mente , las pantorrillas y los muslos se han visto en 
algún caso enteramente endurecidos; pero estos 
síntomas extraordinarios son poco freqüentes, y so­
lo tienen lugar al fin del segundo período, y al 
principio del que sigue. 

Tercer período. 

1 8 6 . E l último estado del escorbuto presenta 
una multitud de síntomas tan asombrosos como ir­
regulares: todos los que le acompañaron en su 
principio y decurso adquieren un incremento que 
admira, y que los hace parecer como otros nuevos 
accidentes que no se esperaban; las encías singu­
larmente se vuelven mas pútridas y gangrenosas; 
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se aumenta la hediondez del aliento; son rifas fre­
qüentes y copiosas las hemorragias & c ; la sangre 
que sale es grumosa, pero corrompida y disuelta; 
auméntanse los dolores punzantes, que parece atra­
viesan los huesos, las extremidades y coyunturas: 
el mal estado de las visceras obstruidas y corrom­
pidas en este mal da margen á otros muchos sínto­
mas irregulares, que corresponden á otras enferme­
dades, como la hictericia, la hidropesía & c . , como 
también á las continuas congojas y lipotimias, el 
entero abatimiento del ánimo, y la violenta opre­
sión de pecho, que acompañan á este último perío­
do del mal. L o s enfermos respiran por tanto con 
stfuW dificultad, se quejan algunas veces de un 
violento dolor sobre el esternón; p4-,o mas freqüen­
temente en las partes laterales del pecho : hay ca­
sos en que sin dolor alguno la respiración es cor­
ta y laboriosa, y el enfermo perece repentina­
mente. 

187 . Antes que la enfermedad l legue á su ex ­
tremo se rompe el cutis de las piernas, sobre to­
do en los sitios en que antes se habían manifesta­
do tumores, abriéndose en varias grietas, que de­
generan con prontitud en úlceras fungosas y san­
guinolentas que les da este mal ; no es muy raro 
ver abrirse las cicatrices antiguas, formando llagas 
de la misma índole. N i los huesos se libertan de la 
maligna impresión de los tumores, pues se han vis­
to los huesos fracturados, y reunidos muchos años 
antes, desunirse de nuevo , desbaratándose del to­
do el callo huesoso que se habia formado para su 
reunión. En estos casos la fiebre maligna de hospi­
tales, ó sea el tifus gravior de C u l l e n se complica 
fácilmente con e l escorbuto, volviéndose ambos 
males mas graves , y la calentura mas contagiosa. 
Pudieran referirse aun otros muchos síntomas, que 
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se han~observado en este ultimo período; pero se 
omiten considerando que si se reflexiona sobre el 
estado de putrefacción en que se hallan los fluidos 
del cuerpo humano, y sobre la atonía ó debilidad 
que domina á los sólidos, no debe admirarse ni la 
multitud y variedad de los síntomas, ni su irre­
gularidad y violencia, puesto que son siempre res­
pectivos á los desórdenes de la economía animal. 

188. L a descripción que se acaba de hacer 
comprehende el mayor número de los síntomas del 
escorbuto en el orden con que se van presentan­
do ; pero hay algunos casos y circunstancias en que 
varía la sucesión de los síntomas, y la enfermedad 
se hace irregular, corriendo todos sus períodos con 
mucha rapidez#en otras ocasiones sus progresos 
son mas lentos, y permanece mucho tiempo sin 
que al parecer avance al estado de salud, ni retro­
ceda á peor. En algunos sugetos se ha visto que la. 
afección de las encías adquiría prontamente el mas 
alto grado de intensidad, de suerte que la gangre­
na destruía estas partes, y la cara interna de los la­
bios y carrillos. En el último grado del escorbuto 
se han observado también algunos síntomas poco 
comunes, y otros mucho mas graves y señalados 
que lo que comunmente se nota; pero estas dife­
rencias son puramente accidentales y relativas á las 
circunstancias y edad del suge to , é igualmente 
proceden de la debilidad particular de algún pun­
to de la economía; por lo mismo no pueden ser­
vir de carácter para constituir especies particula­
res. E l escorbuto es pues una enfermedad única 
que no se diversifica, y cuyos caracteres patogno-
mónicos son la debilidad del sistema, la debilidad 
de las encías, y las manchas cutáneas de diversos 
colores y figuras. 

189 . Están mas expuestos á contraer el escor-
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buró los sugetos de fibra floxa y constitución dé­
b i l ; los melancólicos, hipocondriacos y caquécti­
cos; los convalecientes de calenturas y enfermeda­
des largas; los marineros nuevos, con especialidad 
los que se cogen de l eva , ó se sacan de las cárce­
les y presidios; y finalmente, todos los que tienen 
poca ropa para el abrigo y el aseo: ataca esta en­
fermedad mas fácilmente á los que ya la han pade­
cido, en quienes suele hacer mayor estrago. Todas 
las cosas, que debilitan la constitución, predisponen 
soberanamente á contraerla. D e esta clase son los 
alimentos viciados, y todos los que suministran 
un quilo poco nut r i t ivo , acre, tenaz é indigesto, 
1& íátígas y trabajos de las navegaciones largas y 
peligrosas, y finalmente las afliccií-nes del espíritu 
por qualquiera causa que sean. Es mas común en 
latitudes crecidas y mares tempestuosos que en los 
climas templados: por esta razón se experimenta 

' con freqüencia en los viages de L i m a , y rarísima 
v e z en todos los de las otras Américas. 

190. E l pronóstico de esta enfermedad debe 
fundarse: primero, en el conocimiento de la exis­
tencia y duración de la causa que la p roduxo , y 
las circunstancias que la acompañan: segundo, en 
el temperamento del sugeto que la padece : terce­
ro , del estado o periodo en que se halla el mal: 
quarto y ul t imo, en los auxilios y socorros con que 
puede atacarse durante la navegación. Por tanto, 
quando un baxel tiene que sufrir reiterados tem­
porales, particularmente en latitudes altas en que 
son de mayor duración, y por lo regular vienen 
acompañados de nevadas fuertes, l luvias copiosas, 
y frios mas ó menos intensos: si en tales circuns­
tancias apareciese pues el escorbuto, no será fácil 
de superar, porque la alteración de la atmósfera 
interior que lo produxo existirá sin duda con bas-
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tante energía para fomentarlo; y aun suponiendo 
que se procure corregir el mal estado de la atmós­
fera interior con extremo y particular cuidado, 
siempre quedará la intemperie y humedad del ay­
re externo para oponerse al restablecimiento de es­
tos enfermos. 

1 9 1 . Conspiran al mismo fin el vehemente de­
seo de llegar á pue r to ,y las inquietudes de la ima­
ginación, que aumenta los riesgos por el temor y 
miedo que la afectan desde el principio del ma l , y 
que siendo un síntoma de é l , pasa á ser una de las 
causas mas poderosas que concurren á vigorizar 
sus progresos ulteriores.- L a reunión de mucha 
gente en los entrepuentes del buque , el desaseo 
de este, y la iiliuria personal son otras tantas cir­
cunstancias, que deben tenerse muy presentes en 
atención á que si no se procuran disipar del mejor 
modo posible, no solo favorecen la rebeldía de es-w 

ta enfermedad, sino que obran de concierto para 
agravarla. . . . - , . «JD 

192. E l escorbuto en su primer período, esto 
es, quando no' hay mas señales de su existencia 
que el mal estado de las encías, manchas peque­
ñas, perdida de fuerzas & c , cede fácilmente á la 
medicina, con tal que no exista la causa, y el en­
fermo pueda hacer el exercicio conveniente; pe­
ro quando el enfermo no puede moverse, ó por la 
contracción de las piernas, ó por la hinchazón ede­
matosa de ellas, ó bien porque la debilidad es tan­
ta que le obliga á mantenerse en la cama, enton­
ces la enfermedad hace progresos muy rápidos, ne­
cesitándose los mas poderosos remedios para cor­
regirla. 

193.. L a astenia ó suma debil idad: los dolores, 
que parecen pleuríticos: la opresión de pecho, y 
•sobre todo , la grande dificultad de respirar, son de 
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mucho pel igro, y por lo general mortales en el 
escorbuto. Las disenterias y las hemorragias, por 
qualquier parte que se presenten, son asimismo 
síntomas de muerte en muchos casos. Los mas de 
estos enfermos mueren repentinamente sin que el 
facultativo haya podido prever su próximo fin; 
quando se exponen al ayre libre, ó hacen algún es­
fuerzo inconsiderado, la misma desgracia se ha vis­
to en a lgunos , cuya insensibilidad les hizo desco­
nocer ó despreciar su pel igro , los quales se v i e ­
ron muertos antes de sospecharlos enfermos; pero 
notándose en sus cadáveres hemorragias internas, 
y en general señales m u y claras de un escorbuto 
muy adelantado y manifiesto. 

1 9 4 . Quando las embarcacionio en que se pa* 
dece esta enfermedad se aproximan á tierra, ó l le­
gan á puerto, suelen morir como repentinamente 

#los que están agravados, y los demás empeoran 
considerablemente: la diferencia del peso específi­
co del ayre se cree que produce este fenómeno 
«¡nguVabohoq ifjrrfhq m no oíirdíooea IR . ¡ P Q I 

19c. Si quando se hace uso de los remedios 
antiescorbúticos se presenta un ligero fluxo de 
vientre, si el cutis se humedece y se pone blando 
pocos dias después de usarlos, se debe esperar una 
curación feliz y pronta, especialmente si con 
aquellas señales puede el enfermo hacer algún 
exercicio al ayre l ibre , pues entonces todos los sín­
tomas van disminuyendo: las manchas amarillean 
por su circunferencia, y este color va ganando ha­
cia el centro, y se aclara después insensiblemente, 
hasta que el cutis recobra su color natural: a lgu­
nas veces subsiste el encogimiento de las piernas 
aun después de curados los demás síntomas, y exi­
ge una curación particular. 

1 9 6 . También es necesario advertir que quan-
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do el escorbuto ha llegado á su ultimo período, 
ó fin del segundo, aunque se extingan todos los 
síntomas que lo acompañan, y aunque el enfermo 
quede completamente restablecido de este achaque, 
no por eso suele libertarse de sus crueles impre­
siones , quedándole una disposición achacosa, que 
no puede mirarse sino como una funesta reliquia 
de aquella enfermedad. L a hidropesía, el reuma­
tismo crónico, los efectos cutáneos & c . son los g a -
ges que de por vida suele dexar en los cuerpos 
en que ha fixado su mansión por algún, tiempo; 
pero la disposición á dar sangre por las encías, y 
la blandura fofa que conservan por mucho tiem­
po después de ext inguido el escorbuto, es la mas 
decidida de tocÜs las que se miran como sus resul­
tas inmediatas. 

1 9 7 . F ina lmente , el pronóstico del escorbuto 
suele ser falaz en muchas ocasiones, y por tanto # 

exige suma circunspección de parte del facultati­
v o , no solo por lo que esta enfermedad adquiere 
de gravedad en poco tiempo^ de modo que los 
enfermos que antes lo pasaban blfeu se postran re­
pentinamente á la violencia de síntomas graves, 
que no se esperaban, sino también porque por re­
gla general es muy difícil curar el escorbuto mien­
tras se navega, por la gran dificultad de desarray-
gar su causa, y la falta de los verdaderos remedios 
antiescorbúticos; y el que confiado en el sinnú­
mero de composiciones farmacéuticas y químicas, 
que se nos ofrecen para esta enfermedad baxo los 
nombres de tinturas, espíritus, esencias, e l ix i res&c. 
prometiese la curación de un escorbuto en la mar, 
verá desvanecerse sus esperanzas por la inutilidad 
de estos decantados específicos. 

198. Concluiremos este capítulo advirtiendo 
que el examen de la sangre de los escorbúticos es 
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por lo común inútil , porque son tantas las varie­
dades que ha presentado, que no se ha podido de­
ducir alguna conseqüencia útil para el conocimien­
to de esta enfermedad. Boerhaave asegura que el 
suero de la sangre escorbútica es siempre acre y 
salado ; y el D r . L i n d , que ha tenido freqüentes 
ocasiones de examinarla, dice que lo ha encontra­
do casi continuamente fastidioso é insípido. Los 
experimentos químicos hechos en estos últimos 
tiempos con la mayor exactitud por los ciudadanos 
D o y e u x y Parmentier sobre la sangre de los escor­
búticos, sacada de las venas en los diferentes perío­
dos de la enfermedad, no han manifestado las alte­
raciones que se atribuian á este fluido vital en los 
sugetos acometidos del escorbu to de suerte que 
los expresados químicos aseguran que las hemor­
ragias, tan freqüentemente observadas en esta en­

f e rmedad , no proceden de la mayor disolución y 
acritud de la sangre, como se habia creído, sino 
de le debilidad y pérdida de tono de los vasos que 
la contienen. 

C A P I T U L O I X . 

D E L A C U R A C I Ó N D E L E S C O R B U T O . 

199 . E n ninguna de las enfermedades cono­
cidas es mas pronto que en el escorbuto el paso de 
un estado deplorable al de salud completa.En nin­
guna se logra la curación por medios mas simples 
y uniformes; pero también es cierto que para nin­
guna se han recomendado tantos remedios, por la 
mayor parte inútiles y perjudiciales, porque sien­
do el escorbuto una enfermedad, sobre cuya natu­
raleza y causas se han formado tantas hipótesis ar­
bitrarias, ha sido indispensable la aplicación de 
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innume'rables medicamentos adaptados á cada una 
de las opiniones establecidas. L a observación y la 
experiencia descubriendo los errores, manifestaron 
evidentemente que todos los socorros de la farma­
cia son inútiles por lo común para curar el escor­
buto. También el examen de los hechos mismos 
favorece muy poco á la decantada doctrina de los 
antisépticos, á menos que por una extensión abusi­
va de esta denominación no se coloquen entre los 
medios de esta clase las carnes de vaca y carnero, 
el tocino y otras, como también los vegetales acres, 
que contienen azufre, ázoe & c . 

200. Los experimentos del D r . L i n d , cuya 
autoridad será respetable mientras que haya es­
corbuto , acreditan que todos los vegetales recien­
tes son igualmente útiles para curar este mal ; sin 
embargo, en el primero y segundo período tienen 
mas lugar las plantas acres de la familia de las cru-, 
ciformes, mientras que los frutos pulposos ácido-
sacarinos son conocidamente mas eficaces en el úl­
timo período de la enfermedad; pero todos estos 
auxilios serán inútiles mientras que los enfermos no 
respiren un ayre puro y seco, que debe contarse el 
primero entre los medios curativos. Por esta causa 
observamos que el escorbuto es rebelde y difícil 
de curar en los hospitales y baxeles que navegan, 
de suerte que el Capitán C o o k dice expresamen­
te , que el uso de los mas poderosos antiescorbutos 
palia el mal, pero no lo cura quando llega á ad­
quirir ciertos grados de intensidad en la mar. D e 
todo lo qual se puede concluir, como una regla 
general, que el escorbuto es muy fácil de preca­
ver , y difícil de curar quando no se han podido 
destruir las causas que lo ocasionan. 

2 0 1 . A pesar de las observaciones y autori­
dades que recomiendan el uso de los vegetales re-
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cientes como el único remedio capaz de oponerse 
eficazmente al escoibuto; observamos en estos úl t i­
mos tiempos que en un nuevo sistema de medi­
cina 1 no solo se consideran como incapaces de cu­
rar aquella enfermedad, sino que por sí solos se 
miran también como nocivos, entendiéndose la 
mismo de los ácidos vegetales ; lo singular de to­
do es, que no se niegan los hechos y observacio­
nes repetidas, que comprueban que el escorbuto 
se ha curado con el uso de estas substancias; pero 
se atribuyen todos sus buenos efectos al agregado 
de substancias directamente estimulantes, como el 
v ino, la quina , las plantas acres tetradinámicas, y 
las carnes frescas, consideradas también como un 
estímulo; de modo q u e , propiameitie hablando, so­
lo estos últimos remedios fueron los que curaron 
el mal en todos los casos que pueden citarse, sin 
que los demás vegeta les , ni los ácidos de la mis­
ma especie, tuvieran la menor parte en el buen éxi­
to de los casos insinuados. 

2 0 2 . Si el deseo de singularizarse, ó mas bien 
de querer sujetar la naturaleza á las leyes arbitra­
rias de los sistemas, no fuese el origen de esta opi­
nión, creeríamos que solo puede fundarse en el 
buen efecto de los remedios tónicos en aquellas 
constituciones escorbúticas, que solo se alivian con 
los remedios estimulantes, como los marciales, la 
quina & c . En este estado puede ser verdadera la 
opinión de B r o w n ; pero para generalizarla tan ab­
solutamente debia el autor presentar á los lectores 
un número de observaciones, capaz de contrapesar 
el que se le pueda oponer , no solo por los auto­
res, sino también por la práctica diaria. 

1 N u e v a doctr ina de B r o w n traducida por D . Joaquin 
S e r r a n o , tom. 2. 0 pág . 6B. 
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2 0 £ Ademas de esto el D r . B r o w n se desen­
tiende de las virtudes tónica y antipútrida del ay-. 
re fixo Cal presente gas ácido carbónico) : este gas 
abunda en todos los vegetales recientes, baxo c u ­
yo respecto todos son antiescorbúticos, y los que 
mas abundan en este gas son los mejores remedios 
contra este mal. Esta opinión, deducida de resulta­
dos prácticos, y apoyada por todos los autores del 
dia, es tan verdadera como lo es que los ácidos v e ­
getales extractados,si no producen tan buen efecto 
en el escorbuto como debia esperarse, es porque 
han sufrido ciertos grados de fermentación,que los 
despoja de la mayor parte del gas: lo mismo suce­
de con las plantas antiescorbúticas secas, que pier­
den la mayor<f>arte de sus v i r tudes , porque todas 
estas plantas al desecarse sufren ciertas alteraciones, 
que las despojan de sus partes integrantes, de que 
les resulta notable desmejora en sus virtudes. F i ­
nalmente, una opinión es nada en una ciencia de 
hechos: el dictamen de B r o w n no destruirá jamas 
las conseqüencias, que naturalmente se deducen de 
innumerables casos en que los escorbúticos se han 
curado usando por instinto alguna planta silvestre, 
insípida ó subácida. Lind cita varios de estos casos 
en que el escorbuto muy avanzado se curó con el 
uso exclusivo de los limones y naranjas, de la zar­
zamora, los cogollos de t r igo , los cocimientos de 
las hojas de pino & c . & c , y nosotros hemos refe­
rido los efectos maravillosos de la pita-haya en 
los navios del Capitán V i z c a y n o , y añadimos de 
nuestra propia experiencia haber curado el escor­
buto en las islas Marianas con solo el uso de las 
verdolagas *. 

1 E l único marinero que v imos acomet ido de escorbuto 
en las corbetas Descubierta: y A t r e v i d a fué Manuel P i t a , que 
exercia las funciones de bodeguero . Este ind iv iduo padec ió 
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204 . Según la doctrina browniana, el aguar­
diente y otros espíritus que gozan en alto grado 
la virtud de estímulos directos, deben ser podero­
sos remedios del escorbuto; sin embargo la expe­
riencia ha hecho ver que el aguardiente es deci­
didamente nocivo. L ind atr ibuye á este licor la 
muerte de todos los que se dexáron en Groelan-
dia y Spitzberg quando se intentó averiguar si es­
tos destemplados paises eran habitables en el in­
v ie rno , y piensa que la felicidad con que se sal­
varon casi en los mismos parages ocho hombres 
q u e quedaron después por casualidad, se debió á 
la falta de aguardiente, galleta & c . con que se pro­
veyeron los otros, y de cuyos auxilios carecieron 
los últimos: finalmente, el aguardifcite está m u y 

en A c a p u l c o una fiebre t e rc iana , de la que aun no habia c o n ­
v a l e c i d o quando las corbetas salieron de aquel puer to para 
las islas de los Ladrones ó M a r i a n a s : esta travesía duró c i n ­
cuenta y seis d i a s , en c u y o t i empo no le faltó diariamente 
su ración de pan y carne fresca con un quarti l lo de v i n o , y 
sin embargo fué acomet ido del escorbuto-, los síntomas con 
que l l e g ó á G u a j a n , capital de aquellas is las , eran grandes 
manchas de color amari l lo o b s c u r o , que le cubrían mucha 
par te del pecho y v i e n t r e ; la pierna izquierda encogida con 
una violenta contracción de sus músculos flexores; las encías 
h inchadas , exulceradas y sanguinolentas ; el a l iento fétido; 
dolores errantes; const ipación de v ien t re ; mucha debil idad; 
y tumores vagos é indolentes sobre las piernas y rodi l las . E n 
quanto l legamos á tierra se c o l o c ó este enfermo en una sala, 
aunque baxa y húmeda , bien ven t i l ada , y desde aquel dia 
e m p e z ó á usar en el puchero y en ensalada cocida la v e r d o ­
l a g a , coles y calabaza: el p rop io dia por la noche se le m o ­
v i ó el v i e n t r e , declarándose una l igera diarrea serosa, y des­
de entonces empezaron á disminuir todos los síntomas tan 
sensible y apresuradamente, que al quarto dia sal ió á pasear­
se por su pie , y á los doce se embarcó capaz de hacer el ser­
v i c i o , c o m o lo execu tó desde luego . T o d o s los remedios 
consist ieron en los vegeta les ya menc ionados , y algunas na­
ranjas y l imones ; pues en l o demás cont inuó el régimen que 
habia observado en Ja mar en quanto al v i n o , carne y pan 
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desacreditado en nuestra navegación del P e r ú , por 
los malos efectos que ha producido. Estos hechos 
son los que pueden oponerse al nuevo sistema; y 
si se reflexiona en ellos, no se necesita otra im­
pugnación, ni motivos mas sólidos, para restituir á 
los vegetales recientes su anterior crédito en la cu­
ración del escorbuto. 

205. Sin embargo, como los vegetales frescos, 
y el uso de una atmósfera pura y fresca, no es fá­
ci l se logren en los viages dilatados de mar, es for­
zoso ceñirnos á establecer un método curativo ar­
reglado á las circunstancias. Consiste aque l : pr i­
mero en destruir ó moderar las causas que han de­
terminado la enfermedad, en que se comprehen-
den los cuidados fie la purificación del ay re , y del 

fresco. Es de a d v e r t i r , que en los doce días que pe rmanec i ­
mos en la isla se observó un t i empo muy var io y húmedo. 
Esta observac ión , unida á las muchas semejantes que presen- * 
ta la historia del escorbuto , no favorece la opinión del D o c ­
tor B r o w n , antes mas bien resti tuye á los vegetales r e c i e n ­
tes el crédito de poderosos ant iescorbút icos , de que los des ­
poja el preci tado autor. Si rve también para manifestar el in ­
fluxo del ayre co r rompido en la p roducc ión de l escorbuto; 
pues el expresado P i t a trabajaba continuamente en la b o d e ­
g a , que es el lugar mas prop io para las degeneraciones del ay­
re ; y hallándose debi l i tado por la calentura anter ior , fué mas 
fáci lmente atacado por la acción debil i tante del ayre c o r ­
r o m p i d o . Habia entonces en las corbetas otros varios que 
sufrieron iguales calenturas , que usaban iguales a l imentos , 
y se exponían á la intemperie del ayre libre mucho mas 
que P i t a , y sin embargo ninguno de ellos se v i o atacado de 
igua l penoso achaque. L a travesía fué la misma que h izo e l 
A l m i r a n t e A n s o n , y en que sus tr ipulaciones padecieron se­
gunda v e z el escorbuto. En el mismo c l ima y altura e x p e r i ­
mentamos el ayre igualmente húmedo y c á l i d o ; y sin e m ­
bargo el escorbuto no atacó o t ro ind iv iduo entre los dos ­
cientos que componian los equipages. Es to prueba bien c l a ­
ramente que la const i tución húmeda y cálida del ayre l ibre 
no influye tanto en este mal c o m o la pervers ión del m i s ­
m o ayre quando se estanca dentro de l buque. 
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aseo general y particular: segundo, en un exerc i ­
cio moderado y respectivo á las fuerzas: tercero, 
en alimentos de buena calidad: quarro, en facili­
tar y mantener libres las excreciones y secreciones. 

2 0 6 . Desde el principio del mal deben co lo ­
carse estos enfermos en aquel parage del buque en 
que puedan respirar una atmósfera pura y seca; 
pero sin exponerlos á la intemperie, antes mas bien 
procurando que estén abrigados según las estacio­
nes y los climas. El aseo personal y limpieza de 
las camas es otro cuidado indispensable desde lue­
go ; pues nadie ignora que en general este es un 
medio seguro de mantener la transpiración, y con­
servar la salud; siendo de la mayor importan­
cia en la curación del escorbuto*íl evitar todo lo 
que puede suprimir ó desarreglar aquella evacua­
ción, que es sumamente útil y necesaria; sin em-
bargo, jamas debe solicitarse sino por medios sua­
v e s , para no irritar ni escandecer demasiado, y con 
riesgo casi seguro de aumentar la enfermedad. 

2 0 7 . E n la serie de causas remotas se compre-
henden los alimentos salados que deben proscribir­
se, y las pasiones de ánimo que es necesario ev i ­
tar: esto se consigue proporcionando á estos enfer­
mos las distracciones posibles, animándolos con los 
consuelos y seguridades que exciten la esperanza 
de un pronto restablecimiento, con lo que los en­
fermos cobran fuerzas para tolerar sus penalidades, 
y superar el mal, especialmente si llegan á persua­
dirse que se acerca el fin de su navegación, y no 
está lejos la deseada tierra, que debe poner térmi­
no á los males y trabajos. En todos los períodos 
del escorbuto se observa que estando libres las ope­
raciones mentales, hay sin embargo un extraordi­
nario abatimiento de ánimo que induce la descon­
fianza sobre la suerte futura; por lo mismo es me-
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nester a/aplicar los esfuerzos para aumentar la tran­
quilidad y el sosiego del espíritu, como uno de 
los primeros remedios para superar los efectos de 
esta enfermedad. 

208. L u e g o que se perciban los primeros sín­
tomas de este mal se ha de atender á no abandonar 
estos enfermos á su natural indolencia, porque 
sienten de continuo una especie de laxitud univer­
sal, que hace repugnante la fatiga, el movimiento 
muscular, y aun las disipaciones del espíri tu; de 
suerte que los sugetos acometidos de escorbuto 
huyen de toda especie de exercicio y sociedad, y 
se abandonan tranquilamente al ocio tristes, soli­
tarios y pensativos: por esta razón es necesario va­
lerse del consejo^ de la autoridad y aun de la fuer­
za para ponerlos en movimiento, el qual , dirigido 
con prudencia, es uno de los remedios mas efica­
ces en el primer período del escorbuto. En este 
supuesto no debe permitirse que los enfermos per-* 
manezcan en la cama mas tiempo que el necesario 
para el descanso de un convaleciente, y todo lo 
demás se ha de ocupar en exercicios ó trabajos 
muy l igeros, en horas proporcionadas y al ayre l i ­
b re , si el tiempo lo permite, y si no baxo la pri­
mera cubierta en los sitios mas secos y ventilados 
del buque . 

209. Supuesta la privación absoluta de vege ­
tales recientes en los viages dilatados, se manten­
drán estos enfermos con una dieta ligera y de fácil 
digestión. Los alimentos se reducirán pues al pan 
fresco, sopa, arroz ó sémola hecha con caldo de 
carne, si la hubiese fresca, en c u y o caso se les per­
mitirá el uso de esta mientras el estómago pueda 
actuarla. En las comidas principales se les dará tam­
bién desde medio hasta un quartillo de vino bue­
no , aumentando ó disminuyendo el quanto según 
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la calidad del vino. Si no hubiese carne fresía puede 
emplearse la pastilla de caldo, de que se hablará en 
otra parte, y en su defecto el aceyte ó la manteca, 
no rancia, con preferencia á las carnes y tocinos sa­
lados, que deben proscribirse en este mal. Para des­
ayuno y cena se empleará el té, café, chocolate, 
la sopa de almendras, y las rebanadas ó torrijas de 
pan con miel. El vinagre, zumo de limón, ajos, 
cebollas, pimiento picante; las especias aromáticas 
cálidas, como la canela, clavo, pimienta &c. pue­
den usarse como condimentos útiles y necesarios 
en todas las comidas; bien entendido, que todas 
las que admitan el azúcar deben sazonarse con ella, 
por ser un condimento agradable y útil por su na­
turaleza xabonosa y antipútrida^ Tampoco debe 
olvidarse el gazpacho, composición nacional muy 
apropiada para el escorbuto, y á la que el pueblo 
español vive muy acostumbrado. Es inútil preve-

1 nir que en todos aquellos casos en que haya provi­
sión de sourcrutt ó coles agrias, formarán estas y 
las carnes frescas la base de los alimentos de los es­
corbúticos. 

21 o. Las únicas secreciones que conviene man­
tener libres en todo el curso de esta enfermedad 
son el sudor y las evacuaciones de vientre; pero 
sin promoverlas con exceso, ni con remedios vio­
lentos. Los antimoniales, prudentemente adminis­
trados, pueden llenar ambos objetos; pero si se du­
dase de su acción en los estados avanzados, deben 
emplearse los purgantes minorativos, como el ma­
ná, las sales neutras, las pulpas de tamarindos y 
casia, el cocimiento de ciruelas pasas, la miel co-> 
mun &c. El cocimiento de guayaco y de zarzapar­
rilla, la infusión de las flores cordiales, de flor de 
saúco, de manzanilla y violetas, el té común y el 
de Suiza, administrados tibios por la mañana, en 



1 

D E L A G E N T E D E M A R . 289 

37 

ayunas i permaneciendo en la cama, y por la noche 
á la hora del sueño bastan para mover blandamen­
te el sudor, que es la secreción mas importante en 
este mal l . L a bebida común se dispondrá desde el 
principio con los ácidos vegetales, como el vina­
g r e , de que hay buena provisión en nuestros bu ­
ques, ó con los zumos de l imón, naranja ó agraz, 
si los hubiese, en cantidad suficiente, preparando 
todas estas bebidas con azúcar, que las hace mas 
gratas, y favorece en general las secreciones. E l 
punch ligero y común, y el que se prepara con 
vinagre y aguardiente en los mismos términos, es 
también una bebida útilísima en este mal ; pero 
importa mucho evitar los excesos y abusos que son 
muy perjudici^es. 

2 í 1 . Y a se ha dicho que en las comidas debe 
permitirse á los enfermos el uso del v ino , que ha 
de ser bueno y blanco, con preferencia al tinto ó 
catalán , cuya cualidad adstringente conspira á au­
mentar la constipación de vientre, que es un sín-

I Quando la enfermedad se halla m u y avanzada se ha de 
pensar mas bien en estimular el só l ido d e b i l i t a d o , que en 
suscitar evacuaciones por medio de los sudoríficos; pues aun­
que los mas suaves puedan emplearse en todos los períodos 
del m a l , no se ha de olvidar que estos remedios obran ace le ­
rando el mov imien to c i r c u l a t o r i o , y por lo mismo su admi­
nistración continua producirá freqüentes i rr i taciones, á que 
sucederán mayoies debi l idades, sin que á veces pueda lograr­
se el fin c e n que se e m p l e a n , porque el cutis de los escorbú­
t icos en los períodos avanzados se halla sumamente seco y 
d u r o , y sus poros muy cerrados; por l o que no puede dexar 
de ser funesto el tenaz empeño de p romover el sudor , e spe ­
cialmente con medios v io l en tos , y muchos habrán sido v í c ­
timas de esta práctica inconsiderada, por mas que parezca 
respectiva á las indicaciones generales. P o r esto es tan noc i ­
vo el precisar ó aconsejar á estos enfermos que baxen á t ra­
bajar en la bodega hasta que suden copiosamente ; error que 
por desgracia está muy in t roducido entre nuestros marineros. 
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toma muy común, y á veces tenaz en todos los 
períodos del escorbuto; no obstante, el último 
puede ser preferido siempre que haya cursos in­
moderados, lo que unas veces acontece á conse­
qüencia del m a l , y otras como puro efecto de los 
remedios que se administran; pero no por este te­
mor pueden omitirse aquellos remedios propios 
para afloxar el vientre quando está perezoso, y 
que se comprehenden en los purgantes señalados 
mas arriba, y en las lavativas con las sales, el 
agua del mar & c . & c . 

2 1 2 . Las observaciones repetidamente felices 
de la virtud eficaz de las naranjas y limones, y la 
imposibilidad de conservarlos á bordo por mucho 
t iempo, obligó al D r . L ind á ensayar algunos me­
dios de extraer los zumos de estos frutos, prepa­
rándolos de modo que pudiesen conservarse en las 
navegaciones dilatadas, y efectivamente logró es­
pesar los zumos, formando un extracto, baxo cu* 
ya forma se conserva por mucho tiempo el remer 
dio mas útil de quantos se conocían entonces x ; no 
obstante dudamos que estos zumos espesados no 

i Para hacer este ex t rac to se toma la cantidad de zumo 
de l imones ó naranjas que parezca c o n v e n i e n t e , se dexa r e ­
posar por algún t i e m p o , y luego se decanta ó se filtra para 
purificarlo b i e n : después se pone en una cazuela de barro 
nueva , y bien v id r i ada , al baño de mar ía , con un fuego c la ro , 
que haga hervir el l í q u i d o , manteniéndolo con este grado de 
calor hasta que el zumo adquiera la consistencia de xarabe; 
entonces se apar ta , se dexa en f r i a r ,y se embote l la tapándolo 
bien. E l D r . Lind dice haber conservado los zumos espesa­
dos de l m o d o expuesto quatro años. P o r mi parte puedo ase­
gurar que navegaron c inco años y tres meses en las corbetas 
Descub ie r t a y A t r e v i d a , vo lv i endo á C á d i z tan buenos c o ­
m o quando salieron recien preparados. A s i resultó del e x a ­
m e n que se hizo en el R e a l Hospi ta l de marina por D o n Pas­
cual Esc r ich , su Bot ica r io m a y o r , á presencia del Inspector 
de medicinas D o n Jose f Melgarejo. . 
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do carbónico, cuya pérdida los reduce á lac lase 
de un remedio tónico. E l D r . Macbride, reflexio­
nando que la cerveza, reputada como uno de los 
remedios antiescorbúticos, extrae todo su gas ácido 
carbónico de la cebada germinada ó entallecida de 
que se hace, deduxo que esta semilla, asi prepara­
da, debe preferirse en los viages largos, porque 
ocupa menos lugar , y con ella puede prepararse 
una especie de cerveza infermentada, útilísima en 
el escorbuto. Los buenos efectos que produxo es­
te licor en los enfermos acometidos de escorbuto 
en los viages del Capi tán C o o k , comprobaron las 
fundadas conjeturas de Macbride, á quien los ma­
rinos serán siempre deudores de este importante 
descubrimiento en favor de su conservación. L a 
experiencia me ha hecho ver que el maiz suple 
ventajosamente á la cebada, resultando de aquella 
semilla, preparada del mismo modo que esta, una* 
bebida de un gusto sacaro-acidulo agradable, de 
las mismas virtudes que el drech, y que es capaz 
de fermentar tan prontamente como él 1 ; pueden 
darse de quatro á seis quartillos diarios de esta cer-

1 Se toma la cantidad de cebada que se quiera , y se p o ­
ne en a g u a , ó bien se remoja entre dos l ienzos hasta que se 
h i n c h e , germine y en ta l l ezca , lo que regularmente sucede á 
los dcjs ó tres dias. L a cebada ya nacida se seca entre l ienzos 
y se pone al calor moderado del horno hasta que se tueste 
medianamente ; entonces se aparta , se quebranta ó muele gro­
seramente , y se guarda en botes de p l o m o ú hoja de lata bien 
t a p a d o s , porque si no percibe prontamente la humedad , la 
qual l o altera y descompone. Este es el famoso drech , que ha 
adquirido tanto crédito en la armada británica desde que 
Macbr ide lo recomendó c o m o uno de los mas seguros ant ies­
corbúticos. Quando se ha de usar se toma la cantidad que pa­
rezca necesar ia , se pone en agua c o m ú n , y se hace á fuego 
lento una infusión l i g e r a , que no solo se administra á los en-
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v e z a , ya sea de cebada ó de maiz , teniendo"sin em­
bargo presente que este remedio, tomado con de­
masiada libertad, embriaga, particularmente á los 
no acostumbrados al uso de los licores fermenta­
dos: por tanto la prudencia del profesor debe ar­
reglar las cantidades con el fin de precaver aquel 
efecto, y evitar las diarreas inmoderadas, que su 
exceso suele también ocasionar: con esta última 
idea aconseja Macbride se le mezclen algunas g o ­
tas del espíritu de vitriolo, que modera su tenden­
cia á la fermentación. C o n respecto á las diarreas 
se ha de advertir que casi siempre son provecho­
sas, y solo deben minorarse quando debilitan sen­
siblemente, por lo que servirá de g u i a , no tanto 
el número de las evacuaciones, quanto el estado 
de las fuerzas del enfermo. 

2 1 3 . La quina, como el mejor de los tónicos 
antipútridos, tiene mucho lugar en el escorbuto, 
especialmente en los sugetos muy debilitados, y 
desde el segundo período de la enfermedad en ade­
lante. Kramer fué el primero que empleó esta cor­
teza con felicidad en el escorbuto, y los profeso­
res de la marina española han verificado sus vir tu­
des con repetidas observaciones. E l D r . L ind re-

fermos atacados de e scorbu to , sino también á los conva le ­
c ien tes , y á los que se crean p róx imos á contraer dicho mal . 
Estamos firmemente persuadidos que este l i co r producirá 
iguales buenos efectos en la fiebre pútrida de navios , aunque 
la experiencia no nos autoriza para otra cosa que para r eco ­
mendar los ensayos; pero sí podemos asegurar que el maiz es 
tan úti l como la cebada para formar el drech , y se prepara me­
jo r del mismo m o d o . Una y otra bebida se hacen mas efica­
c e s , mezclándoles un poco de miel ó levadura , v dexándolas 
á fuego l e n t o , de m o d o que se mantengan tibios por espp.cio 
de una noche : este t i e m p o basta para disponerlas á una pron­
ta fermentación en el e s t ó m a g o , que suministre á la sangre 
m u c h o ác ido ca rbón ico . 



D E L A G E N T E D E M A R . 293 

comienda particularmente la infusión de quina en 
v i n o : el estomago no siempre se acomoda al uso 
de este remedio, especialmente en substancia; pe­
ro quando lo tolera bien, se observa que corri­
ge el mal estado de las encías y de todas las ul­
ceras, conteniendo los progresos de la putrefac­
ción; puede unirse la quina á las sales neutras ó 
volát i les , según la necesidad. E l vinagre anties­
corbútico del Formulario de Cartagena tiene por 
base la quina, que combinada con aquel ácido ve­
geta l , es uno de los mejores remedios que pueden 
presentarse en medio de la escasez y falta de otros 
mejores, tan común en los viages de mar. 
- 2 1 4 . Se halla tan acreditada la azúcar para cu-

íar el escorbuto^, que no debian omitirse gastos ni 
diligencias para conducir abordo esta substancia en 
mayor cantidad que la acostumbrada, y emplearla 
según las necesidades que ocurran. El Abate Hell, , 
en una obra que publicó en V iena algunos años 
hace, trata muy particularmente de la curación del 
escorbuto por medio de la azúcar, lo que com­
prueba la gran vir tud de esta substancia, quando 
no fueran bastante poderosas las recomendaciones 
y los elogios que hacen de ella Macbride, Lind, 
R o u p p e , y otros prácticos. L a azúcar puede ad­
ministrarse en casi todos los alimentos, con todas 
las bebidas, y todos los remedios; estos aumentan 
con ella su eficacia, ademas que por sí misma cons­
pira á embotar la acrimonia dominante, y á eva­
cuarla por los órganos mas apropiados, 
i 2 1 5 . T a l vez se extrañará que no se haya ha­
blado hasta aquí de los espíritus minerales ácidos 
tan recomendados antiguamente para curar el es­
corbuto ; pero como todas nuestras aserciones se 
apoyan en la experiencia, confesamos no haber en­
contrado en ella datos suficientes para encargar el 
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uso de semejantes remedios; quizá no sé halla 
ningún caso moderno en que se vean empleados 
los ácidos minerales con utilidad. Lind dice ha­
berlos usado en el navio de guerra el Salisbury 
sin que produxesen algún buen efecto. E l D r . C u ­
llen mira como muy probable que los espíritus 
ácidos minerales pasen por los tubos excretorios 
sin experimentar la menor alteración, y por consi­
guiente que no produzcan sino muy poco efecto 
sobre los fluidos; advierte también que no pueden 
darse en cantidad suficiente, para que sean útiles 
como antisépticos. Y a se dixo que todos los l i co­
res fermentados pierden mucha parte de su vir tud 
antiescorbútica, porque en la fermentación se les 
disipa gran cantidad de su gas áYiido carbónico; 
asi vemos que la cidra es mejor que la cerveza y 
e l v ino , porque fermenta mucho menos, y estos 
son mas útiles que el aguardiente & c , de donde 
se infiere que los ácidos minerales dotados de muy 
poca ó ninguna porción de aquel saludable gas, é 
incapaces de fermentar en el estómago, ni de ser 
administrados en grandes cantidades, no podrán 
absolutamente curar el escorbuto: lo mismo debe 
entenderse de los espíritus ácidos vegetales extraí­
dos por la fermentación ó por medio del fuego, 
sin exceptuar el de coclearia, pues en todos hay 
una pérdida considerable de la parte gaseosa, en 
que consiste principalmente su vir tud antiescor­
bútica , porque en la fermentación se les disipa gran 
cantidad de su gas ácido carbónico: por tanto, si 
pueden producir algún buen efecto, será obrando 
solamente como tónicos ó estimulantes. 

2 1 6 . En esta clase debe contarse el ácido ní­
t r ico, que en estos últimos tiempos ha representa­
do un papel brillante en la medicina; no tenemos 
observaciones que nos autoricen á recomendarlo 
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en el escorbuto; pero sabemos que los franceses é 
ingleses lo han aplicado con mucha felicidad. E l 
Ciudadano Desgenet dio hasta sesenta onzas de l i ­
monada nítrica por dia á dos escorbúticos del hos­
pital militar de Paris, los quales se curaron al cabo 
de tres meses de curación, sin embargo de que los 
síntomas indicaban estar muy adelantada la enfer- \ 
medad x . En efecto el ácido nítrico, reconocido como 
un agente capaz de atraer el ox ígeno , y comuni­
carlo á la sangre, disminuye el hidrógeno carbona­
do que se encuentra en aquella muy aumentado 
en todas las enfermedades pútridas. Por este me­
dio se restituye á la sangre el calórico, y estimu­
lando el corazón y las arterias, se le resti tuye á 
este fluido los«grados de consistencia de que se 
halla despojado en el escorbuto. 

2 1 7 . C o n los auxilios expresados se socorren 
generalmente en la mar todas las exigencias del es- t 

corbuto; pero como ya se ha repetido, suelen mu­
chas veces no ser suficientes para extinguir el mal, 
y corre mas ó menos apresuradamente hacia sus úl­
timos períodos: asi se observa que después de viages 
largos llegan á puerto las embarcaciones con muchos 
enfermos de esta clase, cuya curación depende de 
nuevos socorros y medicamentos. Ante todas cosas 
se ha de tener presente que los mas agravados sue­
len morir repentinamente en quanto sienten la im­
presión de la atmósfera de tierra; y por lo mismo 
es una inhumanidad el apresurarse á remitirlos al 
hospital, exponiéndolos al inminente riesgo de es­
pirar antes que lleguen á su destino, de que hay 
repetidos exemplares. Esta práctica es tanto mas re­
prehensible, quanto que no hay un obstáculo ra­
cional para que estos miserables permanezcan á 

1 Ensayo sobre las propiedades del oxigeno, pág. 124. 
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bordo , hasta que sus pulmones se acostumbren in­
sensiblemente á la gravitación del nuevo ambien­
te que deben respirar, siendo sumamente fácil c u ­
rarlos allí con las frutas, carnes y vegetales recien­
tes , que pueden emplearse en todos los estados y 
períodos del mal. 

2 1 8 . En general todas las frutas y plantas ca­
paces de comerse sin inconveniente son útiles, y 
deben emplearse sin rezelo alguno 1 , cuidando sin 
embargo de arreglar sus preparaciones y cantida­
des al estado de las fuerzas digestivas. Por lo de-
mas, las frutas subácidas y xabonosas deben pre­
ferirse, con tal que estén bien maduras. E l exer­
cicio y el ayre puro campestre son tan útiles en 
Q¿ dup ob i;i->ípjJí:iífuo 2*> ¿»vi*to?c»í ohí o 

1 E l escorbu to , d ice K r a m e r en su Med ic ina Cas t ren­
se , es la enfermedad mas fastidiosa y difícil de curar que 

«hay en la naturaleza-, ni la F a r m a c i a , ni la Cirugía le son 
de socorro a lguno ; es menester guardarse de la sangría en es­
te m a l , y evi tar e l mercur io como un veneno mortífero : por 
mas cuidado que se tenga en frotar las enc ías , y untar los 
tendones de las piernas contraidos y tensos , todo es inúti l ; 
pe ro si pueden lograrse los vegeta les rec ien tes , si puede pre­
pararse una suficiente cantidad de zumos antiescorbúticos, 
si hay naranjas, l i m o n e s , c i d r a s , ó bien el zumo de estos 
frutos conservado en botel las con azúcar , de modo que pue­
da hacerse una l imonada , ó lo que es todavia m e j o r , si pue­
den darse tres ó quatro onzas de este zumo en sue ro , se c u ­
rará esta terrible enfermedad sin algún otro socorro . E l m i s ­
mo autor , que asistió á los infinitos escorbúticos de Hungr ía , 
observó que las grandes remesas de plantas antiescorbúticas 
secas, que le hizo el C o l e g i o de Médicos de V i e n a , fueron ab­
solutamente inútiles aun para paliar la enfermedad. 

E l célebre H a e n , tratando esta mate r ia , se expresa en 
Jos términos siguientes •• ex miran dar um curarum collectione 
constat, illas perada , esse herbis caliáis et frigidis alkales-
centibus et acidis. P o r manera que las plantas y frutas a c i ­
d a s , las a lkal inas , las a c r e s , las d u l c e s , las amargas, Jas i n ­
sípidas & c . todas curan este mal como sean frescas y de na ­
turaleza que puedan usarse. 
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estos casos, que algunos pueblos de la Norue­
ga tienen la idea de que las frutas que coge el en­
fermo por su mano son las mas eficaces de todas; 
finalmente, la tierra se adorna con este presente, 
que la naturaleza próbida ofrece ya mas, ya me­
nos en todos tiempos y lugares para socorro y ali­
vio de la humanidad afligida. Todas nuestras A m é -
ricas é islas del Asia abundan en excelentes frutas 
subácidas de notoria virtud para el escorbuto: por 
k> mismo no se necesita por lo común otra cosa 
que una mano prudente, que evite y corrija los 
excesos. E l primer efecto sensible de los vegeta­
les recientes consiste en mejorar el estado de las 
e n c í a s , y laxar el vientre, cuya evacuación es 
muy útil en quinto no es excesiva, lo que se co­
nocerá consultando las fuerzas del enfermo; si es­
tas se aumentan, la diarrea es út i l , aunque parezca 
muy copiosa; pero si por el contrario no se recu­
peran las fuerzas con brevedad, la evacuación es* 
nociva, y entonces se debe suspender ó disminuir 
el uso de los vegetales, cuya precaución basta por 
lo común para suspender el fluxo. 

219 . E l escorbuto viene siempre acompañado 
de varios síntomas, que aunque dependientes de 
la afección general del sistema, hacen tales impre­
siones locales, y llegan á ser de tanta considera­
ción, que exigen una curación particular. Estos 
síntomas se reducen á las úlceras de la boca, la sa­
livación espontánea, las hemorragias, los dolores 
vehementes de los huesos, la hinchazón de las pier­
nas, y finalmente la disenteria. 

220. Quando los enfermos empiezan á sentir 
dolor y escozor en la boca, acompañados de hin­
chazón en las encías, con mas ó menos dolor, v a ­
cilación de dientes, y propensión á dar sangre, es 
necesario emplear los remedios tónicos, alumino^ 
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sos y adstringentes, que corrigen la debilidad de 
las fibras, y la relaxacion de los vasos. Si no obs­
tante estos auxilios continuase el mal hasta formar 
en las encías úlceras mas ó menos corrosivas, ó de 
carácter pútr ido, entonces es preciso curarlas se­
gún su naturaleza y estado; empleando en b u ­
ches enxuagatorios y gargarismos, \ a el cocimien­
to de cebada con miel rosada; ya los espíritus áci­
dos minerales suficientemente di lu idos; ya el de 
codear ía , que la experiencia recomienda para es­
tos casos; ya el limón y la sal, con que se frotan 
las encías; ya el cocimiento de manzanilla ú otras 
plantas aromáticas, con mie l , op io , elixir de pro­
piedad, ó tintura de mirra y aloes, según las ur­
gencias; ó ya finalmente el cocin?iento de quina, 
que por su vir tud tónica y antipútrida, es supe­
rior á todos los otros. L a práctica de cortar las 
fungosidades y excrecencias, que se forman en las 
ulceras de las encías, está generalmente proscrita; 
primero, porque la carnosidad que hoy se corta 
renace mañana con el mismo v i g o r : segundo, por­
que los enfermos pierden mucha sangre con la re­
pet ición, siempre inúti l , de estas operaciones; es 
pues mas conveniente y seguro contentarse con 
los remedios expresados, y mantener la boca l im­
pia , esperando que los remedios internos muden 
la constitución general. 

111. L a salivación siempre amenaza mucho 
pel igro , por lo que es necesario procurar desde 
luego reveler los humores que se dirigen con im­
petuosidad hacia las glándulas salivales, determi­
nándolos hacia la superficie del cuerpo, inten­
tando disminuir la constricción y espasmo del cutis, 
que son muy comunes en los sugetos escorbúticos. 
Éstas ideas se satisfacen con los sinapismos aplica­
dos á las plantas de los pies , ó á las pantorrillas; 
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los purgantes mediocres, las lavativas de la mis­
ma idea, las bebidas diaforéticas, los bolos com­
puestos de triaca, alcanfor y flor de azufre, repe­
tidas según la necesidad. A l mismo tiempo se 
usarán los gargarismos incisivos para atenuar la sa­
liva espesa y viscosa: el oximiel tiene el primer 
lugar en estos casos, al que se agrega la quina, la 
mie l , los ácidos, los aluminosos & c . , cuidando de 
sostener las fuerzas del enfermo por medio de los 
alimentos repetidos, y el vino generoso, que co ­
mo se ha dicho varias veces , es el mejor de los 
cordiales. 

2 2 2 . Las hemorragias considerables amenazan 
mucho pel igro, y suelen tener poco remedio, por­
que si los vasosrabiertos están fuera del alcance de 
la compresión, mueren estos enfermos repentina­
mente, sin que pueda aplicárseles ningún socorro. 
Si la hemorragia es externa, tienen lugar los estíp­
ticos y adstringentes ayudados de una moderada 
compresión; al mismo tiempo se darán interior­
mente los ácidos y los corroborantes en dosis pro­
porcionadas, para comunicar á los vasos un estímu­
lo capaz de fruncir los orificios abiertos: la quina 
puede tener lugar en estos casos desesperados co­
mo antipútrida, balsámica y tónica. 

223. Los dolores fixos ó vagos se palian hasta 
cierto punto con los diaforéticos unidos al ox i ­
miel escilitico, y al vino generoso; y ceden pronta­
mente , como casi todos los síntomas, al uso de los 
vegetales recientes. L a hinchazón edematosa y el 
encogimiento de las piernas son síntomas muy co­
munes en el segundo y tercer período del escor­
b u t o , y piden por lo común unos mismos reme­
dios. Quando la edema es poca , blanda y casi sin 
dolor , tienen lugar las friegas con la franela calien­
te sahumada con espl iego, estoraque ó benjuí, ú 
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otra resina aromática, aplicando después una ven-" 
da también de franela medianamente apretada, pa­
ra evitar el aumento de la hinchazón , dar tono á la 
fibra, promover la transpiración de la parte, y fa­
vorecer la resolución del humor que no se evacué; 
pero quando las piernas están muy hinchadas, en­
cogidas y dolorosas se deben emplear los vapores 
y fomentos resolutivos, como los cocimientos aro­
máticos, el agua caliente con vinagre ó sal amo­
níaco, tomando el vapor dos veces al dia por es­
pacio de media hora lo menos, cubriendo la parte 
enferma, y usando todas las precauciones que ex i ­
gen estos remedios: también es útil el linimento vo­
lát i l , de que hemos visto muy buenos efectos, sin­
gularmente quando los síntomas anteriores vienen 
acompañados de tumores linfáticos fioxos, é indo­
lentes; pero es necesario confesar que quando eL 
escorbuto está avanzado, todos estos remedios apé-
rfas bastan para contener los progresos de los sín­
tomas, y de ningún modo alcanzan á superarlos. 

2 2 4 . L a diarrea es un síntoma freqüente en el 
escorbuto avanzado; pero no debe cohibirse súbi­
tamente, ú menos que no debilite demasiado, ó se 
tema que degenere en disenteria, lo que tampoco 
es raro, atendido el estado acrimonioso de los hu­
mores: por tanto es necesario administrar algunas 
cortas dosis de ruibarbo, unido ala triaca, y eldias-
cordio: el primero evacúa suavemente los humo­
res, dando tono al canal intestinal; y los segundos, 
sin oponerse á estos efectos, favorecen la transpi­
ración , que es un punto muy importante. L a di­
senteria , también común en los últimos períodos 
del escorbuto, suele suplir á la salivación, desapa­
reciendo aquella y presentándose esta; ó vice-ver-
sa, tienen lugar en este caso los remedios genera­
les de Ja disenteria, exceptuando sin embargo los 
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eméticos y purgantes, que rara vez pueden con­
veni r ; sin embargo, los evacuantes suaves no es-
tan absolutamente contraindicados, calmando sus 
efectos con los paregóricos, y usando después de 
los adstringentes, los tónicos, el cocimiento blan­
co, las lavativas incrasantes con el almidón & c ; 
pero siempre cuidando mucho de sostener las fuer­
zas con el v ino , y los alimentos nutritivos y mu-
cilaginosos, como el salep y el sagú & c . 

225. H a y algunas constituciones naturalmen­
te débiles y laxas, de las q u e , apoderado el es­
corbuto , no- solo hace rápidos progresos, si­
no que es muy difícil superarlo del todo, sien­
do lo mas común que dexe de por vida reli­
quias, de su existencia: en estas constituciones, 
verdaderamente escorbúticas, se observa con fre­
qüencia, que ni la mutación de ayre , ni el uso 
continuo de los vegetales recientes, ni el dexar. 
la navegación, ni el apartarse de las costas ma­
rítimas, ni todos los remedios que sugiere el 
arte bastan para corregir la debilidad del siste­
ma, y aquella singular discrasia de los humo­
res que de conrinuo atormentan á los enfermos, 
y exercitan la paciencia y talentos del facultati­
v o : nada conviene mas en estos casos que la se­
paración de todo trabajo moral ó físico: la vida 
rura l : la agitación y los baños minerales acídu­
los. Por ,u l t imo , el escorbuto es una enfermedad 
que jamas se cura radicalmente durante la nave­
gación, y su exterminio está reservado para los 
ayres de tierra, ó mas bien para el uso de los 
vegetales recientes. 
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C A P I T U L O X . 

D E L P A S M O x . 

226. E n casi todas nuestras Américas é islas con­
tiguas son muy freqüentes, y por lo común mortales, 
las convulsiones, que llaman comunmente^^rjwo. 
Esta enfermedad consiste en una violenta contrac­
ción de muchos músculos, siempre espasmódica,á 
la que los médicos han dado diferentes nombres, 
por razón de las partes que ocupa , y del modo 
con que se presentan. Quando la convulsión es uni­
versal y uniíorme por la parte anterior y posterior 
del cuerpo, de modo que este queda rígido y de-

1 Aunque en toda la A m é r i c a habia o í d o hablar del / w -
¿no, no logré ve r lo hasta la segunda v e z que estuve en M o n ­
t e v i d e o , y por desgracia en uno de los mejores mar ine­
ros de la corbeta A t r e v i d a . Este m o z o , de veinte y ocho 
años , de cuerpo m e d i a n o , pero robus to , y de una muscu­
latura gruesa y fuer te , de un temperamento sanguíneo, m u y 
t rabajador , y de conducta regu la r : b a x ó al hospital con un 
v io len to do lor en el c u e l l o , pecho y e spa lda , que al c a ­
bo de algunos dias te rminó en e l terr ible pasmo. S iempre 
que lo visité lo encontré tendido boca a r r iba , mov iendo 
cont inuamente los brazos y las p ie rnas , no involuntar ia­
m e n t e , sino c o m o un hombre agi tado de suma congoja . T e ­
nia los ojos desigualmente ab ie r tos , la v o z d e l g a d a , respira­
ción corta y labor iosa , pulso p e q u e ñ o , t a r d o , calor del cuer ­
p o moderado (es taba siempre d e s c u b i e r t o ) , la p ie l áspera y 
s e c a , y el rostro sumamente triste -, decia que orinaba m u y 
p o c o , y el v ientre l o tenia pe rezoso , sin que esto le i n c o ­
modase : la lengua desde el pr incip io estuvo cubierta de un 
sarro b lanqu izco : Ja sal iva estaba espesa , y e l enfermo e x p e ­
r imentaba freqüentes go lpes de tos. L a espina parecia no te­
ner juego a l g u n o , c o m o si fuese de una sola pieza desde el 
c ó c c i x al occ ip i t a l . E l enfermo daba de quando en quando 
profundos susp i ros , y se convel ia violentamente hacia atrás; 
en este miserable estado permanec ió siete d i a s , a l cabo de 
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recho, como si fuese de una sola p i eza , se llama 
tétanos-, pero si la contracción encorva el cuerpo 
hacia adelante forma el emprostotoños, y quando lo 
dobla violentamente hacia atrás el epistótonos. Por 
último, la contracción de los músculos elevadores 
de la mandíbula inferior constituye el trismus, que 
casi siempre es el precursor de las otras especies de 
convulsiones mas universales. 

iiy. Esta enfermedad es bastante rara en los 
climas templados, y freqüentísima en los cálidos, 
y se atribuye á las vicisitudes atmosféricas, á la 
impresión violenta del calor, del frió, y la hume­
dad. Aparece especialmente quando después de 
calores considerables sobrevienen las l luvias , que 
templando la atmósfera hacen sensible el fr ió; pe* 

los quales fa l lec ió de una de aquellas convulsiones generales. 
Mientras se terminaba esta tragedia se presentaron en el hos-'^ 
pital otros dos enfermos de igual naturaleza; de estos infe l i ­
ces el uno mur ió al tercer d i a , y el otro al sépt imo. En t o ­
do el R e y n o de B u e n o s - A y r e s opinan los facultativos d e l 
pais que no hay herida l e v e , por mas s imple que sea , que 
no se haya visto seguida de esta terrible enfermedad, bastan­
do la impresión del ayre , ó una simple mojadura , para p ro­
ducirla. Las operaciones quirúrgicas son por esta sola razón 
muy desgraciadas. E l trismus es el precursor de las a fecc io ­
nes tetánicas generales. E l L icenc iado F a b r e , antes Cirujano 
de M a r i n a , y que en el dia practica en B u e n o s - A y r e s con 
mucha opinión bien merec ida , me aseguró haber curado tres 
enfermos de esta clase por medio del ungüento de mercur io 
compuesto de partes iguales , apl icado sobre la espina en d o ­
sis crecidas con la idea de excitar prontamente un m o v i m i e n ­
to febril , fundándose en el Afor i smo 57 de H i p ó c r a t e s , que 
d i c e : Qui a convulsione tenetur, febre superveniente libera-
tur- Efect ivamente la fiebre v ino acompañada de grandes 
ptialismos y hemorragias , que compromet ieron la vida de> 
los enfermos; pero al fin estos superaron la enfermedad, y 
los efectos del remedio. O t r o profesor de la A r m a d a me há 
asegurado que l iber tó en Mon tev ideo tres individuos a c o ­
metidos del trismus con la apl icación de las ventosas'secaa 



304 TRATADO D E L A S E N F E R M E D A D E S 

/ 

ro su causa mas común y conocida son las heridas 
y picaduras, que exigen las mayores precauciones 
para evitar aquellas funestas resultas. En efecto 
sobrevienen las afecciones tetánicas á las heridas, 
no solo quando están abiertas , sino también quan­
do están cerradas, y las picaduras mas leves sue­
len tener aquellas conseqüencias; pareciendo in­
creíble que unas causas tan ligeras puedan oca­
sionar aquella terrible enfermedad. Todas las eda­
des y sexos están sujetos á el la; pero acomete coft 
mas freqüencia á los hombres fuertes y robustos, 
y á los niños recien nacidos, que á las mugeres, á 
los jóvenes y viejos. 

228. Por lo común esta enfermedad se anun­
cia con lentitud, empezando por dolores, que im­
piden mover el cue l lo , y que se extienden á la 

sobre la espina. Presentamos estos hechos c o m o se nos han 
' comunicado por las luces prácticas que pueden suministrar 
á los profesores de marina, que freqüentando todos los dias 
las A m é r i c a s , tendrán muchas ocasiones de observar esta cruel 
enfermedad. T a m b i é n es común en B u e n o s - A y r e s el mal de 
los siete dias, que es una especie de convu l s ión , que a c o m e ­
te á los recien nacidos precisamente dentro de los dias seña­
lados , por cuya razón le han dado aquel n o m b r e , mejor adap­
tado que el de herir con que lo conocen en el P e r ú , y que 
solo es relativo á las violentas contracciones y sacudidas de 
que están acometidos los tiernos pacientes. N o se me ha p ro ­
porc ionado ver este m a l ; pero por los informes de los fa ­
cultativos de uno y otro pa i s , es una enfermedad desespera­
da de todo socorro. N o están acordes sobre sus verdaderas 
causas, y tal vez no hay observaciones exactas sobre la natu­
ra leza de este mal •, p rovin iendo de aqui el poco suceso que 
se logra en su curación. L o cier to es que el mal de los siete 
dias de B u e n o s - A y r e s ; el herir del Pe rú , y el trismus ó ma l 
de machoire de los franceses, y que en todos los citados paises 
sobreviene freqüentemente á las operaciones quirúrgicas son 
todas afecciones te tánicas , mas ó menos graduadas, y que 
p o r lo mismo exigen una misma curación modificada á la 
edad y demás circunstancias. 
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lengua, al esternón y á la espalda, impidiendo la 
deglución y la respiración, á que se sigue la ri­
gidez y corvadura de la espina. Quando la enfer­
medad avanza se ofenden todos los órganos del mo­
vimiento voluntario, con especialidad los múscu­
los de la cara y de los ojos, que por sus contrac­
ciones freqüentes desfiguran el rostro. Las convul­
siones son entonces generales, y vienen acompa­
ñadas de dolores muy violentos; pero sin embar­
g o , ni aquellas ni estas son de mucha duración, 
como tampoco el descanso, que pasa brevemente, 
volviendo la convulsión con mas fuerza, hasta que 
acaba con la vida de los enfermos entre angustias 
y congojas terribles. Las funciones intelectuales se 
conservan íntegras en esta enfermedad, y solo en 
su mayor altura suele observarse el delirio, ó la 
confusión de las ideas, propia de un mal tan consi­
derable. También se mantienen las funciones natu­
rales sin desarreglo sensible, á lo menos quesea ' 
gravoso á los pacientes. L a calentura solo acompaña 
á esta enfermedad quando procede de fr ió; pero 
el pulso es muy irregular, especialmente en los 
accesos convulsivos. 

229. Son muchos y muy variados los remedios 
que se han propuesto para la curación de esta en­
fermedad; pero todos han sido por lo común inúti­
les , ni era fácil proceder sino empíricamente en una 
dolencia tan grave , y cuya causa y naturaleza son 
tan desconocidas y ocultas: sin embargo al presente 
los autores, guiados por la observación y la analo­
g ía , están ya acordes en que la curación solo debe 
esperarse del uso del opio , que está considerado co­
mo su especifico. Lind aconseja se principie por una 
dosis crecida de esta substancia, y que cada hora 
se aumente, en razón de la violencia de los espas­
mos, hasta que el enfermo logre algún alivio. £1 
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mismo autor dice haber administrado mas de un 
escrúpulo de opio en menos de veinte y quatro 
horas á un enfermo acometido de epistotonos. E n 
efecto, esta cantidad,que parece extraordinaria, de­
xa de serlo en quanto se reflexiona que el opio no 
produce en este mal sus efectos generales, pues 
aunque calma los dolores y las convulsiones, ape­
nas promueve el sueño y menos el estupor, el de­
lirio y demás síntomas peligrosos, que ocasiona la 
administración imprudente de esta substancia en 
las demás enfermedades, por lo que en esta puede 
darse sin rezelo en mayor cantidad que en qual-
quier otra. 

230. Las enfermedades tetánicas vienen por 
lo común acompañadas de impedimento en la de­
glución: por esta causa es necesario apresurarse, 
y no perder la ocasión de administrar el opio mien­
tras el enfermo traga con libertad , pues en quan­

t o se dificulta la deglución no hay esperanza de 
que pase ningún medicamento por la boca. En es­
tos casos desesperados aconseja C u l l en que se in­
troduzca el opio en lavativas, en dosis repetidas y 
freqüentes, lo que asegura no se ha practicado has­
ta el dia. E l único inconveniente, que puede opo­
nerse á la práctica propuesta, es el temor de que 
el opio aumenta la constipación de vientre agra­
vando la enfermedad, lo que puede evitarse por 
medio de los laxantes repetidos mientras la deglu­
ción lo permita, ó bien con lavativas de la misma 
idea, si la deglución se halla interceptada: con se­
mejantes auxilios, no solo se precaven los efectos 
del extracto tebayco, sino que se aspira á mode­
rar el espasmo, que domina en los intestinos, del 
mismo modo que en las demás partes del sistema; 
habiendo observado con freqüencia que ambos me­
dios producen m u y buenos efectos en este mal. 
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2 3 1 . L a analogía que se nota entre el opio y 
algunos de los antiespasmódicos mas poderosos, ha 
determinado á los prácticos á preferir algunos de 
estos, que no están sujetos á los inconvenientes de 
aquel : con esta idea se ha usado el almizcle en las 
afecciones tetánicas; y aunque al principio mode­
ró los síntomas, luego se vio que por sí solo es un 
remedio insuficiente en este mal : también se ha 
unido el alcanfor al op io , asegurándose que esta 
combinación dada interiormente ha producido efec­
tos muy felices. L ind dice que la aplicación del 
opio con alcanfor á las plantas de los pies suspen­
dieron inmediatamente los espasmos, que v o l v i e ­
ron con toda su fuerza luego que se qui tó este tó­
p ico , cuya observación se repitió varias veces con 
igual suceso *. 

2 3 2 . Pero ya se dé el opio solo, ya unido con 
el alcanfor, ú otro remedio de su clase, siempre se, 
ha de tener presente que su efecto sobre el siste­
ma es poco permanente, por lo que es necesario 
repetirlo en la misma cantidad que antes luego que 
se considere que este medicamento dexa de obrar. 
Esta precaución es tanto mas indispensable quan­
to que el opio produce algunas veces una remi­
sión completa de todos los síntomas, los quales 
vue lven sin embargo á reproducirse; porque es­
ta enfermedad tiene una tendencia decidida á re­
pet ir , por lo que solo puede disminuirse la dosis 
del op io , y repetirla después de algunos interva­
los , quando la enfermedad, después de haber d u ­
rado algún t iempo, tiene remisiones completas y 
largas, y que los ataques no son tan violentos, ni 
la convulsión tan general. 

1 Lind. Essai sur les malad. des Europ. dans les pais 
chauds, tom. 2.0 pág. 68. 
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233. Hay muy poco que esperar de los reme­
dios externos: los cáusticos se tienen por nocivos, 
las unturas son inútiles, y aun hasta los baños tem­
p lados , que por lo común son convenientes en 
otras especies de convulsiones, en esta han sido 
de poca uti l idad, y tal v e z perjudiciales. N o su­
cede lo mismo con los baños frios, que los ingle­
ses usan con mucha ventaja en la India para las 
afecciones tetánicas. El modo de administrarlos con­
siste en meter los enfermos en el mar, en los rios, 
ó en t ina, y si esto no se puede , acostumbran echar 
agua fria sobre algunos ó todos sus miembros, des­
pués de Jo qual los enxugan cuidadosamente, y los 
ponen en la cama, dándoles inmediatamente una 
dosis crecida de -opio. Estas operaciones se repiten 
según las urgencias y los casos: las fomentaciones 
en las extremidades son igualmente útiles en to­
dos los casos y circunstancias. 

234. Las fricciones mercuriales se han emplea­
do con mucho beneficio, no solo en la América é 
India , sino también en la Europa , y la curación 
seguía inmediatamente á la aparición de ptialis-
mo. Mr . Tissot asegura haber curado con el uso de 
los calomelanos dos sugetos acometidos de este 
mal : tal vez el método de F a b r e , que consiste en 
usar el mercurio á grandes dosis, es preferible al 
de en cortas cantidades, pues entonces suelen pa­
sarse muchos dias antes que se verifique la apari­
ción de la salivación, en lugar de que aplicándo­
lo en mucha cantidad aparece aquel síntoma, que 
desde luego ofrece mucha esperanza. En quanto 
al ungüento puede elegirse terciado ó doble; bien 
entendido que este último llena con mayor pron­
t i tud la indicación propuesta. 
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C A P I T U L O X I . 

D E L A F I E B R E A M A R I L L A . 

235. L a calentura pútrida, llamada por los 
ingleses amarilla, por los franceses enfermedad de 
Siam, y vómito prieto por los españoles, recibe 
semejantes nombres por los síntomas que la acom­
pañan, ó el origen que le atribuyen. Los ingleses 
la caracterizan con mucha propiedad por el color 
amarillo que se extiende por toda la superficie del 
cuerpo hacia el estado y fin de la enfermedad, co­
lor que también suele observarse desde el princi­
pio en la conjuntiva de estos enfermos. E l vómito 
de bilis obscura, negra y porracea, que es m u y 
común en esta calentura, ha llamado exclusiva­
mente la atención de los españoles; y los franceses 
creen que este mal terrible pasó á las islas de la 
América septentrional en unas embarcaciones que 
fueron á ellas desde Siam. 

236. Esta calentura acomete á los recien l le ­
gados á la América é Ind ia , con especialidad si 
van de los paises templados de la Europa ; y par­
ticularmente á los que después de grandes traba­
jos, en los que han estado expuestos á los ardo­
res del sol , se exponen á los relentes nocturnos, y 
sobre todo, si abusan de los licores espirituosos. 
Es endémica en la América inglesa, donde todos 
los años suele hacer estragos considerables: lo mis­
mo sucede en V e r a c r u z , Cartagena de Indias, 
costas intermedias, y en todas las islas sembradas 
por aquellos mares. Nace en la estación cálida , y 
se extingue quando la atmósfera refresca; pues 
aunque no dexa de verse en los demás tiempos del 
año, es entonces mas rara y menos peligrosa, de 
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suerte que puede considerarse como esporádi­
ca, en lugar que en tiempos calorosos es siempre 
mas freqüente, de carrera mas rápida, y sus sín­
tomas mas graves , por lo que se mira como ep i ­
démica. L a temperatura influye tanto sobre este 
mal , que en los dias ardientes y sofocativos los 
enfermos se empeoran, y la mortandad es mayor, 
lo que sucede al contrario en los dias templados 
y frescos. 

237. T e n g o sobrados fundamentos para sos­
pechar que esta enfermedad se comunica y propa­
ga por contagio: que las localidades de los p u e ­
blos influyen en su producción y virulencia tanto 
como en la atmósfera, que les es particular; y fi­
nalmente, que por lo común no acomete dos v e ­
ces á un propio individuo. En efecto los america­
nos se libertan de la epidemia reynante con solo 
retirarse á sus casas de campo, donde permanecen 
encerrados, negándose á toda comunicación mien­
tras dura la enfermedad. En V e r a c r u z , aunque 
la calentura amarilla reyna con mas furor, no se 
toman providencias ningunas para impedir que se 
propague por todo el reyno, y este descuido prue­
ba incontestablemente que jamas ha pasado de aquel 
pueb lo , ni aun á los mas inmediatos; por consi­
guiente las circunstancias locales dan origen á es­
ta enfermedad, la abrigan y fomentan, observán­
dose libres los pueblos cercanos, porque en ellos 
no concurren las mismas circunstancias para favo­
recer el contagio. Por último, en la epidemia de 
calentura amarilla, que se padeció en C á d i z el año 
de 1800, no se observó que un sugeto la padecie­
se dos veces : también se libertaron de ella los que 
la habían padecido en Amér ica , respetando á los 
de la Septentrional quando no estaban libres los 
de la del Sur. En el dia observamos que todos los 
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que la padecieron en C á d i z se han libertado de 
ella en Verac ruz . 

238. Los sugetos acometidos de esta enferme­
dad sienten unas veces por algunas horas, y otros 
por algunos dias, una displicencia extraordinaria, 
acompañada de debilidad muscular, laxitud ó can­
sancio, mareo y dolor de cabeza, con síntomas de 
dispepsia, como flatos, eruptos, falta de apeti­
to & c . ; á estos preludios sigue de repente el frió 
interno, ó perfrigeraciones alternadas con mucho 
calor , dolores de cabeza, huesos y entrañas, v ó ­
mitos al principio de viscosidades insípidas, des­
pués biliosos y amargos: los enfermos se quejan 
de amargura ó mal sabor en la boca, de inapeten­
cia absoluta, de dolor de estómago y náuseas; no 
tienen sed por lo común, y sienten mucho dolor 
en los ojos, especialmente quando los mueven ha­
cia la parte superior ó lateralmente. 

239. L a lengua está húmeda y sucia, cubier­
ta de sarro; la cara por lo común pálida, en algu­
nos casos encendida, y en otros casi natural. L a 
conjuntiva suele estar brillante y encendida como 
si estuviese inflamada; pero lo mas ordinario es 
que desde el primero ó segundo dia se manifies­
te tinturada de amarillo como ala de canario, sin 
que se observe este color en ninguna otra par­
te. E l pulso en general es l leno, acelerado y fuer­
te. E l calor es moderado en unos, acre y urente en 
otros, y casi natural en muchos. L a sed es poca, 
aunque la boca esté seca; no hay turgencia en los 
hipocondrios, pero sí dolor en ellos,;, como tam­
bién en el estómago, especialmente hacia el or i ­
ficio cardiaco, sintiéndose en él una sensación mo­
lesta de peso y ardor. L a orina está encendida y 
natural; pero con nubécula: el sueño es tranqui­
l o , y la respiración aparece libre. 
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240. L a calentura remite dentro de las veinte 
y quatro ó quarenta y ocho horas, y esta remisión 
viene acompañada de sudor ó evacuaciones de vien­
tre humorales y biliosas, las quales juzgan la en­
fermedad dentro del quarto dia, ó la exasperan de­
bilitando al enfermo quando son sintomáticas. E n 
estos casos el abatimiento del espíritu, y la ex­
traordinaria postración de las fuerzas, anuncian des­
de el principio el inminente riesgo en que está la 
vida del enfermo: la cara se pone pálida y tiiste, 
los ojos se despojan de su natural v iveza , y el ros­
tro se inmuta. En unos la fiebre, que sucede al pri­
mer frió, es poco sensible; y por consiguiente el 
calor, aunque el cutis se mantiene seco. En otros 
la calentura es alta, y el calor acre y urente, pe­
ro sin grandes dolores ni sed: estos enfermos están 
acostados sobre la espalda, y á veces moviéndose 
de continuo para buscar situación mas cómoda, y 
manifestando mucha agitación interior; la lengua 
está mas bien húmeda que seca; aparece en ella la 
costra blanquecina, aplomada, ó con una faxa por 
el centro de color r o x o , permaneciendo el amar­
gor de boca con una inapetencia y aborrecimiento 
invencible á todo alimento animal. 

2 4 1 . Los vómitos son mas continuos y varios, 
pues de pituitosos ó amarillos pasan á verdes mas 
ó menos espesos, como si fuesen de una substan­
cia caseosa, ó de cardenillo mol ido; otras veces se 
presentan como café, ó mas obscuro, y consistente 
como la pez derretida, lo que constituye el v ó ­
mito negro; este material se arroja con mucha 
abundancia y ruido : las deposiciones ventrales son 
también muy variadas, como aquoso-biliosas, ver­
des , pardas como el café , ó negras como la p e z . 
E n estos casos los materiales obscuros, arrojados 
por la boca y ano, tienen una hediondez insopor-
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table. E n este terrible estado se nota ya una in­
sensibilidad estúpida, ya un violento dolor de ca­
beza con vigilias y delir io, ya un letargo profun­
do acompañado del trimus, al que sigue pronta­
mente la muerte entre el quarto y quinto dia, y 
algunas veces antes. 

242. Los infelices acometidos con tanta v i o ­
lencia, aunque sean vigorosos y robustos, casi no 
pueden moverse desde el primer dia de cama, y es 
necesario el ayudarlos y sostenerlos quando se le ­
vantan para atender á sus necesidades naturales; 
algunos están azorrados en una especie de coma, 
de que es fácil dispertarlos; pero vue lven á dor­
mirse con igual facilidad. En esta especie de sue­
ño deliran, ó rechinan los dientes, ó dan gritos 
agudos, acompañados de movimientos violentos co­
mo de personas asustadas: los ojos se ponen amari­
llos desde el segundo d ia ; también se observan en 
estos enfermos los temblores de las manos, la v o z 
aguda ó ronca, la lengua borrosa ó balbuciente, 
los saltos de los tendones, el h ipo , el del i r io , la 
iscuria, la aftas en la garganta, las hemorragias 
por las narices y encías, y la propensión constante 
á coger moscas, ó buscar objetos fantásticos. Los 
cadáveres quedan amarillos y amoratados, suelen 
arrojar sangre muy negra por la boca , y se cor­
rompen muy pronto. 

243. En algunos casos se pasan los primeros 
quatro dias sin tanto trastorno; el pulso mas fre­
qüente, pero mas débil y concentrado; la lengua 
mas sucia, obscura y seca, hay sed y mucho fasti­
d io á toda especie de comida y medicamento: el 
cuello y pecho se tinturan de amarillo, ó se cu­
bren de petequias; sobreviene la sordera, mayor 
inquietud, las convulsiones, el delirio continuo, 
los pervigi l ios , y demás síntomas ya enunciados. 

4 0 
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A l g u n o s se quejan de ardor en el esófago y:diñ> 
cuitad de tragar, y muchos de cardialgía y dolor 
en los precordios: los dientes empiezan á cubrirse 
de una costra negra, las encías y bordes de la len­
gua se abren y dislaceran, dando margen á hemor* 
ragias considerables, las quales son también freqüen­
tes por las narices, uretra, el ano y la v u l v a , y 
aun se han observado manchas gangrenosas en las 
partes pudendas. Algunos enfermos dicen que se 
abrasan interiormente, y sin embargo no tienen sed, 
ni mucho calor exterior. En fin, el h i p o , las con­
vulsiones , la frialdad de los extremos, el abatimien­
to del pulso, ó el sopor , terminan la tragedia en 
el dia séptimo ü octavo. 

244. Se ha observado con freqüencia que es­
tos enfermos tienen un pulso regular ó apirético, 
tanto en el período maligno como en el segundo y 
tercero; de modo que en tiempo que se ven aco­
metidos de síntomas terribles, se observan sin ca­
lentura , y con un pulso natural hasta el momento 
de morir, en que se ponia acelerado ó intermiten­
te. E n otros casos precede á la invasión de aque­
llos síntomas una remisión tan considerable, que 
los enfermos se juzgan buenos, y aun los faculta­
tivos se engañan á los principios, hasta que la ex ­
periencia les hace ser mas cautos y circunspectos. 

245. E n los casos graves de esta enfermedad 
ha sido muy común la repugnancia de estos en­
fermos á toda especie de alimento animal, y tal 
ivez llegaba á ser invencible, extendiéndose á toda 
suerte de medicamentos; de suerte que los enfer­
mos nada quieren tomar, y aun quando estén en 
sus sentidos, no hay precepto ni persuasión que 
los incline á tomarlos. En las mismas circunstan­
cias solían tener vómitos continuos, de modo que 
no contenían nada en el estómago, arrojándolo tor 
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do como lo tomaban, esto es, sin alteración nin­
guna, ni mezcla de otras substancias que viscosi­
dades, ó algún poco de bilis; y de este modo ter­
minan su carrera. Otros, algunas horas antes de 
morir, experimentan una inquietud extrema, que 
se gradúa hasta parecer frenéticos; sucede esto á 
veces con delirio obscuro, y otras sin que preceda 
mucho trastorno en las potencias; sin embargo, es­
tos enfermos,. que poco antes están postrados y aba­
tidos, se arrojan de la cama, gritan con furia, sus­
piran con vehemencia, se arrancan los remedios tó ­
picos , y olvidan todas las leyes del pudor y del 
recato. En esta terrible agitación les coge la muer­
te, poniendo término á sus terribles angustias. 

246. La muerte de estos infelices no puede 
mirarse sin lástima y horror, pues en ella casi no 
tienen lugar, ni los socorros médicos, ni aun los con­
suelos de la amistad y la religión. Los cadáveres se 
ponen negros y amoratados. En el momento de es­
pirar arrojan sangre por la boca, como también 
materiales negros y porráceos, que los desfiguran y 
ponen horribles, corrompiéndose aceleradamente; 
por lo que es menester enterrarlos con prontitud. 

247. La prolongación de la calentura, conti­
nuando los síntomas expresados, con un pulso dé­
bil, pequeño, desigual y concentrado, caracteri­
zan el mal en su tercer período, cuyos progre­
sos no pueden conocerse, ni tampoco es fácil seña­
lar los límites que los separan unos de otros, por 
la rapidez con que se suceden los síntomas; pero 
lo que suele ser muy común es, que, pasado el dia 
siete, los enfermos entran en un segundo septena­
rio mas tranquilo que el primero, los síntomas se 
disminuyen insensiblemente, el pulso recobra al­
gunas veces su energía, las fuerzas no parecen tan 
postradas, el cutis se vuelve amarillo, las orinas 
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son negricantes, y el enfermo empieza á recobrar­
se; sin embargo, el séptimo dia es muy turbulen­
to y trabajoso; pero muy luego desaparece el p u l ' 
so febril, volviéndose aun mas tardo que en el es­
tado natural, á lo que se sigue la disminución de 
los demás síntomas. 

248. Esta enfermedad se encarniza en los jó­
venes y adultos v igorosos ; suele respetar á los ni­
ños , las mugeres y los viejos; creemos no da dos 
veces en una misma constitución, y es muy raro 
que acometa segunda v e z á los que la han padeci­
do , aunque sea en clima distinto. Los licores y los 
placeres desordenados del amor disponen á con­
traería, como también los excesos en la cantidad y. 
calidad de los alimentos, los relentes nocturnos & c . 
Reyna todos los años epidémicamente en la C a r o ­
lina meridional, en V e r a c r u z , Havana , Puerto-
R i c o , Santo Domingo , y otras islas, como también 
en varios puntos marítimos de la Tierra firme, y 
nunca en lo interior de esta. Parece muy probable 
que se recibe por contagio; y es casi positivo que 
los sugetos que evitan el trato y comunicación no 
la padecen, de donde parece inferirse que las cau­
sas predisponentes determinan la adquisición de 
este mal , y lo hacen mas ó menos violento; pero 
no tenemos suficientes observaciones en que apo-, 
yar esta conjetura. 

249. Quando esta enfermedad ha de ser v i o ­
lenta se presenta desde luego con un aspecto doloso 
y traydor; pero que es fácil sospechar por la incon­
gruencia de los síntomas, que no se corresponden 
entre sí. Las evacuaciones no al ivian, y la calen­
tura no remite sino muy poco en los primeros 
dias: después desenvuelve toda su ferocidad, y 
entonces suelen advertirse síntomas muy extraor­
dinarios. Se ha visto pues , el sudor sanguíneo por 
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todo el cuerpo, hemorragias por los puntos lacri­
males, vómitos repetidos con freqüencia, en los 
que se arroja una cantidad tan grande de materia­
les negros, que parece increíble. E l pulso las mas 
veces es tan blando y regular como en el estado 
sano, otras mas tardo, de modo que no da mas de 
quarenta pulsaciones por minuto, y en ambos ca­
sos los enfermos fallecen entre angustias y convul­
siones. La congoja y opresión de las entrañas, el 
ardor interno devorante, el hipo cont inuo, el de­
l i r io , el pervigilio tenaz, el sopor, el le targo, e l 
ictero obscuro ó azafranado, el vómito constante 
de material blanco ó negro, las deyecciones de la 
misma clase fetidísimas, las hemorragias, el coma, 
las aftas gangrenosas, la orina negra, la dificultad 
de tragar sin causa aparente, la retención de ori­
na & c . son todos los síntomas mas comunes de es­
ta agigantada enfermedad. # 

250. Los europeos recien llegados á los pai­
ses cálidos de América , en que es freqüente esta 
calentura, la contraen con mucha facilidad al me­
nor desorden que cometen; por lo que deben tra­
tarse con la mayor circunspección y cuidado, pues 
disponen á recibirla los excesos de todas clases, y 
con especialidad los abusos de licores espirituosos 
y de los placeres venéreos. Los jóvenes robustos 
son los mas expuestos, y por lo común se ven aco­
metidos con mayor violencia: lo mismo sucede á 
los de temperamento bilioso y reseco, como tam­
bién á los que padecen aflicciones de espíritu, y á 
los que están debilitados por trabajos corporales 
continuos. N o es tan común entre los viejos, niños 
y mugeres, á menos que no reyne epidémicamen­
t e ; pues entonces no respeta edad ni sexo. Es mas 
freqüente y violenta mientras mas grande es el ca­
lor atmosférico, y sus estragos son mas rápidos en 
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los dias en que el ayre es sofocativo: se minora 
con los dias templados, y se disipa con el retorno 
de la estación lluviosa y fria. 

2 $ i . Fundase el pronóstico de esta calentura 
sobre la gravedad y multitud de los síntomas que 
la acompañan en todos sus períodos. En general 
es contagiosa y peligrosísima; pero hay casos par­
ticulares en que no está acompañada de riesgo, y 
se supera con facilidad. En estos casos las remisio­
nes son claras, y vienen acompañadas de un sudor 
copioso y universal, que alivia todos los síntomas, 
ó de evacuaciones biliosas, que los enfermos tole­
ran bien, y producen el mismo efecto, quedando 
libres de la calentura dentro del quarto d ia ; pero 
quando la enfermedad se ha de prolongar con mu­
cho pel igro, la remisión de los primeros dias es 
casi imperceptible, las fuerzas desde el principio 
están muy abatidas, las evacuaciones son sintomá-* 
ticas, y no alivian, sino mas bien fatigan al enfer­
mo ; hay dolor en el estómago acompañado de an­
siedad, ardor y congojas, mucha inquietud y per-
vigil ios tenaces. 

2 5 2 . L a falta de correspondencia entre los sín­
tomas hace muy sospechoso este mal, que por lo 
común es mas arriesgado, quanto mas irregular 
en sus progresos. Desde el principio son malas se­
ñales la cara pálida é inmutada, obscura ó l í v i ­
da, y estos dos últimos aspectos siempre son mor­
tales y precursores del letargo, y subsisten aun 
después de la muerte: los ojos tristes y llorosos, 
entreabiertos en el sueño ó le targo, con lagañas 
pegadas al iris son mala señal, como también la 
anestesia ó insensibilidad, la inquietud, la situa­
ción continua de espaldas, la lengua morada con 
manchas ó bandas en el centro, las hemorragias 
por las encías, los suspiros continuos, el h ipo , el 
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delir io, el le targo, los pervigil ios, el rechinamien­
to de clientes, y los ronquidos durante el sueño, 
el vómito continuo, las deyecciones negras y fét i­
das, la disfagia y la dificultad de orinar, los saltos 
de los tendones, el temblor de las manos, y la pro­
pensión á coger objetos fantásticos. E l temblor de 
la lengua y la parafonia son siempre mortales. 

253 . E l estado de las fuerzas debe consultar­
se en todos los períodos de la enfermedad, pues 
ellas sirven mas que todos los demás síntomas para 
establecer un pronóstico acertado. Quando la de­
bilidad muscular no es m u y considerable, y las 
fuerzas no estén muy abatidas, de suerte que los 
enfermos se manejen con agilidad, hay mucha es­
peranza de su restablecimiento, aunque los de-
mas síntomas sean muchos y muy graves : al con­
trario, quanto mayor sea.la postración de las fuer­
zas centrales, la pesadez de los miembros, y la di­
ficultad de los movimientos, mayor es el peligro; 
y quando á este abatimiento acompañan muchos 
de los síntomas expresados, estando la enferme­
dad adelantada, la muerte es inevitable. 

254. L a epistasis ó fluxo de sangre por las na­
rices es una señal favorable, quando no es escaso; 
también son útiles los sudores generales y las eva­
cuaciones de vientre, que se toleran bien, y no de­
bilitan en los primeros dias, porque juzgan la en­
fermedad dentro del quarto: la cara natural es m u y 
buena señal en todos los estados de la calentura; y 
la orina de color de café es favorable en todos los 
periodos finales, y con especialidad en el princi­
p io del tercero, y crítica quando parece después 
de disipada la enfermedad y sus síntomas. 

255. L a curación de esta calentura depende 
las mas veces de los progresos que ha hecho, y ca­
si nunca puede esperarse de la naturaleza que se 
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halla demasiado oprimida: por tanto en el primer 
.dia de su invasión conviene el vomi t ivo , que eva­
cúa los materiales impuros contenidos en primeras 
v ias , sacude todas las visceras, facilita sus respec­
tivas secreciones, y promueve la transpiración cu­
tánea; pero fuera de aquella época, y pasadas tal 
v e z las primeras horas de la aparición de la calen­
tura, ya no es tan ütii este remedio; porque el es­
tómago adquiere tal irritabilidad, que ningún re­
medio puede calmarla, y el emético no hace mas 
que aumentar aquel síntoma en términos que , des­
pués de su administración, nada para en el estó­
mago; por la misma razón, quando es necesario 
el emético, se debe preferir el mas suave , como 
la ipecacuana, huyendo de los antimoniales, que 
son demasiado estimulantes. Si después de esto la 
naturaleza se inclina á sacudirse por sudor, se pro­
moverá esta evacuación con abundante bebida di­
luente; y por la noche se suministrará alguna 
poción diaforética ligera, como la infusión de las 
flores cordiales, de flor de violeta & c , ó bien el 
espíritu de minderero con el xarabe de adormi­
deras, como se propuso para la fiebre de navios. 
L a bebida de pasto será di luente, atemperante y 
subácida por todo el período de la enfermedad. 

256. Desde el principio del mal son conve­
nientes los enemas, que evacúan los materiales con* 
tenidos en los intestinos gruesos, y promueven 
generalmente el movimiento peristáltico, que por 
l o común se halla entorpecido en esta calentura: 
pueden ser de cocimiento de malvas con aceyte, 
sal ó azúcar, de agua de la mar, de agua común 
y vinagre, de cocimiento de manzanilla ü otros 
semejantes, según la necesidad de evacuar , atem­
perar ó dar el estímulo necesario para promover 
el tono de las fibras intestinales. 
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257. Si el sudor no puede lograrse desde el 
primer dia, ó no produce una remisión clara, que 
proporcione el a l ivio, se ha de mover el vientre 
con mayor empeño, pero no con remedios irritan­
tes sino con minorativos suaves, como el crémor de 
tártaro, ó la pulpa de tamarindos diluidos en la be­
bida usual , ó bien el maná disuelto en mucho v e ­
hículo, y propinado en fracciones ó epicráticamen-
te. Pero siempre se ha de mirar el resultado de es­
tos remedios para no aumentar evacuaciones quan­
do no son conocidamente útiles. E l dolor de cabeza 
se socorre también desde el principio con sinapis­
mos reiterados, ó tostadas con vinagre, aplicadas á 
las plantas de los pies: los pediluvios son á veces 
convenientes para socorrer aquel síntoma. E n los 
dolores de huesos, especialmente articulares, se 
aplican las embrocaciones tibias de aceyte de al­
mendras dulces y vino blanco, cuyo tópico los disi­
pa, y conspira poderosamente á promover el sudor. 

258. Casi todos los acometidos de este mal, 
tienen una repugnancia invencible á las substan­
cias y caldos animales, cuyo olor les promueve la 
náusea y el vómi to , que les incomoda mucho : por 
tanto es necesario mantenerlos con la substancia de 
pan sin huevos, la crema de arroz, los b izcochos ,y 
a lgún poco de v ino , si no hay cosa que lo impida; 
este régimen debe observarse en todos los perío­
dos del mal , procurando dar poco alimento de una 
v e z , y repetirlo á menudo. E n la convalecencia 
convienen poco las substancias harinosas, y menos 
los vegetales recientes; por lo que usamos las car­
nes tiernas de pichón, pollo y ternera, las frutas 
subácidas cocidas y sazonadas convenientemente, 
los bizcochos y el v i n o , prohibiendo siempre los 
excesos, que acarrean por lo común funestas y 
peligrosas recaídas. 
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259. Quando la calentura no trae mucha ma­
lignidad , que los síntomas no son muy g raves , y 
se corresponden entre sí, y con las demás circuns­
tancias del mal , las remisiones van siendo mas cla­
ras cada dia, los síntomas se alivian, y basta el me* 
todo propuesto para superar la enfermedad dentro 
del quarto dia, en c u y o t iempo el sudor y las eva­
cuaciones de vientre libertan al enfermo sin mayor 
molestia ni pe l ig ro ; pero quando la enfermedad es 
mas complicada, quando las remisiones son mo­
mentáneas ó imperceptibles, y los síntomas primi­
t ivos subsisten ó nacen otros de peor índole, ó con 
alguna cosa incoherente, ó que no se corresponde 
en el orden que debia, entonces la enfermedad se 
prolonga á sus últimos periodos, y e s necesario, sin 
perder de vista el método general prescri to, com­
batir con eficacia los accidentes extraordinarios que 
se presentan. 

2 6 0 . E l mas constante de todos es una debil i­
dad considerable que se socorre con la quina; pe ­
ro se advierte que los estómagos irritables no to­
leran bien esta substancia en po lvos , opiata, ni 
e lectuario, porque los estimula demasiado; no su­
cede lo mismo con la tintura aquosa, que todos 
reciben b ien , siendo la única forma baxo la qual 
retienen esta corteza. A la misma tintura se añade 
el éter sulfúrico y algún xarabe apropiado para 
hacerla mas grata, y llenar la indicación de mo­
derar el dolor y la irritabilidad del estómago: con 
la misma idea se mezcla el opio como antiespas-
módico y corroborante: ambos remedios se dispo­
nen en cantidades proporcionadas á la magnitud 
de la enfermedad, y en el supuesto de que , mari­
dados con la quina , deben administrarse epicráti-
camente, repitiéndolo según las exigencias. 

261. Quando la ansiedad, el dolor y la sensa-
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cion ardorosa del estómago se hacen sensibles, ó 
quando se presentan los hipocondrios meteoriza­
dos, ó con tensión dolorosa, se aplican sobre estas 
partes las fomentaciones de agraz , de agua y v i ­
nagre, ó de caldo cargado con alguno de estos áci­
dos vegetales, los que también son muy útiles pa­
ra calmar la náusea y el v ó m i t o ; otras veces se echa 
mano de las fomentaciones emolientes ó carminan­
tes, los redaños & c ; todo con el fin de disipar la 
disposición á la gangrena, que puede verificarse á 
conseqüencia de los síntomas indicados, aunque 
rarísima vez se ve precedida de las señales propias 
de una inflamación bien caracterizada. 

2 6 2 . Si las deposiciones de vientre humora­
les ó negras son fétidas, acres y corrosivas, de m o ­
do que irritan el intestino recto, produciendo do­
lores y tenesmos, entonces se deben tomar las pre­
cauciones imaginables para que semejantes humo­
res no se demoren en los intestinos, y defender 
estas partes de las impresiones de un material tan 
pervertido y nocivo; para esto se emplean las la­
vativas de leche de almendras, el cocimiento de 
malvas con algún aceyte apropiado; ó finalmente 
con la goma arábiga ó el almidón. 

263. C o n el uso de los cáusticos se intenta re­
levar la energía del celebro, para lo qual se a p l u 
can como simples rubefacientes, evitando que le­
vanten flictenas, cuya supuración continuada de­
bilita sensiblemente á los enfermos; por tanto se 
ordenan los cáusticos volantes repetidos y mult i ­
plicados, y de este modo son de un efecto maravi­
l loso; sin embargo, en todos aquellos casos en que 
hay un violento dolor de cabeza, delir io, coma ó 
letargo, es indispensable aplicar un cáustico fixo 
entre las espaldillas, y repetirlo en partes mas dis­
tantes, si la tenacidad de aquellos síntomas lo exi-
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g e ; pero sin olvidar por esto los volantes, que obran 
con prontitud y eficacia en todo el sistema. E n los 
dolores laterales violentos, como también en los 
vómitos rebeldes, conviene también el vex iga to -
rio aplicado sobre la parte dolorida ó sobre el epi­
gastrio. 
1 264. Muchas veces el vómito cede al uso de 
la mixtura salina, ó del éter sulfúrico, del opio y 
de los apositos corroborantes dispuestos ccn qu i ­
na, v i n o , bizcochos & c . , cuyos medios deben ten-? 
tarse antes de recurrir á las cantáridas. 

265. Quando la enfermedad es execut iva y 
violenta se administra también la quina en lavati­
vas , y entonces se maridan los polvos de esta cor­
teza con los de la serpentaria virginiana, y se su­
ministran en cantidades proporcionadas, para que, 
si es posible, se contengan de modo que se verifi­
que la absorción; pero algunas veces el vientre esr 
ta tan perezoso, que es necesario alternar con es­
tas las enemas purgantes, que promuevan el des­
ahogo de los intestinos, cuidado de la mayor im­
portancia en esta especie de calenturas. 

266. N o hemos hablado de la sangría, por­
que casi nunca.conviene en los paises cálidos, y 
menos en esta especie de calentura maligna y per­
niciosa; sin embargo debemos advertir que los au­
tores Angloamericanos la aconsejan en el primer 
período de esta fiebre, quando se presenta con to­
dos los caracteres de sinoco, en los sugetos jóve­
nes , robustos y trabajadores, que tienen el pulso 
l l eno , acelerado y fuerte: también nos consta que 
algunos profesores de la Armada han sangrado en 

«Veracruz-, con muy buen suceso, á varios sugetos 
•acometidos de esta calentura; pero no por eso de-
xarémos de prevenir que semejantes circunstancias 
suelen ser muy raras y tal v e z engañosas; porque 
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todos los sugetos acometidos de la liebre amari­
l l a , aunque se presenten con síntomas floxísti-
cos, caen como de repente en el colapsus ó aba­
timiento , y por lo mismo es indispensable refle­
xionarlo mucho antes de determinarse á la sangría, 
poco adaptada en esta calentura, y menos en los 
paises cálidos, en que es endémica. 

267. El uso de las bebidas de n ieve , y las frie­
gas con el hielo fueron muy útiles en la epidemia 
de Cád iz del año de 1800 en todos los sugetos 
que estaban muy abatidos, y en quienes la fuerza 
muscular se hallaba muy debilitada, por lo q1ue 
se deben tener presentes quando las proporciones 
lo permitan, y las circunstancias lo exijan. 

268. Las hemorragias considerables se socor­
ren con dosis crecidas de ácidos minerales y . v e g e ­
tales; y si están al alcance de los remedios exter­
nos, aplicando las fomentaciones frias sóbrela fren­
te , poniendo las manos en agua fria, é introdu­
ciendo en las ventanas de las narices lechinos hu­
medecidos con vinagre, espíritu de v i n o , ó con 
clara de h u e v o , y partes iguales de azúcar y alum­
bre pulverizado & c . 
. 269. Quando á pesar de estos remedios, y del 
régimen general de los ácidos de todas especies, 
de los vexigatorios, y de la mixtura salina, sola, 
ó combinada con la tintura tebayca, continuaban 
los vómitos, y eran de materiales negros y fétidos, 
se emplea el alcanfor maridado con el almizcle, y 
disueltos en vinagre fuerte, cuyos remedios sue­
len producir muy buenos efectos en los casos mas 
desesperados; pero si, á pesar de estos socorros, la 
enfermedad continua con igual vehemencia de sín­

tomas, no queda otro recurso que la perseveran­
cia, aumentando la dosis de los remedios internos, 
y reiterando los tópicos, con lo que suelen mode-
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rarse los síntomas graves; el pulso se vue lve tardo, 
pero mas blando y l leno; la naturaleza se rehace; 
el enfermo se despeja; su espíritu parece mas tran­
qui lo y sosegado; y el enfermo empieza á mejo­
rarse, pero sin una crisis sensible, ni en dia deter­
minado, de suerte que el término de este mal es 
de igual obscuridad y anomalía que sus accesos y 
progresos; sin embargo , los enfermos después de 
luchar algunos dias con la muerte, aunque l im­
pios de calentura, logran por fin superar quan­
tos obstáculos ofrece la violenta malicia de esta 
enfermedad, no sin admiración de los profesores, 
que con justos motivos los creían perdidos pa­
ra siempfft|;¿a oí ao¡i... i r (¡s*ísl»rtÉ| o i 

270. L a convalecencia en los casos mas graves 
es siempre lenta y peligrosa, y los enfermos que­
dan tan débiles y postrados como si no se hubiera 
hecho una depuración completa. L a tintura de 
quina, continuada en menor cantidad, el vino ge ­
neroso bebido moderadamente, y los alimentos nu­
t r i t ivos , especialmente de carnes tiernas, que de­
ben preferirse por lo común á los vegetales y fa­
rináceos, completan al fin el restablecimiento, des­
pués de muchos dias de penuria é incomodidad. 
N o es esta calentura propensa á recidivas; en la 
América inglesa suele acometer á un mismo su­
geto en años distintos; pero siempre necesita una 
exposición mas inmediata y graduada para recibir 
el contagio; sucediendo comunmente que los que 
la han padecido una v e z , no vue lven á adquirirla 
con tanta facilidad. Ignoro si acaso sucede lo mis­
mo en las Antil las y demás parages del continen­
te americano, donde se padece endémicamente; pe­
ro todas las noticias que he adquirido comprueban 
que los sugetos que el año de 1800 la sufrieron 
en C á d i z , no la experimentaron en V e r a c r u z en 
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estos últimos años en que ha rey nado epidémi­
camente, y con mucho furor *; 

C A P I T U L O X I I . 

D E L O S E N F E R M O S Y C O N V A L E C I E N T E S . 

2 7 1 . E n t r e los muchos acontecimientos des­
graciados á que está expuesto el navegante, deben 
contarse sus enfermedades como uno de los infor­
tunios incomparablemente superiores á los de igual 
clase, experimentados en tierra: aquí la humani­
dad se tributa recíprocos auxil ios: la naturaleza 
ofrece á la compasión todos los medios oportunos 
para desempeñar el mas sagrado de sus deberes; 
pero en la mar, ó se niegan, ó se carece de estos 
auxil ios, aunque las circunstancias lo exigen du­
plicados. E l hombre enfermo en la mar se mira en* 
tregado á gentes extrañas, sin amor, y aun sin ca­
ridad , que les dispensan como por fuerza una asis­
tencia precaria y negligente; no puede lograr ni 
la quie tud, ni el descanso tan deseados por é l , y 
tan necesarios para su recobro: el movimiento del 
b u q u e , el ruido de las maderas que frotan entre sí, 
y el que ocasionan las precisas maniobras, ó la in­
consideración de la mult i tud, son suficientes para 
alterarlos, sin permitirles un rato de sosiego.y tran­
quilidad. Esta terrible situación no puede menos 
de recordarle los servicios cariñosos que recibiría 
en tierra y en el seno de su familia ; memoria que 
debe conducirlo á una especie de comparación ca­
paz de llenar su alma de amargura y de dolor. Se 

1 E l que quiera instruirse mas por menor de las c i rcuns­
tancias de esta ca l en tu ra , puede consultar m i Dise r t ac ión 
sobre la ep idemia de C á d i z el año de 1800. 
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ve colocado en un parage estrecho, donde no pue­
de sentarse porque'el techo no lo permite, en una 
cama comunmente sucia y hedionda, tan unida con 
la de otros enfermos, que parece están muchos en 
una misma: otros, aun menos felices que estos, pa­
san sus males en un coi, en que apenas pueden ten­
derse, y sin que se desnuden durante su enferme­
dad : finalmente, algunos pasan muchos dias sobre 
la dura tabla por falta de auxilios. Considerando al 
enfermo, respecto al.navio y á los demás hombres, 
es una plaza inútil, directamente gravosa á todos, 
y cuyos males pueden.acarrear la muerte á muchos 
de sus compañeros por un desgraciado contagio. 
Esta idea terrible nos conduce aun en tierra, á mi­
rar con horror los infelices á quienes cupo la fatali­
dad de un mal pegajoso, que con mucha mas razón 
debe temerse á bordo, donde no es fácil evadirlo, 
jrd encontrar remedios oportunos; no obstante la 
ignorancia y la preocupación infunden entre los 
marineros temores muy ridículos sobre este punto, 
y muchas veces muy perjudiciales; pues apenas 
miran que una enfermedad se agrava, ó se prolon­
g a , quando ya empiezan á caracterizarla de con­
tagiosa: huyen del paciente, y hasta le niegan los 
auxilios necesarios, como hemos observado en di­
versas ocasiones. 

2 7 2 . A u n q u e freqüentemente no se logre ver 
el principio de las enfermedades á bordo, porque 
la misma insensibilidad del marinero le hace desco­
nocer ó despreciarlos primeros acometimientos aun 
de los males de mas consideración; no obstante, en 
las navegaciones largas y peligrosas no deben des­
preciarse la tristeza, la palidez del rostro, el fas­
t idio ó repugnancia al movimiento y al trabajo, el 
cansancio por causas l igeras, y la inapetencia, que 
son en estos casos signos muy seguros de una salud 
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quebrantada. Todos estos síntomas, ó alguno de 
ellos son los precursores de enfermedades muy gra­
ves, y especialmente del escorbuto; pero á pesar 
de esta verdad de hecho, sucede con mucha fre­
qüencia que se pone en duda la existencia de mal 
alguno en estos sugetos; y atribuyendo á desidia 
natural su poca disposición al trabajo, se les esti­
mula á él por la fuerza y el demasiado rigor. Es­
ta práctica es muy común entre los Oficiales de mar, 
que desde luego caracterizan á aquellos individuos 
con el nombre de maulas. Algunas indisposiciones 
fingidas autorizan tal vez este proceder; pero otríi* 
muchas acarrean gravísimos inconvenientes; pues 
intimidado el enfermo, rehusa presentarse ai fa­
cultativo; y exponiéndose á la intemperie y al tra­
bajo, que no puede resistir, se aumentan sus ma­
les, hasta que agoviado de ellos, acude á la medi­
cina, quando, ó no tienen remedio, ó se remedian 
muy dificultosamente. Un Capitán prudente f 
compasivo no puede permitir aquel procedimien­
to inhumano y cruel: en efecto, aun quando las 
señales sean muy equívocas, menos gravamen pue­
de seguirse de disimular á un ocioso, apadrinado 
con el especioso pretexto de un achaque, que de 
exponer al verdadero enfermo al eminente peli­
gro de empeorar sus males. El facultativo podrá 
desde luego decidir esta duda con toda seguridad, 
y quando mas, después de algunos dias de obser­
vación: esto supuesto, el marinero que se queje y 
en quien se noten todas ó algunas de las señales 
expresadas, debe desde luego ser reconocido para 
que determine si puede ó no continuar su fatiga. 
Muchas veces sucederá que el marinero no esté 
para hacer sus guardias, y sin embargo le sea útil 
un exercicio moderado, ya sea al ayre libre, ya ba­
xo cubiertas: entonces es necesario concederles una 

42 
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protección afectuosa, procurar que se distrayga de 
sus reflexiones, por lo general melancólica en los 
viages largos, y lisonjearlos con la dulce esperan­
za de llegar pronto á tierra. L a humanidad se com­
place en llenar estos sagrados deberes en favor del 
hombre enfermo, y solo aquellos mortales desna­
turalizados los creerán impropios de su gerarquía. 
E l hombre en todos estados debe ayudar á sus se­
mejantes con quantos auxilios estén de su parte; y 
quando aquellos se nos comunican de una mano 
poderosa, que dista mas de nosotros, parecen mas 
eficaces en nuestro beneficio. Las mismas atencio­
nes, que exige el marinero próximo á enfermar, de­
ben tenerse con los convalecientes, añadiendo no 
obstante todas las que exijan las circunstancias, y 
sugiera el facultativo. Por ú l t imo, tanto los que 
se sospechen enfermos, como los que aun no se re L 

putan por enteramente sanos de sus anteriores ¿ca­
lendas, deben mantenerse con el uso de la ración 
de dieta. J 

273 . L a que con este nombre se suministra 
en la Armada se reduce únicamente á doce onzas 
de bizcocho blanco, media gal l ina, ó en su lugar 
diez y seis onzas de carnero, y ocho onzas de car­
bón, todo con arreglo al formulario de 1794 . L o s 
animales se embarcan v i v o s , arreglando su núme­
ro á las raciones que puedan proveer hasta com­
pletar las que corresponden diariamente al tres por 
ciento de la tripulación de cada baxel. 

274. Los animales de dieta se ponen á bordo1, 
baxo la tutela de un marinero, que no teniendo 
responsabilidad alguna, mira con suma indiferem-
cia que se desmejoren ó se mueran: estos acciden­
tes provienen ó de que él mismo los descuida, es­
caseándoles los mantenimientos, omitiendo tener­
los con aseo y separación, no cuidando de presera 
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varios de los golpes á que los arrastra el movimien­
to rápido de la embarcación, ó finalmente provie­
nen de la incómoda situación y nuevo género de 
vida. Sea lo que quiera de esto; lo cierto es que 
todos los animales que se embarcan se enflaque­
cen muy desde los principios, su carne se v u e l v e 
babosa, pierde el gusto agradable, y se endure­
c e ; resistiendo mas á los preparativos externos, y 
por consiguiente á la acción del es tómago, todo 
lo qual se observa con sobrada freqüencia en las 
embarcaciones. N o puede acusarse este alimento, 
qualquiera que sea la forma y preparación con 
que se administre, de aquella crasitud redundante 
en los caldos usados ordinariamente en tierra, y 
que la ignorancia vulgar cree precisa para evitar 
la debilidad de los enfermos; pero aunque carez­
ca de esta mala qualidad, contra la qual declaman 
todos los médicos sabios, no por eso serán de uso 
menos nocivo. Un alimento puramente animal río 
es el mas adequado para los afectos pútridos tan 
generales á bordo: todos los autores los proscriben 
en semejantes casos, y generalmente no les dexan 
mucho lugar entre los alimentos apropiados para 
las enfermedades agudas. 

275 . L a facilidad con que la carne se corrom­
pe está bien demostrada por experiencias incon-
textables: es también una verdad de hecho que 
degenera mucho mas pronto quando se infunde en 
agua pura , y se pone al calor del cuerpo humano, 
ó próximamente; pero con mas rapidez si se le 
añade una corta cantidad de sal. ¿ Y qué son los 
alimentos que se dan á los enfermos en los buques, 
sino una infusión de substancias animales, pre­
parada con todos los medios de contraer la cor­
rupción, como si de hecho se solicitase? Ella cons­
ta en efecto de todos los requisitos que la expe-
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riencia ha enseñado como necesarios para acele­
rar mas y mas la putrefacción animal; asi no pa­
recerá extraño se verifique en los estómagos de 
los enfermos con mucha prontitud, y que con la 
misma se propague á la sangre y humores que de 
ella proceden. L a saliva y demás xugos digestivos 
perfeccionan la función de la digestión, mezclán­
dose con los alimentos, disolviéndolos, atenuán­
dolos, y oponiéndose por su propia vir tud á que 
degeneren, como sucedería mediante la mansión-, 
humedad y calor que los acompaña por todo el 
trayecto del canal intestinal; pero quando aque­
llos humores se alteran, como sucede regularmen­
te en el estado enfermo, no solo son incapaces 
de desempeñar sus funciones, sino que también 
comunican sus vicios á las substancias con quie­
nes se mezclan, aunque estas sean de la mejor ca­
lidad y preparación. 

*2y6. L a naturaleza da á los alimentos todos los 
verdaderos caracteres de una emulsión ú horcha­
ta vegetal y acesente; tal es el qui lo. E l arte debe 
aspirar quanto le sea posible á imitar aquella ope* 
ración de la naturaleza, especialmente quando, de­
bilitadas sus fuerzas por la enfermedad, no pue­
den emplearse en la digestión sin distraerse de otros 
objetos mas importantes, quales son corregir y e x ­
peler las causas morbosas que la oprimen. E l al i ­
mento pues mas apropiado para el hombre enfer­
mo será aquel que mas se aproxime á una emul­
sión vegetal acesente; dotes que facilitan su pron­
ta transmutación ó aversión en un quilo saludable 
y benéfico. Estas circunstancias no concurren en la 
dieta alimenticia establecida en la Marina, sino que 
al contrarío, siendo puramente animal, se corrom­
pe ó degenera m u y pronto, no puede reponer las 
pérdidas, y ocasiona ó aumenta los males á que de-
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bia oponerse: produce también otro perjuicio real 
y no menos considerable que es estimular y debi­
litar la naturaleza, inutilizando los esfuerzos y co­
natos que ella, aunque abatida, dirige para per­
feccionarlos; resultando mayor abatimiento á pro­
porción de los mismos inútiles esfuerzos. 

277. Habiendo demostrado la inutilidad y da­
ñosas conseqüencias de los alimentos puramente 
animales, se infiere la necesidad de su absoluta 
proscripción en casi todos los males propios de la 
vida de mar, y la necesidad de buscar otros que 
los substituyan ventajosamente. Puede lograrse 
aquel fin con los vegetales, mientras mas recientes 
mejores; conducta observada por la venerable an­
tigüedad, autorizada por la experiencia, y apoya­
da con el raciocinio. A primera vista se considera 
como muy difícil conservar los vegetales para ali­
mento en los viages de mar: los ensayos que se han 
hecho sobre las frutas y plantas herbáceas y l egu ­
minosas no han tenido resultados felices, que pue­
dan indicarse como reglas seguras para lograr aquel 
fin; no por esto se debe desconfiar de conseguirlo, 
siendo muy plausibles quantas tentativas se hagan 
sobre este objeto; pero mientras no se logre este 
feliz hal lazgo, nos limitaremos á señalar algunos 
artículos de dieta, que aunque extraídos de vege­
tales secos, son incomparablemente mejores que 
los que están actualmente en uso en nuestra Mar i ­
na, y cuyas utilidades se combinan muy bien con 
su fácil conservación y preparación á bordo. 

278. Los caldos, mas ó menos claros, de pan ó 
arroz con azúcar ó miel, el v ino , ó algún ácido, se­
gún las exigencias, los crémores de t r igo, arroz y 
otras plantas cereales,las horchatas solas, ó mezcla­
das con buen pan, como la almendrada & c . , admi­
nistradas en corta cantidad y á menudo, como una 
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ú dos onzas cada hora, ó con mayores ó menores 
intervalos, según la necesidad, llenan toda la idea 
de un alimento medicinal, el mas propio para la 
mayor parte de los períodos de las fiebres, y el mas 
fácil de preparar á bordo: conservan todo el ca­
rácter de una emulsión vege ta l ; la naturaleza t ie­
ne que trabajar poco ó nada para convertirlo en 
qu i lo , y condimentados con azúcar ó miel , son mas 
gratos al paladar del enfermo, y estimulan su ape­
tito aba t ido: pueden prepararse con las infusiones 
ó cocimientos indicados por bebida usual, y en­
tonces obrarán mas directamente contra las dege­
neraciones humorales. Nada repara las fuerzas per­
didas como la destrucción de la enfermedad, y de 
su causa: pensar recuperarlas con alimentos sóli­
dos , crasos, fuertes ¿kc. es un error, quanto mas 
general mas nocivo. Hipócrates enseñó que quan­
to mas se alimentasen los cuerpos viciados, tanto 
mas se perjudicaban 1 ; verdad que no se ha dete­
riorado con el transcurso de los siglos. N o debe 
pues temerse semejante gravamen en el género ali­
menticio que proponemos para los enfermos en la 
mar; pues sin dexar de ser nut r i t ivo , no solo es 
incapaz de dañar, sino quemas bien debe consi­
derarse como un remedio, que directamente cons­
pira á destruir la enfermedad. Quando es necesa­
rio aumentar las fuerzas, no espera el médico este 
beneficio de los alimentos, si no aspira á lograrlo 
por medio de los corroborantes, á cuya frente es­
tá el buen vino como el mejor de los cordiales. 
Tampoco puede tacharse aquel alimento de. dema­
siado l íqu ido; pues siendo su base los farináceos, 
se concibe bien la facilidad de aumentar su espe-

i Impura corpora quanto plus nutries, tanto magis lar­
des. Aphor. Hyppocrat. x. sect. ir. 
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sura y consistencia, según lo exigen el estado y 
circunstancias del enfermo. 

279. El pan fresco es una substancia de que siem­
pre debe constar la ración del marinero. Mr. L i n d 
observa que es uno de los mas sanos y saludables 
alimentos del hombre, y uno de los mejores anti­
escorbúticos que se conocen. E l pan bien prepara­
do se digiere con facilidad, los enfermos á bordó 
lo desean con ansia, y pueden mascarlo bien sin 
mucho trabajo; al contrario, el bizcocho siempre 
se resiente de aquel grado de viscosidad de la ha­
rina, que la fermentación no ha podido domar; re­
siste mucho á los débiles esfuerzos que puede ha­
cer el enfermo para triturarlo, y por cortsiguien-* 
te es fastidioso por su conocida dureza y de difí­
cil digestión para los estómagos debilitados. Será 
pues ventajoso emplear las cortas cantidades dé 
pan fresco, que pueden necesitarse en lugar de la. 
galleta, sin que para esto se ofrezcan glandes di­
ficultades que vencer, respecto.á que los gastos de 
la harina se compensan con el ahorro dé la galle­
ta : el agua empleada puede ser del mar en defec­
to de la dulce sin la menor dificultad: asi lo prac­
ticó el Capitán Bougenvi l le para hacer el pan fres­
c o : el consumo de la leña no seria considerable, su­
pues to , como todo el mundo sabe, que una v e z 
caliente el horno para la primera hornada, el gas­
to para la segunda es muy diminuto, y aun mu­
cho mas para la tercera, dado caso que se necesita­
se; de forma que no se encuentra obstáculo algu? 
no para no proporcionar este al ivio al miserable 
navegante enfermo. 

280. E l chocolate, que el célebre naturalista 
Carlos Linneo llama theobromma (beb ida de los 
dioses) es un alimento sano, benéfico, agradable, 
nutritivo y fortificante, útil para vigorizar las fuer-
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2as abatidas, para favorecer la digestión en los es­
tómagos débiles y delicados, para dulcificar la acri­
tud de los humores, y oponerse á su corrupción. 
El chocolate se conoce en España, y tiene mu­
cho uso entre todas las clases del estado: los po­
bres lo miran como un regalo, lo desean con anhe­
lo, y lo admiten como un alimento saludable en 
todos sus achaques. Estas circunstancias y sus bue­
nas propiedades lo recomiendan mucho en favor 
del marinero enfermo, y no menos su fácil conser­
vación, y el corto dispendio que ocasiona en ra­
zón de las pequeñas cantidades que pueden consu­
mirse. Debe pues contarse con él en el número de 
las provisiones de dieta; cuidando que por su ca­
lidad y preparaciones no desmerezca el distingui­
do lugar que ocupa entre los alimentos medicina­
les. Puede disponerse el chocolate con la horchata 
jde pepitas ó de almendras, el agua de chicorias, 
de cebada ú otro cocimiento , según lo exija la na­
turaleza del mal, y las indicaciones que hay que 
satisfacer 

1 Los purgantes en todas clases pueden administrarse con 
el chocolate. El Dr. D . Vicente Lardizabal, en su Memoria 
sobre las utilidades del chocolate para precaver las incomo­
didades que resultan del uso de las aguas minerales, impresa 
en Pamplona año de 1788, lo propone como correctivo de 
la violencia y mal gusto de los purgantes, siguiendo á Enef-
felio, Médico Polaco, que fué el primero que lo usó con 
aquel fin. Nosotros hemos observado constantemente, que to­
mando un pocilio de chocolate sobre los purgantes, se preca­
vían las náuseas, los retortijones , dolores & c . , que suelen ex­
perimentarse con el uso de semejantes medicinas. Esto nos 
induce á creer que efectivamente sea un correctivo útil y se­
guro, jQuanto bien se seguirá á los pobres enfermos, y es­
pecialmente á los delicados y á las Señoras, siempre que se lo­
gre aliar el chocolate, no solo con estos medicamentos, sino 
también con otros muchos, que por su vista y olor son fasti­
diosos, repugnantes, y por consiguiente nauseabundos? 
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2 8 1 . E l hombre, acostumbrado á abusar de 
todo para lisonjear sus sentidos, ó multiplicar la 
variedad de sus sensaciones, altera el chocolate, 
mezclándole varias drogas, que si bien lo hacen 
mas agradable al gusto y al olfato, lo privan sin 
embargo de sus buenas calidades: los fuertes aro­
máticos, como la vayni l la , el amizcle , el ámbar, 
los polvos de Oaxaca , los clavos de especia, la ca­
nela y otras substancias estimulantes, que se mez­
clan abundantemente con el chocolate, lo vue lven 
demasiado ardiente y perjudicial á la salud. ¿Quan­
to mas razonable seria emplearlos con moderación, 
de modo que sean mas sanas, aunque adulen me­
nos nuestros sentidos? E l uso de los aromas debe 
considerarse como nocivo á los secos, coléricos y 
sanguíneos, y mucho mas á los jóvenes robustos. 
Los viejos, los flemáticos, y aquellos cuya sangre 
natural ó accidentalmente circula con lentitud, 
podrán emplear con mas libertad los aromas en ti 
chocolate; pero no perdiendo de vista que rara 
vez se abusa de ellos impunemente : por el contra­
r io , el chocolate bien preparado puede usarse sin 
temor de inconveniente alguno para sanos y en­
fermos. Mund ius , Médico ingles citado por Le>-
mery, refiere haber visto curarse un tísico, usan­
do por todo alimento y medicina el chocolate, lo 
que sin duda no se hubiera verificado si aquel 
abundase de substancias aromáticas. E l chocolate 
que los franceses disponen para los enfermos, y 
que llaman de salud, lo preparan con muy poca 
canela, de modo que solo sirva para hacerlo mas 
grato al paladar. En España se fabrica por lo ge ­
neral de esta manera; método que debe observar­
se mas religiosamente en el que se destine para los 
enfermos. Por lo mismo ha de cuidarse mucho de 
la bondad y proporción de los simples que lo com-
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ponen, y sobre todo, que no le mezclen las hari­
nas de maiz , habas, &c . con que los fabricantes y 
vendedores suelen adulterarlo para ganar vendién­
dolo á precios muy inferiores; pues en este caso, 
lejos de recomendarse por su conocida uti l idad, 
debe proscribirse como m u y nocivo y perjudicial 
para los enfermos. 

282. N o es nuestro propósito averiguar la so­
lidez de todas las opiniones, tan varias como los 
gustos , que se advierten sobre el último apresto 
del chocolate; unos le quieren c laro , otros espe­
so , muchos con espuma, algunos sin ella & c . : los 
errores en estas circunstancias casi accidentales 
pueden ofender la salud, en fuerza de la aprehen­
sión mas ó menos vehemente con que choca á la 
vista ó al paladar; pero rara v e z traerán conse­
qüencias dignas de nota. N o sucede lo mismo con 
su cocción, también opinable, queriendo unos que 
íe haga hervir mucho, y otros que solo ligera­
mente. Atendiendo á la naturaleza de los simples 
que componen esta bebida, y á sus preparaciones 
exteriores, creímos que los últimos tienen razón. 
E l cacao contiene mucho aceyte , que se recuece 
al molerlo, quedando dispuesto á enranciarse lue ­
go que se exponga á la acción del fuego por a l ­
gún t i empo: de aquí procede aquel gusto desagra­
dable que se nota en el chocolate calentado varias 
veces, y que no es otra cosa que la acritud que 
adquiere el aceyte requemado ó rancio: esto suce­
de con mas freqüencia quando se pone entero en 
la chocolatera, pues entonces necesita estar mu­
cho tiempo al fuego antes que la pasta se desha­
ga : para obviar estos inconvenientes debe preferir­
se el método de deshacerla antes en el agua fria, 
batiéndola hasta mezclarla exactamente, y des­
pués darla un hervor l igero, con el qual queda 
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en la mejor disposición para el uso, tanto délos 
sanos como de los enfermos y convalecientes. 

283. No se limitan á los expresados géneros 
los que pueden fácilmente embarcarse para ali­
mentar á los enfermos. La sémola, que no es otra 
cosa que la avena despojada de su piel y extre­
midades, y reducida á harina gruesa, conviene en 
todos tiempos á los sugetos débiles de qualquiera 
edad y temperamento; especialmente á aquellos 
que tienen los humores muy sutiles y acres, ya 
sea por la enfermedad, ya por los trabajos exce­
sivos: una y otra causa suelen concurrir en el ma­
rinero para producir aquel efecto, de donde se in­
fiere quanto puede convenirle aquella substancia 
vegetal alimenticia. También la recomiendan su 
conservación nada dificultosa á bordo, y la facili­
dad con que se prepara con un poco de agua y 
azúcar. La sémola es pues un alimento muy nu­
tritivo, que dulcifica, humedece y refresca, em­
bota las sales acres de los humores, concilia el sue­
ño, y restaura las pérdidas en las enfermedades de 
consunción. El cultivo de la avena es fácil, y se 
fomentaría en España si se aumentase su consumo, 
para lo qual bastará contar con la sémola en la ra­
ción de dieta de la Real Armada. Suponiendo que 
se haya de elegir para el uso, debe preferirse la 
mas blanca, dura y seca, que no huela á hume­
dad, que sea reciente, y hecha con buena avena. 
Lemery atribuye á la cebada mondada y cocida las 
mismas virtudes que á la sémola: los alemanes la 
usan mucho cocida en agua, en leche, y algunas 
veces con caldo; le dan el nombre de cebada per­
lada, porque después de limpia y ligeramente mo­
lida como la sémola, dicen se parece á las perlas. 
El naturalista Valmont de Bomare asegura que es 
un alimento excelente para los enfermos, con es-
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pecial i iad para los que padecen de pecho. Sper-
lingius es de la misma opinión, juzgando que pro­
vee buenos xugos para sanos y enfermos. Estos au­
tores apoyan su raciocinio con la experiencia y 
exemplos de la antigüedad; pues los médicos grie­
gos disponían á los enfermos una especie de ali­
mento de cebada, que llamaban tisana, nombre que 
hoy dia comprehende casi todos los cocimientos 
que usan los enfermos por bebida común. F ina l ­
mente, aunque la fecundidad de la tierra satisfa­
ga el trabajo de su cul t ivo con otras especies de 
semillas que se han substituido á la cebada, no por 
eso deben olvidarse las buenas qualidades, que tan­
to la recomiendan, y que pueden ser de mucha 
utilidad para los navegantes sanos y enfermos. N o 
habrá pues el menor inconveniente en formar la 
sémola con partes iguales de las harinas de avena 
y cebada escogidas y preparadas como queda di-
c n o ; arbitrio económico igualmente útil que fá­
cil y sencillo. 

284. En los rey nos del Perú , Q u i t o , Tierra-
firme, Nicaragua , y toda la costa del Oeste de 

.Nueva-España mantienen los enfermos con una es­
pecie de puches ó poleadas, que llaman atole: esta 
composición consta de la harina de maiz muy bien 
molido : por lo general se cuece con agua sola, y 
se condimenta con azúcar; pero muchas veces em­
plean el chocolate en lugar del agua , y algunas 
ocasiones lo preparan con caldo del puchero; pero 
siempre arreglando su espesura al estado del enfer­
m o , y naturaleza del mal. Esta especie de alimen­
to es muy sano, nutri t ivo, y tan agradable, que 
rara vez repugna á los enfermos. M e consta estas 
últimas propiedades, no solo por los informes de 
Jos médicos y gentes de aquellos paises, sino tam­
bién por experiencia propia , y por las relaciones 
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ele otros europeos que se han visto igualmente en 
la necesidad de usar de aquel alimento. Los facul­
tativos no echan allí menos nuestros caldos ni subs­
tancias animales para completar las mas felices cu­
raciones: finalmente, lo emplean con igual suceso 
en toda clase de sugetos, sexos y males, de modo 
que el mismo régimen observan con el europeo re­
cien l legado, y que jamas probó composición al­
guna de maiz, que con los naturales de la tierra, 
que sacan de él la mayor parte de su alimento; sin 
que los primeros, por no acostumbrados, exper i ­
menten menos sus utilidades. D e todo lo dicho se 
infiere que este alimento barato, no difícil de di­
gerir ni adquirir , y facilísimo de preparar y con­
servar á bordo, puede emplearse en las embarca­
ciones del mismo modo, y con iguales utilidades 
que en aquellas regiones. L a ventaja de esta espe­
cie alimenticia sobre todas las que ordinariamente 
se emplean en la Armada, parece desde luego muy* 
considerable; pero lo es todavía mas quando se to­
can de cerca los inconvenientes de estas, pues en­
tonces se perciben mas claramente las utilidades 
de aquella. Nosotros hemos tenido lugar de usar 
el atole en los hospitales de tierra; y nuestros ma­
rineros y soldados, á pesar de su adhesión tenaz 
á todas sus costumbres, y á las prácticas rutinarias, 
no han echado menos el otro régimen que cono­
cían, y que saben les está únicamente señalado en 
las enfermerías y hospitales. 

285. A u n puede darse al maiz otra forma, ba­
x o . la qual tiene diversas preparaciones: lógrase 
pues aquella, poniendo el maiz en agua hirviendo 
hasta que reviente; entonces se enxuga con un 
lienzo., y se pone á secar al horno; quando está 
bien seco se procura estregarlo entre las manos, y 
aventarlo para que se separe su corteza á manera 
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de salvado, y luego que el grano parece l impio 
se muele groseramente y se guarda. Esta prepara­
c ión , que los salvages del Canadá comunicaron á 
los franceses, puede emplearse, según estos, en lu­
gar de arroz en sopa, en potage, con agua, caldo, 
leche & c ; provee un alimento muy sano y agra­
dable. N o nos detendremos en demostrar la ut i l i ­
dad de esta especie de alimento en las embarca­
ciones, no solo para los casos, que son objeto de es­
te capí tu lo , sino también para uso de la marine­
ría, porque la consideramos demasiado visible pa­
ra necesitar de recomendación. 

286. Pocas substancias se emplearían tan ven­
tajosamente para los enfermos, si sus utilidades se 
combinaran con los gastos precisos y demás difi­
cultades de su acopio , como el sagú y el salep: el 
primero no es otra cosa que la medula tierna y 
blanca de una especie de palma (C icas de L inn . ) 
que se cria en el Japón, Malabar y casi todas las 
Islas M o l u c a s 1 : el sagú viene de Batavia , y de 

1 E n Saboanga , presidio nuestro en las islas de M i n d a -
n a o , se usa mucho el sagú c o m o a l imento m u y úti l á los sa­
nos y á toda clase de enfermos: ios naturales conocen dos 
especies de igual b o n d a d , que se producen abundantemente 
p o r toda la isla y sus c i rcunvecinas . Estos árboles benéficos 
pudieran propagarse sin mucho gasto por todas las islas F i ­
lipinas-, no necesitan cu l t ivo a l g u n o , y se proporc ionar la con 
el los una especie al imenticia mas. D e l mismo m o d o que nos 
l o venden los extrangeros pudiera conducirse á España , y 
aun darlo al resto de la Europa . Las disenter ias , tan c o m u ­
nes en M a n i l a , se socorrerían part icularmente con esta c l a ­
se de a l i m e n t o , considerado c o m o el mas úti l y e f i caz , y 
que t e n i é n d o l o , por deci r lo as í , casi á la puerta de casa , se 
desconoce ó se desprecia. L a R e a l Compañ ía de F i l i p i ­
nas no debe olvidarse este objeto tan d igno de sus espe­
culac iones en los largos viages de su inst i tuto, tanto por 
e l beneficio de los naturales , quanto por fomentar un ramo 
de c o m e r c i o , que debería serle m u y l u c r a t i v o , no solo por 
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la India Oriental ; por consiguiente cuesta mucho, 
y no es fácil adquirirlo en grandes cantidades: lo 
traen en forma de granos menudos, los quales coci­
dos en agua, caldo, ó leche, ofrecen un alimento 
sano, suave y de mucho qu i lo ; el que está m u y 
recomendado para los disentéricos, biliosos, é t i ­
cos y extenuados por las enfermedades. 

287. E l salep ó salab se nos conduce también 
de la India, de Turquía , y principalmente de Per-
sia; consiste en unas raices por lo regular peque­
ñas , semejantes á las criadillas de tierra, pesadas, 
sin olor, de un sabor mucilaginoso, y tan duras 
como el cuerno; quando están secas su uso común 
es en decocción espesa á manera de poleadas, con 
caldo, agua, y á veces con leche. Esta raiz perte­
nece á las plantas de la familia de los orchis ó com­
pañón de perro; por cuya razón se asegura que 
las raices de nuestro satirión, que en su forma se 
asemejan á unos testículos, convienen mucho cor* 

la util idad del género como por l o que escasea en estos 
pa ises , proporcionando al mismo t i empo este a l iv io al na ­
vegante en genera l , y con especialidad á los de sus propias 
embarcac iones ; evi tando los terribles es t ragos , y cons ide­
rables gastos que ha ocasionado en el los la disenteria m a ­
l igna y contagiosa; suministrando á los enfermos un al imen­
to m e d i c i n a l , que contribuiria por sí solo en gran parte al 
ex te rmin io del m a l ; y á los sanos urra substancia, capaz de 
compensar con ventaja la falta de las demás prov is iones , tan 
expuestas á degenerar de sus buenas qualidades al imenticias. 
F ina lmente podrá serle sumamente úti l proveer en lo su ­
ces ivo sus buques de esta har ina , sacando bastante ganan­
cia de su venta á Jos demás del c o m e r c i o , que preferir ían 
un a l imento de tan simple conservación y p r epa rac ión , á 
ios innumerables inconvenientes que les acarrea el embarco 
de grandes cantidades de dietas v i ras con que al regreso i 
Europa se embaraza el buque y se co r rompe el a y r e , sin 
que se saque de ellas un a l imento apropiado y de fácil d i ­
gestión. 



344 T R A T A D O DE L A S E N F E R M E D A D E S 

el salep, no solo por ser de una misma familia, si­
no también porque gozan de unos mismos princi­
pios constitutivos, y de unas mismas vir tudes; por 
consiguiente se pueden usar en su lugar sin que 
ocasionen los gastos que aquel , respecto á que 
en toda la península de España se cria con abun­
dancia. En los mismos términos, y por las propias 
razones debe contarse con la raiz del orchis pal-
mata. 

288. E l garbanzo, comprehendido en la cla­
se de menestra fina, puede emplearse utilmente 
hacia los últimos períodos de la convalecencia. S u ­
poniendo se haya conservado á bordo con el es­
mero y atención que e x i g e , ni esta, ni qualquiera 
otra semilla de su clase que se emplee con el mis­
mo fin, y en las propias circunstancias, debe acu­
sarse, ni de difícil digestión, ni de flatulenta: estos 
efectos podrán temerlos las personas débiles y deli­

cadas no acostumbradas al trabajo, ni á esta especie 
de alimento, las quales sacarán sin duda mas par­
tido de caldos, crémores, carnes tiernas & c . ; pero 
aquella parte del pueblo , que forma la marinería, 
mas endurecida en el trabajo, y habituada por lo 
general á alimentarse de toda clase de semillas, en­
cuentran mas facilidad en la digestión de estas que 
en la de otros alimentos mas dóciles á la acción de 
sus robustos estómagos: por tanto, quando estos 
van recobrando todo su tono por la extensión de 
la enfermedad y de su causa; quando los xugos di­
gestivos van adquiriendo toda su vir tud disolven­
t e , como sucede en las convalecencias avanzadas, 
entonces podrá ser útil este alimento, proporcio­
nándolo á la acción de sus fuerzas digestivas. D e ­
be no obstante cuidarse mucho de no oprimirlas 
baxo el peso de cantidades excesivas, error á que 
toda clase de convalecientes está muy expuesta 
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quando se dexa conducir por los impulsos de su 
desmesurado apetito. 

289. Aunque en la mayor parte de los males 
que se padecen á bordo nos parezca necesaria la 
proscripción de la dieta animal, fundados, tanto 
en la misma naturaleza de los males, y en la dege­
neración pútrida de aquel la , como también en la 
mayor, facilidad de mantener y nutrir los cuerpos 
por medio de alimentos casi fluidos y vegetales, 
que se conservan á bordo mucho mejor que las car­
nes; no por esto dudamos haya algunos casos en 
que se juzguen muy útiles, aunque no sea mas 
que para animar al enfermo, lisonjeándolo con la 
dispensación de un alimento que acaso desea con 
ansia; pero como estos casos son poco freqüentes, 
se percibe desde luego el pequeño número de ra­
ciones que pueden necesitarse. Estamos sin embar­
go persuadidos que aun en este corto número se­
rán perjudiciales á bordo, siempre que embarcán­
dose vivos los animales, se descuiden, como suce­
de comunmente. Por otra parte , nadie duda que 
la digestión separa los xugos de las carnes, y que 
aquella porción, únicamente ú t i l , es la que pasa á 
la sangre, y el resto fibroso y terreo, como inca­
paz de servir á la nutrición, se precipita y expele 
por los intestinos fuera del cuerpo. L a naturaleza, 
procediendo constantemente de este modo, nos en­
seña que siempre que logremos separar los xugos 
de las carnes de todo el resto inútil que constitu­
y e su forma, tendremos el mismo producto subs-
tancialmente que da la digestión Esta teoría ha 
dado origen á la formación de los extractos de car­
nes, los quales pueden embarcarse, para no privar 
á los enfermos de este alivio quando lo necesiten. 
Suponiendo pues que aquellos estén bien prepa­
rados, los creemos mas útiles que los caldos y subs-
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tandas de las carnes frescas que se l levan á bordo, 
cuya desmejora influye mucho en la calidad de to­
das las preparaciones, de quien es la base: por lo 
demás, sus virtudes y qualidades deben conside­
rarse las mismas, respecto á que constan de unos 
mismos principios entre sí. Y a hace algunos años 
que los extractos están conocidos en la Real A r ­
mada con el nombre de pastillas de caldo; bien 
que hasta ahora no han tenido toda la aplicación 
de que parecen susceptibles. 

290. Las pastillas se forman de carnes solas, ó 
unidas con algunos vegetales cocidos. Las que re­
sultan de esta unión las creemos preferibles á las 
que están compuestas solamente de carnes *; y por 
lo que respecta á sus condimentos, debemos recor­
dar, en quanto á la sal, que será mejor no ponerles 
ninguna, porque la sal las dispone á percibir la 
humedad, absorvida fácilmente por e l la , como tam­
bién porque conspira por su corta cantidad á cor-

1 Fórmula del Dr. Lind. 
T ó m e s e un quarto de b u e y , una t e rnera , dos carneros, 

dos docenas de gall inas ó ga l l o s , todo l imp io y bien esca l ­
dado ; póngase á hervir en una caldera con la suficiente can­
tidad de agua , en que se hayan c o c i d o antes quince ó ve in t e 
libras de raspaduras de cuerno de c i e r v o : cubr iendo exac ta ­
mente la ca lde ra , se dexar i hervir á fuego lento por espacio 
de seis horas ó mas , hasta que se hayan separado las carnes 
de los huesos. Entonces se apartarán del fuego , se picarán las 
carnes , y se expr imirán en una prensa para sacar todo el x u ­
g o , y vo lve r lo á la ca ldera , mezc lándo lo bien con el caldo 
que quedó en e l l a ; hecho esto se cuela todo por un tamiz 
de c e r d a , y se procura separar la gordura quanto sea pos i ­
b le ; después se sazona con sa l , c a n e l a , p imienta blanca, 
c l a v o s , hojas de laurel ú otras especias finas, y se dexa e n ­
fr iar : luego se vue lve á poner al fuego , meneándolo con t i ­
nuamente hasta que el caldo adquiera bastante consistencia. 
Y a en este estado se apar ta , y quando solo esté t ibio se echa 
sobre una superficie l i sa , y suficiente para que todo se e x ­
tienda hasta quedar en una pulgada de espesor p o c o mas ó 
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romperlas mas presto, efectos que la observación 
ha manifestado como consiguientes al uso d e , l a 
sal marina ó común. 

2 9 1 . A u n quando subsista victoriosa la pre­
ocupación de la dieta animal, no podrá negarse la 
utilidad de semejantes preparaciones, especial­
mente en los viages de mucha duración; con ellas 
se precave la escasez de dietas v iva s , y aun pue­
de evitarse embarcar los animales, quitando asi un 
motivo de pérdidas inútiles y gravosas, y sobre 
todo una de las causas que mas contribuyen á man­
tener el desaseo interior, y por consiguiente la al­
teración del ayre. El que se ha embarcado alguna 
vez podrá conocer la importancia de que se per­
feccionen y multipliquen los medios de precaver 
la suciedad, y mantener el ayre puro en los ba-
xeles. C o n las pastillas se destruyen también los 
abusos que hay , y son casi irremediables en la con­
servación de los animales, y en la administración 

menos , y después que esté fría aquella especie de gelatina se 
pone á secar al calor moderado del ho rno , ó de la estufe, 
hasta que adquiera la consistencia de c o l a ; pero que no obs ­
tante se rompa fácilmente entre ¡os dedos. Quando esté en 
esta disposición se dividirá en pedazos mas ó. menos grapdas, 
se guardará en envases bien cerrados de p l o m o ú hoja de la­
ta , depositándola en los parages mas frescos y* secos que sea 
posible . - í i -1;): ' . r;l 5b o ,29ln3¡fcoij]t¡i oh 

Las c o l e s , los nabos , las l echugas , c h i n vías, apio & c . 
pueden agregarse quando las carnes hayan coc ido quatro ó 
c inco horas, dexándolas hervir en la misma caldera hasta 
que las carnes se separan de los huesos. Entonces se sacan las 
verduras , y mientras que las carnes se prensan, se expr imen 
aquellas por un l i e n z o , vo lv iendo el zumo á la caldera, para 
seguir Ja operación como queda d icho . También se pueden 
cocer á pa r te , teniendo cuidado de disminuir de la carne la 
porción de agua que se emplea en las ve rduras , la q u a l , des­
pués de haber servido á estas , y hecha la expresión. , se aña­
de á la decocc ión 4e las carnes para conclui r el resto de la 
operación. 
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de sus carnes: finalmente, son el medio mas opor­
tuno de conservar los xugos de las carnes para uso 
de los enfermos, sin que pueda temerse perjuicio 
a lguno , quando habiéndose preparado y conser­
vado bien, se prescriba su uso con presencia de in­
dicaciones exactas y bien determinadas. Los fran­
ceses é ingleses usan estos extractos con el nombre 
de sopa portátil . E l Caballero Pringle anuncia en 
una de sus sabias memorias las ventajas que el C a ­
pitán C o o k sacó de ellas en sus dilatadas y glorio­
sas expediciones marítimas, sirviéndole mucho pa­
ra que sus equipages comiesen mayor cantidad de 
legumbres. El Dr . L i n d , ponderando su utilidad, 
desea que se incluyan en el numero de las provi­
siones médicas, que se confian al cuidado de los 
cirujanos. 

'2Q-2. Para usar de estos extractos ó pastillas se 
disuelven muy bien en agua caliente, empleando 
media onza de extracto para cada taza; esta corta 
cantidad es sin embargo suficiente para proveer un 
caldo substancioso y de buen gus to , mientras aque­
llas se mantengan sin alteración alguna, debiendo 
advertirse que el menor rezelo de degeneración 
bastará para proscribir enteramente su uso, como 
también siempre que haya motivos para desconfiar 
de sus ingredientes, ó de la exactitud en todas las 
circunstancias de su preparación. Quando sea ne­
cesario dar un alimento de mas solidez ó consisten­
cia, puede aumentarse la cantidad de pastilla á la 
misma porción de agua, ó mezclarle el pan fres­
c o , el arroz, la sémola, ú otra harina de las seña­
ladas, cuidando no obstante de cocerlas de ante­
mano en agua sola; y después de haber disuelto 
la pastilla en una poca de esta agua , mezclarlo 
todo para usarlo luego que haya hervido ligera­
mente. 
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293. L a manteca, aceyte , azíicar, vino y vina­
gre deben entrar en la ración de dieta, ya se consi­
deren como constitutivos de varias especies de ali­
mentos y bebidas, ya como condimentos que ha­
gan mas sanos y agradables, tanto los líquidos , co­
mo los sólidos de que usen los enfermos y conva­
lecientes. Las virtudes que lo recomiendan se ma­
nifiestan circunstanciadamente en varias partes de 
esta obra; allí se verá que en estos casos de enfer­
medad y convalecencia son mas inexcusables que 
para el hombre sano, á quien se encarga mucho 
su uso. 

494. Antes de pasar adelante comprehendere-
mos baxo un solo punto de vista todos los géne­
ros de que hemos formado la ración de dieta para 
los buques; redúcense aquellos al pan fresco, ar­
roz, sémola, garbanzos, chocolate, v ino , vinagre, 
azúcar, manteca y aceyte, á los que se pueden, 
agregar las pastillas de caldo, de que hemos ha­
blado, y la harina de maiz 1 : prescindimos del sa­
gú y el salep mientras su adquisición fácil y poco 
dispendiosa nos lo recomiende tanto como las ex­
celentes virtudes que posee. Compárense entre sí 

i También puede añadirse el sazver-kroutt ó coles agrias, 
de que hablaremos en otra pa r t e , y la a l e l u y a , acedera ó 
trifolium acetosutn, que actualmente usan mucho en Ja mar i ­
na francesa, empleándolo constantemente en la ración de 
dieta para los enfermos de calenturas pútridas, de escorbu­
t o , y aquellos mareados que vomitan todo lo que comen ó 
se niegan á comer. Esta p lanta , que la naturaleza prodiga en 
nuestros terrenos húmedos y sombrios, se prepara del m o d o 
siguiente. 

Se toma la cantidad que se quiera de acederas frescas, sa­
nas y bien lavadas; se machacan muy bien en un mor te ro de 
madera ó m á r m o l , y se ponen á cocer en poca agua en una 
olla ó caldera de hierro : luego que están bien c o c i d a s , se les 
mezcla una cantidad suficiente de sal y p i m i e n t a , e x t e n ­
diéndolas después sobre un cañizo para que escurran toda 



3 ¡JO T R A T A D O D E L A S E N F E R M E D A D E S 

la naturaleza de los alimentos, que se administran 
comunmente en los buques , y la que goza la nue­
va especie de dieta alimenticia y medicinal que 
hemos propuesto, y desde luego se advertirá una 
incomparable diferencia á favor de esta ultima. E n 
efecto, sin exagerar nada las qualidades intrínse­
cas, ni las accidentales de unos ni otros, apenas se 
encontrará en los primeros alguna que pueda lla­
marse sana, y ai contrario en la segunda: el poco 
volumen de las substancias que componen esta úl­
t ima, su fácil conservación á bordo, y lo que es 
mas, la brevedad con que se preparan, son otras 
tantas prerogativas que arguyen su preferencia, 
y claman por un establecimiento tan útil y bené:-
íico. A todo lo dicho debe añadirse quan necesa­
ria y grata será para los enfermos la variedad de 
composiciones todas fáciles y sencillas que les pue-

„den suministrar estos alimentos, y de las quales 
casi no son susceptibles los antiguos. E l espíritu 
de oposición es muy diferente del espíritu de ver­
dad: quantas objeciones puedan proponerse con­
tra el régimen dietético que hemos indicado, no 
alteran su bondad en el concepto de los inteligen-

Ja humedad : hecho esto se recoge la pasta y se deposi ta en 
bar r i l es , que se cubrirán de una pulgada ó pulgada y med ia 
de manteca sin sal. Los barriles deben ser de hierro , y b ien 
acondic ionados , tomando con yeso todas sus costuras para im­
pedir la entrada de l ayre e x t e r i o r ; y que abriéndose un bar­
ri l pueda consumirse p ron tamente , porque si no se altera y 
c o r r o m p e : los barriles asi preparados conservan la acedera 
po r mucho t i e m p o , de suerte que va á la India y v u e l v e en 
e l mejor estado. Para usar esta preparación se abre el ba r r i l , 
j se quita la manteca que la c u b r e , tomando la cantidad que 
ha de emplearse en el dia. Una cucharada de pasta es suficien­
te para disolverla en una taza de c a l d o , ó de otro vehículo 
a p r o p i a d o ; y de este m o d o se suministra á los enfermos , ó 
se prepara un ca ldo m u y agradable para a r r o z , s o p a , sé­
m o l a & c . & c . 
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tes despreocupados, ni jamas podrán ponerlo en 
paralelo con el antiguo, sin que se haga visible la 
preferencia y mejoría del nuestro. L a antigüedad 
y observancia de una práctica qualquiera nada 
arguye en su favor: que de muchos años á esta 
parte se haya observado en la marina Real aquel 
régimen alimenticio, no quiere decir que sea bueno, 
y que absolutamente no se pueda encontrar otro 
mejor. Oponer que el que hemos propuesto sea ma­
lo ó impracticable, es todavía una razón impropia 
de todo hombre que piensa, y mucho mas del que 
haya estudiado los rudimentos de la medicina. T o ­
dos los profesores instruidos convendrán fácilmen­
te en que para un calenturiento bastará el coci­
miento de arroz ó de pan, el qual tendrá el lugar 
del mejor caldo ó substancia, y mucho mas agre­
gándole el azúcar, el vinagre ó la miel & c . Esta 
práctica es la de los antiguos médicos, que quan- ( 

do encargan los alimentos líquidos para los febri­
citantes, proponen las tisanas de cebada y avena, 
mas ó menos cargadas, y con los zumos de yer ­
bas, y no mencionan los caldos ó substancias de 
carne. Y a se ha visto en la Real Armada profesor, 
que queriendo seguir las huellas de la venerable 
antigüedad, y no apartarse de los preceptos dados 
por los mayores maestros del arte de curar, no ha 
suministrado en lo fuerte de la calentura otra subs­
tancia que la de pan ó arroz ( véase la relación de 
la epidemia del navio M i ñ o , por Don Josef Sán­
c h e z ) , sin que por esto dexasen de curarse sus en­
fermos. Este hecho, aunque aislado, es no obstan­
te decisivo, y quantos quieran imitar la conducta 
de aquel sabio profesor no dexarán de advertir sus 
felices resultados. Las substancias farináceas for­
man la parte mas principal de los alimentos de la 
gente de mar, y por tanto el uso de ellas ha de 



3 $2 T R A T A D O D E L A S E N F E R M E D A D E S 

considerarse como costumbre en el marinero. H i ­
pócrates aconseja se atienda á la costumbre que 
tenían los enfermos quando sanos; baxo cuyo su­
pues to , el régimen alimenticio que proponemos 
debe ser út i l , por quanto se aparta poco del mé­
todo que observaba en el estado de salud: los con­
valecientes se aproximan con él al régimen de los 
sanos, sin que se verifiquen las alteraciones consi­
derables de uno á otro alimento, que muchas ve­
ces ocasionan las recaídas. N i puede sospecharse no 
sea bastante alimento para los convalecientes; pues 
nadie dudará que una ó dos libras de pan fresco, 
una ó dos xicaras de chocolate, un plato de sopa 
de sémola ó arroz preparado con aceyte ó manteca, 
y medio quartillo de v ino , será suficiente para re­
poner las fuerzas, y nutrir aun en las convalecen­
cias mas penosas; y en muchos casos seria error 
permitir tanto alimento, asi como será muy raro 
el caso que exija mayores cantidades. 

295. C a u s a , á la verdad, horror ver á un mi­
serable enfermo ó convaleciente, cuyo apetito es 
necesario estimular, y que no obstante solo se le 
presenta, según el método ordinario, un pedazo 
de carne ó gallina mal cocido en agua , y las duras 
galletas, que no puede á veces mascar; tal es el re­
glamento de Ordenanza, que parece dictado para 
afligir á la humanidad doliente. Opondránse tam­
bién que el cirujano puede mandar sopa ó arroz 
en el caldo de la carne; la primera es verdad que 
puede dispensarla; pero la segunda es menester 
que la mendigue, que lo represente al Coman­
dante, y que se expongaá contestaciones, que por 
sí solas lo apartan muchas veces de solicitarlo. A d ­
mitiendo los artículos que hemos propuesto para 
la ración de dieta, se proporciona á los facultati­
vos el medio de poder variar los alimentos, aumen-
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tarlos ó disminuirlos con una proporción mas de­
cidida y arreglada al estado de los enfermos. En el 
régimen antiguo casi no hay medio entre carne y 
caldo, que acaso son comunmente extremos v ic io­
sos: aun hay mas, y es que aun quando se quiera 
suponer la necesidad de las carnes , pueden redu­
cirse á solas gallinas: estos animales se conservan 
mejor á bordo; van donde incomodan menos, y con 
una sola, por exemplo, puede prepararse caldo, 
sémola, arroz & c . para muchos enfermos, lo que 
siempre es una ventaja en beneficio de e l los , y en 
favor de la limpieza del buque , porque se exc lu ­
yen los demás animales vivos que se embarcan 
para las dietas. 

' ¿ 9 6 . L a ración de dieta está señalada actual­
mente por la Ordenanza con igualdad para todos los 
enfermos, y se reparte por completo en los nav ios ; 

de modo que lo mismo se da por reglamento al 
moribundo que al que está restableciéndose; y aunr 
que no se le coartan al profesor las facultades de 
arreglar el alimento y variarlo, ha de ser siempre 
con respecto á aquella cantidad, y contando sobre 
los propios artículos, esto es , carne y bizcocho; 
de modo que aunque reduzca al enfermo á caldo 
solo, nunca es con ventaja de la provisión, pues 
esta da siempre la misma cantidad Este proceder 

uizá es siempre defectuoso por los dos extremos 
e dar mucho al que nada ha menester, y poco á 

los que necesitan mas. D e aquí proviene que las 
dietas no se administren bien, dando origen á mu­
chos abusos, que no solo aumentan gastos por con­
sumos inútiles que pudieran excusarse, sino por­
que muchas veces resultan en perjuicio de los en­
fermos. Supongamos que haya ocho calentuiien-
to s , l o s quales han de mantenerse por algunos o 
muchos dias á caldo. ¿ N o es un absurdo darles 
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cada dia ciento veinte y ocho onzas de carne, ó 
quatro gallinas, con noventa y seis onzas de galle­
ta? ¿qué se hace de estos géneros que ellos no pue­
den consumir? Toda la galleta es inúti l ; y para 
formar el caldo bastará la mitad de las carnes. Es­
tos consumos inútiles son muy gravosos á la Rea l 
Hacienda, y no se piense que sea un renglón po­
co considerable; pues nuestra Marina, siendo tan 
numerosa, necesariamente ha de consumir muchí­
simas dietas. Todos estos inconvenientes se obvian 
con el método que hemos propuesto: los faculta­
t ivos pasan temprano su visi ta; en ella determi­
nan el alimento que á cada enfermo sea convenien­
t e : con arreglo á esta disposición pedirá por pa­
peleta las cantidades que en cada género necesiten 
sus enfermos; asi se dará lo que simplemente cor­
responde á cada uno según su estado, compensan-
4o con economía ilustrada los excesos de unos con 
las obras excusables de otros. 

297. Siendo la situación de los enfermos una 
parte muy principal del régimen curat ivo, no po­
demos omitir algunas otras reflexiones relativas á 
su colocación: es bien notorio que esta no es ni 
puede ser indiferente en ciertos lugares y clases de 
enfermedades: con mucha mas razón no debe serlo 
á bordo, donde faltan todos los arbitrios que el 
arte maneja oportunamente en tierra para mejorar 
la situación de los enfermos quando las circuns­
tancias de su habitación y naturaleza de su le­
cho parecen exigirlo. E l lugar pues que se destina 
á aquellos en los baxeles es bien conocido con el 
nombre de enfermería, cuyos defectos tampoco 
pueden ocultarse á un ojo observador y reflexivo. 
L a práctica comunmente observada sobreesté pun­
to es de la clase de aquellas, que autorizadas por 
una costumbre inmemorial, no reciben el epíteto 
i*.*' -0¡ ti:..' ? f c 
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de perjudiciales, sin que por esto dexen realmen­
te de serlo. N o exigimos de nuestros lectores sino 
imparcialidad y justicia; estas dos qualidades uni­
das al conocimiento material de las enfermerías 
de los navios, y á las ideas comunes sobre el lugar 
y circunstancias con que deben colocarse los enfer­
mos, bastan para poder decidir con rectitud esta 
importante qüestion. Es preciso pues prescindir 
de la antigüedad de aquel establecimiento de los 
felices y funestos efectos experimentados en é l , co­
mo en qualquiera otra parte, razón m u y comun­
mente usada; pero de mas ruido que fuerza, y com­
parar solo sus circunstancias con las que deben con. 
currir en el parage capaz de juzgarse á propósito 
para colocar uno ó muchos enfermos; y se deduci­
rán los justos y poderosos motivos que nos incli­
nan á desear su proscripción. 

298. Por poco que se reflexione sobre la situa­
ción de las enfermerías en los buques , parecerá des­
de luego que solo puede ser dictada por el terror 
con que la ignorancia substraia los enfermos al con­
tacto del ayre l ibre: mirábase este antiguamente 
como un enemigo de la v ida , cuyos ataques se pro­
curaban evitar , convirtiendo los aposentos de los 
enfermos en prisiones obscuras é inmundas: solo 
con esta mira podia destinarse para enfermería el 
parage que mas carece de vintilacion en los navios. 
E n otra parte se manifestó como los cuerpos ani­
mados vician el ayre estancado hasta volverlo mor­
ta l ; esta verdad de hecho es aun mas v is ib le , res­
pecto á los cuerpos enfermos que lo vician de un 
modo mas directo por las malignas exhalaciones 
que salen de ellos. ¿A qué deben pues su origen las 
calenturas llamadas con mucha propiedad de cár­
celes, hospitales y navios, sino á la excesiva cor­
rupción de un ayre estancado, promovida las mas 
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veces por los hálitos nocivos de los enfermos? E s ­
tos y otros hechos semejantes, y el estudio de la físi­
ca, que es el de las leyes de la naturaleza, han des­
terrado de la medicina aquel miedo infundado del 
ay re , dándolo á conocer por lo que es naturalmen­
t e , esto es , por un principio benéfico conservador 
de la vida y la salud. Las circunstancias locales de 
nuestras enfermerías lo hacen casi siempre perjudi­
cial á los enfermos, por las qualidades accidentales 
que la acompañan: si la portería no puede abrirse 
el ayre se estanca, se altera y se corrompe; si se 
abre , lo cjue sucede rara v e z en el invierno, no 
puede evitarse la corriente impetuosa de grandes 
columnas, cuyo contacto inmediato y repentino 
puede ser muy nocivo á los enfermos. Tales son, 
respecto á la atmósfera, los inconvenientes de las 
enfeimerías de los baxeles. 

299. Es uno de los objetos mas principales de 
la medicina mantener la pureza y temperatura del 
ayre en las habitaciones de los enfermos; para lo­
grarlo prohibe la concurrencia de los sanos, que 
por una atención mal entendida molestan con sus 
largas visitas y conversaciones á los pacientes, y 
contribuyen á viciar la atmósfera de sus aposen­
tos ; prescribe ademas los fuegos moderados, los 
sahumerios, y las freqüentes ventilaciones, según 
la naturaleza del t iempo: finalmente,manda en mu­
chos casos se mantengan dentro de los mismos apo­
sentos algunas especies de fuenteciilas, que apa­
renten el blando susurro de los ar royuelos , y to­
da la l uz necesaria para que la cama esté rodeada 
de la lisonjera y alegre claridad del dia. Todos es­
tos cuidados son indispensables en tierra, para que 
la situación de los enfermos, considerada como una 
parte del régimen, conspire quanto se necesita al 
restablecimiento de la salud. Casi todos se dirigen 
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á favorecer la salubridad del ay re , la qual no pue­
de lograrse en las embarcaciones, por mas que se 
solicite con los cuidados imaginables. L a enferme­
ría está rodeada de multitud de co is , en que des­
cansan apiñados los sanos: quando los enfermos son 
muchos se reúnen, se estrechan y forman una ca­
ma que parece común á todos: no pueden sen­
tarse para descansar, porque la altura del lugar no 
lo permite: si la portería está cerrada reyna una 
eterna noche en aquel parage, el qual llega á ser 
un nido de inmundicia, de piojos y de infección 
inext inguible , porque no es fácil mover diaria­
mente los enfermos quando su número es conside­
rable. ¿Cómo pues podrá extrañarse que las calen­
turas sean á bordo de tan mala índole, tan difíciles 
de desarraygar durante la navegación, y que se 
extiendan tanto en las tripulaciones, quando son 
tan poderosas sus causas, quando los sanos se ven 
tan inmediatamente unidos con los enfermos, que 
es necesariamente preciso que se inoculen, ó se in­
feccionen? Y finalmente, ¿quando estos últimos es-
tan sepultados en la atmósfera pútrida de sus mis­
mos cuerpos, y en medio de un depósito de su­
ciedad ? 

300. C o m o el lugar está por lo común cons­
truido de firme, rara v e z tienen lugar ningunas 
providencias que induzcan alteración alguna sobre 
este punto: de aqui proviene que aun en las epi­
demias y males contagiosos en que los pacientes 
deberían colocarse bien separados entre sí, y quan­
to fuese posible de los sanos, no se piensa en va­
riar este establecimiento para disminuir el conta­
g i o ; antes bien los enfermos se van estrechando en 
la enfermería á proporción de su número, y del 
corto espacio de aquel la , de este modo es imposi­
ble cortar el origen del ma l , ni evitar que se c o -
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munique con violencia y rapidez. Finalmente» 
aunque la imaginación mas fértil trabajase en bus­
car recursos para apoyar este establecimiento, la 
veríamos por último echar mano de la necesidad, 
y al defecto de otros mejores. Pero ¿ quantas v e ­
ces se atr ibuye á la necesidad lo que puramente 
depende de la omisión? Destruyanse las enferme­
rías de firme, y se encontrarán aun fuera del en­
trepuentes lugares mas á propósito para colocar 
uno ó muchos enfermos: asi Jo exige el bien par­
ticular de estos, y la salud general que se compro­
mete en las epidemias y males pegajosos. 

3 0 1 . E l combes debe siempre preferirse para 
colocar los enfermos; pero la elección del para-
g e de este, mas útil para aquel fin, será siempre 
hija de las circunstancias del buque y naturale­
za de sus destinos. Señalado pues el lugar por 
el facultat ivo, con anuencia del Comandante , se 
rbdeará con lonas, que mas ó menos afianzadas, 
aumentarán ó retardarán la circulación del ayre, 
según lo exijan la prudencia y la necesidad. Esta 
especie de alojamiento puede ensancharse á pro­
porción del número de enfermos, los quales de 
ben ponerse en catres de viento para que los ba­
lances les sean mas soportables, sin olvidar jamas 
que estén espaciosos entre sí. Los fracturados, los 
delirantes, los que están muy débi les , y demás 
que necesiten cama mas estable, se pondrán en ta-
bladillos ó tarimas un poco elevados y firmes sobre 
la cubierta. L a tablazón que vá á bordo puede , sin 
desmejora alguna, tener aquel empleo.Fáci lmente 
se concibe que qualquiera clase de enfermos, si­
tuados de este modo, están incomparablemente me­
jor que en las enfermerías antiguas: en estas no 
pueden estar con el desahogo que exigen sus cir­
cunstancias, ni tampoco mas libres del bul l ic io : es-
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tan en el parage menos sano, y mas incómodo pa­
ra el enfermo, y aun para que el facultativo logre 
inspeccionarlos exactamente; inspección en que 
muchas veces estriba la utilidad de sus visitas. T a m ­
poco es el mas á propósito para las curaciones qui­
rúrgicas, ni para que el enfermo se mueva por sí ó 
por sus asistentes: al contrario, en el estableci­
miento que hemos proyectado se evitan todos aque­
llos inconvenientes, y se facil í tala comodidad, la 
asistencia y la curación de los enfermos. 

3 0 2 . Contra esta útil innovación se opondrán 
mil reparos, fundados en el trastorno de los a lo­
jamientos, ó en motivos de mayor insalubridad: 
los primeros son de poca consideración , en presen­
cia de la justa necesidad de anteponer el bien pú­
blico al particular, especialmente quando la con­
servación de la v ida , ó el restablecimiento de la 
salud de un solo individuo, es un bien incompara­
ble con la simple comodidad de muchos: los se­
gundos son el abrigo mayor de estos parages, y 
por último el alboroto irremediable por estar mas 
expuestos al tráfico de la mult i tud. Mas arriba se 
dixo que las lonas debian rodear el sitio en que se 
colocasen los enfermos: esta precaución bien toma­
da basta para libertarlos de la intemperie, pudién­
dose duplicar , si fuese necesario, con lonas ó v e ­
las viejas, que siempre abundan en los navios ó ar­
senales. Demás de esto los enfermos pueden colo­
carse hacia proa , donde la proximidad del fogón 
mantiene siempre una proporcionada y convenien­
te temperatura: por últ imo, las circunstancias del 
buque y de la navegación han de dirigir para la 
elección del parage mas ú t i l ; pero sin olvidar que 
aquel será el que fuese mas vent i lado; de modo 
que los inconvenientes que pueda acarrear serán 
casi siempre hijos de la ignorancia y de la omisión: 
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en quanto al ruido se puede asegurar que en nin­
gún parage del buque se pueden substraer de él , 
pues la saloma con que trabajan sobre cubieitas, 
el rechinamiento de las maderas, y la inconsidera­
da algazara del que no duerme, se perciben en to­
das partes; pero no es este un grave mal: los ór­
ganos del marinero, acostumbrados generalmente 
á impresiones groseras, lo están mucho mas á es­
tas, entre las quales ha vivido la mayor parre de 
su vida. Es necesario que sean muy excesivas para 
que lleguen á irritarlos; no obstante, seria una in­
humanidad despreciar absolutamente este objeto, 
pudiendo evitarse en mucha parte el ruido de la 
gente: una v o z , que impone silencio en favor de 
un enfermo, es una v o z sagrada que se obedece 
ciegamente en obsequio de la naturaleza afligida. 

303. Puede oponerse aun otro reparo mas só­
l i do , fundado sobre los embarazos que producen 
ios enfermos para el libre manejo de la artillería; 
pero como aquellos en los combates deben condu­
cirse á la bodega con todos sus muebles y utensi­
l ios, nunca pueden ser mucho mayores las dificul­
tades originadas de su situación en el combés, con 
preferencia al centro del entrepuentes; pues excep­
tuando las sorpresas, que traen obstáculos casi siem­
pre iguales, los demás casos permiten sin duda 
bastante tiempo para transportados á qualquier 
lugar , dexando desembarazada la batería. Los ca­
tres no están fixos sino enganchados en dos argo­
l las; pero aun estos pueden limitarse á los ca­
lenturientos, y demás que no puedan manejarse, 
dexando los que padecen males puramente qui­
rúrgicos, y de poca duración, en sus respectivos 
co is ; disminuyendo de este modo el número de 
estorbos que se ofrecerán en los casos que forman 
la qüestion presente. 
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1 l o s primeros ensayos de esta clase se hicieron en las 
corbetas Descubierta y Atrevida, y sus felices resultados 
movieron á no construir enfermerías de firme en los buques 
nuevos, admitiendo las volantes: lo mismo ha sucedido en 
muchos de los navios antiguos; pero otros las conservan to­
davía, y con ellas todos los inconvenientes insinuados: seria 
de desear que la Superioridad acabase de destruir un estable­
cimiento tan perjudicial y nocivo. Por lo que respecta al 
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304. Todas las naciones marítimas colocan su 
enfermería en el sollado, en cuyo parage puede 
muy bien establecerse en nuestros buques de guer­
ra, eligiendo para ella el lugar que hay entre las 
escotillas, con una separación que lo asegure, y no 
omitiendo ninguna diligencia para que este sitio 
esté siempre muy limpio y venti lado; para esto es 
necesario que las escotillas se cierren con enjare­
tados fuertes en lugar de los tableros que se usan, 
y que se aboguen á la enfermería uno ó dos venti­
ladores. Las utilidades de semejante estableci­
miento serán desde luego substraer el roce y co­
municación inmediata con los sanos, dexar mas lu­
gar para estos, pues aun la chaza de cirugía po­
día colocarse en aquel sitio. Los enfermos no se 
incomodarían en los zafarranchos, y estarían mas 
apartados del bullicio de las maniobras: seria mu­
cho mas fácil evitar la propagación de las enferme­
dades contagiosas, y aun precaver los excesos con­
tra el régimen, que suelen cometer los enfermos 
favorecidos por sus amigos; ventajas que hacen á 
este lugar , muy digno de que se piense en él para 
alojamiento de los enfermos. 

305. Quantas innovaciones acabamos de pro­
poner están ya practicadas con feliz suceso 1 : esto 
debe servir de respuesta á los que quieran oponer 
que no son practicables. Es verdad que traen difi­
cultades y trabajos; pero si aquellas se han venci-
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régimen d ie té t ico también está arreglado, pues el año de I 7 P 7 
se es tab lec ió e l mé todo que expresa el adjunto 

P L A N 

De las cantidades y especies con que, según el Reglamento 
del año de i"¡<)j, han de dotarse los.baxeles del Rey según 
sus portes, con respecto d tres meses de campaña, para ra­

ción de dieta á cinco por ciento de sus dotaciones, 
y fórmula de dichas raciones. 

Especies por arrobas.^ -2 

Buques. 

Navios de tres puentes. 40 
Navios senci l los 25 
Fragatas 15 
Bergantines 8 

• ' ' K O f A t , ¡>oI 1 
•1^*s «•* j ¡ ) T * f _> j * J 1 ? * f \ '*t * - í , - ; • " •*~l "'ti >'' *; * 

i . a E l a r r o z , la sémola y los fideos ha de ser peso l i m ­
p i o de p iedrec i tas y otras porquerías. 

2.A Para navios de tres puentes repuesto de c ien gallinas: 
para los sencil los de setenta: para bergantines y otros buques 
menores ve in te y c inco . 

3.a A los navios de ochenta se ha de considerar eJ au -
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do una vez ¿por qué no se vencerán siempre? ¿Y 
qué satisfactorio no será el trabajo que nos pro­
porciona la dulce complacencia de aliviar á la hu ­
manidad doliente? A los facultativos encargados 
de la salud pública á bordo, corresponde poner los 
medios mas oportunos para conservarla; y si por 
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casualidad se encontrase algún Comandante dota­
do de un genio de aquellos á quienes aterra la 
menor dificultad, no podrán acaso conseguir lo que 
solicitan; pero su conciencia quedará tranquila y 
satisfecha después de haber representado quantas 
veces lo juzguen suficientes. 

mentó de un quinto respecto á los de setenta y quatro en t o ­
dos los renglones . 

4 . a P o r una ración de v ino blanco bueno para enfermos 
se entenderá un quarto de quar t i l lo ; y por ración de v ino 
común un quartil lo. 

Señalamiento de las especies de ración para enfermos, 

Primera especie. 

A l i m e n t o l í qu ido : compuesto de caldo de a r r o z , tres 
onzas por individuo para sacar dos quarti l los de ca ldo , que han 
de distribuirse en c inco tazas ó porciones para las ve i n t e # y 
quatro horas; y si e l facultat ivo juzgase necesario para a lgu­
nos endulzar dicho c a l d o , se reputarán dos onzas de azúcar 
para cada uno de los enfermos á quienes convin iere asi. 

Si en algún enfermo no hubiese inconveniente en que su 
al imento l íquido sea de substancia a n i m a l , se harán los dos 
quartillos de caldo con una onza de pastilla de substancia. 

Presentes los dos párrafos an tecedentes , si el facul tat ivo, 
por la variedad de apeti to del e n f e r m o , ó por otra conside­
ración , juzga conveniente interpolarle los caldos de arroz con 
los de past i l la ; por e x e m p l o , dos de esta y tres de aquel , se 
sacarán para c inco enfermos dos raciones de una dase y tres 
de o t r a , sin que ofrezca dificultad la suministración bien 
arreglada de los caldos de pastilla , pues que se hacen con e l 
agua hervida en el momento mismo de haberse de dar al 
enfermo. 

A d e m a s se considerará una ración de v ino b lanco bueno, 
para distribuirlo á cucharadas en los caldos de cada uno de 
los enfermos, á quienes el facul ta t ivo crea convenien te ar ­
reglar su régimen dietét ico asi. 

Segunda especie. 

M e d i a onza de pas t i l l a , y tres onzas de a r r o z , que ha de 
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306. Los convalecientes están mas dispuestos 
que los marineros sanos á las impresiones de las v i ­
cisitudes atmosféricas; por esta causa es necesario 
que el facultativo cuide que no se expongan á ellas 
precipitadamente: que estén bien abrigados *• que 

cocerse con quart i l lo y m e d i o de agua escaso , para repar t i r ­
se en tres po rc iones , que han de ser los al imentos de las ve in ­
te y quatro h o r a s , y una ración de v ino blanco bueno repar­
tida del mismo m o d o ; y ademas una xícara de chocola te de 
onza para la hora en que el facultat ivo l o crea convenien te . 

En lugar de las tres onzas de arroz pueden aplicarse tres 
de sémola , ó tres de fideos condimentados con la media on­
za de dicha pastilla en quart i l lo y medio escaso de agua : t e ­
niéndose presente que esta ración de sémola ó fideos queda­
rá mas xugosa que la de a r r o z ; por l o q u a l , haciéndose de 
una y otra c l a se , puede disponerse la a l ternat iva según c o n ­
viniere. 

Tercera especie. 

* T r e s onzas de j a m ó n , que ha de cocerse con quatro de ar­
r o z en dos quartillos de agua : y ademas ocho onzas de pan 
b l a n c o , y un quart i l lo de v ino común para conva lec i en te . 

E n ol la de m u c h o s , habiendo ga l l inas , se considerará un 
quarto de gal l ina en lugar de las tres onzas dichas de jamón. 

Medios enfermos. 

H a y ciertas clases de indisposic iones , que aunque no p i ­
den dieta exac ta , debe arreglarse el a l imento á sus c i rcuns ­
tancias; y hay o t r a s , que aunque l e v e s , fingen no obstante 
graves síntomas los que las padecen : á estos , quando se c o n ­
sidere conven ien te , se les suministrará su ración por enfer­
mería , que será diaria y constantemente de quatro onzas de 
t o c i n o K c inco de a r r o z , d iez y ocho de b i z c o c h o ordinario, 
y media ración ordinaria de v i n o , que podrá suprimirse 
quando se conceptúen fingidos sus achaques por e l facu l ta t ivo . 

Advertencias. 

Para las bebidas de cebada fermentada se considerarán 
las cantidades que señala e l f acu l t a t i vo , según el número de 
ihfer'mos. 



D E L A G E N T E D E M A R . 365 

se laven con freqüencia la cara y las extremidades, 
para mantener la libertad de la transpiración. Es 
también muy conveniente darles algunas fricciones 
sobre los lomos y miembros con una franela sahu­
mada con substancias aromáticas, ó con pedazos de 

A d e m a s de la apl icación del v i n o para los caldos se abo­
nará el empleado puro en clase de confor ta t ivo : debiendo 
ir uno y otro en barriles bien acond ic ionados , de los quales 
se embotellará sucesivamente uno para e l c o n s u m o , p r o v e ­
y e n d o á este fin quarenta botellas por buque con buenos c o r ­
chos. Los jamones deben ser magros ; y guardarse en caxones 
l igeros con su l l a v e , después de bien apre tados , arpil lados 
y barnizados con a c e y t e , p imiento p i c a n t e , vinagre y sal , 
reconociéndolos quando haya sospecha de pudricion para an­
ticipar el consumo de los que. estén alterados. 

En quanto á la labor de los caldos se arreglarán los fa_-
cultat ivos á la ins t rucción, que circulará el Cirujano m a y o r 
de la A r m a d a . 

Economía y fórmula de la suministración de raciones de dieta* 

E l facultativo formará cada tarde la relación de los m e ­
dios enfermos y demás individuos de enfermería para el dia 
inmedia to ; diciendo á cont inuac ión: R e s u l t a que quedan fue­
ra de enfermería desde mañana 3 individuos; los 3 medios 
enfermos tendrán su ración entera, excep to N . y N . que quedan 
sin v ino . Los otros se d iv iden en 3 de primera e spec ie , 3 de 
segunda, y 0 de t e r ce ra , para cuya manutención se necesitan 

"Onza6 de pan Quar t i l los dev ino . . . 
I d . de pastillas.. . . O n z a s d e p a n 

T . . . , Id. de arroz blanco 
L a s cantidades-} T J J I 1 T J J L J <• 

, . > J Id. de s é m o l a — . Id. de cebada fe r -
en letra i \ T , , . 

Id. de jamón mentada 
Td. de azúcar R a c i o n e s de g a -

i Id. de chocolate . . Hiña 

Y ademas debe hacerse abono de 3 v ino blanco empleado 
en confortat ivos. 

Presentará esta relación firmada al Ofic ia l de d e t a l l , que 
examinará si está a r reglada , para que teniendo todas las for­
malidades de Ordenanza , disponga su entrega por el M a e s ­
tre -. observándose l o mismo en el consumo de carbón. 
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l ienzo nuevo bien seco y caliente: por último se 
les encargará el trabajo l ige ro , y en horas cómo­
das, sin permitirles vuelvan á las fatigas ordina­
rias, hasta que hayan convalecido y recuperado sus 
pérdidas anteriores. 

Las tres especies de rac ión de dieta formarán una cíase, 
y otra la de los medios en fe rmos ; y el sangrador , hecho ca r ­
g o de t o d a s , entregará estas últimas al enfermero destinado 
expresamente á cocinarlas. 

En punto al agua , el Oficial de detal l p roveerá su c o n ­
sumo según Ordenanza. 

N O T A . 

A los c o n v a l e c i d o s , á quienes parezca que po r algunos 
dias no conviene destinarlos al trabajo de las guard ias , par ­
t icularmente de n o c h e , pero que no necesi tan la ración de 
convalecencia que se debe e c o n o m i z a r , se aplicarán á la c la -
y y ración de medios enfermos mientras permanezcan en 
este estado. 

Es te es tablec imiento se debe al zelo del Exce len t í s imo 
Señor D o n Josef de Maza r r edo , á quien la Marina españo­
la será s iempre deudora de tan imponderable benef ic io . 
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P A R T E T E R C E R A . 

C A P Í T U L O I. 

D E L A H I G I E N E N Á U T I C A . 

I . S i por ventura llegase algún dia, en que las 
verdaderas causas remotas de los males que afligen 
á la humanidad, fuesen tan familiares á los senti­
dos que puedan distinguirse fácilmente, seria aquel 
sin duda la época mas floreciente de la Medicina. 
E l hombre mortal experimenta antes de pisar el 
término prefixo á su carrera, el amargo sufrimien­
to de muchos accidentes, que dependen de la im­
presión mas ó menos v i v a , con que le acometen los* 
innumerables entes que lo rodean. L a organiza­
ción les opone una constante resistencia, de cuya 
energía ó debilidad depende su triunfo, ó caer 
baxo la dominación del agente desconocido, que 
procura destruirlo: proporcionar pues aquella 
energía repulsiva hasta lograr el fin que se de­
sea, es el objeto del arte de curar en' general; pe­
ro apartar la acción de las causas externas, liber­
tar los cuerpos vivientes-de los funestos efectos 
que acarrea la nociva é indispensable exposición 
a el los, es el fin de la higiene ó medicina preserva-
t i v a ; fin tanto mas noble, quanto es mayor el be­
neficio que se hace sosteniendo al que va á caer, 
que levantándolo después que ha caido. 

2. En efecto, la ocupación mas grata al hom­
bre sensible es la que tiene por objeto la conser­
vación de sus semejantes. N o hay una satisfacción 
que pueda igualarse á la dulce complacencia de 
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alejar los males que acometen á la miserable humani­
dad; y todo hombre debe mirar como sagrada es­
ta l e y , que le prescribe el cuidado de la existencia 
física de su semejante, y que le acompaña para 
constituir su felicidad en el estado social y civi l . D e 
aqui proviene que los mas pequeños cuidados en 
favor de la salud pública son de un valor incalcu­
lable , y dignos del aprecio universal; y si el indi­
v iduo considera como recibida una parte del be­
neficio común, no puede menos de bendecir la ma­
no bienhechora. 

3. JEs constante que el hombre rodeado en to­
das partes de agentes destructores, exige siempre 
los mayores cuidados para su conservación; pero 
hay todavía circunstancias en que deben multipli­
carse las atenciones, y los desvelos para prolon­
gar su existencia sin dolor ni menoscabo. Una de 
«estas, y acaso la mas notable de todas, es la vida 
de mar, en que el navegante, sujeto á continuas 
privaciones, lucha sin embargo contra una mul t i ­
tud de causas morbíficas, en que parece que to­
dos los elementos conspiran á destruirlo, y cuya 
influencia nociva apenas puede evitarse á expen­
sas de multiplicados desvelos. 

4. Las causas remotas de las enfermedades de 
la gente de mar , según se expusieron en la pri­
mera parte de esta obra, son siempre uniformes y 
constantes; su naturaleza es sedativa ó debilitante, 
enemiga del poder vital y de la fuerza del siste­
ma; por esta razón las grandes enfermedades de 
mar son aquellas que vienen siempre acompañadas 
de suma debilidad y postración de fuerzas. R e d ú -
cense aquellas causas á las degeneraciones del ayre, 
que ocupa lo interior de los baxeles, consideran­
do como accesorias ó concausas las vicisitudes at­
mosféricas , la mala calidad de los alimentos, los 
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trabajos, el desorden de la transpiración, y las pa­
siones del alma. Todas estas cosas son objetos de 
la higiene, que prescribe las reglas con que deben 
usarse para que la salud no reciba detrimento; pe­
ro antes de entrar en la exposición de estos pre­
ceptos, es necesario ocupamos en algunas adver­
tencias generales, sobre las quales debe recaer el 
buen éxito de las disposiciones ulteriores. 

5. Desde el instante que empieza el armamen­
to de un navio deben- principiar también las dis­
posiciones, que alejen de él todo motivo capaz de 
comprometer la salud de qualquier modo que sea. 
En otro tiempo las tripulaciones eran reconocidas 
por el facultativo del buque antes de admitirse á 
bordo: esta práctica, que en el dia está derogada, 
debe restablecerse cómo uno de los medios mas se­
guros de evitar muchas enfermedades y desgracias. 
E l marinero ha 'de ser robusto, v igoroso , de me­
diana edad, y que tenga las encías sanas y robus­
tas, y los dientes firmes; deben excluirse los v ie ­
jos, los que se hallen faltos de muchos dientes ó 
muelas, y no solo los que padecen enfermedades 
habituales, sino también aquellos que son de cons­
titución débi l , de pecho delicado o mal conforma­
do, y por último los que tienen un temperamento 
decididamante linfático, pues todos ellos llevan en 
sí mu-cha disposición á enfermar por causas leves. 

6. Los Gefes de las matrículas no remitirán 
los marineros sin que antes los reconozca el facul­
tativo destinado á ellas, y si los reemplazos salen 
del arsenal, se practicará en este la misma diligen­
cia; todo con el fin de evitar las demoras del ser­
vic io , los gastos de conducciones, y finalmente los 
perjuicios que se ocasionan al marinero, que inde­
bidamente se saca con violencia de su casa. Por úl­
timo , los Comandantes dispondrán que los facui-
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tat ivos de su buque hagan el reconocimiento ge ­
neral , tanto de la marinería como de la t ropa, e x ­
cluyendo todo el que no esté capaz de tolerar des­
de luego las fatigas de la mar. Esta última inspec­
ción debe hacerse con toda exactitud y prolixidad, 
conviniendo mucho se haga antes de salir de puer­
to dos ó tres dias; ó bien antes de dar las pagas ó 
préstamos, pues es muy común que los marineros 
y soldados, quando les conviene, ocultan sus males 
hasta recibir el dinero ó salir á la mar ; y entonces 
se presentan con la gonorrea, la l l aga , ó el bu­
bón & c . , para dispensarse del trabajo, entrar en la 
enfermería, y ser una plaza efect iva, pero inútil 
ó perjudicial á bordo. 

7. Por lo dicho se concibe que la práctica de 
extraer de los hospitales los marineros o soldados, 
que están con leves enfermedades 6 convalecientes, 
es inhumana, antipolítica y antisocial; lo primero, 
porque perjudica á los mismos individuos, expo­
niéndolos á que se empeoren ó recaygan fácilmen­
te , y por un maula que se encuentre he visto sa­
car muchísimos, que con justicia y necesidad de­
bian permanecer mas tiempo en el hospital: lo se­
g u n d o , porque estas plazas aumentan el número, 
y de ningún modo la fuerza del equ ipage ; pues 
no solo son inútiles por sí mismos, sino que sepa­
ran del servicio militar y marinero á los que se des­
tinan para asistirlos; ademas de esto, como enfer­
mos embarazan á bordo, y son mas gravosos á la 
Real Hacienda que en los hospitales de tierra: lo 
tercero, porque los enfermos y convalecientes esl­
ían mas dispuestos á contraer Ia,s enfermedades de 
mar por causas muy leves ; y á comunicarlas por 
simple contagio á los compañeros que mas sanos y 
robustos hubieran sufrido la acción de las mismas 
causas sin experimentar iguales efectos; de modo 
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que estos hombres, extraídos de los hospitales sin 
ofrecer alguna utilidad á bordo, son perjudiciales 
á sí propios, al servicio, y á sus compañeros de via­
ge . Todas estas razones son tan obvias á todo el 
que navega, y especialmente á los profesores de la 
Armada, que no se necesita de otra para hacer ver 
que la necesidad de gen te , no se puede socorrer 
con los enfermos é inútiles, y por tanto nunca tie­
ne lugar aquella providencia. 

8. La práctica de reemplazar los equipages 
con presidiarios sentenciados á galeras, y vagos, 
tiene también tantos inconvenientes, que todos los 
autores declaman contra ella; porque estos hom­
bres, consumidos de miseria, no tienen la resisten­
cia necesaria para la vida de mar, que es para ellos 
nueva y absolutamente desconocida: por tanto son 
los que mas pronto enferman, y tardan mucho en 
acostumbrarse á los trabajos duros y peligrosos de 
la navegación. Ademas de esto, los miserables ex­
traídos de las cárceles y presidios suelen ser en­
fermizos, por lo regular van medio desnudos, ó 
cubiertos de andrajos sucios y asquerosos, en los 
quales se conducen los miasmas corrompidos de las 
prisiones, origen fecundo de la terrible calentura 
de cárceles y navios. En efecto, las exhalaciones 
pestilenciales se conservan mucho tiempo entre la 
ropa de lana sucia, y nada es mas á propósito pa­
ra desenvolverlos que el ayre alterado en el navio 
por el concurso de muchos hombres, y la falta de 
ventilación. D e este modo pueden formalizarse las 
epidemias, ó por lo menos se multiplican los en­
fermos, que después llenan los hospitales con in­
calculable dispendio de la Real Hacienda. 

9. D e ningún modo se debe recibir á bordo 
gente de esta clase sin despojarla primero de toda 
su ropa, que debe quemarse ó arrojarse al mar, 
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y en seguida se dispondrá que cada individuo se la­
v e y limpie todo su cuerpo; dándole después su 
vestuario completo para introducirlo en el buque; 
pero todavía será mejor que en tiempo de guerra 
haya un buque estacionario ó permanente en cada 
uno dé lo s puertos departamentales, para recibir 
los sentenciados y vagos que se destinen á la ma­
rina, y que en el los, después de vestirlos con las 
precauciones expresadas, se f u e r a n instruyendo en 
las fatigas del marinero, y acostumbrando á la vida 
de mar. D e esta suerte, quando llegase el caso de 
sacarlos de su deposito para los n a v i o s , irían con 
mejor salud, con mas disposición, y con m e n o s 
motivos para enfermar y comunicar sus males á los 
demás compañeros. 

1 0 . La elección de los equipages tiene mucha 
relación con el objeto de las comisione*. E n gene­
ral todo individuo, que nunca ha navegado, es po­
co á propósito para los viages largos. Aun los ma­
rineros hechos no deben empeñarse en :stos inme­
diatamente después de habei estado en la mar mu­
cho t iempo; porque las fatigas de una navegación 
larga, o de un corso prolongado, aniquilan la cons­
titución mas robusta, y es muy necesario que se 
reponga con el descanso y la vida de tierra. Todos 
los autores encargan la observancia de esta regla, 
y nada parece mas racional; porque en efecto una 
naturaleza cansada con la fat iga, solo se restablece 
con el descanso y los buenos alimentos, de que n e ­
cesariamente se carece en la mar. Si las circunstan­
cias lo permiten, seria muy conveniente estable­
cer que el marinero solo sirviese un año en tiem­
po de guerra , mandándolo á su casa por otro año, 
y alternando así entre las campañas, y el descan­
so todo el tiempo de las hostilidades. 

1 1 . L a insalubridad de los paises cálidos de la 
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Amér ica , especialmente de aquellos en que se pa" 
dece la terrible calentura amarilla, dicta también 
la precaución, fácil de tomar, de no llevar á estos 
paises sino marineros, que habiendo estado en ellos 
se han acostumbrado al clima, y por lo mismo se 
conservan mejor que los que van por ' la primera 
v e z , los quales casi nunca dexan de pagar la cha­

petonada, como dicen los del pais: no debemos 
olvidar que en la ultima guerra se inutilizó nues­
tra esquadra en la Ha vana por la pérdida de mu­
chos millares de.marineros, que sacrificaron las en­
fermedades del pais; y que tal vez se hubieran l i ­
bertado si se hubiesen elegido para aquella esqua­
dra marineros ya acostumbrados al clima en que 
debian obrar. ¡iv:» • tsq r

 .n,:^>.r yum rtob 

1 2 . Por regla general no se admitirá á bordo 
ningún marinero ni soldado sin que primero lo 
reconozca el f.<culiath ro del buque , como que­
da ¿itlio en los párrafos anteriores: y este debe 
tener presento que los reclutas y marineros nue­
vos no acostumbrados á la vida de mar, enferman 
mas lácümente que los veteranos, porque la cos­
tumbre los ha familiarizado con los inconvenien­
tes de la vida de mar, en términos de soportar la 
acción de las causas morbosas que los otros no 
pueden resistir. L a experiencia ha demostrado 
también que el paso repentino del régimen hospi­
talario al de los baxeles, y de la inacción absoluta 
de aquel al trabajo continuo de estos, es el origen 
de muchas enfermedades y recaídas funestes: por 
tanto los convalecientes nunca convienen á bordo, 
y menos los enfermos de qualquier clase que sean. 

1 3 . Fuera muy conveniente establecer en ca­
da departamento un navio permanente en la bahía 
en tiempo de guerra para depositar los reclutas, 
los marineros nuevos, presidiarios y sentenciados 
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á los navios, los quales, después de recibidos con 
las precauciones ya expresadas, se irian acostum­
brando á la vida de mar al propio tiempo de ins­
truirse en las fatigas del marinero, obligándolos á 
las guardias de dia y noche como si estuviesen na­
vegando. D e este modo quando pasen á los navios 
irán incomparablemente mas aptos para el serv i ­
cio. £1 mismo baxel podrá recibir también á los 
convalecientes , los quales se ocuparán según sus 
fuerzas en las faenas que el facultativo les señale, 
hasta lograr su entera convalecencia; no siendo ni 
difícil ni gravoso el que los alimentos de estos, 
sin apartarse del régimen del hospital, se fuesen 
aproximando al que se observa á bordo; precau­
ción muy necesaria para evitar las recaídas. En un 
establecimiento semejante ganaría el Real servicio, 
y el Estado evitaría la pérdida de muchos hom­
bres úti les, que fallecen por falta de cuidado, y 
ahorraría los gastos incalculables que ocasionan 
contrayendo enfermedades habituales por falta de 
asistencia. 

1 4 . Antiguamente se reconocían los víveres 
antes de embarcarlos por el facultativo del b u ­
q u e ; esta práctica, que está abolida, debería resta­
blecerse y observarse con todo vigor, pues los de­
fectos, por ignorancia ó descuido, son muy trans-
centales y gravosos. E l método y las precaucio­
nes que deben observarse en estos reconocimien­
tos, se expondrán quando se trate particularmen­
te de los víveres. Resta solo que el facultativo, 
como encargado de la salud públ ica , examine si 
hay á bordo todos los útiles necesarios para con­
servarla, incluyendo en este examen hasta las fal­
tas de ropa de su tripulación; representando al 
Comandante todo lo que juzgue digno de repa­
ro , para que se remedie si es posible antes de sa-
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lir del puer to , y graduando siempre las necesida­
des con respecto á las comisiones, su duración, la 
estación del año, y los climas por donde ha de na­
vegar , 

1 5 . Por regla general debe establecerse á bor­
do el zafarrancho diario siempre que el tiempo lo 
permita. Esta regla es muy esencial, y nadie debe 
exceptuarse, pues todos tienen un interés directo 
en el aseo interior del buque : desembarazados los 
entrepuentes se han de barrer todos los dias, ras­
cando la cubierta á lo menos una vez por semana. 
L a portería estará abierta en todo ú en parte siem­
pre que el tiempo lo permita; quando por las cir­
cunstancias de este no puedan ir los cois á las re­
des de su destino, se verificará sin embargo el za­
farrancho, señalando el lugar mas ventilado para 
depositar los cois y muebles hasta que vuelvan á 
sus lugares respectivos. Esto se practica en los na-, 
víos del R e y ; pero no es tan freqüente como lo 
proponemos, y nunca está de mas se insista en la 
execucion de unos medios tan sencillos y necesa­
rios para conservar la salud de los equipages. 

16. Aunque los trabajos y fatigas de la marina 
dependan, generalmente hablando, de la bondad 
ó malicia de los tiempos, y aunque la ordenanza 
tiene arreglado el método que debe observarse en 
el servicio; con todo haremos algunas reflexiones 
importantes, que sin oponeise á los íines de las dis­
posiciones superiores, conducen directamente pa­
ra disminuir los motivos de enfermar. Es constan­
te que los trabajos rudos exigen mayor descanso 
para reparar las fuerzas. Este precepto médico se 
halla enteramente desatendido en la navegación, 
donde por mas que trabaje la marinería nunca se 
trata de darle un descanso proporcionado á las fa­
tigas. Es verdad que muchas veces el tiempo exi -
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ge que todo el mundo esté alerta; pero pasado es­
te tiempo parece no hay inconveniente en que la 
marinería, en vez de entrar de guardia cada qua­
tro horas, entre solo de ocho en ocho; lo que se 
llama estar á tres quartos, es decir, que una ter­
cera parte de la tripulación está en actividad mien­
tras descansan las otras dos. La regularidad de los 
tiempos da mas libertad para este arreglo, y la 
prudencia de los Comandantes no debe despreciar­
lo mientras el servicio no padezca. D e b e proce-
derse al contrario en los tiempos calmosos, en que 
la marinería desocupada se abandona á una ociosi­
dad repentina y perjudicial, especialmente si los 
calores son grandes, pues, entonces es necesario 
inventar maniobras y faenas en que seexerci te el 
equipage, ya sea. por guardias, va ocupándolo to­
do en horas acomodadas para e l lo : esta precaución 
es médico-política, pues no solo proporciona el 
conservar las fuerzas que se abaten con el oc io , si­
no que por ella se evitan los desordenes y victos 
que aquel produce generalmente. 

1 7 . Ademas dé esto es muy útil y precisa en 
los viages largos, en que es necesario conservar la 
robustez individual para superar las dificultades 
de la navegación r y;prevenir con las ocupaciones 
las conseqüencias del mal humor que se apodera 
de todos, y que se manifiesta particularmente 
quando el hombre no puede distraerse con el tra­
bajo de costumbre: por tanto los Comandantes 
humanos y zelosos no pueden despreciar aquel es­
tado de su equipage para sacarlo de él con fatigas 
prudentemente ordenadas, con recreaciones hones­
tas, á que debe animar su tripulación, permitien­
do sobre cubierta el bayle , la carrera y los juegos 
gimnásticos, que no traygan perjuicio de tercero, 
y convengan en general á todos. 
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18. Antes de pasar adelante recordaremos á los 
profesores de marina los graves cargos que están 
á su cuidado; la salud general é individual de­
pende de sus conocimientos y de su prudencia: mu­
chas veces tiene que luchar contra el torrente de 
las preocupaciones, y siempre es necesario que se 
valga del consejo ó de la súplica para entablar las 
disposiciones útiles á la salud, y que por lo co­
mún con nadie tiene menos relación que con él 
mismo; pero estos obstáculos no han de detenerlo 
para representar á su Comandante con circunspec­
ción y decoro lo que juzgue mas conveniente á la 
salud pública, aunque para ello tenga que opo­
nerse á las disposiciones superiores; pues hay ca­
sos no previstos por estas, en que sin embargo se 
debe prescindir de todo para evitar mayores in­
convenientes. En fin, solo representando en favor 
de quanto juzgue útil y conveniente, puede satiŝ -
facer los deberes de su fuero interno. 

1 9 . Este mismo le obliga á un estudio prepa­
ratorio y particular para la navegación, pues en 
ella no hay comodidad para nada, ni es posible 
entregarse á la lectura ni á la combinación y refle­
xiones profundas, que exige el arte de curar, en 
medio de la inquietud y falta de proporciones que 
tiene todo Médico-Cirujano embarcado: sus tra­
bajos mentales son muchos si ha de cumplir con 
su ministerio, y todos de un objeto tan sagrado, 
que exigen mucho recogimiento y meditación; sin 
embargo, el profesor no tiene á bordo un aloja­
miento seguro ni cómodo para las tareas literarias 
que le prescribe la Ordenanza, ni aun decente pa­
ra su clase. ¿Es posible que unos hombres á quie­
nes se les confia exclusivamente la salud de los Ge­
nerales y los guerreros que se sacrifican por el Rey 
y por la patria, prefiriendo los trabajos y precaria 



378 T R A T A D O D E L A S E N F E R M E D A D E S 

consideración que sufren en el servicio de ambos 
en la marina, á la tranquilidad, utilidad y opinión 
que indefectiblemente les proporciona la práctica 
de su apreciable y honrosa profesión en qualquier 
otro destino, y que han consagrado la mas florida 
parte de su vida para hacerse capaces de aliviar á 
la humanidad dol iente , no solo no se les trata con 
el decoro que exige su ministerio, sino que se les 
han de quitar los medios de continuar Jas tareas 
de su instituto? Tan cierto es que en las institu­
ciones humanas muchas veces se distribuye el apre­
cio en razón inversa del mérito y de la ut i l idad. 

20. Mientras no se mejore pues el alojamien­
to de los profesores, y mientras no se embarque 
mayor numero de estos, especialmente en tiempo 
de guerra, debe esperarse un vacio inmenso en el 
cumplimiento de sus deberes; y solo podemos l i ­
mitamos á recomendarles el estudio preparatorio 
para disminuir el numero de sus errores prácticos. 
Por falta de lugar cómodo para disponer repenti­
namente las cosas que piden tiempo y atención, 
les encargamos también que no salgan á la mar, sin 
disponer todo lo que sea necesario para las opera­
ciones que puedan ofrecerse; todo lo qual dispues­
to metódicamente se colocará con orden, y en si­
tio que esté á la mano quando se necesite. 

C A P Í T U L O I I . 

D E L A L I M P I E Z A Y A S E O D E L M A R I N E R O . 

o es fácil entre nosotros mantener la 
marinería limpia y decentemente equipada, por­
que no estando sujeta á unifoimidad, ni señalada 
la calidad y número de piezas de que ha de compo­
nerse el equipage de cada marinero, depende aquél 
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exclusivamente del cuidado que cada uno tiene 
con su persona, sin que de ningún modo trascien­
da la idea á su comodidad, y menos á su conser­
vación. D e aqui nace que los mas aun no tienen 
lo preciso para mantenerse limpios y abrigados en 
la mar, porque disipan sus haberes dexando en 
pie sus comodidades. E l plan de uniformarlos pre­
senta sus dificultades; pero absolutamente hablan­
do no es imposible: pudiera disponerse que los ma­
triculados usasen uniforme aun en los lugares de 
su residencia; de este modo se acostumbraría á lle­
var lo , y lo recibirian á bordo como una ropa que 
les habia de servir después, siendo este un alicien­
te mas para conservarla. 

22. En los navios de guerra puede repartirse 
la marinería en brigadas, poniendo cada una al 
cuidado de un Oficial , que tendrá la obligación 
de pasarles revista de ropa dos veces á la semana. 
E l zelo en la observancia de esta providencia , el 
castigo para los que pierdan ó vendan las piezas 
que les estén señaladas, el reemplazo inmediato 
de ellas, cargándoselas á su asiento, irán desde 
luego introduciendo el buen orden como en la tro­
pa; y al fin este vendrá á ser un punto de mera 
disciplina, que en general se observará sin dificul­
tad ni repugnancia. Para evitar que la Real Ha­
cienda se perjudique en las deserciones freqüentes 
de la marinería, basta solo invertir el orden esta­
blecido actualmente en la Armada de adelantar 
tres pagas de sueldo á cada individuo que se em­
barca; pues postergándole los pagamentos hasta 
que devenguen el importe de la ropa que se les 
entrega, no ocasiona pérdida aunque se deserte el 
mismo dia con todo el equipage , que siempre de­
be limitarse á lo mas preciso. 

23. L a necesidad de vestuario es freqüentísi-
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ma en nuestra marinería, y muy visible en los pa-
ges, que por lo común están sucios y mal vesti­
dos: en estos tiene menos inconvenientes el equi­
parlos por cuenta de la Real Hacienda, con la ven» 
taja de acostumbrarlos desde aquella edad al uso 
de uniforme, y á la disciplina que se establezca 
sobre este punto, de modo que quando lleguen á 
marineros lo llevarán con gusto, y observarán las 
leyes sin dificultad ni repugnancia. 

2 4 . Pero no se ha de obligar ai marinero al 
uso constante del uniforme á bordo; bastará que lo 
lleve en los casos del servicio en que se necesite 
de mayor decencia y uniformidad, usando en to­
dos los demás el trage que les acomoda, pues de 
este modo se les dispone indirectamente á que ten­
gan mas ropa con que mudarse, que es el obje­
to de aquella providencia; siguiéndose también 
QUQ el uniforme menos usado se conservará me­
jor para los casos en que se necesite: semejantes 
disposiciones son las únicas que pueden introdu­
cir insensiblemente la uniformidad entre la mari­
nería, obligándole á llevar la ropa suficiente para 
mantenerse aseada, y con el abrigo correspondien­
te á las estaciones y los climas; por cuyo medio 
se libertarán de muchas enfermedades que se ori­
ginan de la falta de vestuario, siendo esta la ba­
se del sistema de limpieza y aseo personal que 
vamos á proponer. 

25. La libertad de la transpiración cutánea es 
tan importante para la conservación de la vida y la 
salud, que muchas enfermedades no deben su orí-
gen á otra causa que al desorden de aquella secre­
ción benéfica, de suerte que Poissonier 1 no duda 

1 Traite de* maladies des gens de mer par Mr. Poissonier 
Despcrrieres, pág. 
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señalarla como la única causa de las enfermedades 
de los marineros; y aunque esta opinión no sea 
absolutamente cierta, no por eso podrá negarse 
que la supresión de la transpiración, si por sí mis­
ma no produce el estado morboso, conspira á lo 
menos con las demás causas á promoverlo. El ay­
re de mar, por lo común mas fresco y húmedo 
que el de tierra, la falta de abrigo y el desaseo 
personal de los marineros, hace que en iguales cir­
cunstancias estos hombres transpiren menos que 
en tierra, de donde necesariamente se sigue una 
redundancia de humor transpirable en la masa hu­
moral; y de aquí muchas enfermedades graves, ó 

Í>or lo menos la disposición á otras no menos pe-
igrosas. 

2 6 . Para conservar pues esta secreción en su 
estado natural es necesario que el marinero ten­
ga su cuerpo limpio, aseado y con el abrigo conv 
pétente al estado de la temperatura atmosférica: 
lo primero se consigue obligándolo á que se lave 
con agua fresca la cara, manos, piernas y pies 
mientras las circunstancias no permitan el baño ge­
neral, que siempre es preferible; pero de todos 
modos no se ha de consentir que el marinero ten­
ga su cuerpo con las extremidades sucias y llenas 
de costras, como sucede por lo común. El cuerpo 
se conserva limpio á beneficio de las camisas que 
deben mudarse todas las semanas, haciendo lavar 
las sucias en agua dulce, si la hay, ó en la del mar, 
desalándolas después por medio de la inmersión re­
petida en agua dulce. Esta precaución es de la ma­
yor importancia para evitar la disposición á con­
traer la humedad que adquieren las camisas im­
pregnadas de las partículas untuosas y salinas del 
agua del mar: por tanto la práctica de lavar en 
ella las camisas es nociva y contraria al fin que se 
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proponen con semejante operación. Cada marinero 
deberá indispensablemente ir provisto á lo menos 
de quatro camisas bien acondicionadas, siendo uno 
de los principales cuidados de la policía el que la 
sucia se lave prontamente, para que tenga que 
mudarse en los casos repentinos en que la l luvia 
penetra la que está de servicio *. 

27. L a ropa exterior deberá ser respectiva á 
la estación y al clima en que se navega; pero en 
general conviene estar algo mas abrigados que en 
tierra; y aunque la diveisidad de climas obl igue á 
usar los vestidos que convengan á su tempera­
tura, todo marinero debe cuidar de no aligerarse 
repentinamente de los vestidos de lana. Estos son 
los que conservan mejor el calór ico; pero también 
los penetra el agua con mas facilidad, y tardan 
mucho en secarse, por lo que es necesario tener 
siempre á lo menos una muda muy pronta; el ayre 
corrompido y los miasmas contagiosos se pegan 
mas fuertemente á las ropas de lana que á las otras 
materias, por lo que no convienen á los enferme­
ros , especialmente quando reynan enfermedades 
contagiosas. Las telas de a lgodón, aunque menos 
á propósito para conservar el calórico que las de 
lana, tienen sobre estas la ventaja de secarse mas 
pronto quando se mojan, y no recibir tan fácil­
mente los miasmas contagiosos. 

28. En los cruceros y campañas prolongadas 
de invierno , y en los climas frios, debería proveer­
se de marselleses á todos los marineros y soldados 
que están de guardia; y concluida esta los entre-

1 Las camisas pueden ser de lienzo pintado, pero que 
las materias colorantes sean fixas, porque luego que se mo­
jan con el sudor se destiñen, y cubren el cuerpo de una es­
pecie de grasa, que impide la transpiración, y algunas veces 
produce las erisipelas. 
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gafan al quarto entrante, para que todos disfru" 
ten este medio de comodidad y abrigo contra el 
rigor del frió y del agua. Los capotes serán de 
paño grueso con capucha, y si es posible, barni­
zados de modo que no les penetre el agua , como 
sucede á los hules de la fábrica de Cónsul estable­
cida en C á d i z . 

29. Por ningún título se permitirá que los 
marineros se acuesten con la ropa mojada, obligán­
doles á mudarse antes que se metan en los cois o ca­
mas para dormir y descansar. Esta precaución será 
mas fácil de tomar distribuyendo los alojamientos 
con respecto á las guardias, de forma que el quartó 
del alcázar esté reunido en un parage, el de proa 
en otro, y así de los segundos; pues entonces pue­
de observarse si los que salen de guardia mojados 
cambian su ropa, ó se acuestan con la que llevan, 
para remediarlo oportunamente, sin dexar este 
cuidado á la indolencia del marinero , el que por 
lo común solo se conduce á su propio bien por la 
necesidad y la fuerza. 

30 . La práctica ordinaria de los zafarranchos 
no es suficiente para que los cois y mantas se ven­
t i len, sino que deben desenvolverse,»' colgándolos 
por separado al ayre libre y expuestos al sol, de 
modo que se oreen perfectamente: para mayor co­
modidad puede señalarse un determinado número 
cada dia que el tiempo lo permita, de suerte que 
se ventilen todos en un corto espacio de tiempo; 
del mismo modo deben lavarse todos los meses en 
agua dulce; y si esto no puede ser, se lavarán con 
la freqüencia que permitan las circunstancias. Tam­
bién será muy útil sahumar de tiempo en tiempo 
los cois, las hamacas y las coberteras que sirven en 
ellas, para lo qual se dexarán los cois en sus res­
pectivos sitios, colgando las mantas y demás ropas 
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que se quieran purificar en el mismo parage; y 
después de cerrar las portas y escotillas, se des­
prenderá el gas muriático oxigenado por alguno 
de ios procedimientos que se indicarán en el artí­
culo del ayre, dexándolo todo en esta disposición 
por el tiempo que se juzgue necesario para la pu­
rificación. 

31-. Finalmente j se ha de procurar que los 
marineros se peynen con freqüencia, cortando el 
pelo á los que se descuiden sobre este punto: se 
les obligará al uso de los zapatos y medias, á lo 
menos en todo lo que no sea maniobrar por alto, 
aquellos serán de una suela y estas de lana para los 
climas frios: no se les permitirá que guarden en 
sus sacos ni caxas la ropa sucia, sino por los mo­
mentos precisos hasta que puedan lavarla; y en ge­
neral se cuidará de que mantengan sus cuerpos lim-

Í>ios, y con el abrigo correspondiente ai clima ó á 
a estación. 

32. Para la observancia de estos preceptos es 
indispensable se embarque en los navios de guer­
ra el repuesto necesario de vestuario para dis­
tribuir á los marineros las piezas que les falten 
por descuido,, pérdida ó venta, cargándoles su va­
lor, sin perjuicio de las penas ó castigos que me­
rezcan por su pereza ó mala conducta: también 
es necesario que los Comandantes y Oficiales ins­
peccionen y zelen por sí mismos la observancia de 
estas reglas profilácticas, pues no basta recomen­
darlas á los marineros, que por una parte no co­
nocen la influencia de aquellas precauciones en la 
conservación de su salud, y por otra son natural­
mente perezosos y descuidados. La marinería se 
repartirá por brigadas, y cada una de ellas se pon­
drá al cuidado de un Oficial de mar, que cuida­
rá de revisar el vestuaiio, de la limpieza y aseo 
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individual de cada marinero de su brigada, y del 
alojamiento que esta ocupa, tomando las provi ­
dencias oportunas para remediar los defectos de 
cada clase, y dando parte al Comandante para que 
disponga lo que estime justo. 

33. Pero de todos modos los Gefes han de te­
ner presente que los célebres Bouganv i l l e , C o o k , 
La-Peyrouse , Malaspina y W a n c o w e r no debie­
ron la conservación de sus equipages sino á la in­
alterable firmeza con que hacían executar las pre­
cauciones de salubridad, dando ellos mismos los 
primeros exemplos de la obediencia y observan­
cia de los medios establecidos. 

C A P Í T U L O III. 

D E L A P U R I F I C A C I Ó N D E L A Y R E I N T E R I O R 

D E L O S N A V Í O S . , 

34- N a d a purifica mejor una determinada can­
tidad de ayre alterado ó corrompido en un lugar 
estrecho como su freqüente renovación. Este me­
d io , dictado por la misma naturaleza, y confirma­
do por la experiencia de muchos siglos, es el pr i ­
mero que debe practicarse á bordo, como el mas 
seguro , fácil y sencillo de quantos pueden ima­
ginarse. En efecto, con solo abrir la portería y las 
escotillas se proporciona la entrada de las colum­
nas de ayre atmosférico, que atravesando el bu ­
q u e , arrastran consigo toda la masa de ayre estan­
cado en lo interior del navio, reemplazándola con 
otra igual de ayre puro , saludable, benéfico y 
propio para la respiración. 

3$. Pero aunque un navio por su construc­
ción y objeto, presente suficientes aberturas, que 
faciliten el curso libre del ay re , se halla freqüen-

49 
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temente en circunstancias que obligan á que se 
cierren todas las comunicaciones externas con la 
mayor exact i tud, interceptando el paso al ayre . 
E n estos casos, demasiado freqüentes, se ha recur­
rido á las mangueras de ventilación, bien conoci­
das por todos los marinos. Su forma cónica facili­
ta la introducción de una cantidad de ayre exter­
n o ; pero aunque la costumbre ha dado mucho 
crédito á estos sencillos instrumentos, no carecen 
de algunas nulidades é inconvenientes: son pues 
inútiles en las calmas, porque no hay v ien to , y 
si lo hay carece de la agitación necesaria para pro­
porcionar el empuje que debe conducirlo, y de 
noche, porque una gran columna de ayre frió, in­
troducida de pronto, perjudica notablemente á los 
que duermen inmediatos. 

36. Estos inconvenientes son mas visibles en los 
£axeles, que destinados para hospitales necesitan 
mayor venti lación, la que sin embargo no se pue­
den lograr por este medio. Gui l lermo Vatson aña­
de que la cantidad de ayre atraída por las mangue­
ras se queda en las partes superiores del buque 
sin pasar á la bodega. Estas observaciones compro­
badas con exactitud motivaron tal v e z el poco uso 
que en el dia se hace de ellas. Su inutilidad está 
efectivamente decidida en las calmas, así como tam­
bién es cierto que en los vientos tempestuosos , y 
en las lluvias aventadas por aquel los , y sirviendo 
en estas de conductores á las aguas, no solo no re­
nuevan el ay re , que es el fin con que se emplean, 
sino que aumentando la humedad de la atmosfera 
interior, la disponen á alterarse y corromperse con 
mayor facilidad y prontitud. L a grande boca que 
presentan, su figura á manera de embudo, y la ma­
teria de que se hacen, que es una especie de l o ­
na, ofrecen al genio menos observador p rue -
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bas inconcusas de lo que se acaba de decir. 
37. E l vinagre, cuyas virtudes antimefíticas 

son tan conocidas y superiores á todos los demás 
medios, según las experiencias del D r . Janin, ha 
prevalecido con una reputación incontextable 1 en­
tre la gente de mar para corregir el ayre interior 
de los navios, regando con él mas ó menos abun­
dantemente los parages que quieren purificar, y 
que son en general los entrepuentes, y la enfer­
mería; algunos han esperado mas útiles y prontos 
efectos del humo de este licor quemado sobre los 
hierros ardiendo; pero se ha observado que este 
método trae el inconveniente de esparcir en el ay­
re ciertas partículas acres, que irritando el pu l ­
món, suscitan toses, que incomodan mucho, espe­
cialmente á los enfermos: demás de esto, la nece­
sidad del fuego que á bordo no puede mirarse sin 
horror, es un inconveniente que hace este méto­
do poco adaptable en las embarcaciones. E l r iego 
es el modo de usarlo mas inocente y seguro. 

38. En las calmas prolongadas, y especialmen­
te en los climas cálidos, es también muy útil col­
gar unos paños empapados en vinagre en los pa­
rages que han de purificarse, con lo qual se refres­
ca al mismo tiempo que se corrige la atmósfera 
interior; sin embargo, si este licor se emplease con 
la freqüencia y abundancia que se necesita, no so­
lo ocasionaría gastos considerables, sino el incon­
veniente de un repuesto demasiado voluminoso 
para un navio: estas consideraciones han dado orí-
gen á la invención de las diferentes máquinas y 
sahumerios de que vamos á tratar. 

I V é a s e su an t imef í t i co , ó l icor an t ipú t r ido , y el t ra­
tado de Desinficionar e l ayre por M o r v e a u , t raducido por 
D o n A n t o n i o de la C r u z . 
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1 La Qu ímica moderna , fundada en los hechos , expl ica la 
combust ión de un m o d o mas análogo y satisfactorio: el fue-

3 9 . El filósofo Esteban Hales , encargado por 
el Gobierno de Londres, construyo una especie de 
molino de viento para purificar el ayre de la cárcel 
de N e w g a t t e : se creyó que esta máquina, simpli­
ficada después, y contraida á los navios, salvaría los 
inconvenientes de las mangueras; pero á primera 
"vista se notan los mismos que en aquellas, esto es, 
introduce mucho ayre frió, no sirve en las bonan­
zas , es embarazosa por su volumen, y para su ma­
nejo necesita algunos hombres, tal vez con perjui­
cio de otras fatigas. El D r . Desagul iers , después 
de veinte años de continuos ensayos sobre el mo­
do de purificar el ay re , de hacerlo cambiar de l u ­
gar, y renovar su masa en favor de aquellos que lo 
respiran en sitios estrechos con detrimento de la 
salud, empleó una máquina, que con ella no solo 
se introduce nuevo ayre , sino que también se e x ­
trae todo el contenido en los lugares mas escon­
didos del b u q u e , variando solo el tubo inspira­
dor , este último efecto es el mas útil y seguro á 
bordo ; pero por desgracia un descubrimiento tan 
últil se abandonó en su origen, aun después de ex­
perimentados sus efectos, muy superiores á los de 
las mangueras. 

4 0 . Poco tiempo después Samuel Sutton pro­
puso ventilar mas fácilmente los navios en todos 
los casos que se necesitasen. Sabia que el fuego no 
arde sin el auxilio del ay re ; que este tampoco pue­
de sufrir por mucho tiempo el contacto de aquel, 
antes bien procura escaparse haciendo los mayo­
res esfuerzos por su libertad, hasta lograr apagar­
lo quando no puede conseguirla: tal es uno de los 
efectos atribuidos antes á su rarefacción 1 ; de aqui 
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deduxo que el fuego, contenido en un parage, sin 
comunicación con el ayre exterior sino por dos 
aberturas colocadas v e i ticalmente en oposición, ar­
dería á expensas del ayre que le comunica la infe­
rior, y que este, mas dilatado y l igero, saldrá por 
la abertura opuesta, concluyendo de esta fundada 
teoría, que mediante un tubo proporcionado, que 
se aboca á la abertura inferior, seria fácil renovar 
todo el ayre de qualquier parte adonde se diri­
giese el expresado tubo. 

4 1 . Para realizar esta idea construyó una es­
pecie de caxon dividido interiormente por una re­
ja de hierro, sobre la qual se coloca el fuego y las 
materias combustibles; el espacio que queda infe­
rior sirve para recoger las cenizas, y para adaptar 
los tubos necesarios, los quales, perforando las cu­
biertas deben dirigirse al entrepuentes, bodega, 
sentina, pañoles de víveres & c . E l fuego arde á 
beneficio del ay re , que se le comunica por el ce* 
nicero : la masa, que está mas próxima al fuego, se 
rareface con el calor, y volviéndose mas ligero su­
be con ímpetu por la abertura superior: el que se 
halla debaxo le reemplaza seguidamente para man­
tener el equil ibrio; y como no hay otra comuni­
cación que la extremidad del tubo , se sigue que 
se extraerá el ayre del parage en que aquella se 
termine, y el que no consuma la combustión, sal­
drá por la abertura superior, único camino para 

g o arde pues á expensas del oxígeno ó ayre puro de que se 
compone el ayre común , y se apaga luego q u e , consumido 
aque l , no queda mas que la mofeta atmosférica, no solo in­
capaz de servir á la combustión , sino dotada de una vir tud 
superior para impedirla. Sin e m b a r g o , las ideas de Sutton, 
aunque erróneas, le daban no obstante , los mismos resul­
tados , porque la rarefacción del ayre es un efecto inmediato 
de la combus t ión , y el único que exp l i ca la teoría de esta 
máquina. 
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que se comunique con la atmósfera general del 
buque . 

42 . Siendo los principios de este invento con­
forme á las leyes de la mas sana física, sus efectos 
debian llenar las esperanzas de su autor. L a Real 
Sociedad de Londres aprobó su invención después 
de examinada; sus sufragios y los de muchos sa­
bios serán siempre una apología incontextable de 
su ut i l idad, así como fué una recompensa, no p o ­
co satisfactoria para el inventor. 

4 3 . N o es necesario advertir que los tubos de­
ben ser á lo menos por la extremidad que avoca al 
cenicero de cobre ó fierro; pero para disipar todas 
las dificultades que puedan oponerse al estableci­
miento de esta sencilla máquina, se tendrá presen­
te : primero, que un tubo dé un tamaño propor­
cionado, después de penetrar la cubierta, puede 
dividirse en otras tantas ramificaciones, quantos 
sean los parages que se quieran ventilar, y diri­
girlas á ellas por las latas y costados del buque, 
dándoles una figura achatada, con lo que se con­
servarán situadas sin incomodar para nada, y l i ­
bres de toda lesión: segundo, que mientras dure 
el calor en el fogón , durará la acción de los tubos 
sin alguna intermisión; por consiguiente conser­
vándose aquel algunas horas después de apagado 
el fuego , se mantiene también la ventilación sin 
necesidad de consumir mas leña que la ya gastada 
en preparar los alimentos: tercero, el orificio del 
tubo que se abre al cenicero debe estar colocado 
en alguna de sus extremidades laterales, elevado 
del suelo quanto sea posible, y cubierto de suer­
te que alguna materia encendida no lo pueda pe­
netrar, cayendo perpendicularmente por su pro­
p io peso; y como la columna de ayre que sube 
empuja con fuerza las pequeñas chispas, las repe-
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le ele modo que es inútil tomar otra precaución 
contra ellas. 

44. Las investigaciones de los sabios no se l i ­
mitaron á los procedimientos precedentes, sino 
que aspiraron á simplificarlos sin disminuir su u t i ­
lidad, siguiendo como mas seguro el camino que 
se propuso S.utton: así vemos que el citado W a t -
son enseña que un tubo embutido en la pa red ,que 
rodea el fogón ó el horno de las embarcaciones, 
con tal que el fuego pueda calentarlo bien, y que 
por una extremidad_se prolongue como un pie so­
bre el plan del castillo, abriéndose al ayre l ibre, y 
por la otra se dirija desde el fogón al entrepuentes, 
bodega &c , como en la máquina antecedente, pro" 
ducirá los mismos efectos sobre la atmosfera estan­
cada , lo que es una conseqüencia forzosa de la 
uniformidad de sus principios t no es menos feliz, 
ni menos simple la invención del célebre Duhamel , 
que se reduce á un caxon de fierro v a c i o enterad-
mente, y muy bien unido por. todas sus junturas: 
este caxon sirve como de resefvatorio al ayre , y tie­
ne dos bocas para acomodar dos tubos, uno supe­
rior y otro inferior; el primero se abre encima del 
castillo, y el segundo sirve para ventilar determi­
nados lugares: colocase este cofre en la cocina del 
n a v i o , de modo que el fuego le toque por una de 
sus CaraS; entonces rareface el ayre del reservatorio 
por la acción del calor; se eleva con suma facili­
dad por el tubo que encuentra superiormente; y 
siendo reemplazado por el que le conduce el in­
ferior, se establece una renovación continua, y 
siempre útilísima para los navegantes. Si se atien­
de á la Construcción de nuestros fogones, se adver­
tirá á primera vista quanto se prestan á estable­
cer esta máquina agena de todos los inconvenien­
tes que se temen de las demás. 
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4 $ . Parece increíble que en tierra se conozca 
el buen efecto de estas invenciones aplicadas á los 
lugares'de mucha concurrencia, y generalmente á 
todos aquellos en que se necesita renovar el ayre; 
y en la mar se miren con desprecio ó como per­
judiciales, no obstante las freqüentes ocasiones 
que en los navios se presenta el ayre con altera­
ciones mas sensibles, rápidas y nocivas que en 
qualquier otro parage; y no obstante la facilidad, 
seguridad, poco dispendio y menos embarazo 
con q u e , según acabamos de exponer, pueden 
evitarse aquellas degeneraciones. Es pues forzoso 
convenir en que el apego-tenaz y casi supersticio­
so por las costumbres antiguas, y la preocupación 
•contra la novedad, vicios envejecidos entre los ma­
rinos, han ocasionado todas las objeciones y obs­
táculos que se han puesto á estos útiles estableci­
mientos. V e d aqui el origen de la poca sinceridad 
•ton que se han hecho los ensayos encargados por 
e l Almirantazgo de la Gran Bretaña, desfiguran­
do y variando tanto los resultados, que con justa 
razón sorprehenden el dictamen de los hombres 
mas instruidos, que habiendo estado á mano para 
presenciar los experimentos, no hubieran titubea­
do en decidirse en favor de las máquinas pro­
puestas. : 

46. Algunas veces se suele graduar el mérito 
de las cosas según el exterior misterioso que les da 
su misma complicación y obscuridad, ó según el 
mayor ó menor trabajo que se emplea en percibir­
las ó poseerlas: las cosas mas útiles pierden la ma­
y o r parte de su valor quando están entre las ma­
nos de todos, y quando su simplicidad las hace 
mas accesibles. Esta pérdida imaginaria trae no obs­
tante todas las resultas de su verdadera existencia 
por el abandono y- desprecio en que cae aquello 
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mismo que necesitamos: tal es la renovación del 
ayre mediante su agitación, la qual es muy fácil, 
y sin embargo rara vez se practica. Para esta opera­
ción no se necesita mas que desembarazar el sirio 
de todos los muebles que hay en é l , y con un pe­
dazo de lona, l ienzo, ó qualquier otra materia l i ­
gera y proporcionada al intento, sacudir la atmós­
fera, dirigiéndose desde los sitios mas apartados 
hacia las escotillas. El ayre , agitado entonces por 
todos lados, se ve precisado á salir por la primera 
boca que encuentra, y el ayre atmosférico ocupa 
inmediatamente su lugar *. Pero son mas necesa-
rios y seguros los efectos de este método sencillo 
en las calmas penosas acompañadas de calor y bo­
chorno excesivos: entonces, renovado el ayre por 
el método expuesto, se precave su corrupción; y 
aunque no se disminuya su calor intrínseco, se 
siente sin embargo mas fresco, y se ocupa útilmen­
te y sin molestia considerable la marinería, que se 
abandona en semejantes ocasiones á una ociosidad 
muy perjudicial á su salud. 

47. En ninguna parte del buque se necesita 
mas ventilación que en donde se reúnen y v iven 
los marineros, una parte de sus excreciones, y la 
mayor parte de sus desperdicios corresponden al 
ayre no menos que las exhalaciones de sus cuer­
p o s ; por esta razón qualquiera que sea el medio 

I H e exper imentado muchas veces, dice el sabio físico 
I n g e n - H o u z , la facilidad con que puede renovarse todo el 
ayre de una sala grande por la agitación de la pue r t a , ó por 
el movimien to de un t r a p o , ó por qualquier o t ro mé todo 
que fuerce al ayre á cambiar de lugar , y mezclarse con e l 
libre-, dos ó tres minutos bastan para renovar todo el conte­
nido en un quarto g r ande , y dar al enfermo que esté al l í e l 
consuelo mas sensible. Expe r i enc . sur les veget . conclus . 
pág.. 144. 

5° 
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que se emprenda para purificar la atmósfera inte­
rior es muy esencial mantener semejantes lugares 
con el aseo posible: la porquería pegada á la ta­
blazón de las cubiertas se separa muy bien con las 
rasquetas; pero en general nada limpia mejor que 
el agua. El baldeo interior de los buques , lejos de 
perjudicar á Ja salud, como vulgarmente creen 
los marineros, contr ibuye mucho para conser­
va r l a , arrastrando consigo las suciedades que a l ­
teran la constitución del ayre : á los Comandan­
tes zelosos del bien de la humanidad corresponde 
el cuidado de que estas operaciones se repitan con 
freqüencia, atendiendo siempre á la ocasión mas 
favorable y oportuna para no perturbar el sosie­
g o de los que han velado en el desempeño de sus 
obligaciones: aquella hora del dia será la mas ade-
quada en que empiece á sentirse una moderada 
temperatura proporcionada al c l ima, y en que la 
gente esté despierta y levantada. Comprehenden-
se en estos cuidados los zafarranchos generales, que 
envuelven la utilidad de dexar al ayre atmosfé­
rico todo el lugar que ocupaban las camas y de-
mas útiles, los quales, á beneficio del ayre libre, 
vue lven mas purificados á ocupar sus sitios res­
pectivos. 

4 8 . E l Capi tán C o o k , mas célebre por sus 
cuidados y ensayos para conservar la salud de los 
navegantes, que por sus atrevidas expediciones 
marítimas, conociendo el origen de las enfermeda­
des de la gente de mar, no omitió medio alguno 
de quantos se conocían entonces para prevenirlas 
que no emplease incesantemente á bordo de sus bu­
ques. E l principal fué , p u e s , conservar pura la at­
mosfera interior, sin cuya precaución, dice el C a ­
ballero Pringle, hubieran sido inútiles todas las 
demás: advertencia que siempre deben tener p re -
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senté los Comandantes y demás encargados de la 
salud publica en los baxeles. 

49. Para lograr la idea que se propuso el c i ­
tado Capi tán , hacia repetir con freqüencia los za­
farranchos generales y el baldeo: llevaba en acción 
los tubos ventilatorios, y ademas de esto empren­
día la purificación del ayre con los riegos de vina­
g re , con el fuego de maderas aromáticas, y sahu­
merios de las gomas ó resinas de la misma natura­
l eza , y finalmente con la pólvora ó el azufre, se­
gún las circunstancias. N o se puede dudar de la 
eficacia del vinagre, ó ácido acetoso para desinfec­
cionar el ay re ; pero hay muchos fundamentos pa­
ra creer que el fuego solo obra mudando su ma­
sa por las rarefacciones y condensaciones que pro­
duce en el ayre ; pues la porción de ácido piro-le­
ñoso, que se desprende en la combustión de las 
maderas, no es suficiente para desinfectar el a y ­
re ; tampoco faltan razones para creer que esto 
puede verificarse haciendo mucho humo en un 
lugar estrecho: de aquí proviene que los buques 
pequeños, que tienen el fogón en los entrepuen­
tes, son mas sanos que los que lo llevan en el com­
bes , porque aquel los , especialmente en los malos 
t iempos, se ven por lo común llenos de humo, co­
mo lo tengo observado muchas veces : por lo de-
mas , la combustión por sí sola, lejos de purificar, 
aumenta la infección, comunicando al oxigeno at­
mosférico la mofeta, que no sirve para la respira­
ción. L a pólvora casi obra del mismo modo, esto 
e s , arrojando el ayre pútrido, forzándolo á diluir­
se en mayor cantidad de ayre atmosférico, mas 
bien que corrigiéndolo: mayores defectos se han 
advertido en los sahumerios ó perfumes simple­
mente aromáticos, porque no producen ayre nue­
v o , ni hacen realmente otra cosa que ocultar y no 
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corregir la fetidez del ayre corrompido, por lo 
que deben proscribirse en las embarcaciones por 
embarazosos é inútiles. 

50. La química moderna, al paso que nos ha 
despojado de estos auxilios tenidos por eficaces, 
nos ha enseñado otros medios infinitamente supe­
riores para corregir el ayre corrompido, y evitar 
sus nocivas impresiones sobre la economía animal. 
Estos medios consisten en mezclar con el ayre alte­
rado algunas substancias gaseosas acidas extraídas 
por la mayor parte de los minerales, y que g o ­
zan de una virtud poderosamente antipútrida. 
Mr . Morveau fué el primero que en 1773 usó del 
gas ácido muriático para desinfeccionar la Iglesia 
de Dijon. Su método 1 se ha empleado después sin 
inconveniente a lguno , y con la mayor u t i l idad, en 
las salas llenas de enfermos., y en los mismos térmi­
nos que en las que no lo están. E l D r . James Smith 
fAiblicóen Londres , en 1796, el método de emplear 
el ácido nítrico para purificar el ayre pútrido con­
tagioso 1 . A l año siguiente se dio á luz pública en 
la misma ciudad el método de Cruhickscankc , 
que consiste en emplear para el mismo objeto el 
gas ácido muriático oxigenado 3 : todos estos gases 

1 Se toma una cazuela con arena c a l i e n t e , en la que se 
pone una onza de ác ido sulfúrico c o n c e n t r a d o , y una y m e ­
dia de muríate de sosa bien m o l i d o ; entrando en efervescen­
cia estas substancias, desprenden el ác ido m u r i á t i c o , que e le ­
vándose en vapores destruyen los miasmas pút r idos : arre­
glando siempre las cantidades á la capacidad del lugar que 
ha de purificarse. 

2 L o s mismos instrumentos se necesitan para extraer e l 
ác ido n í t r i c o , y se emplea el mismo p roced imien to , con sola 
la diferencia que á la media onza de ácido sulfúrico se le 
añade igual cantidad de nitro puro reducido á p o l v o ; la 
mezc la se menea con una espátula de vidrio. 

, 3 E l gas ác ido-mur iá t ico ox igenado se obt iene mezc lan-
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son igualmente útiles y seguros para corregir el 
ayre alterado por miasmas pútridos y contagiosos; 
por lo que son practicables en las embarcaciones, 
especialmente el último, que segun las experien­
cias hechas por Mr. Manthey á bordo del navio 
dinamarqués nombrado Carol ina , destruye los ma­
los olores con mas prontitud que los otros gases: 
en el mismo navio se notó también que á beneficio 
de las mismas fumigaciones hubo menos enfermos 
que en los demás buques en que no se practicaron; 
Siendo tan pública y conocida la utilidad de.estos 
auxilios para destruir la fetidez y pestilencia del 
ayre corrompido, y tan fácil su aplicación en qual­
quiera parte, es inútil recomendarlos para las em­
barcaciones de guerra; pues ningún, profesor ni 
Comandante debe titubear en emplearlos en todas 
circunstancias con preferencia á todos los medios 
propuestos hasta ahora para aquel fin. 

51. Después que se ha visto que el gas ácido-
muriático oxigenado puede extraerse sin el interine^ 
»!»• « o b s n s ^ i x o ojhhiiu": 0U0R zvg hb í;Obii§l3t 

do exactamente dos partes de sal común y una de mangane-
sa ó alabandina reducidas á p o l v o m u y su t i l : se toman dos 
onzas de esta m e z c l a ; se pone en una cazuela de barro sin 
v id r i a r ; y se le añade una onza de agua c o m ú n , y después 
media onza de ácido sulfúrico concen t r ado , el qual no se 
pone todo de una v e z , sino poco á p o c o , para que el des­
prendimiento no sea r e p e n t i n o , y se esparza -mejor y con 
mas ¡gualdad por los parages que se quieren purificar. T a m ­
bién es importante saber que la fumigación del ácido m u -
n á t i c o oxigenado puede hacerse sobre f r ió , omi t iendo todo 
ca lo r ; y en este caso no es necesario mas que aumentar las 
cantidades de sal y ácido sulfúrico. En los lugares muy h a ­
bitados por sanos ó enfermos, es necesario que la mezcla se 
haga muy poco á p o c o , para que la cantidad de gas no p e r ­
judique á los que lo inspiran: esta fumigación sirve para des -
infecclonar las ropas y muebles que no tengan oro ni plata; 
se usa entonces con mas l ibe r tad , y no dexa el o lo r desagra­
dable del azufre. 
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dio del fuego, se ha proporcionado mas y mas pa­
ra usarlo en las embarcaciones de guerra: en efec­
to , es muy sencillo el aparato que se necesita para 
esta operación, y que solo consiste en un vaso de 
cristal colocado dentro de una mortaja de madera 
asegurada en la cubierta, de modo que no tenga 
movimiento en los balances: de este modo puede 
hacerse continuamente la fumigación con quatro ó 
seis'vasos distribuidos por el entrepuentes, y un 
número respectivo á los demás lugares que se quie­
ren purificar: ésta operación puede continuarse de 
noche, que es quando mas se necesita; pero siem­
pre ha de ser dirigida y cuidada por sugeto que la 
sepa manejar, para que no sea dañosa por excesiva, 
ni tampoco ineficaz por escasa. £1 lugar que ocu­
pen los enfermos necesita mas que otro estos au­
xilios, que practicados con las cautelas debidas, 
no son ofensivos ni para ellos ni para los sanos. En 
lbs hospitales de Brest precede á los facultativos 
un enfermero, que conduce delante de ellos la fu­
migación del gas ácido-muriático oxigenado, sin 
que nadie haya observado el mas mínimo perjuicio. 

CAPITULO IV. 
23t:fjít)b v , numoj m<jr. 90 sxrco «nú rofcnt s« ( penal,* 

D E L A A G U A D A . 

5a. E l agua es la bebida mas abundante y 
general que se conoce: quando se halla pura es un 
líquido diáfano sin color, olor, ni sabor; pero rara 
vez se encuentra de este modo, porque siendo el 
disolvente mas universal y poderoso de la natura­
leza, contiene por lo común en disolución substan­
cias salinas, materias vegetales y animales &c; tie­
ne muchas relaciones con todo lo viviente: el hom­
bre conoce quan necesaria es para su conservación, 



D E L A G E N T E D E M A R . 399 

y que las alteraciones del agua que bebe, si no le 
perjudican con tanta energía, y tan inmediatamen­
te como las del ayre que respira, no por esto de­
xan de ocasionarle gravísimos perjuicios, de suer­
te que donde quiera que se vea en la necesidad de 
usar de agua alterada ó corrompida, rara v e z de­
xa de experimentar en su salud desarreglos respec­
tivos á la cantidad y alteraciones de aquel fluido 
tan necesario para su existencia y conservación. 

53. Estas desgracias se experimentan en tier­
ra, en los caminos, plazas sitiadas & c ; pero en nin­
guna parte son tan freqüentes é irremediables co­
mo en los navios, y especialmente en las navega­
ciones dilatadas en que el agua del mejor rio ó 
fuente que se embarca para la provisión del b u ­
que se altera muy pronto, se espesa y se enturbia, 
toma un color subido, y exhala un olor fétido nau­
seoso y repugnante, que manifiesta el movimiento 
intestino que se apodera de e l la : esto es lo que el 
navegante llama estar el agua mareada, en c u y o 
estado la usa con freqüencia ,"y precisamente quan­
do por su situación, modo de vivir y alimentos 
que emplea para su subsistencia, necesita deque es­
te fluido tuviese todos los dotes que constituyen 
su salubridad; sin embargo, pasado algún tiempo 
se precipitan las materias que causan aquella alte­
ración, el agua se vuelve mas pura, y aunque con­
serva un color mas ó menos subido, queda no obs­
tante sana y potable. 

54. D e lo dicho se infiere que nunca puede 
ser indiferente ni la calidad del agua que se em­
barca, ni su conservación á bordo: por tanto se 
han propuesto varios medios para conservar el 
agua dulce, y para restablecerla quando se alte­
ra: los primeros consisten en elegir el agua mas 
pura y saludable, en preparar adequadamente las 
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pipas y tonelería que la contienen, y por últ imo 
en mezclarle diversas substancias, capaces de im­
pedir su alteración. 

E l agua se debe considerar como líquida 
ó como sólida; l iquidase encuentra la llovediza* 
la de fuentes, pozos , r ios, lagos, y finalmente, la 
del mar: sólida se presenta quando está congelada 
en nieve ó en hielo. E l agua l lovediza , que se de­
be considerar como natural, no está constantemen­
te pura, porque arrastra del ay re , quando cae, las 
simientes de las plantas y de los insectos que v o l ­
tean en e l , muchas sales volát i les, y partículas 
terrestres, que bien divididas, están suspendidas 
y elevadas en la atmósfera. 

§6. E l agua de fuente no es por lo común 
mas pura que la de l luvia , de quien tira su origen; 
porque se carga de todas las partículas terrestres, 
ql través de las quales pasa, y las disuelve y arras­
tra consigo: por esta razón se encuentran en estas 
aguas sales y tierras metálicas, sulfúreas, v i t r ió-
licas & c . , de cuyas virtudes provienen sus diferen­
tes fenómenos y efectos, como las purgantes , las 
sudoríficas, las que exhalan un olor hediondo y féti­
do , las que embriagan como el vino, las que petrifi­
can los cuerpos que caen en ellas, las que cambian 
e l color de los cabellos de los hombres y pelo de los 
animales que las beben, las arsenicales, que matan, 
las que m u e v e a y hacen caer los dientes, y otras mu­
chas de que hablan los Historiadores y Naturalistas. 

57. E l agua de pozo puede tener los mismos 
defectos que la de fuente; gozar de las mismas 
propiedades, y por las mismas causas que la de ar­
r o y o s , lagos y rios; es muy impura, porque arras­
tra consigo muchas tierras en disolución, toda suer­
te de inmundicias de plantas, pescados, y de quan­
to el viento, los hombres y los animales arrojan en 
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el los: por tanto el navegante que busca una agua­
da, y que tiene donde elegir , preferirá las fuentes 
y pozos descubiertos en que el agua se filtre á tra­
vés de arena y guijarros; y en su defecto la de los 
arroyos y rios grandes de mucha corriente, y sin 
grandes obstáculos en su curso: finalmente, solo 
por necesidad se hará la provisión de aguas estan­
cadas, ó que corren con lentitud y dificultad so­
bre fango, tierra movediza , yeso, piedras calcá­
reas, betunes, minerales ¿kc. 

58. C o n diferentes procederes químicos se ave­
rigua la presencia y naturaleza de las materias que 
el agua tiene en disolución; pero estos medios 
muy delicados no pueden por lo común executar-
se á bordo: la prueba del agua por el aerómetro, 
ó pesalicores, tomando el agua destilada por tér­
mino de comparación es también poco segura; por­
que la inmersión del instrumento varía según la 
mayor ó menor cantidad de ayre que se contiene 
en el agua : por tanto se debe preferir el agua que 
mejor disuelva el xabon y que levante con él mas 
pronto espuma: la que pueda cocer las legumbres 
ó semillas farináceas con mayor facilidad , y esté 
libre de todo olor ó sabor extraño: la que tiene 
gusto y olor cenagoso debe desecharse, porque 
aquellos dependen de la presencia de materias ve ­
getales y animales podridas: para hacer la aguada 
debe elegirse un tiempo claro y seco, porque las 
tempestades y lluvias alteran y revuelven el agua 
de los arroyos y manantiales. 

59. N o basta que el agua tenga todas las pro­
piedades y caracteres de buena, 9 se aproxime á 
ellos, sino que es necesario también prepararla de 
modo que se evite su degeneración á bordo, por 
lo que es indispensable que los embases estén bien 
l impios, que no hayan servido para v ino , cerve-
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z a , v inagre , ni otra cosa a lguna: aun los que solo 
han tenido agua es preciso fregarlos interiormente, 
para separar cierta especie de légamo que dexa 
pegada á las paredes de las p ipas , y que contri­
b u y e mucho para alterar la que se deposita de 
n u e v o , aunque sea de la mejor. Boheraave y D e s -
landes encargan se sahumen las pipas con el azu­
fre después de lavadas y secas; cuidando de no lle­
narlas de una v e z , sino poco á poco , ó á lo menos 
en dos veces , para agitar el agua quando la pipa 
esté medio llena, de modo que se impregne quan­
to sea posible del azufre: todas estas precauciones 
son muy útiles para precaver la alteración que ex­
perimenta el agua después de embarcada; pero á 
Ja verdad son embarazosas para repetidas con fre­
qüencia, y muchas veces es imposible' practicarlas 
á bordo por la celeridad de las salidas; sin embar­
c o se recomiendan como útilísimas que se empleen 
quando lo permitan las circunstancias. 

6 0 . E l D r . Adington propuso al Almirantaz­
g o de Inglaterra se mezclase una onza de espíritu 
de sal á cada diez arrobas de agua al tiempo de lle­
nar las p ipas ; c o n i o que se conserva la aguada 
sin alteración por muchos meses después de su em­
barco. Este método es tan fácil y sencillo quanto 
difícil otro que propone el mismo autor; encar­
gando que cada marinero tenga una botellita con 
el espíritu de sal para echar quatro ó seis gotas 
en su ración de agua quando está mareada y he­
dionda, encargo demasiado complicado para el ca­
rácter indócil y omiso del marinero; pero que la 
Oficialidad y los pasageros pueden emplear mas 
cómodamente, sacrificando á su conservación el 
corto gasto é incomodidad que puede ocasionarles 
esta precaución útilísima. 

6 1 . Menos dispendioso, y de execucion mas 
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general y fácil es el método de Al s ton , médico 
de Edimburgo, que propone conservar el agua sin 
alteración, echando en las pipas una libra de cal 
v iva bien calcinada para cada diez arrobas de agua. 
E l autor de este descubrimiento refiere los moti­
vos accidentales que le conduxéron á sospechar la 
virtud de la cal v i v a ; y los repetidos experimen­
tos con que se aseguró de su utilidad para conser­
var la aguada sin mareo por mucho t iempo. T a m ­
bién manifiesta que no hay riesgo en usarla, y que 
puede contribuir mucho para conservar la salud. 
L a experiencia me autoriza para asegurar que es­
te método sencillo y poco costoso produce eficaz­
mente el efecto que se le a t r ibuye ; el agua se con­
serva muy buena y potable, pero es menos á pro­
pósito para apagar la sed; por lo que si se emplea 
este método en los paises cálidos, se ha de contar 
precisamente con un tercio mas de repuesto para 
el consumo ordinario. * 

6 2 . C o n el mismo fin encarga Mr . L a p e y r e 
que durante una semana se encalen todos los dias 
las paredes interiores de las pipas; y después se la­
ven para llenarlas de agua buena, en la que se di­
suelven quatro libras de cal apagada, y quatro on­
zas de ácido sulfúrico, para cada pipa que conten­
ga quatro barricas de agua : dispuestas las cosas de 
este modo, se tapa el agujero de la pipa ccn una 
plancha de hoja de lata, que esté agujereada para 
permitir la entrada del ayre. Este procedimiento 
ha tenido conseqüencias felices, como puede ver ­
se en la historia de la Sociedad de Medicina de 
P a r i s 1 . 

63. L o w i t z propone que se limpien muy bien 
las pipas, y que luego se froten interiormente con 
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p o l v o de carbón antes de llenarlas de agua , m e z ­
clando á esta última desde quatro á ocho libras de 
carbón molido, y la cantidad suficiente de ácido 
sulfúrico para dar al agua una acidez ligeramente 
sensible, cuyo método es muy eficaz para preser­
var el agua del mareo. 

64. 1 Quando por defecto de estas precaucio­
nes el agua pasa al estado de que se habló mas ar­
r iba, es casi imposible usarla mientras no se corri­
jan los defectos que la vuelven insufrible al olfato 
y al paladar.Los autores han propuesto varios mé­
todos para aquel fin. Los químicos aconsejan se 
pongan de quatro á seis gotas de espíritu de azu­
fre ó vitriolo en cada azumbre de agua. Este re­
curso puede tener lugar en pequeño quando se 
quiere corregir el agua para determinados suge­
tos; pero en grande ocasionaría gastos crecidos y 
tuinosos; y .mucho mas en las esquadras, en que 
es necesario combinar la economía con las demás 
utilidades en todos los ramos de consumo. E l cita­
do L o w i t z aconseja se ponga po lvo de carbón en 
el agua mareada, hasta que se le disipe el mal olor; 
después de lo qual se filtra por una manguera has­
ta que salga clara; lo que se consigue añadiendo 
carbón, y repitiendo el filtro. Este medio , aunque 
muy úti l , no es fácil de practicar en ios navios, 
cuyo equ ipage , siendo muy numeroso, consume 
mucha agua diariarnente. 

65. El D r . L ind manda filtrar el agua marea­
da á través de la arena; y quando esto no puede 
executarse, encarga hervirla hasta que se vue lva 
potable. También opina con el D r . H o m e que colo-i 
cando una tercerola de agua mareada en un lugar 
húmedo y cálido se acelerará su corrupción; por 
c u y o medio se precipitarán todas las materias im­
puras al fondo de la barrica; permitiendo que se 
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extrayga por arriba el agua mas depurada y sana. 
Todos estos métodos son lentos é insuficientes pa­
ra las necesidades de un navio de guerra. El ho­
landés Rouppe propone que las pipas de agua cor­
rompida se destapen por una de sus cabezas al ay­
re libre, y que se agite el agua con un palo has­
ta que pierda la hediondez, y recobre su estado 
primitivo. C o n la misma idea aconseja el uso de 
un fuelle de canon la rgo , que agita ei agua desde 
el fondo de la p ipa , facilitando que tenga mas 
puntos de contacto con el ayre puro y libre que 
se mezcla con ella, y que la despoja de su parti­
cular hediondez; pero este método no la liberta de 
las impuridades, sino que al contrario, la turba 
mas con la agitación, por lo que es necesario, des­
pués de bien agitada , colarla por un lienzo espeso 
antes de bebería. 

66. En estos últimos tiempos se ha descubier­
to en Inglaterra un método seguro de hacer por­
table y sana el agua mas alterada y corrompi­
da. Este método que han adoptado los france­
ses, y que de ellos ha pasado á nuestra marina, 
es muy fácil y sencillo, y puede practicarse á-
bordo en todos tiempos y circunstancias. Consis­
te pues en disponer una pipa ó barril de modo 
que á una pulgada del fondo tenga una canilla, y 
como á una quarta de distancia de esta pueda c o ­
locarse una verja ó enjaretado de madera, en que 
se fixa un pedazo de tela de crin bastante espesa,' 
y cubierta de un pedazo igual de lanilla ú otra-
tela semejante. Estos texidos, no solo han de cu­
brir el enjaretado, sino que han de cerrar exacta-' 
mente los intersticios que hay entre aquel y las 
paredes del barril; después de esto se colocan en­
cima las substancias, á través de las quales ha de 
pasar el agua ; consisten aquellas en caibon común,» 
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piedra calcárea, ó en su lugar madréporas, con­
chas ó caracoles, todo molido y lavado separada­
mente. Las cantidades serán dos partes de carbón 
y dos de piedra calcárea, á que se puede añadir 
una parte de arena; proporcionándola de modo 
que el total ocupe el resto de la p ipa , dexando 
solo Jugar para echar el agua que ha de filtrarse, 
la que desaparece prontamente; y pasando á tra­
vés de las tierras, las telas y el enjaretado, se de­
posita en el receptáculo que hay entre el fondo y 
la verja de madera, de donde se extrae por me­
dio de Ja canilla. 

67. Esta operación se executa en algunos mi­
nutos, de forma que en muy poco tiempo se pro­
vee á toda una tripulación de agua pura y saluda­
b l e ; sin embargo, la primera que se filtra sale con 
algún color que toma de las partes extractivas de 
las materias del filtro ó de la madera de la pipa, 
j 5 o r lo que se filtra segunda v e z , o se emplea para 
otros usos mas bien que para bebida. 

6 8 . Después de cada campaña, y especialmen­
te si ha durado mucho , es necesario lavar con 
agua dulce fresca las materias de filtro, repitien­
do esta operación por muchos dias, hasta despo­
jarlas de los miasmas pútridos, que deposita en 
ellas el agua mareada; en esta operación no se 
mueve la p ipa ; solamente se extraen de ella las 
tierras, poniéndolas en una vasija proporciona­
da para lavarlas hasta que el agua salga clara; lo 
mismo se practicará con el filtro, lavándolo re­
petidas veces para limpiarlo antes de volver á 
colocar en él las materias después de bien oreadas 
y secas. 

69. L a experiencia ha demostrado que la crin 
y lana con que se cubre el enjaretado se pudren y 
rompen con facilidad, cuyo inconveniente reme-
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dian los franceses cubriendo todo el enjaretado 
con pedazos de esponja del grueso de una pulga­
da; de suerte que formen entre sí un plano igual 
y m u y unido, sobre el que se pone una coberte­
ra de tabla perforada de agujeros, y cubierta de 
lanilla ú otra tela semejante; preparado el filtro de 
este modo, dura mucho tiempo sin necesidad de 
componerse. L a pipa que haya de servir para es­
te uso, se colocará en un lugar cómodo , y en que 
esté firme é inmoble sobre una tina, que recoja 
los derrames, y que esté elevada del suelo co­
mo una tercia, para que se coloque debaxo de la 
canilla un balde ó gaveta en que recoger el agua, 
y pasarla al almacén para los usos comunes. 

7 0 . Esta máquina sencilla es sin embargo úti­
lísima, y debe establecerse en todos los baxeles del 
R e y y del comercio; con ella se logra tener á poca 
costa, y con muy poco trabajo, agua potable y sa­
na, evitando beber la alterada ó podrida, confo 
•sucede por lo común en todas las navegaciones en 
que no se preparó el agua del modo conveniente 
para evitar el mareo. En el navio Príncipe he vis­
to un solo filtro de estos, que proveía de agua pa­
ra una tripulación de mas de mil y doscientos hom­
bres. E l Príncipe dé las dos Sicilias, y la Serení­
sima Señora Princesa de Astur ias , que vinieron 
de Ñapóles en dicho navio, reconocieron esta má­
quina, y observaron repetidas veces sus buenos 
efectos. 

7 1 . Solo hemos tratado hasta ahora de dar re­
glas para conservar la aguada sin las alteraciones 
comunes, ó remediar estas quando no han podido 
evitarse; pero sucede de ordinario que por lo di­
latado de las navegaciones, por la contrariedad de 
los tiempos, ó por otra fatalidad igualmente im*-
prevista, se disminuye la aguada; y si continúan 
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las mismas causas puede faltar del todo, l legando 
la necesidad al extremo de exigir una pronta arri­
bada; esta no puede lograrse siempre con la bre­
vedad que se necesita, por lo que es necesario va­
lerse de otros recursos que por lo común escasean 
á bordo. Se sabe pues que la nao, que va de F i l i ­
pinas á A c a p u l c o , acostumbraba salir antiguamen­
te de Manila con la mitad de su aguada, o una 
tercera parte menos de la que necesitaba para su 
dilatado v iage , con la esperanza de que , llegando 
á cierta altura, las lluvias continuas le suministra­
ban toda el agua necesaria para el resto del viage. 
Este recurso no se oculta á ningún navegante; pe­
ro por lo común solo quando insta la necesidad es 
quando se piensa en remediarla, y entonces los re­
cursos suelen hallarse muy lejos; seria pues m u y 
útil en los viages largos no desperdiciar ningún 
aguacero, rellenando ios embases vacíos con el agua 
Movediza, lo que se logra fácilmente por medio de 
los toldos del alcázar y castillo, que con un poco 
de peso recogen el agua en un centro común, por 
donde puede recogerse con toda comodidad. U n 
Capitán zeloso procura mantener el buque de su 
mando con el calado necesario, como que de este 
depende la seguridad del buque , y su mayor ó 
menor velocidad; para esto dispone llenar el va­
cío con el agua del mar: esta práctica, muy común 
en las embarcaciones de guerra , es sin embargo 
muy perjudicial para las pipas, que jamas vue lven 
á conservar el agua buena, por lo que encargamos 
se evi te cuidadosamente, siendo mucho mas segu­
ro aprovecharse del agua l lovediza , con la que no 
solo se socorren las necesidades de la es t iva , sino 
que se precave una de las mayores penurias de la 
navegación, qual es la escasez ó privación del agua. 

7 2 . E l agua l lovediza se altera y corrompe 
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mas pronto que qualquiera otra; pero á beneficio 
del filtro se restablece enteramente volviéndose sa­
na y potable: por último debe recogerse, aunque 
no sea con otro objeto que destinarla para que la 
marinería lave su ropa. 

73. El hielo y la nieve que, como todo el 
mundo sabe, no es otra cosa que el agua congela­
da, puede reducirse con mucha facilidad al es­
tado primitivo de fluidez, y usarse en caso de ne­
cesidad. El Capitán Cook, quando encontraba 
bancas de nieve en latitudes crecidas, se proveía 
de agua en ellas; pero observa que esta agua, usa­
da por bebida común, da lugar á las afecciones 
catarrales, por lo que se ha de limitar su uso á la 
cocina, y para lavar la ropa de la marinería; final­
mente, el método mas seguro de proveerse de agua 
en todos los casos en que escasea, consiste en va­
lerse de la destilación del agua del mar, de que se 
hablará inmediatamente. * 

CAPITULO V. 

D E L F O G Ó N D E H I E R R O . 

74. P a r a concluir con todo lo relativo á la 
purificación y renovación del ayre en lo interior 
de los navios, y á la provisión del agua, tan nece­
saria en las navegaciones dilatadas, trataremos aquí 
del fogón de hierro, cuyas utilidades se demostra­
rán en los términos mas necesarios para concillar­
le el aprecio general á que es acreedor por sus 
inapreciables ventajas en los navios. 

75. Esta máquina, de origen ingles, se re­
duce á una ingeniosa cocina, construida toda de 
planchas de hierro unidas estrechamente entre 

5 a 
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el fogón ordinario de qualesquiera buque 1 con la 
particularidad de desempeñarse en ella mucho me­
jor todos los objetos á que se destina, reuniendo al 
propio tiempo uti l idades, de que carece aquel. Es­
tas son: primero, que el fuego encerrado en la hor­
nilla del equipage está seguro , y sin pe l igro , aun 
en los mayores balances: segundo, que los calde­
ros, igualmente seguros, y sin movimiento ni fro­
tación alguna, facilitan en todos tiempos y en to­
das situaciones que se cocine y prepare la comida, 
lo que no puede lograrse en los fogones antiguos 
quando hay mal t iempo, siendo el defecto de a l i ­
mento caliente una de las penurias mas sensibles 
de la vida de mar, como se dixo en otra par te : ter­
cero , no está expuesto á las freqüentes descompo­
siciones de las cocinas ordinarias de cal y ladrillo, 
materiales que el fuego altera con facilidad: quar­
to", los calderos de hierro en que se guisa para el 
equipage están libres de los perjuicios que puede 
ocasionar el cardenillo, producido por defecto de 
aseo y de cuidado en los calderos comunes de co ­
bre quando han perdido el estaño, como sucede 
después de algún t iempo: quinto , contiene en sí 
el horno que en los demás fogones está separado, 
ocupando mucho sitio, cuyo desembarazo es m u y 
apreciable á bordo: sexto, se le añade un alambi­
que para dulcificar el agua del mar; finalmente, 

i E l fogón que se c o l o c ó en el navio San Sebastian , de. 
por te de setenta y quatro cañones , podia servir para un na­
vio de tres puentes , y sin emba rgo , no ocupaba mas que 
ocho pies en quadro , teniendo seis de alto , sin incluir la ch i ­
menea c u y o cañón levantaba hasta ocho p i e s , teniendo dos 
de diámetro. . P o r tanto queda el sitio baxo del cast i l lo m u ­
cho mas despejado que lo está con los fogones ordinarios; 
lo que es m u y ventajoso para el manejo de Ja artil lería y 
demás faenas 'tari freqüentes en este parage. 
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contiene un ventilador, que fixará por ahora nues­
tras investigaciones. 

76. Si se recuerda lo que poco antes se dixo 
sobre el ventilador de Sut ton, se advertirá que es­
te de que ahora hablamos no es mas que una mo­
dificación de aquel, ó propiamente el mismo, aco­
modado á la construcción sencilla é ingeniosa de 
esta cocina. Así que un tubo que perfora la base 
del fogón en el extremo del cenicero, que está 
opuesto á su puerta, y atraviesa después la cubier­
ta del navio, es el único conducto que suministra 
todo el ayre , que vivifica y mantiene el fuego en­
tre las materias combustibles, colocadas inmedia­
tamente sobre la verja ó parrilla. Este ayre se ex­
trae del parage en que se termina el tubo , que 
puede ser de cobre ó plomo & c . , y por él pasa el 
ayre á través del fuego para elevarse por la chi­
menea sin el menor inconveniente, y por las mis­
mas leyes que en la citada máquina de Sutto*n; 
observándose igualmente la precaución de mante­
ner cerrada la puerta del hogar para impedir la en­
trada al ayre exterior. 

77. En los experimentos hechos en el navio 
San Sebastian, de setenta y quatro cañones, se ob­
servó, que puesto el tubo del ventilador en la bo­
dega , bastaba el espacio de cinco minutos para di­
sipar el calor y la fetidez que habia en ella; lo que 
es una prueba positiva de la completa renovación 
de su atmósfera: lo mismo se experimentaba en el 
entrepuentes, con especialidad de noche, quando 
se dirigía el tubo hacia estos parages. Es de ad­
vertir que la acción del ventilador se continúa sin 
necesidad del fuego , según que dura reconcentra­
do el calor en el hierro. 

7 8 . C o m o á la máquina de Samuel Sutton se 
le notó como un defecto clásico que el fuego es-
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taba expuesto á penetrar perpendicularmente por 
el tubo, y dirigirse á parage en que ocasionase tal 
v e z una de las mayores desgracias, qual es el in­
cendio ; por esto el autor de esta cocina construyó 
prudentemente el s u y o , cubriéndolo con una plan* 
cha de hierro, que á continuación de la verja c u ­
bre la boca del tubo con la mayor perfección; pe­
ro como ningún cuidado está de mas contra aquel 
enemigo, añadió todavía una especie de tapadera 
continua al tubo , por la qual pasa el ayre á tra­
vés de muchos agujeros pequeños, por los que no 
puede penetrar ninguna chispa. Esto basta para 
conocer la utilidad de este ventilador cómodo y 
adaptable á toda especie de circunstancias y de 
buques. 

79. Para remediar la falta del agua se han pro­
puesto varios medios , unos impracticables á bor­
do,, y otros de tan escasos resultados, que de nin­
g ú n modo llenan el ob je ta de su aplicación; por 
tanto no hablaremos aquí de las pieles de carnero, 
con que dice Muschembroek que los marinos for­
ran los costados de sus buques para exprimirlos 
de dia, y sacar el agua de los vapores que de no­
che se condensan en la lana; ni de la evaporación 
del agua del mar, que recogida en esponjas, sale 
dulce después de repetir cinco veces la misma 
operación: tampoco citaremos los ingeniosos ins­
trumentos é intermedios que se han inventado 
para hacer potable el agua del mar, pues todos 
estos recursos son inútiles á bordo de los navios; 
por tanto nos ceñiremos á exponer el medio mas 
seguro de hacer potable el agua del mar en la ma­
yor cantidad posible. 

80. L a destilación es el único medio de con­
seguir aquel efecto tan deseado y tan útil. Hau-
ton parece que fué el primer extrangero, que mu-
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chos años después que los navegantes españoles 
sabían hacer potable el agua del mar 1 por medio 
de la destilación, la propuso como un hallazgo 
absolutamente nuevo. Este autor aconseja añadir 
al agua antes de destilarla algún álkali f ixo, y su­
mergir en el mar el tubo que desde el chapitel 
del alambique descarga en el recipiente el agua 
destilada; por este medio la mar misma resultaba 
ser el refrigerante en la destilación. Haleton encar­
ga el mezclar esta agua destilada con cierta tier­
ra , que se separa por decantación. E l efecto de es--

1 E n la re lación del v iage que hizo el Capi tán P e d r o 
Fernandez de Q u i r o s , por orden de S. M . , á la tierra austral 
incógni ta en los años de 1605 y 1606, escrita por G a s p a r 
G o n z á l e z de L e s a , P i l o t o mayor en aquella exped i c ión ; cu ­
y o manuscrito se halla en la sala de ellos que hay en la B i ­
b l io teca R e a l de M a d r i d , estante J , códice núm. 91, en 4. 0, 
se hallan las noticias siguientes: 

Dia 6 de Febrero de 1606. 

íbamos por la parte del Oes te de estas islas de M e n d o ­
za 350 leguas. E n este dia se ordenó el h o r n o , y se aparejó 
e l adrazo de sacar agua dulce de la salada. 

Dia 7. 

D i e r o n fuego al horno é ingenio de agua , y empezaron 
á sacarla con mucha fac i l idad; y se sacaron este dia tres b o ­
tijas peruleras , y fué para probar el a r t i f ic io , la q u a l , vista 
po r t o d o s , era muy c l a ra , suave y buena para beber. D e es ­
te diario se deduce que sesenta y quatro años antes que H a u -
ton reflexionase acerca de la desti lación del agua del mar á 
b o r d o , la bebían ya los navegantes españoles , buscando nue­
vas tierras por la vasta extensión del océano pac í f i co ; po r 
consiguiente Jos ingleses y franceses, que se han disputado la 
gloria de este descubrimiento, es preciso que cedan todo el 
honor á los navegantes españoles , que fueron los p r imeros 
que lo inventaron y l o pusieron en práct ica en sus a t r ev i ­
das navegaciones. 
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ta tierra, según dicho autor , es envolver el espí­
ri tu volátil de la sal, del qual supone que está car­
gada el agua del mar. Este descubrimiento se pu­
blicó en las Transacciones filosóficas del año de. 1670. 

81. En 1717 Mr . Gau t ie r , Médico de N a n -
tes, se propuso igual objeto, y dio la descripción 
del destilador, que se halla inserto en el tercer 
volumen de las máquinas aprobadas por la A c a ­
demia francesa. Por medio de dicho destilador se 
puede destilar con suficiente economía de leña 
una cantidad de agua del mar bastante para el con­
sumo diario de la tripulación de un buque. Esta 
máquina, del modo propuesto por Mr . Gaut ier , 
solo puede tener su uso en tierra al modo de los 
alambiques ordinarios. En los fuertes balances su­
cedía á bordo que el agua del mar se elevaba al 
chapitel del alambique, y echaba á perder la que 
estaba destilada. 
« 82. M r . A p p l e b y , químico ingles , descubrió 
al Almiran tazgo , en 1 7 5 3 , el secreto de desalar el 
agua del mar por la destilación, mezclando seis on­
zas de piedra cáustica, é igual cantidad de huesos 
calcinados con quarenta azumbres de agua salada; 
pareciéndole precisa la mezcla de aquellos ingre­
dientes para retener y fixar la parte bituminosa 
que suponía abundar en el agua de mar. Muchos 
químicos y físicos han creído lo mismo; pero no 
obstante, la mayor parte del agua l lovediza , la 
que cuela á través de la t ierra, y sirve de bebida 
a todos los animales, no es otra cosa que el agua 
del mar, destilada y dulcificada sin intermedio, y 
solo por una evaporación natural. Mr . Macquer, 
célebre químico 1 de nuestros dias, asegura que 

r Este autor refiere un hecho que incontestablemente 
prueba la inutilidad de todo intermedio para dulcificar el 
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habiendo expuesto á numerosas experiencias gran­
des cantidades de agua del mar, y de otras igual­
mente saladas, jamas encontró este betún, á lo 
menos en cantidad sensible, y capaz de darles aquel 
gusto amargo y desagradable que les es propio; 
por tanto piensa con mucha razón que aquellos 
sabores acres, que las hacen tan fastidiosas, se de­
ben atribuir únicamente á la sal de Glaube ro , que 
es amarga, y á la marina de base terrea, que lo es 
todavía. 

83. N o dependiendo pues el mal gusto del 
agua de mar de otra que de las materias salinas que 
contiene, se concibe fácilmente que puede hacerse 
potable sin mucha dificultad, bastando para con­
seguirlo una destilación simple, y sin intermedio 
a lguno; pero como para esta se necesitan alambi­
ques , que con dificultad pueden colocarse á bor­
do, y mucho menos para aquella operación, por­
que el movimiento continuo del buque la inutili* 

agua del m a r , siendo suficiente una s imple desti lación para 
conseguir lo . Habrá veinte ó ve in te y c inco años , d i c e , que 
un extrangero se presentó aquí al Minis t ro de la Marina pa­
ra proponerle el secreto de desalar el agua del mar sobre los 
baxeles . E l Minis t ro lo remit ió á la A c a d e m i a para la v e ­
rificación de su p rocede r ; esta A s a m b l e a me nombró para 
este examen con M r . de la Gal i ssonie re y B o u r d e l i n : la 
operación se hizo en mi elaboratorio con el agua del mar 
que él mismo hizo veni r de D i e p p e , y que se habia tomado 
quatro leguas la mar adentro. E l autor del secreto m e z c l ó 
con la porc ión de agua que quería desalar una cantidad bien 
considerable de una materia blanca en po lvos que t raxo c o n ­
s i g o , y que parecía á la cal apagada , ó greda en p o l v o s , y t o ­
do se puso á destilar en un alambique; sacamos pues un agua 
perfectamente d u l c e , y que sostenía á todas las pruebas de 
la mejor agua destilada. C o m o y o estaba persuadido de la 
existencia del betún en el agua del m a r , me l lenó de admi ­
ración este p rocede r , y . m e preparé para hacer una re lación 
ventajosa de él á la A c a d e m i a . Entre tanto me v ino la idea 



4 1 6 T R A T A D O D E L A S E N F E R M E D A D E S 

za las mas veces; y agregándose á esto que el con­
sumo de leña exigía repuestos muy voluminosos, 
y gastos que apenas podian compensarse, aunque 
fuese muy feliz el resultado, se miró desde luego 
el proyecto de hacer potable el agua del mar, en el 
discurso de la navegación, como una idea feliz y 
brillante, pero impracticable abordo. 

84. Sin embargo de tantas dificultades, no 
se abandonó un pensamiento, cuyo logro podia 
atraer la mayor utilidad; quedaba pues reservado 
á Mr . Poissonier, Médico de la Facultad de Paris, 
el imaginar, en 1 7 6 3 , un alambique mas sencillo, 
el qual pudiese colocarse cómodamente en las em­
barcaciones. C o n este alambique se puede practi­
car á bordo la destilación en medio de los mayo­
res balances, sin el menor rezelo de que el agua 
salada se introduzca por el chapitel del alambi­
que , y eche á perder la otra. Quantas personas han 
hecho uso del agua destilada en la forma dicha han 

de aprovechar la porción de agua que no se habia tocado, pa­
ra destilarla por mí sin alguna mezcla ó intermedio; hice en 
efecto la destilación en el propio alambique, después de ha­
berlo lavado muy bien. Conduxe á la verdad esta destilación, 
conservando y economizando el fuego con las atenciones que 
se deben tener para sacar los productos puros y sin mezcla, 
y extraxe una porción de agua tan dulce y tan buena, que 
resistió las mismas pruebas que la que se destiló con inter­
medio; puse mi agua desalada en botellas, semejantes á aque­
llas que contenían el agua desalada con intermedio; y pre­
sentándole unas y otras al autor del secreto, sin decirle l o 
que habia hecho, no pudo, después de gustarlas y probarlas 
exactamente, encontrar alguna diferencia entre estas dos 
aguas. Entonces le declaré, como también á los Señores mis 
compañeros, que estaban presentes, el modo con que habia 
destilado mi agua; las pruebas se reiteraron con el mayor 
cuidado; hizo el autor su reverencia sin hablar una palabra, 
y jamas he vuelto á saber de é l . Aíacquer. Dicción, de Quim. 
•olura. prim. pág. 354. 
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disfrutado mejor salud que los que han bebido la 
d é l a bodega, y no han experimentado la menor 
incomodidad. Mr . de Bouga inv i l l e , en la relación 
de su viage de vuelta al mundo, dice ; que debe la 
salud de su tripulación al uso que hizo del agua 
dastilada por medio de esta máquina. E l autor de 
quien hemos tomado esta noticia dice también que 
nosotros hemos experimentado los mismos buenos 
efectos del uso del agua destilada por medio de 
este alambique, en lo que seguramente padece 
mucha equivocación, pues nosotros jamas hemos 
usado semejante máquina, siendo muy diferente 
en construcción y figura la que cita él mismo del 
navio San Sebastian *. 

8$. E n efecto, la máquina inventada por M r . 
Poissonier tiene un ámbito de doce á trece pies, 
en lugar de que en el navio San Sebastian solo ocu­
paba ocho pies, con la ventaja considerable de c o % 
tener en sí el caldero para guisar la comida de la 
gente de mar, un horno para cocer el pan, la cal­
dera que sirve de cucúrbita para la destilación , y 
el fogón para el Comandante y la Oficialidad; pe­
ro todavía es mayor la diferencia que se nota en­
tre las partes que hacen las veces de chapiteles en 
ambos alambiques. E l de Mr. Poissonier consiste 
en una especie de retorta, y en su cuello se adap­
ta un serpentín de estaño, que pasa á través de un 
barril lleno de agua, que sirve de refrigerio a . E l 
del fogón nuestro consta de dos tubos cónicos, uno 

1 Ref lex iones sobre las máquinas y maniobras del uso 
de á bordo por D o n Francisco C i s c a r , pág. 112, 113 y 114. 

2 E l que quiera instruirse mas por menor de esta máqui­
na puede consultar el tercer vo lumen de la Qu ímica e x p e ­
rimental & c . de M r . B a u m e , donde se encuentra su descr ip­
ción e x a c t a , y varias láminas que la manifiestan de todos 
modos . 
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mas l a rgo , mas delgado, y con un recodo por su 
base para adaptarlo á la boca de la caldera; otro 
mas corto y mucho mas ancho, para que recibien­
do al primero quede entre ambos suficiente espa­
cio para contener el agua que ha de servir de re­
fr igerio; no se necesita mas que lo dicho para co­
nocer que el a lambique, de que hablamos, es abso­
lutamente n u e v o , y no el de Mr. Poissonier, co­
mo creyó el Señor Ciscar. 

86. Y a se dexa percibir que el chapitel del 
fogón de hierro no puede colocarse sino en un 
plano horizontalmente inclinado; por lo mismo 
puede acomodarse sin mucha dificultad en la par­
te superior de la caldera; su figura proporciona 
que se sujete hasta dexarlo inmóvil en los balan­
ces ; y el largo trayecto del tubo interior presen­
ta una superficie espaciosa para condensar el va-
jvpr mas ventajosamente acaso que en los chapite­
les ordinarios. E l agua, que debe servir de refri­
gerante , se introduce en el vacío que dexan entre 
sí los dos tubos por una manguera, á modo de 
embudo , colocada en la parte superior de la base 
del tubo externo, y se extrae, quando ya está ca­
l iente, por una llave que corresponde á un con­
ducto , que se abre por uno de sus extremos: en el 
espacio intermedio de los dos tubos, y por el otro, 
penetra en el tubo interno para comunicarse con 
la caldera, por cuyo medio se repone continua­
mente en ella el agua que se pierde por la desti­
lación. 

87. Habiendo mandado el R e y que en un ba­
xel de su Real Armada se colocase el fogón de hier­
ro para experimentar sus qualidades: tocó este des­
tino al navio San Sebastian, en que me hallaba em­
barcado el año de 1 7 8 7 ; y habiéndome su Coman­
dante comisionado para hacer todas las observa-

ce 
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ciones y ensayos que juzgase oportunos á la co ­
misión, empecé desde luego á destilar el agua del 
mar: entonces observé que la llave superior del 
chapitel no podia desahogar completamente el re­
frigerio; porque hallándose colocada en lo mas al­
to de la base, solo daba salida á la corta cantidad 
de agua que alcanzaba en línea horizontal ; de que 
se seguía, que recalentado el resto de aquel la , no 
podia favorecer la condensación del vapor. Por 
esta causa juzgué oportuno colocar la l lave late­
ral é inferiormente, para que de este modo pudie­
ra evacuarse mayor cantidad de agua del refrige­
r io , reemplazándola con agua fria, tan necesaria 
para la destilación. 

88. C o n el mismo fin se puso otra llave en la 
parte mas inferior, con la qual se logra el beneficio 
de vaciar enteramente el refrigerio quando ya es­
tá demasiado caliente. N o se necesitan muchas 
ideas de física para comprehender la utilidad de e%-
tas correcciones; pues siendo el objeto de esta má­
quina el congelar los vapores del agua hirviendo, 
que cuelan por lo largo del t u b o ; mientras mas 
frió pueda estar este, mas se logrará aquel fin ; y al 
contrario, quando esté muy caliente pasará el va ­
por sin dificultad, quedando m u y poco adherido 
á las paredes internas del tubo. L a experiencia 
justificó muy pronto mis determinaciones, subien­
do la cantidad de agua que se recogía por la des­
tilación á veinte y cinco y treinta quartillos por 
ho ra , quando antes nunca llegaron á veinte. En 
quanto á la operación, seguí en todo la conducta 
de Macquer , poniendo á destilar el agua sin in­
termedio alguno, y saliendo en efecto tan buena 
como la observó aquel autor. E l Comandante y 
yo la usamos constantemente por espacio de sesen^ 
ta y cinco dias que duró la campaña, sin que ex» 
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i Sin e m b a r g o , no ocultaremos una observación par t i ­
cular que h ic imos sobre esta agua , y que merece la atención 
de los profesores del arte de curar. Habia en el mismo navio 
un Ten ien te de Fragata de const i tución reseca y de tempera­
m e n t o b i l ioso , que tenia endurecidas todas las glándulas del 
cuel lo de resultas de unas escrófulas venéreas , que lo habían 
obl igado á sufrir una curación mercu r i a l : algunos de aque­
l los tumores supuraban con la lent i tud que les es caracterís­
t i c a , pero sin causar i n c o m o d i d a d , de suerte que el p a c i e n ­
te los habia abandonado, y continuaba su servic io con e x a c ­
t i tud ; pero habiéndose determinado á no beber otra agua 
que la dest i lada, se le p r o m o v i ó una diarrea que l o postró 
*Sa la c a m a , y que con ningún remedio se c o n t u v o ; hasta que 
habiendo l l egado á pue r to , mudó de agua , con lo que en e l 
m i s m o dia cesó la evacuac ión : l o particular de este caso 
consiste en que los tumores se reso lv ie ron , los senos y u l -
cerü las se c ica t r iza ron , y el enfermo se encontró perfecta­
mente sano quando menos l o esperaba, debiendo su cura­
c ión á la casualidad del uso del agua destilada. T o d o s los p ro­
fesores saben que el agua del mar se ha propuesto como r e ­
med io en los v ic ios escrofulosos; pero nadie la ha propuesto 
destituida de las sales en que parece pr inc ipa lmente que con­
siste su vir tud. Sin e m b a r g o , esta observación prueba que 
aun despojada de todos sus pr incipios sa l inos , de m o d o que 
pueda usarse con la libertad del agua c o m ú n , no es me­
nos ef icaz, á lo menos en const i tuciones semejantes á la de l 
sugeto de esta observac ión: fiado en ella me determiné des ­
pués á emplear el agua dest i lada, como laxan te , en un ca r ­
p in te ro del mismo n a v i o , quien entre otros síntomas p a ­
decía una violenta astricción de v i en t r e ; y en e f e c t o , con 
ocho ó d iez onzas de agua del mar destilada se le movía 
suavemente el vientre s iempre que l o . necesitaba. D e estas, 
observaciones se deduce que el agua de Ja m a r , despojada 
de las sales que la hacen tan repugnante y nauseabunda, t i e -

perimentásemos novedad a lguna, encontrándola 
siempre buena y agradable. Seis meses después, el 
Capi tán de Fragata Don Josef de Bustamante y 
Guer ra regaló una botella de esta misma agua, 
que conservaba por curiosidad, al Excelentísimo 
Señor Conde de Altamira, quien la encontró tan 
buena para beber como nosotros x . 
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89. E l consumo de lefia pudiera á la verdad 
ser un inconveniente para esta operación á bordo; 
pero los diversos experimentos que se hicieron en 
el navio San Sebastian, puestos dos alambiques en 
una misma caldera, jamas observamos que pasase 
de una libra por cada quartillo de agua ; de ma­
nera, que comprehendiéndose en la ración del ma­
rinero libra y media de leña por cada uno, y ade­
rezando su comida con el mismo fuego con que se 

n e sin embargo una vir tud purgan te , de que en muchos c a ­
sos pueden sacarse ventajas considerables. C o n respecto á las 
preocupaciones de nuestra mar iner ía , añadiremos aquí que 
desde que se empezó á usar el nuevo fogón en el navio S. S e ­
bast ian , se adv i r t ió en todo el equipage una gran repugnan­
cia al a l imento que se cocinaba en é l , procedida del miedo 
de que estaban pose ídos , c reyendo que los calderos de hier­
ro eran muy per judicia les , por quanto podían comunicar 3 
los al imentos propiedades casi venenosas : esta opinión a b ­
surda cundió en todo el e q u i p a g e , de suerte que repugnaba 
la comida ; y no bastando todas las reconvenciones que p a ­
recieron opor tunas , el Comandante tuvo la bondad de c o ­
merla por tres ó quatro dias delante de toda la t r ipulación 
hasta que se dis ipó su infundado reze lo . Este pasage, que ha­
ce tanto honor á D o n T o m a s G e r a l d i n o , Comandante de 
aquel b u q u e , que después perdió glor iosamente la v ida en e l 
combate del 1 4 de Octubre de 1 7 9 2 , manifiesta también e í 
carácter de nuestra mar iner ía , y que las mas veces se v e n ­
cerán sus preocupaciones mas bien con maña y prudencia 
que con el r igor y la fuerza. 

1 E n las ocho horas que se emplean en preparar la c o - ' 
mida de la gente se destilaban de quatrocientos á quinientos" 
quart i l los de agua , y se gastaban catorce arrobas de l eña : en 
ve in te y quatro horas mi l y doscientos á m i l y trescientos 
quarti l los con treinta y seis arrobas de l e ñ a ; en catorce h o ­
ras mas de seiscientos quartil los con veinte y dos arrobas de 
combust ible . L a razón de esta d i fe renc ia , tanto en los p r o ­
ductos c o m o en la cantidad de leña consumida , se encuentra 
en las circunstancias del t i empo , pues la incl inación del na-* 
v io y sus movimientos por la agi tac ión del m a r , influye en 
la des t i lac ión; de 'modo que d isminuye considerablemente-
quando hay muchos balances , y por el c o n t r a r i o , aumen-
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hace la destilación, resulta que en un navio que 
tenga, por exemplo, quinientas plazas, consume 
diariamente setecientas cincuenta libras de leña, 
con las que puede destilarse mas de la quarta par­
te de la ración de agua que necesita la tripula­
c ión; y esto sin perjuicio de la Real Hacienda ni 
del navegante, que por medio de un pequeño tra­
bajo, que está al alcance de todos, puede verse l i ­
bre hasta de la sospecha de caiecer de agua en una 
navegación dilatada. 

90. E l procedimiento en la destilación es tan 
sencillo, que aun el mas torpe marinero puede 
desempeñar este encargo observando las reglas si­
guientes: primera, en la caldera se echará agua del 
mar hasta llenar dos terceras partes de su cavidad, 
poco mas o menos; luego se le pone la tapa, y se 
calafatean sus junturas con estopa para que el va ­
por no se vaya por ellas: segunda, se coloca el 
afambique, ó mas bien el chapirel , de modo que 
por su extremidad mas gruesa abrace la boca de Ja 
caldera, cerrando exactamente las junturas con es­
t o p a ^ poniéndolo en una situación horizontal, un 
poqui to inclinado hacia fuera, para que el agua 
tenga mas dec l ive ; en esta posición se sujeta de 
modo que no tenga movimiento en los balances y 

ta mucho quando se navega con bonanzas. D e l mismo mo­
do se observa que quando la estuta está m u y caldeada, 
e l fuego se va con mas pron t i tud , siendo prec iso cebarle 
cont inuamente , porque si cesa la l lama d isminuye la des t i ­
l a c i ó n ; y la constante necesidad de aquel agente aumenta ó 
d i sminuye en un t iempo dado según que la leña está mas ó 
menos s e c a , y es mas ó menos s ó \ i d a , de cuyas ci rcunstan­
cias p rov ienen las diferencias observadas en su consumo y 
en la cant idad de los productos. D e todos modos la máqui­
na es muy s i m p l e , y la operac ión muv fácil y senc i l l a , por 
todo l o qual se hace m u y recomendable para los viages di ­
latados. 
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cabezadas del b u q u e : tercera, después de situado 
el chapitel , se llena de agua del mar el espacio 
que ha de servir para refrigerante entre los dos tu­
bos , echando el agua por la manguera ó embudo 
que se halla colocada en la base del tubo exterior: 
quarta, se mantendrá el fuego siempre con llama 
y bien extendido, para que abrace por igual el 
fondo de la caldera: quinta, l uego que empiece la 
destilación, se renovará sin cesar el refrigerante 
para que el agua , contenida entre los tubos, no se 
caliente mucho; la temperatura que presente al 
tacto el tubo exterior es el conductor mas segu­
ro , que indica quando necesita renovarse el agua, 
por lo que se le da salida con la llave que se en­
cuentra hacia la base del tubo exterior, y se le 
introduce la nueva por la manguera ó embudo 
expresado: sexta, quando la caldera no puede re­
cibir mas agua del refrigerio, se desahoga este pqr 
medio de la l lave colocada hacia su punta ó e x ­
tremidad. Finalmente, se dispone una vasija pro­
porcionada para recoger el agua que se destila. 
A esto se reduce todo el manejo de esta ope­
ración, que no exíje mas cuidado ni otros conoci­
mientos. 

9 1 . D ix imos mas arriba que este fogón no 
podia tan fácilmente como los comunes dar moti­
v o á un incendio; en efecto, el fuego se encuen­
tra cerrado en la hornilla del equipage: con el 
fuego de esta y el de la del Comandante se calien­
ta el horno del pan; y quando en estos se quiere 
poner fuego está perfectamente encerrado. L a 
hornilla del Comandante contiene el fuego por 
una verja de hierro, que puede ser mas ó menos 
espesa; y tiene para mayor seguridad una batea 
grande de hierro, que colocada á su pie, recoge 
las ascuas, chispas y ceniza que pueden deslizarse 
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en Lis cabezadas del b u q u e , sin permitir se extra­
v i e la menor porción del fuego; finalmente, el re­
ducido espacio que ocupa nos liberta de los alma-
trostes de los fogones ordinarios que con los hor­
nos ocupan todo el lugar del castillo en el com­
bes. Estas son las ventajas del fogón de hierro, 
que lo hacen preferible á todos los otros, y por 
las quales se debe colocar en todos los baxeles de 
la Real Armada para su seguridad y beneficio 
de la gente de mar. 

C A P Í T U L O V I . 

D E L O S A L I M E N T O S D E L O S N A V E G A N T E S 

E N G E N E R A L . 

92. T o d o s los alimentos de que usamos se 
sacan de los reynos orgánicos: el reyno mineral no 
ofrece mas que algunos condimentos, sin ninguna 
materia capaz de convertirse en nuestra propia 
substancia. Los principios inmediatos de los vege ­
tales y animales, que sirven para mantenernos, 
ofrecen cierta especie de analogía con los que en­
tran en la composición de nuestros órganos. Las 
carnes de ios animales contienen la gelatina, v a ­
rias especies de sales & c . En los vegetales se en­
cuentra también la gelatina baxo forma seca, que 
const i tuyela fécula; en las simientes de las gra­
míneas y leguminosas: existe también en casi to­
dos los vegetales, pero en proporciones muy va ­
riadas , y siempre unida á diversas substancias sa-. 
l inas, extractivas, colorantes, acres & c . 

93 . L a análisis química ha manifestado una 
base común en todas las substancias alimenticias; 
se cree que esta base es un oxido hidro-carbonoso, 
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que en la mayor parte de los compuestos vege ta ­
les parece combinado con un exceso de carbono, y 
en las substancias animales con el á z o e , y a lgún 
compuesto fosfórico. 

94. L a asimilación de la materia nutr i t iva , y 
su conversión en nuestra propia substancia, de­
pende de la relación que existe entre la naturale­
za de las substancias alimenticias, y el estado de 
las fuerzas digestivas, el género de v i d a , y las ha­
bitudes de los sugetos que deben alimentarse de 
aquellas substancias. L a experiencia diaria enseña 
que no puede convenir el mismo régimen al c iu­
dadano ocioso, que al jornalero trabajador,ó al ro­
busto campesino; de aquí se infiere que el mari­
nero, entregado á una vida activa y laboriosa, ne­
cesita de unos alimentos fuertes que provean unos 
xugos que no se disipen con facilidad, y que sean 
proporcionados en general á la actividad de los 
agentes digestivos de esta clase de sugetos. 

95. N o siendo posible mantener los equipa­
ges en la mar con los mismos alimentos que de or­
dinario usan los demás hombres en tierra, como 
tampoco de aquellos á que el marinero suele estar 
acostumbrado en su respectivo pais ; es necesario 
buscar entre las substancias alimenticias aquellas, 
que llenando todas las ideas de economía, reúnan 
la ventaja de ofrecer, baxo un pequeño volumen, 
un alimento sano y substancial, capaz de mante­
nerse mucho tiempo embarcado. Todas las nacio­
nes marítimas han tenido presentes estas reglas 
para preferir en el reyno vegetal las legumbres 
farináceas secas, y entre las substancias anima­
les, las diferentes especies de carnes saladas que se 
conocen. 

96. Estos son los artículos en quienes única­
mente se encuentran reunidas las ventajas expre-
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sadas, y que se emplean en todas las marinas des­
de las primeras navegaciones dilatadas, dándose en 
algunas mas extensión al consumo de unos géne­
ros que otros, ya sea por razones de economía po­
lí t ica, ya por seguir la inclinación y costumbre 
general de sus respectivos pueblos; bien que sin 
salir de los renglones principales que se han insi­
nuado. L a imposibilidad pues de substituir estas 
provisiones con otras de mejor especie, ha obliga­
do siempre á dexarles ocupar el mismo lugar en 
la ración del marinero. Sin embargo, por muchos 
y repetidos experimentos se sabe que los nave­
gantes pueden mantenerse de otros artículos mas 
saludables y análogos á su naturaleza; pero como 
también pueden estos alterarse, adquiriendo qua­
lidades muy perjudiciales; y como por otra parte 
los que se emplean comunmente son muy propen­
sos á degenerar, y las circunstancias que concur­
ren á bordo para alterarlos son mas poderosas, fre­
qüentes é irremediables que en qualquiera otra 
parte; por esto es necesario investigar desde lue­
g o los medios de prevenir aquellas alteraciones, ú 
á lo menos de retardarlas y hacer los efectos me­
nos nocivos. 

97. L a mala calidad de los alimentos que se 
emplean en las embarcaciones, depende particular­
mente de la naturaleza de los mismos géneros, de 
la combinación de unos con otros, de su defectuo­
so apresto, y finalmente, de haber omitido alguno 
de los cuidados indispensables para conservarlos. 
Por esta razón el arreglo de las proporciones en 
que hoy dia se usan debe preceder sin duda á la 
elección de cada una de las especies comunes y 
particulares, á la exposición de las atenciones in­
dispensables para conservarlas á bordo, y final­
mente , á las ventajas que pueden seguirse de em-< 
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plear otras muchas substancias simples ó prepara­
das para alimento del marinero. 

98. E l uso de las carnes saladas se ha conside­
rado siempre como la única, ó á lo menos como la 
causa mas poderosa y eficaz del escorbuto, de suer­
te que los autores que han tratado de la conserva­
ción de la gente de mar , han propuesto ya pros­
cribirlas enteramente de la provisión de los baxe-
les, y á combinarlas con legumbres ó plantas p o -
tageras conservadas en v inagre , salmuera & c . Sin 
dexar de convenir en la utilidad de este últ imo 
método, observaremos que los marinos españoles 
son entre todos los europeos los menos propensos 
al escorbuto, que solo se ve en las navegaciones 
dilatadas á nuestras posesiones del mar pacifico, Is­
las Filipinas & c ; por lo demás nuestros marineros 
se encuentran muy bien con la porción de carnes 
saladas que se le suministran en el dia, á lo meó­
nos mi práctica no me sugiere motivos para acu­
sarlas como promotoras directas de enfermedades, 
sino en quanto obran de concierto con las demás 
causas debilitantes. 

99. H a y sin embargo en la navegación a lgu­
nas circunstancias que obligan á variar el régimen 
alimenticio, porque en los paises cálidos y tiem­
pos calmosos en que la gente trabaja p o c o , no con­
viene tanto alimento como en las regiones frias y 
tempestuosas, en que la tripulación se exercita de 
continuo en maniobras pesadas. En estos últimos 
casos es necesario mantener las fuerzas del equipa-
g e , dándole tres comidas calientes al d ia , y en el 
primero basta una sola de esta especie. En aquellos 
se necesita un desayuno fuerte y substancial, co­
mo las sopas, y una cena casi igual á la comida; y 
en el primero basta una galleta mojada en vino por 
la mañana, y un gazpacho á la noche. Esta altera-
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cion y variedad de régimen son absolutamente 
del resorte de la medicina, y solo los facultativos, 
después de bien examinadas las circunstancias, pue­
den proponerlas, exponiendo á los Comandantes 
los motivos que las dictan, para que las aprueben 
y manden observar si las causas fuesen justas y 
fundadas. A u n q u e la Ordenanza no autoriza para 
estas innovaciones, la razón natural dicta que en 
ellas, especialmente para cosas de esta naturaleza, 
solo se den reglas generales, que la necesidad obli­
ga á variar en muchas cosas con utilidad del servi­
c i o , que ha de ser en todo caso la principal aten­
ción del facultativo. E n fin, si la experiencia y la 
autoridad son las que pueden decidir sobre este 
p u n t o , están acordes en favor de las alteraciones 
necesarias, pues sabemos que el holandés R o u p p e 
mandó acortar la ración diaria en toda una esqua-
dja de su nación, que cruzaba el Mediterráneo en 
la canícula, con lo qual logró disminuir las en­
fermedades. 

C A P I T U L O V I L 

S O B R E SI D E B E N P R E F E R I R S E L O S S A L A D O S Ó L A S 

M E N E S T R A S P A R A L A S U B S I S T E N C I A D E L H O M B R E 

D E M A R , Y D E L A S U T I L I D A D E S 

D E SU C O M B I N A C I Ó N . 

i o o . L o s ingleses mantenían sus equipages 
en la mar con carnes saladas principalmente !. Los 
vegetales farináceos leguminosos forman todavía 

i Las continuas declamaciones de los médicos y ciruja­
nos ingleses han disminuido tan considerablemente el con­
sumo de las carnes saladas en los buques de su nación, que 
en el año de 1780 solo se daba una vez por semana, cons-
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la base de los alimentos de las tripulaciones ho­
landesas. E l exemplo de estas dos naciones sabias 
y marítimas parece debería determinarnos á elegir 
uno ú otro régimen dietético para nuestros equi­
pages , si no fuese de la mayor importancia con­
sultar el gusto y la costumbre del español por lo 
que respecta á su modo de alimentarse. En la ma­
yor parte de las poblaciones pequeñas de España 
solo se vende carne en las festividades principales, 
y aun en las villas de segundo orden, una gran 
parte del pueblo no la come sino algunos dias en 
el año; de aquí nace el que menos acostumbrado 
que el ingles al uso de la carne, no tiene tanta 
afición á la salada, conservando en la mar una in­
clinación mas decidida por el tocino, á que v i v e 
mas habituado. D e l mismo modo hace menos con­
sumo de las semillas secas que los holandeses, los 
quales, por un sistema de parsimonia, ó un espiri­
tando la ración de los art icules siguientes 1 T o d o s los dias 

una l ibra de b izcocho y dos azumbres de ce rveza . 

D o m i n j U n a l ibra de toc ino , y med io quart i l lo de g u í -

omingo .-^ s a n t e s ó chícharos. 

{Un quart i l lo de oat-meal, esto e s , de harina de 
centeno desleida en agua ca l i en t e , dos onzas 
de man teca , y quatro de queso. 

Mar tes . . . . . . D o s libras de carne salada. 
Mié rco l e s . i "Un quart i l lo de guisantes , uno de harina de cente-

L n o , dos onzas de m a n t e c a , y quatro de queso. 
j u ¿ v e s fUna l ibra de t o c i n o , y medio quarti l lo de g u i -

santes. 

Viernes rUn quarti l lo de guisantes, uno de harina de c e n t e -
" t no , dos onzas de man teca , y quatro de queso. 

Sábado D o s libras de tocino. 
En A m é r i c a en Jugar de manteca daban media l ibra de 

pulpa ó carne de c o c o , y media libra de azúcar. 
NOTA. E l oat-meal se hace igualmente con harina de ave­

n a , y no s iempre la dan disuelta , porque los marineros sue­
len preparar con eila y las pasas una espec ie de pasta seme­
jante al puding, que les agrada mucho . 
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tu de frugalidad natural, hacen mucho uso de 
aquellas especies. 

101. Esta observación general determinó en 
nuestra marina la ración que el marinero tiene se­
ñalada en el dia, y que consiste en ambos artícu­
los combinados; de que resulta un método mixto 
entre los dos antecedentes, mas análogo con el 
gusto y la costumbre nacional, y que conserva aun 
entre las alteraciones q\ie la variedad de circuns­
tancias produce en la mar, una relación mas ca­
racterizada; con lo que la experiencia general, 
el uso de casi todos los pueblos, y la naturaleza 
particular de nuestros órganos nos hacen consi­
derar como el mas propio á la constitución del 
hombre. 

102 . Para cerciorarse de esta verdad no hay 
mas que seguir los efectos que los autores médi­
cos de una y otra nación han observado en la mar, 
y que atribuyen á los alimentos de sus respecti­
vas tripulaciones. Lind asegura que los ingleses 
están mas expuestos al escorbuto; y que esta en­
fermedad hace mas estragos en sus esquadras que 
no en los baxeles holandeses; y que la mayor sa­
lubridad de estos últimos consiste en la abstinen­
cia de carnes saladas, pues su marinería v ive úni­
camente de alimentos sacados de la clase de los 
farináceos. 

103. Habiéndose demostrado anteriormente el 
verdadero origen del escorbuto, y de qué modo 
conspiran los alimentos á producir lo; no puede 
quedar duda en que las carnes saladas, siempre 
dispuestas á descomponerse por la corrupción, que 
de ningún modo evita la sal, aunque tal vez la 
disimula, darán mayor actividad á la verdadera 
causa de este achaque; quanto sea mayor la dis­
posición á la putr idez por el continuado uso de 
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las substancias animales saladas *. Por tanto no es 
extraño que los ingleses, mantenidos en la mar con 
semejantes alimentos, estén mas expuestos á con­
traer el escorbuto , cuyas invasiones parece que ca­
minan baxo la protección de unas substancias ali­
menticias, que están corrompidas, ó tienen mucha 
propensión á corromperse; siendo consiguiente que 
comuniquen á todo el sistema las mismas altera­
ciones y vicios que le son anexos. 

104. Pero si este método es poco favorable á 
la salud del marinero, el que practican los holan­
deses no va acompañado de inconvenientes me­
nores; todo el mundo sabe que las semillas fariná­
ceas secas, y principalmente las que se embarcan, 
son por su naturaleza flatulentas, difíciles de di­
gerir , producen un duilo glutinoso y grosero, que 
con dificultad se animaliza, y mas bien recarga á-*" 

1 Se debe abolir ó evi tar e l uso de las carnes saladas: 
p r i m e r o , porque no es c ier to que la mucha sal común que 
se les echa las preserva de la pu t re facc ión : segundo , por d i s ­
minuirse mediante la salazón la parte gelatinosa de la carne , 
la que únicamente nu t re , y que da la parte muscular g rose ­
r a , ó un magma salobre muy perjudicial á la sa lud , ó una 
de las causas del escorbu to : t e r c e r o , porque la mala cal idad 
de la carne salada no se evita ni cor r ige con añadir á la sal 
común el ni t ro ó sal i t re; pues s iempre se nota un grado de 
d iso luc ión ó put refacc ión , que se manifiesta en la gordura 
po r manchas verdes. E l Capi tán C o o k no permitia que la 
carne en que se manifestaban estas señales sirviera á su t r i ­
p u l a c i ó n , por haber adver t ido que contr ibuía notablemente 
á producir e l escorbuto : quar to , porque las carnes saladas, 
aunque sean de buena ca l idad , corresponden á la clase de los 
al imentos indigestos , tenaces y duros , que cont ienen poca 
substancia nu t r ien te , y el xugo gástr ico no puede penetrar­
los con faci l idad; de donde se sigue que estas mate r ias , con 
su p e s o , recargan el e s t ó m a g o , producen saburras y un qu i ­
lo igualmente crudo é impuro . P o r ú l t imo se deben evi tar , -
por .quanto no es d i f íc i l substituirles otros a l imentos de m e ­
jores condiciones. • . . 
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la sangre de xugos igualmente espesos, que au­
mentando la cohesión de sus g lóbulos , ocasiona 
las obstrucciones y el largo catálogo de síntomas 
y accidentes que esUs acarrean. Por tanto R o u p p e 
considera el escorbuto como procedente de la v i s ­
cosidad é impisitud de la sangre, hijas del conti­
nuado uso de aquella especie de mantenimientos. 

1 0 5 . N o basta haber manifestado los perjui­
cios del uso de los salados ó menestras, conside­
rados como formando cada uno por sí el fondo del 
alimento; es necesario aun averiguar si mezcla­
dos estos géneros aumentan ó mejoran sus cali­
dades respectivas *. Las célebres experiencias de 
Pringle y Macbraide deciden esta materia; de 
ellas se deduce, que exponiendo á un calor mode­
rado, y con las mismas circunstancias que al pa­
recer concurren en el trabajo de la digestión, di­
ferentes substancias alimenticias de naturaleza v e ­
getal con otras del género animal, se desenvuel­
ve en ellas una fermentación mas pronta y de 
mejor carácter que la que observa en cada una de 
estas substancias quando se exponen separadamen­
te á aquella operación; pero al contrario, quando 

r Las substancias animales están m u y propensas á la fer­
mentac ión pú t r i da , y las vegetales á la fermentación acida; 
mezclados unos con otros se cor r igen m u t u a m e n t e , y resul­
ta un quilo mas dispuesto á la an ima l i zac ion : por otra par­
t e , los que se mantienen solamente con carnes están mas 
dispuestos á las inflamaciones, á la p l é to r a , y su sangre es­
tá inficionada de principios alcalescentes y pút r idos : los que 
v i v e n de vege ta l e s , con especialidad har inosos , t ienen una 
sangre espesa y g lu t inosa , pero p o b r e ; su fibra es floxa y 
e n d e b l e ; su es tómago d é b i l ; y están expuestos á las obstruc­
ciones y encharques humorales. D e aqui se infiere que el ré­
g imen que genera lmente conviene al hombre es el mix to , 
compues to de substancias animales y v e g e t a l e s , que por lo 
mismo se l lama vege to -an imal . 
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se combinan se percibe una acción mutua entre 
ambos alimentos, que se corrigen recíprocamente 
mejorando sus productos; los quales no ofrecen, 
ni la viscosidad particular, ni la grande acidez 
que adquieren los farináceos puestos solos á fer­
mentar, ni tampoco la tendencia á la disolución 
pútrida que contraen las carnes con la mayor pron­
titud quando se abandonan á ellas mismas; pero 
que la fermentación acetosa, propia de los vege ­
tales, retarda y aun impide del todo quando se 
agregan en suficiente cantidad. 

106. Por otra parte Macbraide considera el a y ­
re fixo Cgas ácido carbónico) como el primero de 
los antisépticos, y como el principio constitutivo 
de todas las substancias que poseen aquella apre­
ciable qualidad. E n la mezcla expresada se pro­
duce una cierta cantidad de aquel benéfico gas, ' 
menor que la que dan los vegetales frescos; pero 
mucho mayor que la que darían las semillas fari­
náceas ó las carnes, si fermentasen por sí solas, lo 
que está comprobado por repetidos experimentos: 
finalmente no puede dudarse que en la mezcla re­
ferida adquieren los alimentos la propiedad sa­
ponácea y subácida, que contr ibuye cori mas efi­
cacia para la curación del escorbuto, y sin la qual 
piensa L ind que no existen remedios contra es,-
te mal. 

107 . N o es necesario mas para comprehender 
la uti l idad del método mix to , pues ya se conoce 
quanto gana la digestión, haciéndose por su medio 
mas fáci l , mas pronta, y menos sujeta á las acedías, 
que debe serlo con el uso exclusivo de las semillas 
secas; y por otra parte no debe ser tan precipita­
da, como sucede quando las comidas constan de 
carnes solamente. Las proporciones de esta combi­
nación, según está arreglada en nuestra marina, 



4 3 4 T R A T A D O D E L A S E N F E R M E D A D E S 

me parece conveniente para los cruceros y t rave­
sías de poca duración, y en paises templados ó 
frios; pero en los viages largos, quando los bu­
ques llegan á climas cálidos y húmedos; se debe 
disminuir de la ración diaria una parte de los sa­
lados, que se reemplazará con arroz ú otra menes­
tra fina. 

108. L a segura uniformidad de estos princi­
pios , contestada por experiencias repetidas, ha 
hecho que varios autores recomendables insistan 
sobre la necesidad de aumentar quanto- sea posi­
ble en la ración del navegante la proporción de 
los vegetales á los salados. En Francia principal­
mente se han ocupado en este importante objeto; 
y siguiendo los perniciosos efectos que puede 
atraer el uso de los salados, han manifestado la ne­
cesidad de aumentar la cantidad de las semillas le­
guminosas mucho mas que se practicaba hasta en­
tonces. En general el uso de las carnes saladas no 
debe mirarse sino como un accesorio útil para ayu­
dar la digest ión, y la transformación de los xugos 
en nuestra propia substancia; pero tampoco los 
leguminosos deberán tener una superioridad exc lu­
siva ; es necesario pues proporcionarlos de manera 
que se corrijan recíprocamente para evitar los in­
convenientes del régimen de los ingleses, sin ex­
ponerse tampoco á las desaventajas que observó 
Rouppe entre los marineros de su nación, 
ODonoD vi i-r ?3uo Loixim obol^m h>i> bzí>iLus rA 
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roo. N o bastan las superiores ventajas del 
método combinado para establecer indiferente­
mente el uso de qualquiera de las especies que 
comprehenden los artículos principales, pues hay 
poderosas razones que deben determinarnos á pre­
ferir unas y á proscribir otras del numero de las 
provisiones mas adequadas á los navegantes. 
£ 1 1 0 . Baxo el nombre genérico de salados se 
comprehenden las carnes de distintos animales con­
servadas por medio de la sal. Esta substancia ha sos-" 
tenido por mucho tiempo la reputación del meipr 
preservativo de la putridez de las carnes; y aun­
que los experimentos reiterados del sabio Pringle 
hayan despojado á la sal de aquella v i r tud , no nos 
quedan medios mas oportunos para conservarlas. 
Por esta razón estamos obligados á emplearla en 
todos los que en el dia se practican, y mucho mas 
quando vemos que atendidas todas las circunstan­
cias que exige el apresto y conservación de las 
carnes, mantienen algunas de ellas su buen gus­
to , y aun todas las exterioridades mas apreciables 
por mucho tiempo después de saladas; no obstante, 
ni todas las carnes son propias para salarse, ni to­
dos los métodos con que se practica esta operación, 
pueden emplearse con igual suceso. 

I I I . L a carne de vaca ó buey se resiente mas 
que otra alguna de los inconvenientes anexos á 
los salados; pues mientras mas sal la penetra mas 
se endurece, se pone mas correosa, es mas difícil 
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de desalarla, y no presenta después de cocida mas 
que la parte fibrosa, dura y despojada de todos sus 
xugos gelatinosos y nutrit ivos: si no tiene bastan­
te sal, se daña con prontitud, especialmente en las 
inmediaciones de los huesos. E l Señor Haller pro­
puso inyectar el animal, después de bien desan­
grado , con una salmuera fuerte; pero la expe­
riencia ha hecho ver que este método es el que 
mas facilita los inconvenientes expresados volvien­
do tan dura la carne que no puede usarse absolu­
tamente. Los defectos conocidos de esta especie 
de carne ha hecho disminuirse su consumo en la 
marina inglesa y española, hasta limitarlo á un 
solo dia por semana. 

112. A u n la pequeña porción que se embarca 
ex ige no obstante muchas atenciones para preca­
ver su pérdida, y por consiguiente el gravamen 
d é l a Real Hacienda, ó del particular, evitando 
asimismo las funestas impresiones de un alimento 
tan noc ivo ; ante todas cosas se debe advertir que en 
los grandes aprestos suele no repararse mucho en 
el estado de robustez, y mucho menos en la avan­
zada edad, ni en el deterioro de las reses que se 
matan, pues los proveedores , asentistas ó sus co­
misionados, suelen comprar lo mas barato, ó lo que 
encuentran, y no lo bueno ó mejor; con esta pre­
vención se hará mas escrupuloso el examen de las 
carnes saladas. 

1 1 3 . Para esta provisión debe preferirse gene­
ralmente el ganado que paste en lugares montuo­
sos y elevados, al que habite en valles hondos, 6 
en tierras vecinas á lagos, pantanos & c ; y aun de 
aquel se eligirán las reses gordas, sanas y nuevas, 
las quales se matarán de modo que se desangren 
completamente: después de esto se partirán en pe­
dazos, que no pasen de diez á doce libras, y se en-
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xugará cada trozo de por sí con lienzos que ab-
sorvan toda la serosidad y demás x u g o s ; y como 
estos se abrigan principalmente en los grandes va­
sos sanguíneos del animal, se deberán quitar todos 
los que se puedan, separándolos de la carne; lo 
mismo se debe practicar con la mayor parte de los 
huesos, y particularmente los espongiosos, y los 
que contienen mucha medula ó tuétano, sin de­
xar tampoco mucha gordura; porque estas subs­
tancias están mas propensas á enranciarse, y la car­
ne pegada en sus inmediaciones adquiere pronta­
mente la misma qualidad, que la vue lve acre y no­
c iva ; no siendo extraño que estos defectos limita­
dos á un solo trozo de carne se comuniquen á to­
da la contenida en un barril. 

1 1 4 . L a sal para esta operación debe ser lim­
pia y muy pura, y con ella se frotará muy bien* 
cada pedazo de carne, con especialidad donde ten-
ga g o r d u r a , y al rededor de los huesos. Los peda­
zos salados se irán colocando en barricas entre ca­
pas de sal, rellenando los vacíos con otros pedazos 
mas pequeños. Llena la barrica de este modo, se 
pondrá encima un peso proporcionado que com­
prima y aprense la carne; y quando esté al nivel 
se le pondrá su tapa-de firme. 

1 1 5 . Siempre que se pueda se pondrá la car­
ne en barriles barnizados con algún barniz elásti­
co , de manera que se evite la entrada al ayre y á 
la humedad; también deben ser pequeños, de mo­
do que solo contengan la carne que pueda consu­
mir la tripulación en uno ó dos dias, para que de 
este modo no se abra el barril hasta consumirlo, 
evitando el contacto del ayre exterior, que es el 
que promueve lá corrupción; cuyo inconveniente 
es inevitable en los grandes embases. Los pedazos 
que se saquen para el uso diario se lavarán muy 
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bien antes de guisarlos, y se mezclarán con mu­
chos vegetales, que aunque secos, serán siempre 
un correctivo del exceso de sal y demás qualida-? 
des de la carne. 
. 1 1 6 . En Rusia emplean nueve libras y media 

de sal para quarenta libras de carne; pero los pe­
dazos que tienen hueso y mucha gordura exigen 
mas sal que los trozos de pulpa magros..Por tanto 
la prudencia debe dirigir la operación para que ca­
da pedazo tenga la parte de sal que le convenga. 
L o s ingleses suelen purificar la sal para esta opera­
ción , lo que es muy conveniente: también mezclan 
alguna vez un poco de azúcar con la sal , con la 
idea de moderar la acrimonia de esta, y evitar la 
desecación de la vianda. 

1 1 7 . En nuestra marina Real y mercantil las 
carnes se conservan en salmuera; pero el método 
anterior es preferible, y tiene menos inconvenien­
tes, porque la salmuera se disipa pasado algún 
t i empo , y dexa un vacío, que ocupado por el ay ­
re exter ior , promueve Ja degeneración d e las car­
nes. D e aqu/ proviene la necesidad de revisar á me­
nudo estos barriles para rellenarlos de aquel l íqui­
d o , precaución tan necesaria como descuidada á 
bordo. Estas atenciones, relativas al modo de salar 
las carnés, envuelven muchas de las circunstancias 
que deben buscarse en ellas para embarcarlas; es­
toes , que sus respectivos embases estén bien aconr 
dicionados, llenos de sal ó de salmuera; que la car­
ne no esté muy dura, sin dexar de ser consisten­
t e ; que no tenga manchas verdes, ni mal olor \\ni 
huela á rancia; y que esté en lo posible despoja­
da de gordura , de huesos & c . 

118. H a y todavía otros medios de conservar 
las carnes sin salarlas: el primero se reduce á pi­
car la carne y sazonarla con sal, pimienta & c , me-



D E L A G E N T E D E M A R . 439 

riéndola después en los intestinos de vaca á modo 
de longanizas, y ahumándola en seguida para di­
sipar la humedad. E l intestino que cubre la carne 
la priva del contacto del ayre , que como hemos 
d i cho , obra como un fermento putrefactivo. Esta 
misma preparación puede hacerse con pedazos de 
carne de un tamaño regular, puestos en los intes­
tinos mas gruesos al modo de los embuchados; y 
se conservarán todavía mejor si antes de hacerlos 
se asa un poco de carne, condimentándola después 
del modo ordinario. N o se negará que este méto­
do es facilísimo, y pueden emplearlo' los Coman­
dantes, los Oficiales, y aun puede ensayarse para 
los enfermos; evitando de este modo el embarco 
de animales v i v o s , que siempre embarazan, y son 
perjudiciales á bordo. E l segundo modo de con­
servar la¿ carnes se reduce á cortarla en pedacitos, 
que se tuestan al fuego ó al ardor del sol , al sí­
mil de lo que llaman yerking Q\Q buey en las Iri­
dias Occidentales, por cuya preparación se logra 
mucho tiempo buena sin privarla de sus xugos . 

119. Finalmente, seria dignó de la atención 
del Gobierno el ensayo de conservar las carnes por 
medio del azúcar. Esta preparación no exije mas 
cuidado que el general, con respecto'á la elección 
y matanza de las reses, cuya carne, después de 
cortada en pedazos medianos, se soasan y colocan 
por tongas entre á^úéar ordinaria del mismo modo 
que se dixo para salarla. -Sabemos que por el uso 
general del azúcar se ha disminuido el escorbuto 
en Europa ; que la parte sacarina ó azucarada es la 
única nutritiva que contienen los vegetales, y que 
los negros que trabajan en los ingenios de la A m é ­
rica se mantienen sanos y robustos, siendo el azú­
car su principal alimento. Por úl t imo, el L o r d 
Hovve , en la guerra de 1780, empleo el uso de las 
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melazas para mantener las tripulaciones sanas, c u y o 
ensayo fué tan feliz en su nav io , que sé libró del 
escorbuto que reynaba en los demás. T a l v e z ob­
jetarán que su uso diario fastidia y relaja el v ien ­
t r e ; pero de estos inconvenientes el último pue­
de ser útil hasta cierto punto, y el primero se ev i ­
ta lavando la carne antes de cocinarla, primero 
con agua del mar , y luego con agua dulce. Por 
estos métodos puede evitarse del todo el uso de 
las carnes saladas, y aun el embarco de los anima­
les v i v o s , cuya transpiración inficiona el ayre. 

1 2 0 . E l Dr . Alston de Edimburgo refiere un ex­
perimento 1 muy interesante sobre la conservación 
de las carnes, y al que parece que no se ha dado la 
atención debida. Puso en una botella agua de ca l , y 
en otra agua común pura, en cada una infundió un 
pedazo de carne fresca de vaca, tapándolas inmedia­
tamente ; pasados cien dias destapó las botellas, y 
eftcontró que la del agua común estaba corrompi­
d a , exhalando un hedor insufrible; pero la del 
agua de cal no tenia olor a lguno, y la carne esta­
ba tan fresca como quando se puso en la botella. 
E l mismo experimento refiere haber hecho con 
pescado fresco, y que tuvo igual resultado. E l 
agua de cal impide ó retarda la putrefacción de 
las substancias animales; esta propiedad la hace 
acreedora á que se repitan los ensayos, pues no 
seria pequeña la utilidad que pudiera lograrse si 
por su medio llegan á conservarse las carnes en 
buen estado. Los gastos de semejantes tentativas 
son muy despreciables en comparación del benefi­
cio que puede resultar á la salud de ,1a gente de 
mar. E l consumo de la sal es también,mucho mas 
gravoso que el del agua de,cal; de suerte que por 

1 Disertar, sur I'Eau de chaux traduite del'anglois 1754. 
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razones médicas y políticas, deben repetirse los 
ensayos de Alston sobre las substancias animales 
de todas especies. 

1 2 1 . E l pescado salado tiene mucho lugar en­
tre los alimentos que usan los ingleses, holande­
ses, dinamarqueses y rusos para mantener sus equi­
pages en la mar; sin embargo de esto, es la peor 
especie de todos los salados, y la que tiene mas 
propensión á alterarse, no solo en conseqüencia 
de su carne húmeda y mucosa, sino porque con­
servándose secos, con dificultad pueden libertarse 
de las impresiones del ayre húmedo y cálido de 
las embarcaciones. Los arenques y sardinas están 
sujetos con especialidad á este inconveniente, que 
comprehende también al bacalao; pues es cierto 
que en la mar se reblandece con la humedad y el 
calor, pierde su buen gus to , y muchas veces ad­
quiere un olor fastidioso y nauseoso. Por esto 
no debemos contar sobre este género de provisio­
nes, que solo ofrecen un alimento corrompido, ó 
por lo menos poco nutr i t ivo, y pensamos con los 
mejores autores que debe proscribirse absoluta­
mente de todos los buques. 

122 . L a carne salada de cerdo, mas densa y gra­
sa que las anteriores, parece á primera vista ser 
menos buena, de mas difícil digestión, y que pro­
veerá un quilo mucho mas grosero; pero estas mis­
mas qualidades nos la hacen considerar como muy 
recomendable para unos hombres acostumbrados á 
exercicios violentos. Galeno observaba en su tiem­
po que los atletas y los jóvenes, que se exercitaban 
en la lucha, ó que estaban precisados á trabajos 
rudos y penosos, se mantenían mucho mas fuertes 
y vigorosos quando vivían únicamente de la carne 
de cerdo, notándoseles mas debilidad quando v i ­
vían de qualquiera otra especie de carne. Aquel la 
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goza en efecto el privilegio de ser mas nutrit iva 
que las demás, quando el estómago tiene bastante 
poderío para digerirla, y el orden con que se nu­
tren estos animales prueba en cierto modo que su 
carne consta de unos principios capaces de anima­
lizarse con prontitud. Esta carne contiene muchas 
partes oleosas, que no se disipan con facilidad, y 
en las que consiste otra propiedad no menos inte­
resante y útil para los navegantes, qual es Ja de 
procurar la libertad del vientre, relaxando las fi­
bras del estómago é intestinos; por cuyo medio 
disipa ó precave las astricciones obstinadas de vien­
tre, que son muy comunes en la navegación. E l 
gusto del tocino es mas sabroso que el de qual­
quiera otra carne, y se combina mejor con las di­
ferentes especies de menestras, á quienes sirve de 

'condimento; y finalmente el pueblo español está 
Ijabituado generalmente á esta especie de alimen­
t o , y gusta mucho de él . 

1 2 3 . Pero no se puede negar que quando se 
enrancia, l o q u e es muy fácil á bordo, se convier­
te en un alimento desagradable y noc ivo; por lo 
que es forzoso no omitir cuidado ni diligencia pa­
ra prepararlo j y conservarlo en el estado que cor­
responde. Por lo general debe advertirse que los 
tiempos húmedos y cálidos no son á propósito pa­
ra salar carne alguna, y mucho menos la de puer­
co , especialmente entre trópicos; que la sal co ­
mún, aunque suficiente y buena por sí sola, es 
mucho mejor si se mezcla con la depurada ó cris­
talina; y últimamente que la limpieza y el aseo 
en la manufactura es el mejor preservativo de es­
ta especie de carne. 

124 . Esto supuesto, se matarán los cerdos, y 
después de abiertos y limpios se dexarán colga­
dos un par de horas para que escurran toda la san-
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g r e ; lo que se facilita echándoles mucha agua ca­
l iente: después se enxugan con l ienzos, quitán­
doles con mucha prolixidad todos los vasos san­
guíneos que se descubran, y todos los huesos; lue­
go se enxuga cada pedazo de por sí, y estando to­
davía caliente, se va salando; se cuidará al echar 
la sal que esta penetre con igualdad por todas las 
cortaduras que á este fin se harán en los trozos del 
tocino; después de lo qual se coloca sobre un pla­
no inclinado, para que escurra, en cuya disposi­
ción se dexa hasta la mañana siguiente. Entonces se 
la sala segunda v e z , se embarrica, y se cubre con 
una salmuera fuerte. En esta disposición permane­
cerá, quando menos una semana,- siendo suficien­
tes quatro ó cinco dias; al cabo de los quales se 
va sacando pieza por p ieza , examinándolas con cui­
dado; y si se encuentra alguna algo dañada, lo que 
se conoce simplemente por el olfato, se apartafá 
de las buenas, embasando estas de nuevo en otras 
barricas, que se cubrirá con una salmuera fres­
ca: pasados ocho ó diez dias se practicará un se­
gundo examen, igual en todo al antecedente, con 
lo que queda el tocino asegurado. En el primer 
salado se ha de evitar poner mucha cantidad de 
tocino en una barrica, porque de este modo se cor­
re riesgo de que las piezas intermedias, demasiado 
oprimidas, no dexen suficiente libertad al ingreso 
de la salmuera, quedando expuestas á dañarse m u y 
fácilmente. 

1 2 5 . N o es este el único medio seguro para 
preparar el tocino; hay otro que lo conserva tam­
bién, y le da mucho mejor gusto que el preparado 
por el método precedente; para lo qual se practican 
las mismas atenciones primeras de limpiar y secar 
el tocino; después se colocan sus trozos sobre unas 
tablas un poco inclinadas, con una capa de sal por 
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debaxo , y otra por cima del tocino; cuidando de 
hacerle algunas sajaduras, particularmente si es 
m u y grueso ; luego se cubre con una tabla con 
bastante peso, que lo comprima por igua l , y haga 
que la sal lo penetre bien. En esta disposición se 
dexa tres dias; y practicado un reconocimiento 
escrupuloso, como en la anterior manufactura, se 
pone todo lo útil en sus respectivos embases, 
echándole con cuidado, para que corra por todos 
los intersticios, una porción de vinagre bueno, á 
razón de seis quartillos por arroba de tocino, y se 
dexa en esta disposición seis ó siete dias, teniendo 
la precaución de añadirle mas vinagre cada dos 
dias, de suerte que el tocino quede cubierto; fi­
nalmente, pasado algún t iempo, se reconoce de 
n u e v o , y se dexa el tocino sin vinagre ni salmuera; 
pero poniéndole encima una buena capa de sal: 
4sí se conserva, y se guarda para usarlo. 

1 2 6 . Estando firmemente persuadidos que el 
tocino es el principal y único salado que debe usar 
la gente de mar española, nos ha parecido nece­
sario manifestar estos medios seguros de conservar­
lo aun para los viages mas dilatados; constándo-
nos por experiencia propia que el método últi­
mamente propuesto da al tocino un gusto m u y 
superior á todos los demás, conservándolo también 
por mas t iempo: resta solo advertir que nunca es­
tará de mas ninguno de los cuidados que pueden 
tomar los Comandantes para la conservación de 
las carnes; la omisión en este punto puede acar­
rear gravísimos perjuicios á la salud de las tripula­
ciones; pues la necesidad les obliga á comer lo que 
se les presenta; por otra parte la falta de la canti­
dad de salmuera, suficiente á la cavidad del emba-
se, la mala preparación de aquella, y los defectos 
de este , dan freqüentemente margen para que se 
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alteren y pierdan los salados con gravamen de la 
Real Hacienda, que paga las omisiones de los en­
cargados de la provisión de víveres , ya se come­
tan al tiempo de prepararlos, ya sean conseqüen­
cias de la desidia y abandono posteriores á su em­
barco. N o se exceptúan de esta terrible responsa­
bilidad los comisionados al reconocimiento de los 
v íveres , los que teniendo que juzgar de su bon­
dad antes de admitirlos, deben inspeccionar si las 
barricas están bien acondicionadas, si las carnes 
despiden mal olor, si tienen mucho hueso , si es-
tan reblandecidas, y si es posible la antigüedad 
de su preparación; pudiendo caber en esto mu­
cho engaño, dando carnes que hayan repetido via­
ges dilatados, y cuya mala calidad suele ocultarse 
á primera vista con solo ponerles nueva salmuera. 
E n qualquiera de los casos insinuados las carnes 
no son admisibles. j 

1 2 7 . Entre las substancias saladas que ocupan 
un distinguido lugar en la ración del marinero se 
encuentra el queso, que aun está muy en uso en 
algunas marinas; pero teniendo aquel diferentes 
qualidades, según que es reciente ó v ie jo , y de 
una pasta mas ó menos firme, debe exigir sobre 
todo un examen muy atento y cuidadoso. L a e x ­
periencia y la autoridad están acordes en los in­
convenientes que pueden resultar del uso de este 
alimento quando es de mala calidad. Si el queso es 
reciente comunica á los humores un grado de vis­
cosidad muy n o c i v o , y si es viejo se altera, se en­
durece, contrae un gusto picante y una grande 
acrimonia, que lo predispone á corromperse. Si al 
mismo tiempo está demasiado salado, escalda la bo­
ca , y ocasiona exúlceraciones en la lengua y labios, 
acompañadas de una salivación incómoda, y tan no­
civa á la salud como á la digestión. Estos inconve-
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nientes bien considerados han sido sin duda la cau­
sa del limitado uso que se hace en la Armada de 
dicho al imento,el qual solo se da en una cantidad, 
capaz de excitar el apetito, y engañar la galleta 
en los pocos dias de viernes que tenemos. Este es 
el único modo de que el queso, supuesta la bue­
na calidad, sea un alimento sano; siendo ademas 
un recurso necesario en aquellas embarcaciones, 
cuyo fogón no puede encenderse en los tempora­
les; y en los buques menores, donde no hay pro­
porción de preparar otra comida, siendo en seme­
jantes circunstancias preferente á otra, y difícil 
encontrarla capaz de substituirle. 

128. Todos los autores unánimes dan la pre­
ferencia, entre las varias especies de queso, al de 
Holanda ó Flandes; ad virtiendo al mismo tiempo 

^e escojan para embarcarlos los mas pesados, un­
tuosos, de mediana consistencia , que no sean m u y 
anejos ni muy frescos, que no estén ni acres ni 
demasiado salados, que tengan un olor agradable,-
y por dentro ojos pequeños, y sean untuosos y cra­
sos ; señales evidentes de que se prepararon bien, 
y que están en buen estado, porque han sufrido 
ya aquella ligera fermentación, que despojándolos 
de las humedades de que abundan quando son re­
cientes, los vue lve menos viscosos y mas fáciles 
de digerir , sin que sus principios se hallen con 
aquella atenuación y acritud á que se exaltan 
quando son añejos. 

129 . L a manteca fresca, que tanto usan los 
holandeses, es muy recomendable, porque me­
diante su uso comen los marinos mayor cantidad 
de vege ta les ; pero como tiene el gran inconve­
niente de enranciarse en los climas cálidos, es ali­
mento sospechoso, y poco adequado para entre 
trópicos; y enranciada, daña á los que tienen dis-
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C A P Í T U L O I X . 

D E L A S L E G U M B R E S . 

• 1 3 0 . T o d a s las semillas harinosas, que sirven 
para mantenimiento de la gente de mar, se conocen 
Con el nombre genérico de menestras, que se di­
viden en menestras finas, como el arroz y garban­
zos , y en ordinarias como el chícharo ó guisante, 
la habichuela ó judía, las lentejas y las habas. D e 
estas semillas, la primera corresponde á la clase de 
las cereales, y todas las demás están comprehendi-
das en la de las leguminosas. Todas estas semillas 
son muy semejantes entre sí; pero las leguminosas 
son mas nutritivas que las cereales, lo que se COJJ-
fírma por la experiencia. Cu l l en refiere „ q u e en 
« ciertas alquerías ó cortijos de Escocia, en que 
« crecen con mucha abundancia las legumbres, se 
«mantienen en gran parte los mozos de los labra-
» dores con esta especie de grano; y quando pasan 
« á otra posesión, en donde se mantienen con ce-
>» reales, por no tener bastante porción de legum-
y> bres, muy luego echan de ver disminuidas sus 
» fuerzas; y es ordinario á los que mudan de es-

. » te modo de amo, insistir para que se les dé to-
» dos los dias ó todas las semanas una cierta can-
>» tidad de harina de las semillas leguminosas " . " 
Esto basta para probar que esta especie de alimen­
to es muy conveniente para la gente robusta y tra­
bajadora. 

1 3 1 . En efecto, las legumbres baxo una cor-

1 C u l l e n , Mate r ia m é d i c a , tom. i . ° pág. x%j. 

posición escorbútica, y acelera el último período 
de este mal en los que ya estuvieren tocados de é l . 
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teza mas ó menos correaz, contienen una substan­
cia harinosa ó amilácea, que con facilidad se redu­
ce á po lvo fino, y que es mas blando y antuoso, 
como también de un sabor mas azucarado que la 
harina de las cereales; de donde se infiere que aque­
llas contienen mas aceyte y substancia sacarina que 
estas, y por lo mismo gozan de una virtud eminen­
temente mas nutritiva. En el principio de la vegeta­
ción el mucilago ó gluten de las legumbres está di­
suelto en el agua de la vegetación; pero á medida 
que estos granos se acercan ai estado de madurez, se 
despojan del agua superabundante; pierden parte 
de su sabor sacarino, y adquieren por la aproxi­
mación de sus principios una consistencia mas den­
sa y dura, que aumenta en proporción del tiem­
po. En el primer estado no contienen mucho ayre; 
'son de un texido mas tierno, de mas fácil digestión, 
p^ro menos nutritivas. En el segundo estado, esto 
es , en el de su madurez, son mas nutritivas, pero 
mas difíciles de digerir; contienen mucho ayre; 
producen ventosidades y flatos; y solo convienen 
á los estómagos fuertes, y á los sugetos robustos 
y trabajadores. 

132. Los granos leguminosos secos necesitan, 
pues , de una preparación en que sufran un grado 
de cocción mayor que el que exigen quando son 
verdes; como también que todos los órganos de la 
digestión obren con mas eficacia sobre ellos, pues 
de lo contrario no se digieren bien, ni proveen su­
ficientes xugos nutrit ivos, capaces de reparar las 
fuerzas, y asimilarse á la substancia animal: si pa­
san enteros á la boca, es necesario que los dientes 
los trituren para romper la capsula ó película que 
los e n v u e l v e , y disminuir la tenacidad de sus par­
tes constituyentes; porque si no eluden la acción 
de los órganos, y los xugos digestivos son poco 
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eficaces para disolverlos, por lo que pasan sin di­
gerirse confundidos con las materias fecales z . Esto 
supuesto, quanto mas susceptibles sean las semi­
llas á reblandecerse por las preparaciones anterio­
res, serán tanto mas fáciles de digerir, darán ma­
yor cantidad de qu i lo , y este tendrá mas disposi­
ción para asimilarse con los humores del cuerpo. 

133 . Las semillas gozan de estas qualidades 
quando están duras, lisas, lustrosas, bien gruesas y 
limpias, lo que supone un grado de madurez per­
fec to , que no son añejas, ni han percibido hume­
dad. Por el contrario, quando se encuentran arru­
gadas y de color obscuro, sucias, blandas, y que al 
partirse no saltan en algunas partecillas presen­
tando interiormente un color blanco pálido, es una 
prueba de que se recogieron prematuramente, ó 
de que han adquirido humedad, que las altera, y 
priva de muchas de sus buenas calidades. | 

134 . N o basta que las semillas tengan todas 

1 T o d o navegante ha de tener su dentadura comple ta y 
en buen estado. Esta circunstancia se busca para la gal le ta 
con exc lus ión ; pero las menestras la necesitan mucho mas, 
porque la gal leta se reblandece en agua ó v i n o , de modo 
que no necesita de los dientes para mascarse y d iger i rse ; l o 
que no sucede á los granos l eguminosos , los quales deben ser 
desmenuzados y partidos por los dientes ; y quando faltan 
es tos , la digestión de aquellos es imperfecta ; sucediendo en 
muchos casos que estos hombres , usando de la misma cant i ­
dad de alimentos que los d e m á s , reciban efectivamente me­
nos n u t r i m e n t o , porque el grano que no se mast ica , pasa 
por lo común e n t e r o , y no produce qu i lo ; de que se sigue 
la falta de nu t r ic ión , el defecto de fuerzas , y las enfermeda­
des que necesariamente deben acometer á estos hombres por 
debilidad y falta de mantenimiento. Esta es una circunstancia 
que no se aprecia por lo c o m ú n , y que sin embargo es muy 
freqüente; si á esto se agrega el defecto de cocc ión que pue­
den tener estas substancias, se verá que la dentadura es muy 
importante para usarlas con seguridad y beneficio. 
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conserven bien, con especialidad en el ayre cálido 
y húmedo de los baxeles, donde al menor descui­
do pierden todas sus buenas calidades, desapare­
ciendo hasta las señales de su bondad primitiva. 
Para precaver estos inconvenientes es necesario 
que no solo sus embases respectivos, sino también 
los lugares en que se depositan á bordo, estén bien 
acondicionados, se mantengan secos, y con la ven­
tilación posible. 

1 3 5 . Se ha observado que las semillas tosta­
das perciben menos la humedad, por lo que se 
aconseja que se desequen b ien , antes de embarcar­
las , al calor moderado del horno. C o n esta pre­
caución se conservan mucho tiempo sin alterarse, 
y el marinero puede usarlas sin temor de perjudi­
car su salud. Este recurso tendrá mucho lugar 
quando por accidente ó descuido se humedecen las 
menestras después de embarcadas, como también 
quando se encuentran acometidas del gorgojo ,pues 
exponiendo la cantidad que ha de consumirse dia­
riamente al calor del horno, se disipa la humedad, y 
se destruyen aquellos insectos inmundos y terribles* 
Para precaver los acometimientos de estos, como 
también para facilitar la conservación de las menes­
tras, propone Esteban Haller introducir el humo 
del azufre en los barriles quando están llenos de 
menestras, cuidando de sahumarlos antes por sepa­
rado; todo lo qual se consigue fácilmente. Si al re­
conocer las semillas se encuentran algunos anima-
lillos entre el grano ó en las barricas, se deben des­
echar, temiendo la rápida é infinita propagación 
con que se extienden y multiplican á bordo, no 
solo por las demás legumbres, sino también por 
los pañoles del pan, ocasionando perjuicios irrepa-
rabies en la mar. 
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136. Los medios que se acaban de señalar son 
sin duda los mas oportunos, y acaso los únicos que 
pueden emplearse para conservar esta parte ali­
menticia de la gente de mar. Pero como la clase 
de los harinosos comprehende tanta variedad de 
especies, de ninguna manera pude ser indiferente 
la elección de una, tal vez con perjuicio de otra, 
que debe ser preferida. Los granos cereales que 
constan de dos principios nutrientes, uno harinoso 
ú amiláceo, que se descompone en aceyte y ácido, 
y otro glutinoso, que da el álkali volátil y el glu­
ten animal, contienen la materia azucarada y nu­
tritiva en su mas alto grado de pureza, y por lo 
mismo son preferibles para los estómagos débiles 
y sugetos extenuados; por otra parte no tienen el 
inconveniente de endurecerse á proporción que se 
envejecen como los leguminosos; el cuerpo ínuci-
laginoso y amiláceo contenido en ellos se conserva 
en su estado de integridad, lo producen en todo 
tiempo, y muchos lo dan de una calidad muy ate­
nuada y saludable. Tal es, con especialidad, el ar­
roz, que reúne las calidades expresadas en gra­
do muy superior: su consumo en nuestra marina 
es baxo el nombre de menestra fina, y sus ven­
tajas tan superiores, que juzgamos imposible el 
substituirle otra semilla de su especie. El gus­
to insípido, único defecto de que pueda acusárse­
le, se corrige fácilmente, sazonándolo ó combi­
nándolo con otros alimentos. Mr. Duhamel, reco­
mienda mucho su uso, y no faltan exemplos de tri­
pulaciones atacadas del escorbuto, que se han cu­
rado á beneficio del arroz ". 

c No debemos omitir la famosa composición que los tur­
cos'llaman pilau, de la qual puede sacarse mucho partido 
c*i las embarcaciones, no solo para variar el alimento, sino 
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137 . El garbanzo es otra de las menestras que 

á bordo se llaman finas: esta legumbre es indíge­
na ó natural de E,paña; tiene un consumo univer­
sal aun entre la gente mas pobre, siendo un cons­
t i tu t ivo indispensable de la olla española. Desde 
el tiempo de Galeno está reconocido el garbanzo 
como nutri t ivo y saludable, en que convienen 
también todos los modernos; por tanto es un ali­
mento muy útil y grato para nuestra marinería, 
que está acostumbrada al uso de los garbanzos, y 

t ambién para aquellos casos en que se carece de p a n , menes­
tras & c . ; teniendo entendido que el pilau puede substituirlos 
t o d o s , ofreciendo un al imento fuerte y substancia l , fácil de 
d iger i rse , y gustoso; para preparar lo se toma la cantidad de 
arroz que se estime suficiente , la que se lava con agua tibia 
hasta que salga clara y l i m p i a ; después se co loca en una olla 
p roporc ionada , y se cubre con una porc ión de caldo craso, 
que sobrepuje quatro dedos por cima del a r r o z , y que esté 
condimentado según el gusto de los que l o c o m e n ; luego se 
pone á hervir por un quarto de h o r a , meneándolo á menudo; 
después se aparta del f u e g o , se tapa b i e n , y se dexa á un ca­
lor muy moderado por espacio de una hora : el arroz se cue ­
ce bien en aquel t i e m p o , consume todo el c a l d o , se hincha 
y aumenta de vo lumen considerablemente sin perder su fi­
gura. N o es difícil á bordo preparar el pilau con ca ldo de 
m a n t e c a , aceyte ó t o c i n o , que estén bien acondicionados; 
pero si todo esto fal tase, ó pareciese demasiado cos toso , bas­
tará cubrir el a r r o z , c o m o se d ixo antes , con la suficiente 
cantidad de agua , a ñ a d i é n d o l a sal p roporc ionada ; después 
se pone á cocer á fuego lento por espacio de tres horas , me­
neándolo á menudo para que no se p e g u e , y añadiendo el 
agua que se evapora . Este a l i m e n t o , que ya se ha expe r imen­
tado en Francia en años de carestía de t r i g o , es sumamente 
bara to , sin que por esto pierda nada de saludable. C i n c o l i ­
bras de arroz preparado de este modo bastan para mantener 
un dia treinta personas , aunque estén empleadas en los tra¿-
bajos mas penosos. La morisqueta, que en Fi l ipinas usan en 
lugar de p a n , es una preparación de a r r o z , que solo se dife­
rencia de la antecedente en que no tiene sa l , ni se cuece tan­
t o ; finalmente el arroz forma por sí solo el a l imento de la 
mayor parte de los habitantes de la India. 
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los prefiere á las demás menestras. El garbanzo, 
quando se cuece bien, es de fácil digestión, con­
tiene mucha materia harinosa y sacarina, de donde 
proviene su virtud nutritiva. En Andalucía se sue­
le hacer pan de garbanzos en los años de carestía; 
pero es muy pesado y empalagoso: esta legumbre 
tiene, por lo general, la piel menos densa y tenaz 
que las demás semillas de su clase, á las quales de­
be preferirse por esta causa, como también por­
que siendo un fruto que se cosecha abundante­
mente en nuestro pais, puede adquirirse con suma 
facilidad. Se deben elegir los mas gruesos y fáciles 
de cocer, pues hay algunos que no se reblande­
cen suficientemente, aunque esto depende de la 
calidad del agua mas bien que de la del garbanzo; 
sin embargo es menester conformarse á la que se 
encuentra á bordo; y si esta no lo reblandece, siem­
pre será una semilla de difícil digestión, y pojo 
aplicable para el mantenimiento del marinero. 

138 . Los fríxoles ó judías, los chícharos ó gu i ­
santes, las habas y las lentejas son las otras legum­
bres secas que comunmente componen la ración 
de nuestra gente de mar, y por lo mismo se cono­
cen en la Armada con el nombre de menestras or­
dinarias. Estas varias semillas contienen en general 
los mismos principios, y poco mas ó menos las 
qualidades que pueden desearse en este género de 
provisiones; sin embargo, hay entre ellas mismas 
varias especies que deben preferirse á las demás. 
Los fríxoles son de esta clase, y están recomenda­
dos por los mejores autores; de todas sus especies 
se cogen con abundancia en España; pero la mejor 
de todas es el Phaseolus peregrinas, que se cult i­
va en Gal ic ia , y que es mayor y mas gustosa que 
las otras especies, por lo que es la mas estimada 
entre nosotros. Los fríxoles se han de buscar pesa-
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«ios-, l lenos, limpios, y lucidos ó lustrosos, y sí fue­
se posible, los de color de chocolate, porque son 
de ordinario mus tiernos y gustosos que los blancos? 
estos deben ser de color perlado claro. Mr . Forster 
refiere que las judías, abichuelas ó fríxoles se usa­
ron con mucha utilidad en los viages del Capi tán 
Cook; y afirma que es uno de los mejores alimen­
tos que pueden embarcarse para viages largos; pe­
ro es necesario advertir que quando llegan á hu­
medecerse, jamas se ablandan por mas que se pro­
curen cocer. En una de las embarcaciones del c i ­
tado Capitán llevaron una porción de fríxoles un 
poco humedecidos; y al cabo de algún tiempo los 
hallaron muy arrugados, y sobre todo, tan tena­
ces y correosos, que la mas fuerte ebullición na 
pudo reblandecerlos, de donde se infieren los cui­
dados que deben emplearse para conservarlos á 
bordo. 

139. Las habas no están tan sujetas á humede­
cerse, pero no por eso se conservan mejor en la 
mar, porque les acomete el gorgojo con mucha-
freqüencia: á pesar de esto, cuidando de limpiar­
las bien se pueden emplear en la ración de arma­
da ; pero es necesario advertir que su p ie l , gruesa 
y dura, impide muchas veces que se cuezan al gra­
do que deben serlo para que se digieran bien. Las 
habas deben escogerse las mas grandes y gruesas; 
evitando las chicas, llamadas vulgarmente cochi­
neras, que son las de peor calidad. 

1 4 0 . Las lentejas, aunque en razón de su pe­
queño volumen,contienená veces mas película que 
materia nutri t iva, merecen no obstante emplearse, 
pues ofrecen en un alimento sabroso un medio pa­
ra evitar el fastidio consiguiente á una exacta uni­
formidad de alimentos; pero han de cocerse bien¿ 
porque su pequenez las expone á escaparse coa 



D E L A G E N T E D E M A R . 4 $ $ 

facilidad á la acción de los dientes, y entonces, 
l legando al estómago, no se verifica la digestión 
si no se encuentran suficientemente reblandeci­
das por la preparación anterior; asi se observa, 
quando se usa de este alimento, que muchos de 
sus granos salen enterosícon las materias fecales. 
Se conocen dos especies de esta legumbre , la len­
teja vulgar y la ocal , ambas se cultivan y cogen 
con abundancia en España; pero la mayor ú ocal 
debe ser preferida. L a elección de todas estas se­
millas exige unos mismos cuidados, que se redu­
cen á que estén bien maduras, llenas, limpias, res­
plandecientes y secas. En concurriendo en ellas es­
tas circunstancias son á propósito para embarcar­
las. Los lugares de su depósito en los baxeles de­
ben estar secos y bien ventilados, sin perder de 
vista la buena calidad de los embases, y desechan­
do todas las que tengan indicios de picadas. ^ 

1 4 1 . Sin embargo de que las semillas secas go­
zan por lo general de una virtud nutri t iva, proce­
dente de su abundante mucilago y partes harino­
sas y sacarinas, se ha de tener presente que el con­
tinuo uso de estos alimentos jamas dexa de produ­
cir humores gruesos, tartáreos, espesos & c . , de que 
al fin provienen las obstrucciones, muy comunes 
entre los navegantes. N o convienen pues á los vie­
jos, á los estómagos débiles, á los hipocondríacos, 
á los biliosos y resecos, ni á los que padecen males 
envejecidos y crónicos, como tampoco á los que no 
tienen firme la dentadura, ó les faltan muchas 
muelas. 

1 4 2 . Este último inconveniente puede salvar­
se con la sopa, que los franceses llaman puré, en 
cuyo alimento se combina la parte mas nutritiva 
y fina de qualquiera de las menestras con el pan; 
quedando libre de los perjuicios que pueden oca-
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sionar las cortezas indigestibles de las legumbres 
que se excluyen en el puré. Para prepararlo bas­
ta cocer ia semilla que se elige en suficiente can­
tidad de agua ; luego se machaca y forma una es­
pecie de poleada, que secuela por un lienzo apro­
piado ; extraída asi la parte mas nutritiva de las 
menestras, se le mezcla el caldo ya preparado con 
carne, manteca, aceyte & c , cebolla, ajos y demás 
condimentos necesarios, á que se agrega el pan, 
dispuesto de modo que se penetre del caldo espe­
so de la menestra; luego se pone á hervir hasta que 
se forme una especie de sopa muy suculenta, nu­
tritiva y de fácil digestión, y la mas á propósito 
para las fatigas y trabajos de la gente de mar de 
qualquiera edad, temperamento y constitución 
que sea; conviniendo también en todos los climas 
en que se encuentre. 

í 
C A P I T U L O X. 

D E L A G A L L E T A Ó B I Z C O C H O D E M A R . 

143 . E l bizcocho ó galleta es un pan medio 
fermentado, construido baxo la forma de peque­
ñas tortas, y cocido dos veces para despojarlo de 
toda la humedad, y evitar la fermentación acida, 
propia de las substancias vegetales: con la repe­
tida cochura, y la forma que se le da á este pan, 
casi toda su totalidad se reduce á costra ó cor­
teza dura y seca. 

144 . Formando el bizcocho la base de la subs­
tancia del marinero, no será extraño insistamos 
aquí sobre la necesidad de tomar las precauciones 
mas seguras para su preparación y conservación; 
aquella varía según las diferentes naciones, y es­
ta exige mas cuidado que el que generalmente se 
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pone de parte de los. encargados de víveres. Los 
ingleses fabrican su bizcocho de harina de trigo 
sin levadura; por consiguiente tiene poca fermen­
tación. Los holandeses hacen el suyo con harina, 
sin separarle el afrecho, y lo preparan con un fer­
mento ácido. En Rusia siguen este mismo método; 
pero emplean la harina de centeno pura ó mezcla­
da con la de t r igo , y hacen unos panes grandes, 
que dividen después en otros de pulgada y media 
para cocerlos segunda vez . 

145 . L a levadura exactamente mezclada con 
la masa excita en ella un movimiento intestino que 
divide y atenúa la pasta nueva , desprendiendo 
mucho ayre , que no pudiendo separarse entera­
mente á causa de la tenacidad y consistencia de la 
masa, la hincha y dilata, formando en ella ojos íí 
pequeñas oquedades. D e l mismo modo se observa 
que las partes sutiles de la harina, quando esta se 
depura mucho y fermenta poco, se unen tan es­
trechamente entre sí, que no dexan casi porosida­
des, formando un pan, que aunque mas gustoso, 
es también mas pesado, compacto, y difícil de di­
gerir para los estómagos débiles; pero quando se 
dexa en aquella un poco de afrecho, como quiera 
que este es mas grosero que la harinaj impide la 
aproximación íntima de las partes harinosas, for­
mando un pan poroso y dispuesto á disolverse fá­
cilmente en el estómago, lo qual parece compro­
bado por la experiencia; observándose que el pan 
de harina llamada flor, nunca es tan poroso y li­
gero en proporción del tamaño como el francés, 
ú otro qualquiera hecho con la harina menos de­
purada. A l mismo fin contribuye eficazmente la 
levadura, mediante la fermentación que induce 
en la masa; pero no puede negarse que el pan 
muy fermentado se agria mas pronto que el mas 
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denso, y que ha sufrido menos graduada fer­
mentación. 

146 . De estas observaciones generales, relati­
vas al panadeo, se deducen las reglas para la for­
mación de la galleta, quales son que la harina ten­
ga alguna mezcla de afrecho ó salvado 1 , y que la 
pasta no fermente mucho, y se le mezcle poca le­
vadura para no excitar mas que una fermentación 
ligera. De este modo se forma un bizcocho, ni 
compacto, ni duro, ni expuesto á agriarse con fa­
cilidad; pero tampoco demasiado poroso, cuya es­
tructura lo dispone mucho á recibir la humedad, 
y por consiguiente á enmohecerse, y dar entrada 
á los insectos, que lo devoran y acaban de alterarlo. 

147 . Por tanto, en la marina española, obser­
vándose en la formación de la galleta las atencio­
nes expresadas, se consume un pan, que lejos de 
eligir alguna reforma, debe mirarse como prefe­
rente al que emplean las demás naciones marítimas; 
pues en él se emplea la harina mas pura que la que 
usan los holandeses, dexándole no obstante sufi­
ciente cantidad de salvado, y agregándole un po­
co de levadura, de que no usan los ingleses; for­
mando de esta suerte un bizcocho mucho mas sa­
broso y fácil de digerir que el de los primeros, y 
sin aquella tenacidad correosa que se nota en el 
de los segundos: sin que por esto se conserve mé-

1 Aunque M r . F o r s t e r , en su re lac ión del v iage del C a ­
pitán C o o k , recomienda el pan de los holandeses c o m o p re ­
ferible al i n g l e s , por estar fe rmentado, y contener mucho 
a f r echo , considerando esta circunstancia c o m o muy propia 
y út i l para precaver el estado de constipación de vientre tan 
común c o m o perjudicial entre los mar inos ; se debe tener pre­
sente que esta parte del grano es la mas pu t resc ib le , y daña 
manifiestamente á su conse rvac ión , sin aumentar su p rop ie ­
dad a l imen t i c i a , porque no se digiere . 
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nos, ni quede mas expuesto á alterarse; porque su 
grueso, que no pasa de media pulgada, facilita 
que el calor del horno lo penetre de modo que 
disipándole toda la humedad, favorece su dura­
ción y salubridad. 

148. Suponiendo pues que en la preparación 
de la galleta se haya empleado la harina de trigo, 
sin otra mezcla de semilla alguna, y sin que aquel 
haya padecido algún desmejoro; riesgo á que están 
expuestos los grandes acopios, y en que un sórdi­
do interés suele sacrificar la salud pública por evitar 
las pérdidas, ó lograr ganancias considerables, su­
poniendo también que no se omita alguno de los 
cuidados relativos á la fermentación, cochura & c ; 
entonces se logra una galleta medianamente blan­
ca, porosa y resistente; pero que á un golpe me­
diano salta en pedazos, mas ó menos grandes, lim­
pios por dentro, vidriosos y de un gusto agrada­
ble, aunque algo insípido, que son las qualidades 
que deben buscarse en ella, y que de ningún mo­
do se encuentran quando se ha omitido alguna de 
las condiciones expresadas; antes por el contrario, 
suele aparecer una galleta hueca y esponjada, mas 
dócil para partirse, y acaso de mejor vista que la 
primera; pero no tan buena ni fácil de conservar, 
porque el gorgojo la penetra, y se aloja en sus va­
cíos, y el ayre húmedo la penetra con mas pron­
titud. 

149. Los lugares en que se deposita el pan á 
bordo deberán estar limpios, secos y ventilados 
de continuo. Esta última circunstancia es la mas 
difícil de conseguir, porque los pañoles se encuen­
tran en lo mas interior del buque, donde con difi­
cultad se remueve el ayre; cuyo inconveniente 
puede remediarse con alguno de los ventiladores 
que señalamos anteriormente. De todos modos se 
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evitará que el bizcocho se moje ó humedezca al 
tiempo de embarcarlo, y por lo que respecta á los 
pañoles, debe advertirse que las esteras con que se 
acostumbran forrar son muy perjudiciales; porque 
perciben mucha humedad, que comunican ai pan, 
•y que ademas conservan y alojan entre sus inters­
ticios toda clase de insectos; será pues mas seguro 
hacer estos aforros con planchas de p lomo, hoja de 
lata, u otros semejantes. También puede recurrir-
se á la lona bien embreada, con que se vestirán las 
paredes internas de los pañoles, no siendo difícil 
mezclar á la brea alguna substancia cáustica que 
la haga menos accesible á los ataques del gorgojo. 
N o nos detendremos en recomendar las caxas ó 
barricas forradas en estaño, que propuso Franklein 
para conservar el b izcocho, pues aunque este niér 
todo se ha experimentado fel izmente, es demasia-
ĉ o embarazoso quando se trata de una esquadra, 
c u y o apresto y provisión requiere una barrilería in-
mensa, y gastos incalculables. L a ventilación de los 
pañoles, y la buena preparación de la galleta, son 
pues los remedios mas adequados para conservarla. 

150. A u n q u e se ha dado justamente la prefe­
rencia al pan español sobre el de otras naciones, 
no solo por su manufactura, sino también por el 
gusto poco decidido de nuestros paisanos á otro 
pan que al de harina de t r igo; no podemos sin em­
bargo omitir las razones que autorizan la diversa 
preparación que le dan en los demás paises, no so­
lo porque puede llegar el caso en que una econo­
mía ilustrada nos obligue á adoptar nuevo méto­
do de hacer la galleta, con especialidad en tiem­
po de escasez ó carestía; sino también porque si 
la experiencia nos llega á demostrar iguales uti l i­
dades en favor de la salud de los equipages, que 
las que parece observan las demás naciones marí-
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timas; en cuyo caso no puede tener valor , ni la 
costumbre inveterada de nuestra marinería, ni su 
aversióná las mudanzas y novedades, para que de-
xe de introducirse un nuevo método de preparar 
el b izcocho, con el doble objeto de mas económi­
co y mas saludable. 

1 5 1 . Los soldados y marineros rusos, que no 
comen otro pan que el de centeno hecho con 
masa agria de harina muy cargada de afrecho, lo 
pasan muy bien, según el testimonio de Forster, 
quien asegura que rara vez padecen el escorbuto. 
Éste bizcocho, según su parecer, está menos ex­
puesto á enmohecerse, y su acidez y dureza lo pre­
caven mas tiempo de la.plaga de los gorgojos. E l 
mismo autor añade que quando el célebre C a p i ­
tán C o o k llegó á Kamcha tka , el Gobernador ru­
so hizo dar á sus tripulaciones una gran cantidad 
de harina de centeno, la que probó muy bien á to­
dos, sin embargo de no estar acostumbrados á esta 
especie de alimentos; finalmente no puede dudar­
se que los pueblos del Nor t e , cuyo principal sus­
tento es el centeno, se mantienen perfectamente 
sanos y robustos l . Los habitantes de la Albernia 

1 E l pan de centeno se usa tanto en las Provincias s e p ­
tentrionales de E u r o p a , que en Prus ia , Suecia y Rus ia casi 
no se conoce el pan de tr igo. Los defectos del pan de cente­
no provienen muchas veces de su manufactura, en la qual 
se empleará el agua ca l ien te , se dará mas consistencia á Ja 
masa, el horno se calentará menos que para el pan de t r igo , 
y el de centeno se dexará mas t i empo en el horno. Este ú l ­
t imo pan es blanco quando se hace de la flor de harina; si se 
fabrica con cuidado fermenta b ien; no es pesado; es de sa­
bor agradable , refrescante, y puede hacer parte del régimen 
de ¡AS personas biliosas y encendidas. E l p a n , l lamado de 
mixtura, es sabroso , bueno , muy nu t r i t i vo ,y participa de Jos 
dos granos mas adequados para sustentar los E u r o p e o s , qua­
les son el trigo y el centeno. Cu l l en Mater ia médica, tom. 2 . 0 , 
pág. 1 2 5 , nota ( B . P . ) 
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tampoco usan de otro pan que del de centeno; y 
como la intemperie y prolongación de los invier­
nos les obliga á prepararlo y cocerlo de una vez 
para toda la estación de las nieves, que de ordina­
rio dura seis meses, hacen unos panes de treinta á 
quarenta libras, cuya corteza exterior, que es bas­
tante gruesa, se endurece con el tiempo, de mo­
do que hacia el fin del invierno cuesta trabajo par­
tirla con el hacha; sin embargo, en este estado con» 
serva todo su sabor, y se reblandece fácilmente 
puesto en qualquiera liquido. Mr. de Brieudé, 
autor de esta observación agrega, que los naturales 
de las expresadas montañas tienen la tez del rostro 
mas fresca, y padecen menos los infartos del híga­
do, y otras enfermedades á que están sujetos los 
habitantes inmediatos del Roerque y del Quercy, 
que se mantienen por lo general del trigo común. 

, 1 5 2 . Como el pan de centeno tiene un sa­
bor agrio, que comunica al agua quando se mez­
cla con él, piensa Mr. Brieudé que debe producir 
en la sangre iguales efectos que la acedera, el vi­
nagre y demás ácidos vegetales. Por otra parte en­
cuentra mucha analogía entre la atmósfera húme­
da y fria de las montañas de Albernia y la del mar, 
por lo que se persuade que el pan de centeno pro­
bará muy bien en la navegación. Ya en Francia se 
han hecho algunas tentativas con el fin de experi­
mentarlo, guardando en un navio una porción de 
galleta por espacio de cincuenta dias, y al cabo 
se encontró en buen estado, y sin que hubiese su­
frido la menor alteración. La experiencia puede 
decidir sobre el modo de fabricarlo; pues aunque 
de la provisión de panes de Albernia pueden re­
sultar á bordo muchos embarazos, tal vez se con­
servarían mejor que baxo la forma ordinaria del 
bizcocho de armada. 
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153. Ademas de las razones de economía y sa­
lubridad que recomiendan el centeno, se advierte 
que aquella semilla tiene la vir tud de laxar sua­
vemente el vientre, estimulando las visceras conte­
nidas en él por medio de la acidez, que es propia de 
este pan, después que las partes sacarinas han entra­
do en fermentación. Sin embargo de lo dicho nun­
ca se debe prescindir del influxo de la costumbre; 
por ella unos pueblos v iven sanos con ciertos ali­
mentos, que serian visiblemente nocivos para otros. 

154. Esta reflexión debe dirigirnos de modo 
que sin entregarnos ciegamente á la novedad,apre­
ciemos el invento de modo que se dé lugar al exa­
men y á los ensayos bien dirigidos, en cuyos re­
sultados se asegure el éxito de las providencias ul­
teriores. Por tanto seria muy útil que en nuestra 
marina se hiciesen algunos experimentos sobre es­
ta materia; pudiendo asegurar entre tanto, q^e 
de la mezcla de una tercera parte de harina de cen­
teno con dos de trigo resultará un bizcocho sano 
y gustoso, que no solo facilitaría su conservación 
á bordo, sino que produciría urt ahorro conside­
rable á la Real Hacienda. Entonces pudieran tam­
bién aplicarse á la confección de la galleta los co­
nocimientos actuales de la panadería, que sumi­
nistran recursos económicos, y siempre interesan­
tes para una nación marítima que necesita grandes 
acopios en este género; tales serian, por exemplo, 
las combinaciones de las harinas de maiz, de ceba­
da , avena & c . con la de trigo ó con la fécula de la 
papa , ú otros vegetales harinosos de que abunda 
nuestra península, y mucho mas nuestros dilata­
dos establecimientos de América. 

1 $ $ . En esta emplean en lugar de pan el ca­
zabe, la y u c a , la banana (especie de p lá tano)y el 
maiz ; conservándose sus naturales muy bien, sin 
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que acaso prueben jamas ni la harina ni el pan 
de trigo..En las Islas de los Ladrones, en las de 
los Amigos , y otras del Océano pacifico, se em­
plea la rima, fruto apreciable del árbol que los 
viageros llaman del pan. Los Guanchas!, antiguos 
moradores de las Canarias, usaban en lugar del 
pan de una pasta ácima ó infermentada, hecha con 
la harina de cebada tostada, leche ó agua, y la su­
ficiente cantidad de sal. Por ult imo, en todos 
aquellos parages en que la naturaleza ha escaseado 
el t r i go , el hombre ha buscado otras substancias 
con que felizmente lo substituye. 

156. C o n la harina común se hacen varias 
composiciones, que proveen de un alimento sano, 
substancial, muy conveniente, y fácil de digerir y 
de preparar á bordo. E l primero es la gacha ó po-
leada, que nuestros compatriotas conocen bien, y 
qoie á todos les agrada mucho; los otros se redu­
cen á las pastas, como fideos, macarrones & c . , que 
forman la base de los alimentos de los pueblos de 
Italia, y que tienen bastante consumo en España. 
E n los baxeles holandeses el desayuno de la mari­
nería consiste en una especie de póleada de hari­
na de cebada, que sazonan con manteca y sal, ó 
bien con el vinagre y la cerveza. Este alimento 
les agrada mucho , según afirma el D r . Rouppe; 
la harina de avena hervida en agua hasta que ad­
quiere una cierta consistencia, y condimentada 
después con el azúcar,forma l o q u e los ingleses lla­
man hurgan. Mr. Lind se queja del poco uso que 
sus marineros hacen de este alimento, sin embar­
go de que es la parte mas acescente, y por lo mis­
mo la mas saludable de sus alimentos \ Mr . Fors-

1 En el dia de hoy se da tres veces á la semana la ración 
de harina de a v e n a , á que se agrega la manteca y el queso, 
como se ve en el plan de la ración inglesa. 
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ter es del mismo parecer, y añade que esta harina, 
mezclada con la de t r igo , forma uno de los mejo­
res alimentos que se conocen, con especialidad pa­
ra hombres privados por mucho tiempo de subs­
tancias vegetales frescas; y aunque el mismo au­
tor prefiere el trigo como mas nutr i t ivo, considera 
la avena como mas antiescorbútica. C o n esta últi­
ma se prepara un alimento tan sabroso como salu­
dable, que en las campiñas del Nor te llaman so-
Mus. Mr . Pringle recomienda mucho este alimen­
t o , é indica el modo de prepararlo *. 

157. En los primeros tiempos del Imperio Ro­
mano se daba á los soldados la ración de trigo mo­
lido para hacer una especie de pasta ó pan ácimo, 
que cocían baxo la ceniza, y que llamaban pañis 
subitarius. E l trigo solo tostado era el principal 
alimento de los exércitos de Kou l ikan . E l pan de 
maiz y la harina de este cocida con la berza, agua 
y manteca de puerco, es el alimento mas común Se 
los gal legos, y otros pueblos de las Provincias 
Septentrionales de España, y seguramente son los 
hombres mas robustos y sanos de la Península to­
da. Por últ imo, los ensayos económicos del Conde 
de Rumford pueden ser aplicables á bordo. Y a an­
tes de ahora se conocia la sopa llamada del Delfi-
nado *, que se empleó felizmente en la Guyena en 

1 Para hacer el sobins se pone porc ión de harina de avena 
en un pla to grande de madera ; luego se le echa agua caliente, 
y se dexa en infusión hasta que el l icor comienza á agriarse, 
esto e s , hasta que empieza la fermentación, que puede c o n ­
seguirse , en parage medianamente c á l i d o , en el espacio de 
dos dias. Entonces se separa el agua de las h e c e s , y se cuece , 
hasta que se forma una substancia c o m o j a l ea , á la que p u e ­
de añadirse azúcar para hacerla mas agradable. 

2 L a sopa del Delf inado se prepara con la cantidad de 
harina que se neces i t a , según el número de personas á qu ie ­
nes ha de se rv i r , arreglando una l ibra por cada seis indi v i -
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i 5 8. Y a se habló de la elección del agua , y 
de los cuidados indispensables para conservarla á 
bordo. Los licores fermentados que se consumen 
en la mar, y que por la mayor parte deben mi­
rarse como preservativos de la salud de los nave-

duos. C o n la harina y agua , sazonada con un poco de s a l , se 
forma una masa , que se d iv ide en pedazos del tamaño de un 
h u e v o , ú poco mas pequeños ; p e r o , si pareciese necesario, 
se extenderá después cada p e d a z o , adelgazándolo todo lo 
mas que se pueda con un instrumento redondo. D e s p u é s de 
esto se pone al fuego una ol la ó caldero con la cantidad de 
agua que se neces i te , y la sal y manteca convenien tes ; y 
quando esté hirviendo á borbotones , se pondrán dentro los 
pedazos ú hojas de masa, dexando hervir el todo .á fuego l en ­
to por espacio de hora y m e d i a , cuidando de menearla á 
menudo para que no se pegue. Si se espesa m u c h o , se le aña­
dirá mas agua; s i , al contrario , queda muy l íquida, se espesa 
con har ina.Este a l i m e n t o , como dice su autor , tiene la ven­
taja de mantener muchas personas á poca cos t a , sin necesi­
dad de ninguna otra substancia; y por esta razón es de mu­
cho auxi l io en los t iempos de miseria y escasez, y puede te­
ner mucho lugar en las embarcaciones. 

t iempo de carestía y hambre. Esta sopa es m u y 
barata : provee un alimento sano, y tan substancial, 
que con una libra de harina se mantienen seis hom­
bres por veinte y quatro horas. Quando falta la 
harina de trigo puede substituírsele la de avena, 
cebada, maiz & c . , aumentando un poco la canti­
dad. Si llegase el caso de experimentar las harinas 
en nuestros baxeles, entonces tiene lugar para con­
servarlas el uso de las barricas forradas en estaño 
ó p lomo, según el método propuesto por Fran-
k le in , como se dixo arriba. 

C A P I T U L O X I . 
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gantes, ocuparán este capí tulo, como uno de los 
objetos que mas interesan en una obra dedicada á 
la conservación de la gente de mar. 

159. E l vino es un compuesto de una gran 
cantidad de agua, de un aroma propio y peculiar 
de cada especie de uva , del principio próximo del 
alcohol , de una sal que se llama tártaro, y que es 
mas ó menos abundante, de una materia extracti­
va colorante oxigenada, y de ácidos vegetales, en 
proporción mas ó menos grande. D e la combina­
ción y proporciones de estos principios resultan 
todas las diferencias que se observan entre las va­
rias especies de vino. Los vinos débiles y floxos 
contienen mas agua, mas ácido acetoso, y cierta 
especie de muci lago, que se resistió á la fermen­
tación ; por lo qual estos vinos se tuercen fácil­
mente, pasando á la fermentación acetosa con pron­
t i tud, especialmente quando la atmósfera es cáli­
da y húmeda. A l contrario, los vinos generoso* y 
fuertes se conservan mejor, porque tienen mas 
materia volátil-inflamable, alcoholizada, y menos 
principios aquosos y ácidos. En general se atribu­
yen al vino las propiedades de oponerse á la pu­
trefacción, de fortificar el estómago, facilitar la 
digestión y las secreciones, como uno de los me­
jores tónicos y estimulantes, suponiendo que sea 
de buena calidad, y se use con la moderación de­
bida. 

1 6 0 . Desde que este licor empezó á genera­
lizarse en Holanda, se observó que el escorbuto se 
hizo cada vez mas raro, hasta llegar á extinguirse 
casi enteramente; por esta razón Mr. Lind y otros 
elogian mucho sus virtudes en favor de los nave­
gantes. En nuestra marina ocupa su lugar en la 
ración diaria, con preferencia á todos los demás 
licores fermentados; no solo por sus buenas pro-
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piedades, sino porque siendo nuestra península tan 
favorecida de la naturaleza en este género de pro­
ducciones, los españoles usan comunmente el v i ­
no ; y lograrían todas las ventajas que ofrecen sus 
buenas calidades, si no se abusase de él con la fre­
qüencia que lo observamos entre los marineros. 

1 6 1 . L a cantidad de quartillo y medio que se 
suministra en la ración diaria de la Armada es 
suficiente para cada indiv iduo; y estando introdu­
cida entre los Comandantes la costumbre de gra­
tificar las grandes faenas de la gente de mar con un 
poco de v ino, debemos recomendar esta disposi­
ción como sumamente acertada en los casos en que 
se practica; oxalá pudiéramos decir lo mismo de 
los viages de Amér ica , en que se ha establecido 
no dar v ino , gratificando esta privación con qua-
renta pesos que se dan á cada marinero: ignoramos 
las razones que patrocinan esta costumbre; pe­
rches cierto que por su medio se priva la marine­
ría de una bebida saludable en aquellos paises cá­
lidos en que la necesita mucho, y donde por falta 
de vino usa el aguardiente de cañas, que por lo 
común le ocasiona muchos perjuicios físicos y mo­
rales ; seria pues muy útil restablecer el vino en 
los viages de Amér ica , ó tomar un medio que sal­
ve los inconvenientes de la práctica actual. D u ­
rante las estadías ó permanencias en los puertos 
de América, y especialmente en los que están en­
tre los trópicos, y son conocidamente enfermizos 
ó mal sanos, se debe repartir la ración de v ino , sin 
permitir que individuo alguno la venda,- ni la de-
xe en bodega por ningún pretexto. En las navega­
ciones de ida y vuelta puede suprimirse dando su 
equivalente en dinero; bien entendido, que entre 
los trópicos será siempre del caso continuar la ad­
ministración de v i n o ; y que aunque en todos ca-
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sos conviene que sea de buena calidad, en estos 
debe serlo con preferencia. 

1 6 2 . N o es indiferente la elección de vino pa­
ra embarcar; pues entre las varias especies que 
producen nuestras fértiles campiñas, hay algunas 
que justamente deben preferirse á las demás. En 
general debe elegirse el vino fuerte sin aspereza, 
claro y transparente, de buen color según su espe­
c i e , añejo quanto sea posible, de sabor dulce y 
picante, y de un olor agradable y permanente. 
Quando se trata de grandes provisiones es nece­
sario mucho cuidado, porque los proveedores 
buscan por lo común lo mas barato, aunque no 
sea lo mejor ni lo mas saludable. 

1 6 3 . A u n q u e la experiencia no desaprueba el 
uso del vino tinto catalán, que se emplea comun­
mente en la Armada, se ha de observar que este 
vino contiene mucha agua y ácidos vegetales, que 
lo reducen á la clase de los menos útiles. Los ven­
dedores, para darle fuerza, le mezclan el aguar­
diente y el campeche, que lo vuelven mas áspero 
sin mejorarlo; ademas de que este vino admita es­
ta y otras composiciones mas nocivas y criminales, 
es constante que se tuerce con facilidad en razón 
de sus principios; por lo que no será jamas tan 
conveniente para el uso de la Armada, cpmo el de 
San Lúcar , X e r e z , Moguer & c , á menos que al­
gunas razones de economía no se opongan al con­
sumo de estos. Por la misma causa se excluyen los 
vinos de la Mancha, y algunos de Cast i l la , pues 
aunque no tengan composición alguna, son dema­
siado floxos, y propensos á torcerse. 

164. L a sidra es una especie de vino hecho 
con el zumo de las manzanas ó las peras: contiene 
una cierta porción de materia, capaz de convertir­
se en a lcohol , mucho mucilago y partes sacarinas 
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ó azucaradas, y casi ningún tártaro. La sidra es 
otro de los licores fermentados, que los navegan­
tes deben emplear como un poderoso preservativo 
de la putridez. En su elección se ha de procurar 
que sea clara, de un color dorado hermoso, de 
buen olor , y de un sabor dulce y picante. Huxam 
encarga se embarque la sidra como uno de los mas 
poderosos antiescorbúticos. L i n d , que ha experi-, 
mentado los felices efectos de este licor, le da la 
preferencia sobre todos los fermentados; pero al 
mismo tiempo confiesa la dificultad de conservar­
lo por mucho tiempo en la mar, porque se agria 
con facilidad, especialmente en los grandes calo­
res: Mr. Ibes, después de algunos ensayos igual­
mente felices, opina del mismo modo. En las Pro­
vincias Septentrionales de España se saca la sidra 
con bastante abundancia, y no seria difícil exten­
der su manufactura en lo restante de la península, 
particularmente cerca de los puertos de mar, pa­
ra que su adquisición fuese menos costosa, pues 
tal v e z tendrá lugar este licor en nuestra marina; 
no siendo de extrañar que los ingleses no puedan 
conservarla por defecto del fruto. Las manzanas, 
por razón del c l ima, no maduran en Inglaterra 
tan bien como en España; y este grado mas de 
madurez puede dar á la sidra española una qual i-
dad superior á la inglesa, que la ponga en dispo­
sición de conservarse sin tanta penuria en los via­
ges de mar. L o cierto es que este l icor , siendo 
muy saludable, exige con razón algunos ensayos, 
que sin ocasionar grandes dispendios pueden atraer 
muchos beneficios á la salud de la gente de mar. 
Por úl t imo, todo particular pudiente, que se ve en 
la necesidad de embarcarse, debe contar.con ella, 
como uno de los medios mas seguros de conservar­
se sano en los viages largos; pero se ha de tener 
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presente, que bebida con exceso embriaga mas 
que el v ino , y con peores resultas. 

165 . L a cerveza 1 se prepara con la decocción 
de mal t , ó cebada tallecida y tostada, que se hace 
fermentar mezclándole levadura, é infundiendo 
después una cierta cantidad del lúpulo íi hombre­
c i l l o , planta del altramuz. Este licor es muy nu­
t r i t ivo , y se considera como un antiescorbútico 
poderoso. L a cerveza reúne todas las ventajas de 
la sidra sin tantos inconvenientes, porque se con­
serva mejor: Pringle asegura que mientras duró 
la provisión de este licor en los buques británicos, 

i L a c e r v e z a , ó v ino de C e r e s , se divide por razón de su 
c o l o r , consistencia y simiente de que se hace. P o r razón de 
su color se d iv ide en b l anca , la que se compone de malt p o ­
co tostado y de poco a l t ramuz; en m o r e n a , que se hace de 
mal t muy tostado y bastante a l t ramuz: por razón de la con ­
sistencia hay tres variedades de c e r v e z a , Ja m e r a c a , ó nv>y 
cargada; la tenue , que por su índole harinoso y acescente Ja 
dan algunos por bebida en las enfermedades agudas ; y la de 
consistencia m e d i a , que es la que usan en las regiones S e p ­
tentrionales como nosotros el v ino . La cerveza es una b e ­
bida muy nutrit iva y analéptica. La c e r v e z a , á la que se la 
echa axenjos en lugar del a l t r amuz , se aceda menos que las 
demás , y se cree que preserva del cá lcu lo y de la gota. La c e r ­
veza puede perjudicar por su acidez , feculencia ó moco c e ­
real ; es nociva á los obesos y pituitosos por su índole v i sco­
sa y demasiado nutr iente. La cerveza ac ida , ademas de Jos 
retorti jones de v i e n t r e , produce la estangurria, y una Jige-
ra gonor rea , que se cura con el v ino y Jos espirituosos. P o r 
razón de las simientes de que se hace la c e r v e z a , se divide en 
ce rveza de cebada , t r i g o , cen teno , avena y maiz. T a m p o ­
co debo omi t i r , que echando á la cerveza una pequeña p o r ­
ción de tártaro y de azúcar , y poniéndola en una botel la 
b ien ajustada con un tapón cubierto de p e z , resulla la c e r ­
veza lagenaria, que es mas espumosa que n inguna , de un sa­
bor grat ís imo, muy antipútrida por la grande porción de ay­
re fixo de que cons ta , y muy estomacal . Tra tado de Mater ia 
médica de Cu l l en traducido por P i n e r a , tom. 2. 0 , pág . 3 4 r , 
nota ( B . P . ) 
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T Í O se ha conocido jamas el escorbuto, aun en los 
viages mas dilatados, y en las campañas mas peno­
sas; baxo este supuesto encarga que se renueve ó 
fabrique en la mar, s i los baxeles ofrecen como­
didades para ello. L a marinería española no admi­
tiría gustosa esta bebida, á que no está acostum­
brada como la inglesa: por otra parte, si diésemos 
á su consumo tanta libertad como se da en los na­
vios ingleses *, se nos seguirían gastos infinitamen­
te mayores que los que ocasiona el v ino ; cuyas 
vi r tudes , no solo no ceden á la cerveza, sino que 
son muy superiores á todos los licores de su espe­
cie. S i , á pesar de todo esto, se quiere dar en la ra­
ción de Armada, se ha de preferir, ni reciente, ni 
añeja, clara, de color amarillo pál ido, de sabor ací­
dulo picante, y que haga mucha espuma quando 
se agita. 

fc 166 . Si la cerveza común no tiene lugar por 
las razones expresadas, no sucede lo mismo con la 
cerveza dulce ó infermentada, que con suma faci­
lidad y poco dispendio pueda prepararse á bor­
do de qualesquiera buque siempre que las circuns­
tancias lo exijan. E l D r . Pringle la considera co­
mo una de las provisiones indispensables para las 
navegaciones dilatadas. En la marina francesa la in-
troduxo Mr . de Chamousset el año de 1 7 7 9 ; y en 
la española se experimentó por la primera v e z 
en 1788 en las corbetas Descubierta y Atrevida, 
y desde 1797 se embarca en todos los buques co­
mo un artículo peculiar á la ración de dieta. T o ­
dos los viageros modernos, que han seguido lacar-

1 Los ingleses ponen la cerveza en una p i p a , como la 
que en nuestra marina se llama a lmacén de agua , donde que­
da á la disposición de todo el que quiere beber ía ; teniendo, 
por deci r lo as í , lugar de agua. 
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rera del inmortal C o o k , lo han imitado también 
en el uso de la cerveza dulce, y todos la conside­
ran como,el mejor de los antiescorbúticos conoci­
dos. En la nota de la página 291 de esta obra se 
expuso el modo de prepararla; á lo que debe aña­
dirse que el malt ó la cebada entallecida y tostada 
se ha de poner en embases de hoja de lata forra­
dos de madera, por cuyo medio se conserva sin a l ­
teración sobre dos años, pues aunque entonces ya 
pierda algo de sus buenas qualidades, se remedia 
este inconveniente aumentando la dosis, como lo 
observó Mr. Patten, Cirujano de la Resolución. 

167 . Quando hay necesidad de economizar el 
sitio, se puede reducir el dreche á extracto por 
medio de la decocción y evaporación, hasta que 
adquiera la consistencia de miel ; pudiendo aña­
dirle, si fuese necesario, la cantidad conveniente 
del lúpulo ú altramuz, cuya planta deberá hervir 
en el dreche hasta cocerse bien. Este extracto de 
mosto de cerveza se conserva por mucho tiempo 
en botellas bien tapadas; y quando se ha de usar, 
se dilue una parte de él en seis partes de agua , á 
que se puede añadir un poco de levadura para 
promover la fermentación, la que también puede 
evitarse, sin disminuir sus virtudes nutritiva y an­
tipútrida. 

168. L o s autores hacen mención de diferentes 
bebidas, que teniendo mas ó menos analogía con 
la cerveza, deben referirse á e l la , tales son el 
quatz de los Rusos , y la epineta del Canadá: el 
primero es un licor medio entre el mosto y la cer­
veza,* que los marinos rusos preparan á bordo del 
mismo modo que en tierra, empleando una mez­
cla de dreche y harina de centeno amasadas juntas 
y cocidas al horno. Quando quieren hacer la be­
bida , disuelven una porción de este pan en agua 
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caliente; y en el término de veinte y quatro ho­
ras resulta un licor fuerte, picante y subácido, de 
que gustan mucho los rusos, y que no desagrada 
á los que no están acostumbrados á usarlo. Este 
l icor , acreditado de excelente antiescorbútico, for­
ma , según Pr ingle , la bebida ordinaria de las es­
quadras y exércitos moscovitas, y se debe á él , 
igualmente que al pan de centeno, de que se man­
tienen , el grado superior de salubridad que g o ­
zan los que la desgracia ha conducido á las pri­
siones de este Imperio, como lo observó el D o c ­
tor Muncey en las indagaciones que hizo en R u ­
sia sobre las fiebres llamadas de cárceles y hos­
pitales. 

169 . L a epineta ó sapíneta es una especie de 
cerveza compuesta con la decocción de las ramas 
verdes del p ino , y algunas otras substancias que 
favorecen la fermentación *. E l licor que resulta 
de esta composición es m u y poco costoso; se pa­
rece mucho á la cerveza ordinaria en sabor y pro­
piedades , y se bebe con gus to , aun quando no se 
esté acostumbrado á la cerveza. Hemos preparado 
este licor en el puerto de N o o t k a , que está á los 

i Para hacer la sapineta se e legi rá una ca lde ra , que que­
pa á lo menos una quarta parte mas de la cantidad que quie­
re hacerse: se llena de agua y se pone al fuego ; así que el 
agua está c a l i e n t e , se le ponen las ramas de p i n o , tomando 
un haz , cuya circunferencia tenga veinte pulgadas por don­
de se a ta ; se añade como dos celemines de cebada , avena ó 
ma iz ge rminado , galletas m o l i d a s , ú algunas libras de pan 
cor tado en pedacitos. Todas estas substancias deben estar 
tostadas al horno ó sobre una plancha de h ie r ro . Después 
que todo está m e z c l a d o , se dexa hervir hasta que la corteza 
del p ino se desprenda con fac i l idad , l o que manifiesta que las 
ramas están bien coc idas ; entonces se sacan estas, se apaga 
el fuego , y se dexa todo lo demás en una especie de infu­
s ión , separando con una espumadera todo quanto nade en la-
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quarenta grados sobre la costa N . O . de la A m é ­
rica Septentrional, y sacamos una especie de cer­
veza bastantemente fuerte y agradable. L ind re­
comienda la sapineta como uno de los mejores an­
tiescorbúticos. E l dreche de cebada no se habia des­
cubierto en tiempo de este autor, y creemos que 
si lo hubiera conocido, rebaxaria mucho la sapi­
neta del concepto en que la tenia. E n conseqüen­
cia pues de lo que se habia experimentado en mu­
chos parages del Nor te de la Amér ica , en Finlan­
dia, y sobre todo en el Canadá , propone se em­
plee la sapineta en las esquadras, é indica el modo 
de prepararla en la mar, que es el mismo que se 
ha indicado. Mr . Duhamel adopta esta opinión, y 
señala otros árboles de la misma familia, que cre­
cen en Europa , y pueden substituir muy bien á 
la sapineta del Canadá; añadiendo por úl t imo, que 
el extracto resinoso del pino es el que comunica á 
este licor sus virtudes particulares. 

1 7 0 . E l agua de brea, que puede hacerse fer­
mentar con la melaza, es un licor recomendado 
como buen antiescorbútico; pero todas estas bebi­
das tienen lugar por necesidad entre las naciones 
del N o r t e , que carecen de vinos tan buenos y abun-

superficie del agua : en fin, se deslíe en el la seis azumbres de 
m e z c l a , ó bien doce ó quince libras de azúcar morena ; y lue ­
go que todo esté bien mezc lado se pasa por una bar r ica , que 
haya s e r v i d o , si es p o s i b l e , de v ino t into. E l l icor c o m i e n ­
za muy luego á fermentar y á disminuirse, por cuya razón 
se repone con el mismo líquido guardado para este fin, de 
manera que la barrica esté siempre l lena. Después que ha pa­
sado la fermentac ión, se tapa la ba r r i ca , ó bien se va sacan­
do todo el l íquido sin rebo ta r lo , y se embote l la y guarda 
para el uso necesario. M r . L ind añade que en defecto de las 
ramas del pino pueden hervirse las astillas frescas del p ino 
común de Europa , haciendo después que el l icor fermente 
por los medios expresados. 
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dantes como los que nosotros poseemos; de suerte 
que ni las virtudes de aquellas, ni algunas otras 
razones de economía podrán darles la preferencia 
sobre los vinos que usamos en nuestra marina. Sin 
embargo, todas ellas deben mirarse como unas be­
bidas preservad vas y medicamentosas, de que pue­
de echarse mano en caso necesario, y que son úti­
lísimas en el escorbuto y demás enfermedades de 
su clase: por tanto, si no se comprehenden en la lis­
ta de las bebidas ordinarias de la gente de mar, no 
deben excluirse de la de remedios propios para so­
correr uno de los males mas destructivos que se 
conocen á bordo. Todas estas bebidas pueden pre­
pararse en la mar con mucha facilidad; la levadu­
ra común puede servir para hacerlas fermentar; 
pero si faltase este auxi l io , se recurre á las subs­
tancias sacarinas, y al azúcar, que como todo el 
mundo sabe, poseen en sumo grado la propiedad 
de acelerar la fermentación en todos los licores con 
quienes se;mezclan. 
1 1 7 1 . A las bebidas fermentadas deben referir­
se los espíritus ardientes, ó licores espirituosos, 
como el aguardiente de u v a s , de caña, de arroz, 
de coco & c . Estos licores no tienen ninguna de las 
propiedades saludables del v ino ; y pueden pro­
ducir efectos muy nocivos á la salud de los equi­
pages; en los autores prácticos se citan infinitos 
exemplos de la grande disposición que inducen es­
tos licores para contraer el escorbuto y las calen­
turas pútridas. E l D r . R o u p p e se ha dedicado 
particularmente á manifestar sus inconvenientes; 
pero , á pesar de todo esto, es menester convenir 
en que se han reprobado con demasiada generali­
dad. N o hay duda en que fácilmente se abusa de 
el los; pero también es cierto que con una vigilan­
cia activa é ilustrada pueden administrarse á bor-
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do , solos ó diluidos en agua, de modo que produz­
can los buenos efectos que se desean; ellos favo­
recen la transpiración, reaniman las fuerzas, sos­
tienen el calor vi tal , y se oponen á la putr idez. 
Por esta razón se deben distribuir á la marinería, 
en los tiempos frios y húmedos, y particularmente 
quando están con las ropas mojadas á conseqüen­
cia de temporales, que siempre son muy trabajosos 
para el matinero. Bien sabida es la costumbre es­
tablecida en América de tomar las once, que se 
reduce á beber antes de medio dia un poco de vi ­
no bueno, ó algún licor espirituoso, con el fin. de 
reanimar las fuerzas, y excitar el apetito. El D o c ­
tor Sánchez Riveiro recomienda esta práctica co­
mo útil en los paises cálidos y húmedos. Finalmen­
te , el uso de estas bebidas puede hacerse muy sa- » 
ludable tomándolo con moderación, y mezclando, 
por exemplo , una parte de aguardiente con qija-
tro ó cinco de agua, y suficiente cantidad de azú­
car , y alguno de los líquidos de que vamos á hablar. 

172. L a vir tud eficaz de los frutos ácidos, ca­
sualmente experimentada contra el escorbuto, pa­
rece introduxo en la mar el uso de los licores de 
la misma naturaleza. Los zumos de limón y de na­
ranjas , cuyas excelentes propiedades ha demostra­
do con tanto empeño el D r . L ind , ocupan sin du­
da el primer lugar entre las substancias de esta cla­
se;- y aunque no produxéron todo el efecto que se 
esperaba en el viage del Capitán C o o k , parece 
que tué por la defectuosa preparación de estos xu­
g o s , que se habían espesado demasiado, y por la 
falta de conocimientos para administrarlos. 

173. Los zumos extraídos por expresión de 
los limones y naranjas, bien colados para separar­
les toda la fécula y filamentos, se han embarca­
do siempre, sin mas cuidados que cubrir con algu-
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ñas gotas de aceyte común o de almendras dulces 
la superficie que presentan en las botellas, temien­
do que los tapones de estas no fuesen suficientes 
para impedir el ingreso del ayre exterior: sin em­
bargo estas precauciones no bastan para conser­
varlos mucho tiempo embarcados, especialmente 
si el calor es considerable, pues entonces se alte­
ran con facilidad, y pasan prontamente á la fer­
mentación acetosa como todos los xugos vegeta­
l e s ; y una v e z agriados, ya no les queda otras 
propiedades que las del vinagre, que se conserva 
mejor y cuesta menos. Por tanto se puede asegu­
rar que estos zumos, asi preparados, son inútiles á 
bordo, no solo por la dificultad de conservarlos, 
sino también porque en la defecación pierden una 
parte de la materia extractiva del mucilago y de 
la substancia albuminosa que contienen, y en las 
qqe consisten sus virtudes. E l medio mas seguro 
de conservarlos consiste en reducirlos á extracto 
por la evaporación en el baño de arena, con lo que 
se concentran y reducen á un pequeño volumen, 
que los dispone para embarcar y conservarse en las 
navegaciones largas. L o que se ha dicho de los zu ­
mos de limones y naranjas, es también aplicable á 
el agraz, que goza casi las mismas virtudes, y pue­
de emplearse á bordo con igual suceso; sin em­
bargo, se ha de tener presente que estos zumos 
no deben concentrarse demasiado, porque enton­
ces se apartan mas de las propiedades de los fru­
tos recientes. 

1 7 4 . Y a se ha dicho que el aguardiente po­
dia ser útil á las tripulaciones mezclado con los 
ácidos vegetales. Los autores proponen muchas 
de estas mixtiones, que recomiendan para el uso 
de las Armadas navales. Tales son el ponch, que 
generalmente conocen nuestros marinos, y que 
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Poissonier introduxo en la marina francesa. Esta 
composición puede prepararse fácilmente en la 
mar con los zumos simples é inspisados de limón 
ó de naranja agria, el aguardiente común ó el rum, 
el azúcar y el agua ; de que resulta una bebida 
sumamente recomendable para los equipages, debi­
litados por las fatigas, y amenazados de afeccio­
nes escorbúticas. L o s buques de la marina británi­
ca, lo usan en los paises cálidos y húmedos de la 
América con utilidad conocida. Otra bebida usan 
las tropas rusas, que no es mas que una especie de 
ponch muy corroborante, compuesto de aguar­
diente y vinagre dilatados en cerveza floxa, y 
dulcificados con azúcar ó mie l ; el brevage atem­
perante de C o l b e r t , que se emplea en la mar para 
disminuirla sed» y fortificar los marineros en los 
tiempos de grandes maniobras, combates & c . , con­
siste en una mezcla proporcionada de vinagre^y 
aguardiente diluidos en agua. Por úl t imo, la be­
bida acidulada propuesta por Mr . L i n d , corres­
ponde á la misma clase; y solo difiere de la pre­
cedente, en que se emplea el crémor de tártaro en 
lugar del vinagre. 

175. Es tan conocido el supremo grado en que 
este último ácido posee la vir tud antipútrida, y 
tan patente su utilidad en los Exércitos y Arma­
das; que aunque no se nos hubiesen transmitido 
los elogios que hacen de él los antiguos, que lo 
recomiendan como uno de los mejores preservati­
vos del soldado encampana, y el que mas emplea­
ron los romanos, ya solo, ya mezclado con agua y 
azúcar para hacer la posea tan decantada de G a l e ­
no; bastaría la opinión común fundada en una ex ­
periencia de los hechos incontextables, para reco­
mendarlo entre los medios preservativos del hom­
bre de mar. Este precioso ácido vegetal se emplea 
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para corregir el ayre pervertido en lo interior de 
los navios: entra también, como acabamos de ver, 
en la composición de muchas bebidas muy saluda­
bles; pero especialmente es muy ventajoso para 
corregir la mala calidad de los alimentos. E l vina­
gre ha de ser de buen vino, de color claro, lleno 
de espíritu picante, ác ido , fuerte, y de olor aromá­
tico agradable. 

C A P Í T U L O X I I . 

D E L O S C O N D I M E N T O S Y D E M Á S S U B S T A N C I A S Q U E 

D E B E N C O M P R E H E N D E R S E E N T R E L A S P R O V I S I O N E S 

D E L O S B A X E L E S . 

1 7 6 . L a subsistencia de los equipages no se 
limita á los artículos alimenticios señalados, sino 
que todavía debe constituirse por diferentes subs­
tancias, capaces de influir mucho en la conserva­
ción del marinero, oponiéndose ya á los malos 
efectos de los demás víveres alterados, ó esencial­
mente de mala calidad, ya á las resultas de las v i ­
cisitudes atmosféricas. En esta clase de accesorios 
útiles se comprehenden los condimentos, y muchas 
especies de provisiones frescas. 

1 7 7 . Se llama condimento toda substancia que 
corrige la tendencia nociva de nuestros alimentos, 
ó les da un olor y sabor grato, con el que estimu­
la el estómago, promueve la digestión, y precave 
á los mantenimientos de corrupción. Cu l len divide 
generalmente los condimentos en salinos y ácidos. 

178. Por todo el mundo conocido se observa 
que el hombre, guiado al parecer por un secreto 
instinto, emplea medios oportunos para su conser­
vación; y aun sin comprehender el verdadero mo­
t ivo de alguna de sus costumbres, experimenta de 
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ellas los mas felices efectos, aunque igualmente 
desconocidos; asi, ignorando la verdadera razón 
de su modo de obrar, encuentra no obstante, una 
utilidad real en aquello mismo en que tal vez no 
busca mas que unos placeres momentáneos. Obsér­
vase pues que los condimentos admitidos como ta­
les , y de que abusan los hombres civi l izados, se 
emplean con el doble objeto de excitar el apetito, 
ponerlas fuerzas digestivas al nivel con las subs­
tancia digestibles, y modificar la acción de a lgu­
nos agentes externos, que alteran el orden de la 
economía animal. Por tanto las especias aromáti­
cas, piperinas, acres, y que poseen mas ó menos 
la vir tud de facilitar la digestión y las secreciones, 
estimulando el sistema de los sólidos, y con mas, 
inmediación algunos órganos particulares, se en­
cuentran muy en uso entre todos los pueblos de 
la tierra, y especialmente en los paises cálidos, y 
húmedos r . 

179. Los habitantes de la Persia, y muchos pue­
blos de la India Oriental , sazonan sus comidas re­
fregando los platos en que las sirven con asaféti-

i L a costumbre ext iende también su imper io sobre este 
punto basta los pueblos sa lvages .Los indios pa tagones , que se 
mantienen de guanacos y otras carnes de m o n t e , l levan con­
sigo un pedazo de sal en p i ed ra , y quando comen lo lamen 
repetidas v e c e s ; siendo este el único medio con que sazonan 
sus comidas de toda especie. En el hemisferio del Nor te he ­
mos visto los indios de Puer to M u l g r a w e , que comían con 
gusto la grasa, el sebo en velas y en p a n , y al mismo t i e m ­
p o no podian sufrir el v i n o , el a zúca r , ni las naranjas; s ien­
d o tan desagradable la impresión de estas cosas sobre la l en­
gua de aquellos indios, que les promovía el v ó m i t o , y p r o ­
curaban restregarse y rasparse la lengua para librarse de aque­
l la sensación incómoda. La salsa mas grata de los indios de 
las Islas de los A m i g o s en el Océano pací f ico , nos pareció 
consistir en una especie de pasta hecha de pescado medio 
podr ido y acre. 
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da , droga que por su hediondez se ha adquirido 
entre nosotros el sobrenombre de estiércol de dia­
blo. En muchos lugares de nuestras Américas re­
friegan también los platos con el capsicum, espe­
cie de pimiento que llaman chile, y mas general­
mente ag i , cuya actividad acre y cáustica, no es 
comparable con el que se conoce en Castilla , E x ­
tremadura y otras provincias de España. D e esta 
misma clase, y aun tal vez mas ac t ivo , es -el p i ­
miento que usan los negros de la costa de África. 
Finalmente , todos los pueblos colocados en regio­
nes muy cálidas, en que son excesivos los ardores 
del sol, y el ayre en algunas estaciones muy húme­
do y cálido, gustan de los aromas y substancias 
acres y piperinas, que son preservativos de la pu­
trefacción á que inducen las circunstancias de la 
tierra que habitan. 

« 1 8 0 . Los marineros menos acostumbrados á 
semejantes vicisi tudes, las experimentan sin em­
bargo en los dilatados viages de mar, y en las va­
rias regiones que visitan: de aquí se infiere la ne­
cesidad de que usen en sus alimentos de alguna 
de las especies expresadas; y no pudiendo por jus­
tos motivos de economía adquirirse las cantidades 
de las aromáticas que necesitan los grandes arma­
mentos navales, puede muy bien substituírseles el 
pimiento seco y en p o l v o , que es un producto na­
cional que se conserva mucho t iempo, y del qual 
gusta mucho nuestra marinería; y aunque no se 
j u z g u e útil á su constitución y temperamento el 
consumo demasiado extenso de esta substancia, 
pensamos que una combinación racional del p i ­
miento picante con los alimentos comunes será de 
suma uti l idad, especialmente en los paises cálidos 
de Amér ica , para estimular la acción del estóma­
go sobre aquellas materias tenaces á la digestión, 
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y no menos para corregir sus malas qualidades, y 
promover las secreciones freqüentemente desorde­
nadas en esta clase de hombres. 

1 8 1 . E l primero de los condimentos salinos es 
la sal marina; con ella se sazonan todos nuestros 
guisados, y muchos alimentos simples que se usan 
sin otra preparación ni agregación; por tanto solo 
diremos que parece tiene mucha afinidad con las 
substancias alimentosas, y mezclada con ellas en 
cantidad moderada las reblandece y dispone á que 
se disuelvan fácilmente en el estómago, por c u y o 
medio acelera la digestión. 

182. Var ios autores célebres como Forster, 
C o o k , M a c b r a i d e , y otros, son de parecer de subs­
tituir el azúcar á los condimentos grasos, particu­
larmente en las navegaciones dilatadas; pues con* 
siderándose el azúcar exento de los inconvenientes 
de aquellos, tiene ademas la ventaja de ser antisép­
tica, y uno de los mejores antiescorbúticos que* se 
conocen; por consiguiente es una de las sales mas 
adequadas para preservar substancias animales de 
la putr idez , como se dixo anteriormente. E l Doc­
tor Macbraide quiere que se adopte en el plan 
general de las provisiones de mar, y seria un con­
dimento muy útil para estimular el apeti to, y ha­
cer mas gustosos los alimentos de los equipages. 
E l citado autor asegura que el Gobierno quedaría 
ganancioso franqueando el azúcar como una parte 
de la ración; y se funda en que los hospitales mas 
desocupados que lo están al presente sufragarían 
de todo punto el costo del azúcar que se consu­
miese en la mar. A la experiencia corresponde de­
cidir este punto ; pero debe advertirse que los en­
sayos sobre las substancias antisépticas están m u y 
acordes con la teoría de aquel sabio médico. 

183 . A u n q u e en qualquiera expedición pue-
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de emplearse utilmente el azúcar, parece no obs­
tante que tiene mas lugar en los baxeles que van 
ó vienen de la América, porque los excesos de la 
gente de mar en aquellos paises, y la particular 
temperatura de estos, extraña al marinero, lo pre­
dispone notablemente á la debilidad y putrefac­
ción : se puede emplear el azúcar para preparar al­
guna de las bebidas de que se habló anteriormen­
te , y con especialidad para el té , el café y demás 
infusiones semejantes. En la elección del azúcar no 
es necesario buscarla mas depurada; bastará que 
esté limpia, aunque sea morena, que es la de ca­
lidad mas inferior. Las diversas especies de mieles 
pueden emplearse con el mismo fin, aunque sir­
ven mas directamente para la fermentación de las 
bebidas. Por úl t imo, los arropes y conservas de 
frutas subácidas y aromáticas son atemperantes, 
antipútridas y confortativas; muy útiles en las na­
vegaciones, no solo para los sanos sino también 
para los enfermos y convalecientes. 

184 . Quando se habló de la utilidad del vina­
gre para las bebidas, se hizo también mención de 
sus virtudes para corregir los alimentos: en efecto, 
los mas comunes á bordo son los salados, y las me­
nestras ó leguminosos secos; aquellos están siem­
pre mas ó menos tocados de un principio de alte­
ración pútrida, y estos tienen una tendencia á la 
fermentación acetosa, y un gusto insípido, que los 
hace fastidiosos quando se usan por mucho tiem­
po . Para obviar estos inconvenientes se recomien­
da justamente el vinagre, que como dice Cul len , 
es un antiséptico poderoso, que se puede adminis­
trar de diferentes modos para preservar las subs­
tancias animales de la putrefacción; y como con­
dimento es útil para excitar la acción del estoma­
g o , y favorecer el apetito y la digestión. E l mis-
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mo autor añade que el vinagre ataja mas bien que 
favorece la acescencia de los vegetales en el estó­
mago. Parece que el Capitán C o o k no lo estima­
ba tanto como merece; pues d ice , que teniendo 
m u y poco, y habiéndosele acabado antes de su ar­
r ibo , no advirtió que su falta produxese algún in­
conveniente en la salud de su tr ipulación: sobre 
este punto se ha de advertir, que no habiéndosele 
acabado las coles agrias, de que hablaremos lue­
g o , y usándolas muy á menudo, como lo confie­
sa él mismo, no podia dexar de hacer uso de una 
substancia vegetal acetosa muy parecida al vina­
gre. Por esta razón pensamos, que á pesar de la 
autoridad de este célebre navegante, debe contar­
se el vinagre entre el número de las provisiones^ 
de mar, aun considerado baxo el respecto de los * 
condimentos útiles. 

185 . También quando el Capitán C o o k ,¿e 
queja de los malos efectos del aceyte , se ha de su­
poner que no habla del aceyte en general, sino 
del que se da en la marina de su pais; advirtiendo 
él mismo que el aceyte que se embarca para los 
equipages ingleses es de qualidad muy inferior; 
y que si no está rancio, se halla por lo menos m u y 
próximo á estarlo. Entonces muda el aceyte de na­
turaleza; y de dulce , laxante y nutr i t ivo, se cam­
bia en acrimonioso indigesto, que irrita é infla­
ma. Esta degeneración sucede quando el aceyte se 
guarda un cierto tiempo en un sitio caliente y hú­
medo, como en los pañoles de las embarcaciones: 
por tanto, aunque en España abunda el aceyte 
bueno, se debe temer que degenere después de 
embarcado; por lo que ha de elegirse dulce , claro 
y reciente, atendiendo á que es uno de los artí­
culos mas necesarios para la preparación y adere­
zo de la sopa y del gazpacho; dos especies de ali-
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mentos tan saludables como gustosos para unos 
hombres, que la mayor parte de su vida no se han 
mantenido con otra cosa. En quanto á la manteca 
de vacas y de cerdo no tienen lugar en nuestra 
marina como en la inglesa y holandesa: nosotros 
hacemos con el aceyte lo que los ingleses y ho ­
landeses hacen con la manteca. Es cierto que esta, 
quando es fresca, provee un buen alimento; pero 
se enrancia con facilidad, y entonces es tan noci­
va como el aceyte rancio; sin embargo, quando la 
falta de mejores recursos obligue á usar de ella en 
el estado de rancidez, deberá lavarse muchas v e ­
ces en agua , y algunas con vinagre, por cuyo me­
dio será menos nociva. 

. 186. A la clase de condimentos corresponden 
algunas substancias sacadas de las plantas tetradi-
námicas, como la mostaza; y de las alliáceas, ó de 
v ^ l v o , como los ajos y cebollas. L a mostaza es una 
semilla caliente, piperina y acre; se mezcla á los 
alimentos; favorece la transpiración y las orinas; y 
contiene la disposición del sistema á la putrefac­
ción, estimula el apeti to, y promueve la diges­
t ión; de suerte que con mucho fundamento se co­
loca entre las plantas antiescorbúticas. 

187. Los egipcios, dice Mr. de L e m e r y , apre­
ciaban los ajos como el mas poderoso preservativo 
de muchas enfermedades; lo miraban como un an­
tídoto especial, del qual se servían como nosotros 
en otro tiempo de la triaca. Los ajos son de suma 
utilidad para las gentes de mar, porque corrigen 
la corrupción que contraen las aguas y los alimen­
tos de mala calidad. Finalmente las cebollas, que 
constan de los mismos principios incisivos pene­
trantes, tónicos y aperitivos están consideradas 
también como antiescorbúticos especíales. Mr. Lind, 
que observó y trató muchos escorbúticos en la mar, 
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asegura no haber visto jamas que las personas acos­
tumbradas á condimentar freqüentemente sus co­
midas con cebollas, fuesen acometidas de escorbu­
t o ; añadiendo que á este vegetal y á las coles fres­
cas, se reduxéron principalmente los remedios em-' 
pleados para curar el escorbuto del navio G u e r n -
sey , de cuyo arribo á Lisboa se habló en la se­
gunda parte de esta obra. 

188. D e lo dicho se infiere la necesidad de 
contar con estos vegetales en la ración diaria del 
marinero, á lo menos extendiendo mas el consumo 
que se hace en el dia; como que son condimentos, 
que suplen á la mayor parte de las especies aro­
máticas, y por sí mismos capaces de corregir las 
malas calidades de los víveres con quienes se m e z - ^ 
clan: suponiendo pues que se verifique su admi­
nistración en los términos expresados, deberán ele­
girse los ajos y las cebollas recientes, bien nutri­
das y gruesas; aquellos de un olor fuerte, sabor 
acre, y color blanco; y estas de las mas dulces, 
quales son las blancas, que siempre deben prefe­
rirse á las encarnadas ó roxas: todo el mundo sabe 
que estos vegetales , aunque pulposos y suculen­
tos, se conservan mucho tiempo sin dificultad ni 
trabajo, solo evitando que no se golpeen en el lu ­
gar de su colocación, ni al tiempo de acopiarlas. 

189 . Y a se han indicado algunas substan­
cias alimentosas frescas muy á propósito para 
mantener los marinos, escogiéndolas, no solo de 
la clase animal, sino también de la vegeta l ; á es­
ta clase corresponden las coles, las frutas, y al­
gunas raices y plantas, de que se tratará particu­
larmente. 

190 . A pesar de la alta reputación que consi­
guieron las coles en la antigüedad, pues refieren 
Pringle y Lemery que Cr is ipo , D ioc l e s , Pi tágo-
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ras, Catón el mayor, y Plinio el Naturalista la 
celebraron y describieron sus virtudes ó facultades 
en crecidos volúmenes; y á pesar de que esta plan­
ta tiene en su favor la experiencia de muchos si­
g los , y el testimonio de todas las naciones en que 
se cu l t iva , la vemos en el dia desacreditada por 
algunos que la creen flatulenta y perniciosa: op i ­
nión, que transmitida al v u l g o , da origen á con­
tinuas declamaciones contra ella, y á que se le 
atribuyan muchos malos efectos; procedentes tal 
v e z de causas muy distintas, fuera mas fácil creer 
que este vegetal habia mudado enteramente de 
naturaleza, que no que se hubieran escapado á 
nuestros mayores sus verdaderas propiedades, y 

>con especialidad aquellas que son consiguientes á 
su uso interno; y por lo mismo tan sensible, que 
seria muy de extrañar que empleándolas de con­
tinuo no hubiesen advertido unos fenómenos tan 
notables en el discurso de tantos años, y entre ge­
neraciones tan diversas. L a col ó berza, llamada 
por los botánicos brasica olerácea, es una planta 
saludable muy azucarada y xugosa , y que se opo­
ne á los movimientos espontáneos de putrefacción 
á que se dirigen las substancias animales, que dia­
riamente empleamos para mantenernos. 

1 9 1 . Este vegetal se ha preparado de varios 
modos para conservarlo en la mar; pero ninguno de 
ellos ha tenido resultas mas felices que una com­
posición muy conocida en Alemania con el nom­
bre de savjer-krout, y que es en aquel pais uno 
de los platos mas comunes de las mesas delicadas. 
L a col sufre en esta preparación -un grado de fer­
mentación, que destruye una parte de su mucila-
go; desenvuelve la materia sacarina, y da lugar á 
la formación del ácido acetoso, por medio del qual 
adquieren las coles un gusto acídulo, que las hace 
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muy agradables, y les ha dado el nombre de coles 
agrias con que nosotros las conocemos. E l C a p i ­
tán C o o k las empleó en sus viages; y asegura que 
no solo es un alimento sano, sino un poderoso an­
tiescorbútico. Este ilustre viagero daba á su gente 
dos veces en la semana de esta preparación, regu­
lando una libra por cada hombre, y siempre ob­
servó muy buenos efectos de su consumo; no hay 
duda que como vegetal reciente, como ácido, y 
como substancia fermentada, goza de qualidades, 
que se oponen directamente á esta enfermedad, y 
todas las de su clase. Por esta razón conviene em­
plear las coles agrias en la ración del navegante, 
y con especialidad en aquellos baxeles que tie­
nen que mantenerse mucho tiempo en la mar, en s 

qualquiera clima y estación, pues de todos modos ^ 
conviene. E n estos casos debe suministrarse en la 
misma cantidad, y con el mismo arreglo que lo h i ­
zo el expresado C o o k ; no quedándonos duda en 
que los efectos serán igualmente felices, como y a 
lo hemos visto en el largo espacio de cinco años x . 
L a Oficialidad puede disfrutar mas bien de las 
ventajas de este alimento sano, porque la consti­
tución de su mesa se presenta en la Marina Real 
para preparaciones de esta clase. 

192 . L a que se acaba de anunciar consiste en 
elegir la cantidad que quiere prepararse de las co­
les blancas, llamadas en Castilla repollos, que de­
berán estar en su perfecta madurez; se colgarán al 
ayre libre por dos ó tres dias para que se disipe 
una parte de su humedad; esto supone que el 
tiempo mas oportuno para esta preparación es el 
seco y no muy fr ió: luego que las coles están 

1 E n el viage de las corbetas Descub ie r t a y A t r e v i d a , 

que duró c inco años y tres meses. 
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bien oreadas se despojan de las hojas exteriores, los 
tronchos y partes duras, y se van cortando en pe­
dazos largos y angostos, de los quales se pone una 
tonga de una pulgada de alto en un barril bien acon­
dicionado; sobre esta tonga se polvorea un buen 
puñado de sal entera y repartida con igualdad, y 
sobre él otra tonga de c o l ; y así alternativamente 
se irán colocando la col y la sal hasta llenar el barril, 
cuidando de apretar y comprimir las tongadas todo 
lo que se pueda, y luego se cubren con hojas enteras 
de c o l , y encima de ellas se pone la tapa de firme. 

193 . Concluida la operación se coloca el bar­
ril en un sitio fresco, pero defendido del hielo; 
donde permanece hasta embarcarlo. Esta mezcla 

>fermenta,y adquiere un gusto agrio y picante,que 
excita el apeti to: se emplea útilmente solo, y mu­
cho mejor mezclado con la carne salada, y con las 
legumbres secas. Quando está bien preparada se 
conserva muchos años sin alteración, para lo que 
es necesario comprimirlas bien al tiempo de em­
barcarlas, y cuidar de que los barriles se arreglen 
•á la cantidad que ha de consumirse en uno , ú quan­
do mas dos dias; pues de lo contrario, el contacto 
del ayre cálido y húmedo altera y pervierte el res­
to de las coles que existen en el barril. Quando se 
quieren hacer mas agradables se mezclan con la 
sal , las bayas de enebro, el gengibre , la pimienta, 
canela, ó qualquiera otro condimento sano, y del 
gusto de aquellos para quienes se prepara. En A l e -
inania suelen mezclarle vino blanco y vinagre por 
partes iguales. Esta es la preparación del famoso 
swwer-krout, ó coles agrias, á cuyo uso debió el 
Capi tán C o o k la perfecta salud que disfrutaron 
sus equipages en aquellas dilatadas navegaciones 
que lo inmortalizaron. -

194 . Lascó l e s se conservan, también colocan* 
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1 Puede lograrse á bordo con pront i tud una ensalada 

¡do las hojas por tongas ó capas en el barr i l , com­
primiéndolas bien, y cubriéndolas después con sal­
muera fuerte. Mr . Duhamel menciona algunas otras 
plantas, que se conservan del mismo modo, ó bien 
con vinagre; tales son las cebollas, zanahorias, na­
bos, remolachas, colinabos, rábanos, ap io , chico­
rias silvestres y alcaciles. L a codearía dura mu­
cho tiempo buena colocada en barricas entre ca­
pas de sal, y lo mismo los puerros, como propone 
Mr . L ind . Los Oficiales pueden conservar para su 
mesa muchas de estas plantas, como también e l 
brócul i , la coliflor, los espárragos & c . , que se con­
servan por mucho tiempo en aceyte ó manteca, sin 
degenerar, ni de sus vir tudes, ni de su sabor agra­
dable. Por último son bien conocidos los encurti­
dos de pimientos, pepinos, alcaparras, alcaparro­
nes, y otros que se presentan en las mesas de la 
Oficialidad; solo con este fin se puede proponer 
se embarquen los frutos como limones, naranjas, 
peras y manzanas, que en barriles de arena bien 
seca, y colocados en parages inaccesibles á la hu­
medad, pueden guardarse á bordo por bastante 
tiempo sin desmejoro alguno. 

1 9 5 . L a numerosa familia de las frutas con­
tiene muchas especies, que confitadas en arrope ó 
almíbar ofrecen en la mar un recurso útil y có­
modo , pero demasiado costoso. N o hablaremos de 
las ensaladas frescas, que pueden lograrse en la mar, 
sembrando el lechuguino en caxones colocados en 
la galería del buque : semejante empeño no es mas 
que una divertida curiosidad, pero económica, y 
cuyos productos son demasiado escasos para ser 
útiles; por otra parte solo los Comandantes pue­
den tener comodidad para estas tentativas 1 quan-
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do no se hallen ocupados con asuntos mas serios é 
importantes; tampoco se hará mención de las es­
pecies de plantas que se han propuesto embarcar 
secas para manutención de los equipages, pues se 
ha observado que en la desecación pierden estos ve­
getales la mayor parte de sus vir tudes, por lo que 
se abandonó este proyecto desde sus principios. 

196 . Una substancia m u y análoga al arroz, y 
que tal v e z le es superior, porque la naturaleza 
parece haberla cuidadosamente aproximado á la 
clase de las leguminosas, es la patata ó papa: ali­
mento sano, fuerte, harinoso, amiláceo, sacarino 
y nutritivo. Mr . Smi th , Cirujano del navio ingles 
el T r i t ón , en la guerra de 1 7 8 0 , suministraba á 
.los escorbúticos las papas con vinagre con m u y 
buenos efectos; y en nuestro C o l e g i o de C á d i z se 
conservan excelentes memorias sobre algunos es­
corbúticos en el último grado, que se curaron con 
el "uso de la papa tostada al horno, y preparada 
con quina en forma de opiata. Las papas se con­
servan muy bien á bordo, pues aunque tallezcan, 
como suele suceder, no se desmejoran por esto; pe­
ro aun puede evitarse esta circunstancia, cortan-
fresca del m o d o siguiente •• póngase en un vaso c o m o tres ó 
quatro dedos de a g u a ; cúbrase esta con un poqui to de a l g o -
don humedecido y h u e c o , sobre el qual se siembra la semi­
lla del berro ó nasturcio aquá t ico , el qual brota en muy p o ­
cos d ias , y se observan por encima y debaxo del a lgodón 
los progresos de la vege tac ión . E l agua de los vasos se im­
pregna fuertemente del o lo r y sabor del b e r r o , y puede 
beberse como un gran preservat ivo contra el escorbuto. 
Quando hay abundancia de agua se pueden transformar en 
jardines hasta las mantas de las camas; pues según los ensa­
y o s de L i n d , basta regar dos veces con agua las mantas en 
que se siembran las semil las ; estas nacen a l l í , y después se 
trasplantan donde haya el grueso de dos pu lgadas , que deben 
ocupar las ra ices , sea en una artesita ó caxon con t ierra hú­
meda , ó vasos con agua & c . 
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dolas en ruedas, que se tuestan después al horno 
hasta que se disipe toda la humedad: baxo esta for­
ma es inalterable, y exige poca preparación para 
formar un alimento substancial y agradable. Mr . de 
Magallanes presentó á la Academia de Ciencias de 
Paris varias memorias interesantes sobre este punto. 

197 . Los indios peruanos colocan en la cor­
riente de los arroyos varias tongadas de chica (es­
pecie de j unco ) , y encima ponen las papas ligera­
mente machacadas, porque la corriente del agua 
destruya y arrastre el parenchima, y la fécula se 
precipita en el fondo, donde la dexan hasta que se 
endurece, y luego la separan y la secan al sol ; de 
este modo se conservan por mucho t iempo, y> los 
peruanos las llevan consigo en los viages mas dila-? 
tados: así se lee en los Diarios de Física en una 
carta de Mr. D o m b e y . Los mismos peruanos acos­
tumbran conservar esta raiz sin mas preparación 
que cocerla y secarla después al sol. 

198. Ademas de la eminente propiedad ali­
menticia que posee la papa 1 se le atribuye tam­
bién la de apagar la sed, qualidad que por sí sola 
debe recomendarla en la marina, y que depende 
de la gran cantidad de mucilago que contiene; sin 
embargo de esto es muy á propósito para las di­
ferentes combinaciones á que quiera someterse. 
El aceyte , la manteca, los salados, el arroz, los 

i E n Cast i l la la N u e v a se cul t ivan y recogen abundante­
mente las papas , que son el mantenimiento de los trabajado­
res , y el recurso de los jornaleros y viajantes. Sin embargo , 
con ellas se mantienen robustos y fuertes , sin que en la m a ­
y o r parte del invierno prueben otro a l imento con mas f re­
qüencia que este. Las papas se conservan de uno á otro año , 
sin que para e l lo se practique di l igencia alguna. Los cose­
cheros las amontonan en sus cámaras sin cuidarse mas de 
ellas hasta el momen to de venderlas. 
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piperinos y otros se alian perfectamente con ellas, 
formando un alimento gustoso y de mucho recur­
so en aquellos casos en que se teme la aparición 
del escorbuto, como también para los tiempos de 
escasez ó carestía de t r igo , pues se emplea en lu­
gar de pan , como lo practican en Inglaterra, y sir­
ve ademas como todas las otras semillas farináceas. 

199 . En atención á todo lo expuesto desea­
ríamos entrase la papa en la clase de los v íveres or­
dinarios de la gente de mar, para quienes reem­
plazaría con muchas ventajas á las legumbres secas 
que suministran un alimento de una viscosidad 
empalagosa, y cuya continuación no conviene á 
todos en general. Por ul t imo, las semillas exigen 
atenciones muy particulares y sostenidas para con­
servarse en la mar libres de avería, lo que no su­
cede á la papa. El cul t ivo de esta planta es suma­
mente fácil , y una v e z introducido su consumo 
de la Real Armada , podría fomentarse este ramo 
de agricultura cerca de los puertos con utilidad 
de la marina, y en general de todos los trabajado­
res, á quienes se les proporciona otra especie de 
alimento fuerte, saludable y económico. 

200 . Este parece el lugar mas oportuno de 
hacer mención de otras substancias alimentosas que 
ofrece el reyno vege ta l , y que son muy útiles pa­
ra los casos de necesidad, freqüentes así en tierra 
como en la mar; pero como en este último no pue­
de echarse mano de otros recursos que de los que 
se sacaron de tierra, nos limitamos á los expresa­
dos, como los mas útiles, y de adquisición mas fá­
cil . Seria sin embargo conveniente que el hombre 
en general se desprendiese de la necesidad que él 
mismo se ha impuesto, de mantenerse privativa­
mente con cierta clase de alimentos, por cuya ra­
zón desestima otros muy útiles, y solo desautori-
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zados por la preocupación, falta de examen, y fi­
nalmente por el imperio de la costumbre; de aquí 
se s igue , que quando por una, triste fatalidad fal­
tan los víveres de nuestro uso ordinario, se nos si­
guen mas perjuicios por el valor que la imagina­
ción da á su defecto, que por el influxo que pue­
den tener en nuestra conservación. V e m o s pues 
muchos pueblos salvages que quando emprenden 
viages dilatados cambian de alimentos, y se man­
tienen con el maiz , el mijo, el centeno, la ceba­
da & c , sin otra preparación ó condimento que ha­
berlos tostado anteriormente. E l hombre civi l iza­
d o , que con mas motivo debería sacar partido de 
semejantes recursos, usándolos, combinándolos & c 
es no obstante el que mas los desprecia, y el que 
se ve mas apurado y afligido quando le faltan los 
pocos que conoce. 

201 . Para terminar las prevenciones sobre los 
-mantenimientos ordinarios del marinero, es nece­
sario advertir que de ningún modo han de admi­
tirse las menestras, el b izcocho, las carnes saladas, 
el queso, ni el aceyte , que han estado mucho tiem­
po almacenados, y mucho menos los que ya nave­
garon ó estuvieron depositados á bordo; pues es­
tos casi siempre están alterados, ó muy dispuestos 
á degenerar, especialmente quando pasan á las re­
giones cálidas de América , donde producen con 
facilidad las calenturas de mala índole y las disen­
terias mortales. Es necesario pues mucho cuidado 
sobre este punto; y quanto mas se desconfie de los 
proveedores, habrá mas seguridad en la elección 
de los víveres, objeto muy importante, y por lo 
ordinario muy descuidado entre nosotros. E l re­
conocimiento actual de los víveres es por lo co­
mún defectuoso por repentino y apresurado, co­
mo también porque los sugetos encargados no tie-
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nen todos los conocimientos necesarios para ésta 
comisión; de aquí proviene que no se reconocen 
con aquel examen prolixo y escrupuloso que ex i ­
ge una materia de tanta importancia: seria pues 
m u y útil establecer en las provisiones sugetos in­
teligentes y de probidad, que siguiesen paso á pa­
so el apresto de los v íve res ; que zelasen sobre su 
exacta preparación, sobre sus destinos é inversio­
nes; y por último que impidiesen que los géneros 
sobrantes de un buque no fuesen á o t ro , ni se mez­
clasen con los de mejor calidad ¿kc. & c . D e este 
modo se lograría que el marinero tuviese siempre 
el alimento sano que el R e y le tiene señalado, el 
Estado conservaría muchas vidas, que sacrifica la 
mala calidad de los víveres , y el Real Erario ev i ­
taría las pérdidas, que siendo por lo común efec­
to de la mala fe de los proveedores, pasan por ir­
remediables á bordo ; como también los gastos in­
mensos de las hospitalidades, á que da margen la 
mala calidad de los alimentos ordinarios. 

C A P I T U L O X I I I . 

S O B R É L O S M E D I O S D E C O N S E R V A R L A S A L U D 

E N L O S P A Í S E S C Á L I D O S . 

202. L o s europeos, habituados en su patria 
á las ligeras variaciones de un clima dulce y tem­
p lado , deben necesariamente experimentar á su ar­
r ibo, en los paises colocados baxo la zona tórrida, 
las grandes variaciones que producen en el orden 
físico las vicisitudes extremadas. A esta causa ge­
neral se juntan otras particulares, que no influyen 
menos sobre su constitución, disponiéndola á las 
enfermedades endémicas, que baxo un cielo ar-
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diente arrebatan los extrangeros, sin perdonar por 
esto á los indígenos ó naturales. 

203. Cas i todos los puertos de América están 
dotados de enfermedades particulares, que sobre­
salen sin embargo en cierras estaciones del año, y 
por lo mismo son á un tiempo endémicas y esta­
cionarias. L a influencia perniciosa de estos climas 
trastorna freqüentemente la salud de los sugetos 
no acostumbrados á ellos; pero no es raro ver que 
muchas personas se acostumbran al clima, y se 
connaturalizan en él á beneficio de una conducta 
arreglada y metódica; en esta inteligencia se pue­
den considerar todas las enfermedades que acome«-
ten á los europeos en los paises cálidos, como pro­
cedentes de dos causas generales: la primera con­
siste en la insalubridad propia y natural de aque­
llos climas, y la segunda en los excesos que come­
ten los europeos, que después de las privaciones 
de una larga navegación llegan á tierra deseosos* de 
mudar de régimen, de método y de ocupaciones. 

204. En medio de la insalubridad conocida de 
los climas cálidos, apenas se encuentra alguno don­
de no se observe una estación del año libre de en­
fermedades, y en el qual no pueda el europeo 
acostumbrarse á v iv i r sin r iesgo, evitando los ex­
cesos , y sujetándose á ciertas precauciones indis­
pensables para su conservación. L a primera de to­
das se reduce á elegir el tiempo para el v iage , de 
modo que se recale al puerto en la estación sana, 
y que no esté muy adelantada, para que haya mas 
lugar de connaturalizarse antes de que l legue la 
estación enfermiza. Una triste experiencia ha en­
señado á los europeos á conocer el t iempo del año 
que les es mas noc ivo , como también los puertos, 
y las costas mas funestas á su salud y conservación: 
en este supuesto la prudencia dicta las medidas 
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que deben tomarse para arreglar el t iempo, y ev i ­
tar en lo posible aquellos paises conocidamente 
mal sanos. Los buques de guerra, con especiali­
dad durante la p a z , deben observar esta regla co­
mo una de las mas importantes al servicio del R e y , 
pues de ella depende la conservación de la mari­
nería y demás personas no acostumbradas al cl i ­
ma, y mucho mas quando la brevedad de las ex ­
pediciones puede acortar las estadías de forma que 
los buques salgan de aquellos paises antes de que 
v u e l v a la estación enfermiza. 

2 0 5 . Los navios que tengan estos destinos han 
de dotarse precisamente con tripulaciones volunta­
rias, y que hayan estado en los mismos paises; los 
hombres hechos deben de preferirse á los jóvenes, 
porque la experiencia ha enseñado que la edad ju­
venil predispone á las enfermedades de aquellos 
climas; como también porque los que han estado 
en l a América están mas acostumbrados y dispues­
tos á connaturalizarse, conocen mejor los riesgos 
de aquellos climas, saben evitar los excesos, y se 
someten con mas docilidad á las reglas que se pres­
criben; por quanto les faltan el cebo de la curio­
sidad, que arrastra á los que van por la primera 
v e z , con particularidad quando son jóvenes. 

206. Todos los buques estantes en los paises 
cálidos deben salir al mar quando se aproxima la 
estación mal sana, ó mudar de anclage, apartán­
dose todo quanto puedan de la tierra, ó pasando á 
otro puerto en que no haya enfermedades, ó que 
esté desierto, donde es mas fácil sujetar la t r ipu­
lación á una disciplina conservadora, evitando to­
dos los medios de contagio, y disminuyendo las 
ocasiones próximas de Jos excesos. También los 
europeos recien llegados á estos paises deben huir 
de ellos al acercarse la estación enfermiza, estable-
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ciéndose en los parages mas acreditados de saluda­
bles que se encuentren en sus inmediaciones; pues, 
como dice L i n d , las tierras mas enfermizas del uni­
verso tienen en sus alrededores algunos lugares ex­
tremamente sanos, inaccesibles á las enfermedades, 
y en que la salud puede conservarse muy bien. C o n 
alejarse á una cierta distancia del hogar de las enfer­
medades, se ponen al abrigo de su invasión, espe­
cialmente quando se precaven del contacto inme­
diato con los cuerpos sospechosos, como lo practi­
can los europeos establecidos en Turqu ía para 
precaverse de la peste. 

207. Esta precaución puede tomarse en los 
navios que llegan á puerto en el mal t iempo, an­
clando desde luego lo mas distante de tierra que 
sea posible, poniéndose hasta cierto punto en qua-
rentena; pues aunque la necesidad de cargar y des­
cargar no permita una separación absoluta, hay no 
obstante muchos medios para disminuir y aun cor­
tar el contacto inmediato.En un navio, por exem-
p l o , que llega á Verac ruz quando reyna la calen­
tura amarilla, no hay una imposibilidad para im­
pedir que persona alguna baxe á tierra, ni se re­
ciba á bordo ningún extraño. L a carga deposita­
da en la lancha del buque puede recogerse allí 
mismo por los botes del pais, que la conducirán á 
los almacenes de su destino, sin que las personas 
de tierra se rocen con las de á bordo; lo mismo 
debe practicarse con los retornos. D e este modo 
se evita el contacto inmediato, que es el medio 
mas eficaz del contagio. Para recibir la carga se 
señala un cierto numero de marineros, que desde 
aquel punto se han de observar con mucho cui ­
dado para remitirlos á tierra, si es posible, en el 
instante que enfermen, ó sino, á bordo se consi­
deren como sospechosos. 
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2 0 8 . Mientras se reciba la carga se ha de fu­
migar diariamente la bodega con el gas nítrico ó 
muriático oxigenado, que señalamos entre los me­
dios de purificar el ayre de los navios, llenando 
la bodega de estos gases salutíferos y antipestilen­
cia les : . lo mismo debe practicarse con los entre­
puentes , y en general con todo el navio bien des­
embarazado y l impio. L o s petates y cois deberán 
ventilarse todos los dias al ayre l ibre, haciendo 
que los cois , las mantas & c . se cuelguen por se­
parado, y se laven á menudo para, que estén lim­
pios y libres de toda sospecha. 

209. A l propio tiempo que se corta la comu­
nicación, y se evitan por su medio los excesos co­
munes en la gente de mar, conviene que la tripu­
lación esté bien mantenida; su alimento ha de ser 
escogido, lo mas sano que sea posible, y siempre 
acompañado de una ración de vino bueno. L a can­
tidad de alimento y su especie ha de señalarse por 
el facul ta t ivo, pues en los climas ardientes las po­
tencias digestivas están debilitadas, y por lo ordi­
nario no pueden digerir la misma cantidad de ali­
mentos que en los paises frios, sucediendo lo mis­
mo con las especies respectivas de los manteni­
mientos ordinarios. E l aguardiente bebido con mo­
deración, solo, ó mezclado con agua y vinagre ó 
limón y azúcar, es una bebida m u y conveniente, 
cuya utilidad experimentan los ingleses en los 
paises cálidos *. En estos son muy freqüentes las 

1 E l D r . Sánchez refiere haberlo oído decir al gran B o e r ­
haave que le habia contado un A l m i r a n t e holandés c o m o 
hal lándose con su esquadra delante de C á d i z , la habia a c o ­
me t ido una ep idemia de calenturas y cámaras , que le mató 
la m a y o r parte de las t r ipulac iones ; los calores eran á la sa­
zón e x c e s i v o s ; y c o m o los cirujanos tratasen estas calenturas 
de mal ignas , daban á los sanos p o r p r e c a u c i ó n , y á los en -
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l luvias en ciertas temporadas, por lo que es nece­
sario que las tripulaciones estén bien provistas de 
ropas con que mudarse, no permitiéndoles se mo­
jen por diversión ó sin necesidad, y en todo caso 
obligándolas á que se muden luego que se mojan; 
lo mismo debe entenderse con respecto al sudor 
que moja las ropas interiores, y quando se enfria 
produce sobre el cuerpo la misma impresión que 
el agua , oponiéndose mas que ella al aseo corpo­
ral , mucho mas necesario en estos climas en que 
se suda de continuo y con exceso. 

2 1 o. Los vestidos no pueden ser indiferentes 
en aquellos paises en que se experimenta de dia 
un calor intolerable, y por las noches el fresco es 
penetrante y ac t ivo : estas alteraciones diarias y re­
pentinas son muy comunes en algunos pueblos ba­
xo el equador, y perjudican notablemente á la sa­
lud de los no acostumbrados á ellas. Para obvjar 
este inconveniente se cambian los vestidos ligeros 
que se usan en el dia por otros de mas abr igo, que 
mantengan el cuerpo con un calor moderado, fa­
cilitando la transpiración, que de otro modo se 
corta casi repentinamente, ocasionando mucho 
trastorno en la economía animal. Los gorros de la­
na espesa que usan nuestros marineros debe pro­
hibirse en los paises cálidos, porque disponen á 

fermos por r e m e d i o , triaca y otras confecciones cordiales . 
P e r o hubo un p i lo to viejo que jamas quiso tomar las , y decia 
al A l m i r a n t e , enseñándole una botel la de aguard ien te , que 
a l l í tenia el mas soberano remedio para todos los males que 
acometen en el mar ; que tomando una onza cada dia se ha ­
bia preservado muchas veces en casos semejantes , y que con el 
mismo socorro esperaba l ibertarse en tonces ; lo que se ver i f i ­
c ó con efecto , porque jamas se s int ió indispuesto ni aun l e v e ­
mente. T ra t ado de la Conse rvac ión de la salud de los P u e ­
b l o s , pág. 304. 
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las cefalalgias y apoplegías, siendo la causa pre­
disponente de los violentos síntomas capitales que 
suelen acompañar á las calenturas de toda especie; 
por esta causa se ha de preferir el sombrero, con 
especialidad el blanco y ligero. 

2 1 1 . En la mayor parte de los puertos de Amé­
rica, situados entre los trópicos, es forzoso que los= 
europeos , no acostumbrados al clima, se absten­
gan de algunas ocupaciones, que en otras partes 
serian indiferentes, y tal vez saludables. E l exer­
cicio de la caza es una de aquellas en que fácil­
mente se puede adquirir una calentura mortal,res­
pirando el ayre inficionado de los bosques y pan­
tanos. Por la misma razón es perjudicial el cami­
nar de noche por terrenos montuosos en que el 
ayre circula con dificultad. L a navegación de los 
rios es igualmente funesta quando corren entre 
montañas cubiertas de árboles que crecen en sus 
orillas, conservan la humedad de la atmósfera, y 
la vician considerablemente quando el viento no 
la sacude y agita, como sucede por lo común de 
noche. E l cortar leña en el monte es perjudicial 
baxo dos respectos, porque allí se respira un ayre 
vic iado, y el segundo, porque esta faena exige to­
do el dia, y los trabajadores están expuestos al ri­
gor del sol ; lo mismo puede decirse de la aguada 
de un nav io , por lo que estas provisiones deben 
confiarse á la gente del pais; y quando no sea po­
sible, se han de hacer de modo que incomoden 
p o c o , buscando los parages mas próximos al bu­
q u e , en que el agua sea buena y corra al descu­
bier to, y en que la leña se corte sin internarse en 
el bosque, y en el parage mas claro y agitado por 
los vientos. 

2 1 2 . Los baños frios y del mar, útilísimos en 
los paises cálidos y en la estación seca, exigen sin 
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embargo mas cuidado que en qualquiera otra par­
te para sacar de ellos el beneficio que se desea; no 
convienen mientras que la digestión no está con­
c lu ida , ni quando el cuerpo está muy caldeado; 
después de un trabajo fuerte tampoco se han de 
tomar con la fuerza del sol, sino quando sale ó se 
pone ; después del baño no conviene andar al ayre, 
con particularidad si se sale del agua de noche x . 

2 1 3 . Si todo hombre prudente debe respetar 
las costumbres de los paises que visita, con mas 
mot ivo llamarán su atención aquellas que tienen 
por objeto la conservación de la salud; aquellas 
por lo común se han establecido sobre la experien­
cia de muchos años; y aunque se vean reducidas á 
la clase de costumbres populares, no por eso se­
rán menos respetables. En Lima acostumbran cu­
brirse muy bien la cabeza para salir al viento de 
noche, ó en dias neblinosos; de modo que sobre 
la redecilla se ponen un gor ro , y sobre este el 

1 E l D r . L ind dice que es una práct ica muy saludable la 
de obl igar los equipages á que de t i empo en t i empo se b a ­
ñen , sea en tina ó en la m a r , porque con este medio se man­
tiene el cuerpo en un estado de frescura conven i en t e , c o n ­
servando el v igo r y las fuerzas necesarias para sostener el ca lor 
y el trabajo. A d e m a s de que el baño mantiene la l impieza y 
aseo c o r p o r a l , ar t ículo importante por sí m i s m o , se ha e x p e ­
r imentado que es muy ventajoso para los europeos en la zona 
t ó r r i da , porque facilita la insensible t ranspi rac ión , y por con ­
seqüencia la c i rculac ión de los humores : finalmente, asegura 
po r exper iencia propia que no ha visto un remedio mas eficaz, 
no solo para precaver las diarreas que sobrevienen en los p a i ­
ses cá l idos , sino también para curarlas; opinando l o mi smo 
de todas las enfermedades causadas por un calor e x c e s i v o , que 
re laxa los sól idos , y produce una especie de coliquacion en los 
fluidos; pero añade que los baños son perjudiciales quando la 
p ie l esta cubierta de erupciones producidas por el c a l o r , y 
después de haber beb ido l icores fuertes. Essaisur les moyens les 
flus prop a conserver la santé des gens de mer. Pág . 3 5 y 3 6 . 
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sombrero. Los europeos habitantes de Smirna, 
pueblo de los mas florecientes de Turqu ía , casi 
nunca se quitan el sombrero, manteniéndose c u ­
biertos aun en las visitas. En ambos pueblos pre­
textan para estos usos, al parecer poco civi les , la 
insalubridad del ayre ; y en efecto he visto que 
los europeos recien llegados á estos climas están 
expuestos á freqüentes reumas, y otras enferme­
dades, de que solo se libertan adoptando la prác­
tica general. L a de tomar las once, establecida en 
toda la América, es conveniente á los que van allí; 
bien que en el uso de los licores fuertes ha de ser 
mayor la precaución de evitar los excesos en los 
que no están acostumbrados: finalmente se ha de 
observar como una regla general en todos los pai­
ses del mundo, que los alimentos que el pue­
blo llama malos nunca son buenos, ni convienen á 
ninguna clase de personas. 

2 1 4 . Quando reynanlas enfermedades en los 
paises cálidos, y quando el agua es de mala cali­
dad, conviene prevenir aquellas, y corregir esta 
con el vinagre, el aguardiente, y con especiali­
dad con la quina. Esta corteza, como tónica, anti­
pútrida y antifebril, sostiene en general las fuer­
zas abatidas, con el calor facilita la digest ión, y 
abre el apet i to , siendo un poderoso preservativo 
de las enfermedades. D o s ó tres libras de quina, 
groseramente molida, y puesta en el almacén del 
agua , bastan para dar una tintura l igera, que l le­
ne todas las ideas propuestas *. El equipage usa 
libremente de esta agua sin fastidio ni incomodi-

1 Esta cant idad se aumenta ó disminuye en proporc ión 
de la cavidad del a lmacén ; pero una v e z infundida la pr ime­
ra porc ión sirve para muchos d ias ; cuidando de añadirle dia­
riamente tres ó quatro onzas de la misma cor teza para sos­
tener la v i r t u d . 
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cos , y siempre que se arriba á paises enfermizos, 
ó reynan á bordo las calenturas pútridas, el escor­
buto ú otros males semejantes. L a quina es toda­
v í a mas eficaz infundida en el aguardiente. Una 
onza de esta infusión, suministrada en ayunas á 
cada individuo, es el mejor de los preservativos 
conocidos. Este fué el único remedio que usó el 
Conde de Bonneval quando en i j i y destruian las 
enfermedades el Exérci to alemán que sitiaba á 
Belgrado, y quando apenas un Oficial pudo subs­
traerse al furor de las enfermedades; el expresado 
Conde se mantuvo sano, y logró preservar á to­
dos sus criados, sujetándolos al uso de dicho re­
medio. Unida la quina con las cortezas de naranja 
sale una infusión mas agradable y no menos eficaz. 
Una onza de quina, y media de cortezas de na­
ranjas, todo pulver izado, bastan para cada azum­
bre de aguardiente. 

2 1 5 . Los europeos que van á América deben 
tener muy presentes los consejos que da Ce lso , 
con respecto á las epidemias, los quales se redu­
cen á evitar las grandes fatigas, las indigestiones 
y crudezas de estomago, el calor y frió excesivos, 
y los exercicios violentos. También cuidarán de 
no debilitarse por las sangrías y las evacuaciones 
abundantes baxo el pretexto de precaverse de la 
enfermedad reynante; si sienten el estómago car­
gado , se evacuará suavemente con los purgantes 
minorativos, como el crémor de tártaro, la pul ­
pa de tamarindos & c . , evitando cuidadosamente 
disminuir sus fuerzas con evacuaciones prontas y 
violentas. E l emético conviene mucho en todos 
los paises calidos, y con é l , administrado en los 
primeros ataques, suelen cortarse las enfermeda­
des mas graves y funestas; pero este remedio exi-
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ge siempre la anuencia del facultat ivo, sin c u y o 
dictamen no debe tomarse. 

2 1 6 . Los Comandantes, á quienes compete el 
establecimiento de las leyes de salud publica en 
los buques , deben asesorarse en un todo con sus 
facultativos; teniendo presente que la ordenanza 
debe sufrir todas las alteraciones que dicte la pru­
dencia en quellos casos en que se teme fundada­
mente que la salud del equipage se compromete 
mucho. Por tanto, quando un buque de guerra 
l lega á un puerto de Amér ica , en que se padecen 
las enfermedades epidémicas y contagiosas que 
destruyen las tripulaciones europeas, debe en con­
ciencia intervenirse, cortando toda comunicación 
Con tierra, y encargando á la gente del pais los 
trabajos indispensables y exteriores, aunque para 
esto se grave la Real Hacienda; cuyo perjuicio es 
sieempre menor que el que resulta de la pérdida 
del equipage por las enfermedades. L o mismo de­
be entenderse con respecto á los víveres, que de­
ben ser frescos y de la mejor calidad, suministran­
do el vino por ración, que aunque prohibido, es 
indispensable en estas circunstancias. 

2 1 7 . A l tiempo de establecer la quarentena 
deben los Comandantes publicar los motivos que 
dictan esta providencia, para que cada uno co­
nozca el interés que tiene en observarla, y el que 
toma el Ge fe por la conservación de su equipa-
g e ; la razón que persuade y convence puede 
muchas veces mas que el rigor arbitrario, que tie-t 
ne visos de inflexible y caprichoso; pero aquel, 
quando la otra no basta, ha de ser tan extrema-, 
do como la causa que lo produce. 

2 1 8 . E l trabajo ha de ser moderado, y á ho­
ras cómodas, como por la mañana hasta las ocho d 
las nueve , y por la tarde desde las cinco hasta la 
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noche: se evitará que la tripulación se emplee en 
faenas recias con el peso del calor, y menos ex ­
puesta al ardor del sol ; tampoco se ha de permitir 
que persona alguna duerma al sereno, ni aun los 
que están de guardia; de estos no han de quedar 
de noche sobre el alcázar y castillo sino los que 
son absolutamente precisos para las centinelas, y 
aun estos han de estar con suficiente abrigo para 
libertarse del relente, que es m u y nocivo en los 
paises cálidos y enfermizos *. 

2 1 9 . £1 temor, la tristeza, la nostalgia, ó de­
seo de volver á la patria, y demás pasiones del al­
ma, sean pasivas ó de sentimiento, ú activas y de 
vo lun tad , son igualmente perjudiciales en todos 
los paises enfermizos; porque todas las pasiones 
tristes son debilitantes, y por lo mismo predis­
ponen á las enfermedades, y aumentan su malig­
nidad; al contrario sucede con las afecciones ale­
gres , el buen humor, la esperanza & c . , que quan­
do son moderadas, son estimulantes, determinan 
las fuerzas del centro á la circunferencia, aumen-

1 D e b e reputarse por enfermizo ó mal sano todo c l ima 
en que se exper imenta un calor sofocat ivo de d i a , y de n o ­
che una temperatura demasiado fresca; que está sujeto á l lu ­
vias abundantes en ciertas es taciones; que la tierra no está 
c u l t i v a d a , sino cubierta de bosques y aguas estancadas. S e ­
mejantes paises producen de cont inuo las fiebres pútridas y 
malignas de difícil curación. L a m a y o r parte de los puertos 
formados por las embocaduras de los r i o s , las bahías c e r ­
radas , y muchas de las radas ó surgideros d é l a s costas de 
A m é r i c a , situadas baxo la zona tó r r ida , tienen esta disposi­
ción topográf ica ; por lo mismo conviene siempre fondear á 
la mayor distancia que sea posible de estas tierras enfe rmi ­
z a s , para evi tar las exhalaciones pútridas que el ayre arrastra 
consigo , las quales pierden toda su act ividad y su energía 
quando se han di luido en el ayre que las agita y de scompo­
ne. P o r la misma razón conviene evitar los re lentes , dexan­
do los toldos corridos por la n o c h e , y cerrando la portería 
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tan la actividad del círculo y de todas las secre­
ciones; por tanto se consideran como necesarias 
para prevenir las enfermedades. 

2 2 0 . Los mayores navegantes no se han des­
deñado de ocuparse en mantener la alegría y buen 
humor entre sus tripulaciones respectivas, reco­
mendando la música, la danza, el juego & c . E n 
efecto, el hombre instruido conoce la necesidad 
de mantener su espíritu alegre y tranquilo en 
medio de los peligros, cuya extensión conoce, y 
encuentra en sí mismo recursos para distraerse y 
consolarse; pero el marinero se afecta siempre en 
razón de su ignorancia, las precauciones lo ater­
ran muchas veces mas que el pel igro, que no ve 
ni conoce, y por lo mismo lo desprecia. Es nece­
sario pues que los Comandantes que llegan á un 
puerto enfermizo ó contagiado, en que tienen que 
substraer su tripulación del roce y trato con la gen­
te «de tierra, manifiesten desde luego la necesi­
dad de esta providencia; y después de establecer 
las reglas de seguridad y policía que estimen con-

del lado de tierra quando el viento corre de aquella parte. 
Son muchas las observaciones que pudieran citarse para c o m ­
probar la necesidad de esta p r ecauc ión ; pero me l imitaré á 
dos casos particulares que refiere el D r . L i n d , y que son su­
ficientes para quitar toda duda sobre este punto. E l p r imero 
fué el de la esquadra de M r . L o n g , que en 1744 cruzaba á 
la embocadura del T i b e r , donde se observó que uno ú dos 
navios, que estaban los mas p róx imos á la t ierra , sufrieron 
muchas enfermedades por las exhalaciones nocivas del con t i ­
n e n t e , al paso que en el resto de la esquadra mas enmarada 
no hubo ni un solo enfermo. E l segundo caso fué el de la es­
quadra de M r . M i t c h e l l , que en 1747 estaba fondeada entre 
Bebelan y Ja Isla de W e l c h e r e n , en que las enfermedades 
ep idémicas , procedentes de las exhalaciones pútridas de los 
pantanos de la Z e l a n d a , destruían el exérc i to i n g l e s , mien­
tras que en las t r ipulaciones de la esquadra de M i t c h e l l no 
hubo siquiera un enfermo de aquella clase. 
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venientes, deben procurar satisfacer las necesidades 
de la tripulación, disminuyendo el número de sus 
deseos y privaciones en quanto lo permitan las cir­
cunstancias ; y finalmente promoviendo el buen 
humor, estimulando á las diversiones con el con­
sejo, y si fuese necesario con el premio. 

2 2 1 . El buen trato, y la benevolencia de los 
Oficiales hacia los marineros, y el que estos vean 
que aquellos se ocupan incesantemente en la con­
servación de su salud, y aun en su bien estar, son 
medios muy poderosos para ganar la confianza de 
la marinería, disponiéndola á soportar con pacien­
cia las privaciones de una quarentena, y aun á ar­
rostrar con firmeza los peligros y fatigas insepara­
bles de su profesión. 

222. Para elegir los medios de excitar la ale­
gría es necesario hacer atención á las habitudes de 
la mayoría del equipage. L o s andaluces aman ,el 
j uego , el canto con la guitarra y el bay le ; los 
gallegos baylan con la gayta y el tamboril. Estos 
instrumentos deben permitirse á bordo en todos 
tiempos y circunstancias, para que se toquen en ra­
tos ociosos, por cuyos medios se evitarán ma­
yores males. L a música recrea el ánimo, lo sos­
tiene en el trabajo, y lo enciende en las accio­
nes de guerra; finalmente, los antiguos, cono­
ciendo muy bien el poder de la música sobre las 
afecciones del alma, la aplicaban para prevenir 
y aun curar las enfermedades; ella disipa las ideas 
tristes; y baxo este respecto debe tener mucho 
lugar en los casos que proponemos. 

223. El exercicio es mas necesario en los 
tiempos frios y húmedos que en las otras condi­
ciones de la atmosfera; se evitará que los mari­
neros y soldados de guardia permanezcan acos­
tados ni quietos" en un mismo lugar , expuestos 
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por mucho tiempo á la intemperie del ayre; la 
experiencia tiene acreditado que la inquietud é 
inacción favorece singularmente la influencia no^ 
civa de la humedad atmosférica. En los tiempos 
muy cálidos y húmedos se evitarán á la marine-^ 
ría todas las maniobras que no sean esencialmente 
necesarias para el bien del servicio; sin que por 
esto se dexe abandonada á una inacción absolu­
ta , sino que debe ocuparse en aquellas cosas que 
mas convengan á la conservación de sus fuerzas. 

2 2 4 . £1 exercicio de cañón y el del mos­
quete presentan las ventajas de fortificar el cuer­
po conservando la salud, y hacer mas ágiles y 
diestros á los marineros y soldados en el mane­
jo de las armas; por su medio se ocupa la ma­
rinería de un modo conveniente á Ja salud y al 
servicio del R e y . Esta práctica, por lo común 
nyuy olvidada á bordo, se debe restablecer con 
exactitud en todos los buques de guerra. N u e s ­
tra marinería no dispara jamas un fusil ni una 
pistola, con cuyas armas se hallará enteramen­
te embarazado en los momentos de un aborda-
ge en que las necesita, y si las usa será sin ti­
no ni concierto. Para obviar estos inconvenien­
tes, debe establecerse el exercicio de las armas 
de chispa entre los marineros; pero despojándo­
lo de las teorías minuciosas, y reduciéndolo á la 
práctica simple de cargar y descargar con pronti­
tud y acierto. As i es menos fastidioso, se toma 
como objeto de diversión, y aun puede propo­
nerse baxo el pretexto de tirar al blanco, ofre­
ciendo premios para los tiros mas certeros. D e 
esta suerte se pone toda la tripulación en mo­
vimiento , se distrae, se divier te , y se ocupa de 
un modo conveniente á su salud, y análogo á su 
profesión. 
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225. E l exercicio mas saludable es el que se 
hace al ayre l ibre, y el que á un tiempo pone 
en movimiento mayor numero de partes de nues­
tro cuerpo ; también debe ser proporcionado á 
las fuerzas de cada individuo, á la especie de 
alimento de que usa, y respectivo á los diferen­
tes estados de la atmósfera, sin olvidar las cir­
cunstancias locales que pueden oponerse, ó de­
terminar el exercicio en unas horas con prefe­
rencia á otras. A los convalecientes se les obli­
gará á un exercicio moderado, y á las horas se­
ñaladas por el facultat ivo, y siempre que se pue­
da sobre cubierta.; á proporción que adquieran 
fuerzas se aumentará el exercicio, pero sin per­
mitirles la fatiga hasta que estén perfectamente 
restablecidos, haciéndolos pasar por grados del 
servicio de dia al de la noche. 

226. Los alimentos arreglados en la Armada 
para todos los climas en general exijen sin em­
bargo algunas variaciones quando se pasa de la 
Europa á la América. T o d o el mundo sabe por 
experiencia propia que el apetito se disminuye, 
y la digestión es mas lenta y perezosa en el es­
tío que en el invierno; esto mismo sucede quan­
do se pasa de la fria ó templada Europa á los 
ardientes paises de la América. Los ingleses ob­
servan entre los marineros que van á G r o e -
landia un apetito voraz , y una maravillosa fa­
cilidad para digerir los alimentos mas groseros 
y los salados menos digestibles; pero estos mis­
mos hombres, quando van á la Amér i ca , ó cos­
tas de Guinea , pierden sensiblemente su apeti­
t o , de modo que les son muy perniciosos los ali­
mentos groseros, y especialmente los salados. Es­
tos deben disminuirse en los puertos de Amér i ­
c a , substituyéndoles las substancias frescas ani-
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males y vegetales, las frutas subácidas & c . ; te­
niendo cuidado que muchas veces conviene dis­
minuir el alimento del medio dia, y aumentar 
el de la noche, en que la disminución del ca­
lor aumenta el apetito, y las fuerzas digestivas 
tienen mas actividad. 

227. Siempre deben evitarse los excesos en 
los alimentos, sin someterse por esto á una abs­
tinencia que moleste; pues entonces la dieta es 
igualmente perniciosa que el abuso en la canti­
dad del mantenimiento: hay en este punto un-
cierto medio saludable, que debe seguirse por to­
do hombre sensato; pero que el marinero no es 
capaz de apreciar, ni sabe elegirlo por sí mis­
m o ; es necesario pues llevarlo al régimen que se 
desea, si no por la persuasión, por la fuerza, 
prescribiendo la cantidad de sus alimentos y las 
horas en que debe tomarlos. Este corto trabajo 
proporcionará á los Comandantes la dulce satis­
facción de pensar que con tan pequeño sacriíi-. 
ció liberta un gran número de hombres de las 
enfermedades y la muerte. 

228. Por últ imo, la preservación de las enfer­
medades es un objeto que merece nuestra atención, 
como su curación misma; porque la medicina no 
es un arte infalible, y la enfermedad, aun supo­
niendo el mejor método médico, produce grandes 
inconvenientes, con especialidad á bordo, y siem­
pre ocasiona mas ó menos mortandad. Los me­
dios preservativos están también mas á nuestro 
alcance que los de curar, porque parece mas fá­
cil precaver la enfermedad que cortarla quando se 
ha declarado; del mismo modo es mas fácil alterar 
el vestido y el alimento de un hombre, disponer 
el exercicio que debe hacer, y el ayre que ha de 
respirar, que producir una alteración determinada 



D E L A G E N T E D E M A X . $ 1 3 

en las funciones de la economía animal. L o que 
sabemos perteneciente á la preservación de las en­
fermedades, es también mas cierto y satisfactorio 
en quanto á que es mas fácil investigar las cau­
sas externas que acometen la salud, que descubrir 
los resortes ocultos con que obra ó puede obrar 
la naturaleza para arrojar de sí el enemigo que la 
oprime. 

2 2 9 . Para precaver pues las enfermedades que 
destruyen nuestras marinerías en los paises cálidos 
de Amér ica , es necesario que los Comandantes 
obren muy de acuerdo con los facultativos de sus 
buques ; lo que se hace en el dia no basta, es menes­
ter hacer mas; para lo qual es forzoso apartarse de 
la rutina ordinaria, y pensar solo en los medios de 
evitar la pérdida de la gente de mar: este es el ver­
dadero modo de servir al R e y , c u y o paternal amor 
hacia sus vasallos no tiene otro objeto que su con­
servación y felicidad: qualquiera sacrificio que se 
haga con este objeto es menos gravoso al Estado 
que la pérdida de sus tripulaciones, siempre difí­
ci l de reparar. En el dia en que la mayor parte de 
las enfermedades de los paises cálidos son muy co­
nocidas, no se nos ocultan tampoco los medios de 
prevenirlas ú evitarlas; y el no conseguirlo debe 
atribuirse á el descuido ó á la ignorancia, que de 
ningún modo merecen disculpa en los encargados 
de la salud pública en los buques : aquella depende 
en mucha parte de los preceptos médicos; pero es­
tos son nulos quando su observancia no obliga ge­
neralmente á todos, y no se sujeta á las leyes de 
una policía severa, y sostenida por los gefes mis­
mos que la prescriben y la observan. A l arte pues 
corresponde dar luces á los Comandantes para que 
obren con eficacia y acierto. 
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Licores alcoholizados. 

Alcohol de canela 2 
De torongil compuesto 4 

Ácidos minerales. 

Sulfúrico concentrado (aceyte de 
vitriolo) 8 

Ácidos vegetales. 

Zumo de limón inspisado 16 
De naranjas id 12 
De agraz id 12 
Acetoso destilado 16 
Antiséptico 8 

Xarabes. 

De meconio 1 6 
Oximiel escilitico 1 2 
Rosella de quina 32 
Miel blanca 36 

CAPÍTULO XIV. 

E S T A D O D E L A S M E D I C I N A S C O N Q U E P U E D E N 

D O T A R S E L O S N A V Í O S , A R R E G L A D O Á C I E N 

H O M B R E S D E T R I P U L A C I Ó N . 

Aguas aromáticas. 
Onzas. 

Rosada 12 
N O T A . La agua estíptica ó arterial se prepa­

ra disolviendo el alumbre crudo, y el vitriolo 
blanco en agua, y filtrándola después. Las aguas 
destiladas por lo general tienen poca eficacia, y 
embarcadas se alteran con facilidad. 
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N O T A . Todos los xarabes, sin exceptuar los 
ácidos, fermentan á bordo, por lo que todos ellos 
son inútiles, especialmente para los viages de Amé­
rica, y pueden substituirse con las decocciones de 
las plantas; aun el xarabe de meconio, que con­
tiene un grano de opio por onza , se puede substi­
tuir muy bien disolviendo la misma cantidad de 
opio en una onza de almíbar. 

Electuarios. 
Onzar. 

Electuario teriacal de la Hispana... 6 
Pu lpa de tamarindos 3 2 
Electuario de diascordio 4 
Benedicta laxativa 6 

N O T A . Los electuarios tienen los mismos y 
mayores inconvenientes que los xarabes, porque 
la fermentación disipa sus partes aquosas aromá­
ticas y volát i les , dexando un residuo seco, casi 
siempre de mal gusto y olor ; por lo común en­
mohecido , y con todas las señales de haber dege­
nerado. Por todo lo qual no deben embarcarse sino 
en polvo para confingirlos, quando hayan de usarse, 
con almíbar ó miel. 

Extractos. 

De o rozuz % 
D e opio aquoso I 
D e ratania 2 
D e saturno 8 

N O T A . E l extracto de opio debe ir en pildoras 
de un grano para evitar las dificultades del peso, 
que algunas veces no puede ser exacto por la ex­
traordinaria mobilidad del buque . 
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Pildoras. cnzat. 

jEscilíticas de la farmacopea de Edim­
burgo § 

Trociscos blancos de Rasis § 
Mercuriales I 
De mercurio dulce • $ 
De panacea mercurial § 
De cinoglosa ............ I 

N O T A . Las tres últimas especies deben conté* 
ner un grano por pildora. 

Espíritus. 

De nitro dulce 2 
Vino emético 8 
Alcohol de vino 8 
Éter acético 2 
Éter sulfúrico 4 

* N O T A . Quando se quiere usar el licor anodino 
mineral de Hofman, se mezclan dos onzas de al­
cohol con una de éter sulfúrico, y resulta el licor 
anodino. 

Sales. 

De amoniaco 4 
De axenjos a 
De la higuera 16 
Nitro puro 3 
Crémor de tártaro 2 0 
Tártaro vitriolado 2, 
Tártaro emético \ 
Azúcar blanca una arroba. 

Bálsamos naturales. 

Bálsamo de copayba I 
Trementina 6 
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Tinturas. onzat.^ 

Bálsamo católico i 
Bálsamo anodino I 
Tintura tebayca 2 
Tintura de mirra y acíbar I 
Tintura estomacal de la Hispana... I 

Polvos. 

D e mercurio dulce i 
D e quina 24 
D e cuerno de ciervo preparado 4 
D e incienso 1 2 
D e ipecacuana I 
D e jalapa I 
D e mirra I 
D e flor de azufre 3 
D e cantáridas I # 

D e goma arábiga 3 
Kermes mineral $ 
Po lvos para cataplasma emoliente. 1 6 
Magnesia 1 2 

Escaróticos. 

Precipitado rubio § 
V i t r i o l o blanco I 
Colcotar 2 
Piedra infernal j 
D i c h a lipis I 
Alumbre crudo 3 
D i c h o quemado 2 

Aceytes. 

D e manzanilla 8 
D e almendras dulces sin fuego 20 
Rosado 8 
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Onzas. 

De terebenfina 8 
Común 144 

N O T A . El aceyte común puede tomarse quan­
do se necesite de la provisión general del buque. 

Ungüentos. 

Blanco 8 
Basilicon 8 
Caustico 6 
De mercurio compuesto 10 
De altea 8 
Citrino 16 
Estoraque 8 
Rosado 6 
Cinabrio 4 
Bálsamo arceo 8 

Emplastos. 

Diaquilon gomado 6 
Ranas quadruplicado mercurio 6 
Manus Dei 4 
Andrés de la Cruz 4 
Confortativo de Vigos 3 
Estomaticon 3 
Candelillas elásticas: número 6 

N O T A . Las candelillas deben ser graduadas, y 
bastan seis para cada buque. 

Simples. 

Goma amoniaco I 
Maná 1 2 
Sen entero 4 
Ruibarbo entero 2 
Quina entera 32 
Alcanfor I 
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Onzar. 

Flor de saúco 4 
Id. de manzanilla 1 2 
Flores cordiales 6 
Cortezas de naranjas 6 
Id. de cidra 6 
Malvas 1 2 
Cebada 20 
Centaura menor 4 
Malvavisco 6 
O r o z u z 6 
Romero 1 2 
Salvia 6 
Yedra terrestre 6 
Azafrán í 
Calaguala 6 
Zarzaparrilla 1 2 
Linaza 8^ 
Simientes frias 1 2 
Esponja preparada 1 
Agárico yesca 6 
Cánulas de plomo graduadas, núm. 4 
Manganesa en polvo 1 2 

Utensilios. 

Tres lámparas fumigatorias. 
Dos sahumadores cubiertos. 
Quatro cazolillas de barro. 
Seis vasqs de cristal. 



C O R R E C C I O N E S . 

tAG. zitr. 

42 29 
Ibid. 30 

57 9 
9Í *4 

119 23 
118 n. 32 
129 32 
134 36 
142 10 
143 9 
146" n. 2 

3 5 

15 
9 

20 
1 

363 
168 
169 
373 
376 n. 
179 1 
194 n. 3 
Ibid. n. 8 
207 n. últ, 
210 n. úl t 
Ibid. n. ibi. 
2 I £ 2 
227 n. 37 
252 n.31 
254 12 
Ibid. 2 í 

265 27 
Ibid. n. 30 

274 25 
Ibid- 28 
296 n. 35 
312 28 

4 

36 
31 
2 

22 
28 
10 
7 

11 
14 
10 
7 

313 
327 
329 
332 
333 
338 
344 
301 
379 
ibíd. 
380 
4H 
430 
431 »• 29 
Ibid. 16 
489 24 
491 3i 500 n. 1 

DICE DÉSE DECtK 

lo hará la hará 
que el que que la que 
muchas veces enfermo muchas veces afectado 
y aquella rapidez y aquella vapidez 
en todas en todos 
faecibus abbinis faecibus albinjg 
por los vómitos por los vomitivos . 

{merdastatum strenuus con-1 f mordacitatum strenuus 
temporator f\ contemperator 

que se agregan , que se le agregan 
aquel sistema aquel síntoma 

{sive ante febrini, sive per\.Jsive ante febrim sive per 
febrini i \ febrini 

{se distingue la fiebre del yse distingue de la fiebre de 

navios de ella j \ navios, y aun de la & c . 
casi se observa así se observa 
de reanimarle de reanimarla 
subsiste subsisten 
el Señor Blane el Señor Blane , siempre. 
atmósfera inferior atmósfera exterior 
Hinc liguet Hinc liquet 
pomis coet/s pomis coctis 
tomo 3. 5*9, pag. IJ... tomo 2. §. Í99»pág. l o o 
quat, hor quart. quaq. hor. 
vinutn tasium vinum taxium 
partibús aqua partibus aquae 
atenciones...." distinciones 
Colegio de Médicas Colegio de Médicos 
de ambas marinas.. de sus marinas," 
y navios, ó ciertas y navios, ciertas 
no Jo ataca con inmediación J n o . l o s ,a.comete c o n m a s 

\ inmediación 
una insipiente. una incipiente 

in ente ineunte 
. i • , t m r sanguinolentas, caracte-sangulnolentas que J f | s 

de los tumores de los humores 
illas peracta illas peractas 
caseosa caseosa 
del trimus '. del trismus 
circunstancias lo circunstancias los 
concederles ..... concederle 
ó aversión: ó conversión 
que es estimular y debilitar que es debilitar 
creímos:.... creemos 
la extensión la extinción 
se aboguen , se aboquen 
sus comodidades sus incomodidades 
se acostumbraría se acostumbrarían 
que les acomoda que les acomode 
que lo es todavía ...... que lo es todavía mas 
análogo con el mas análogo-á»eJL. 
y que da ?JF^Ia u K.\ \ 
un duilo U|r J 

se presenta..» /Ñ3$&E£2)P^ Í*J&.\ 

pero económica / «^^^Pnou^caJ .^^ ' * \ 

haberlo oído j ^ b ¿ M e oido ^ E » ^ 
m 








